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SOS hechos sociales, los del ser colectivo, pue¬ 
den y deben ser estudiados bajo distintos puntos 
de vista científicos-, así el moralista examinará su bon¬ 
dad intrínseca, de acuerdo con los preceptos inmutables 
que rigen la moralidad de los actos humanos, y el ju¬ 
rista verá si se conforman o nó con la ley vigente. 


Pero cuando estos acontecimientos, en que inter¬ 
vienen los organismos superindividuales, que se llaman 
Cultura, Sociedad, Nación, Estado, se investigan en 
relación a su desarrollo, a través del tiempo, cabe el 
considerarlos bajo tres aspectos diferentes: el histórico, 
el funcional y el cultural. 


De los tres, el primordial y básico, es el primero, 
que es el que proporciona los fundamentos para los 
otros dos, ya que sin el conocimiento de los hechos mal 
podría descubrirse la trabazón de su funcionamiento, 
ni menos el ritmo que rige un ciclo vital. 


La Historia cumple cotí su misión cuando recons¬ 
truye el proceso vital de un organismo superindivi- 
dual, narrándolo con verdad, en forma lógica, esto es 
concatenando los hechos no sólo de acuerdo con su suce¬ 
sión en el tiempo, sino con la influencia que unos ejer¬ 
cen en los que le suceden. 


Pero este solo conocimiento no agota la materia, 
antes sugiere dos nuevos puntos de mira. 


Preciso-es descitbrir las leyes que rigen el funcio¬ 
namiento del organismo superindividual en las distin¬ 
tas etapas de su desenvolvimiento; el por qué cierto 
tipo de organización familiar, por ejemplo, produce 
determinado orden económico; cierta forma de gobier¬ 
no y de orientación definida a los hechos políticos, en¬ 
tendiéndose como tales los que dicen relación a la vida 
interna, e intercolectiva; esto es lo que constituye la 
esencia de la investigación Juncional del pasado, o del 
presente. 

Mas ella no basta: cada uno de aquellos seres u 
organismos que no son de por sí un individuo, sina una 
colectividad, están sujetos a un ritmo vital, nacen, 
crecen, llegan a la plenitud del ser, decaen, envejecen 
y mueren. Todo lo que es humano recorre el camino 
que media entre la cuna y el sepulcro. Descubrir este 
proceso es lo que incumbe a la investigación cultural, 
o si se quiere llamarla por un término más preciso, et¬ 
nográfica, que si la ciencia del “étimos” se ha aplica¬ 
do más al estudio de las civilizaciones primitivas, e 
incipientes y a los pueblos pretéritos, tiene ancha y fe¬ 
liz cabida en la de las colectividades, que han dejado 
recuerdos escritos de su existencia. 

En las ciencias biológicas en las de los organismos 
individuales, también tenemos los tres puntos de vista, 
el descriptivo: Anatomía; el funcional: Fisiología; y 
el del desenvolvinñento: Genética. 


Dios creó al hombre a su imágen y semejanza, 
dotándolo de la luz clarísima de la inteligencia, para 
que descubriendo la Verdad, amase y venerase a su 
Creador; dióle el anhelo del Bien, el deseo de mejorar 
de condición, el apetito de Felicidad, para que buscase 
la Perfección y sirviese los designios de! Supremo Au¬ 
tor; dotóle de Libre Albedrío para que realizara su 
misión, no como un autómata, pero con mérito y glo- 


ria, por actos libres dé •voluntad espontánea y así se 
hiciese digno, por Caridad, del Eterno Amor. 

Pero al inspirar el Soplo Divino -el espíritu- en 
el barro amasado por sus manos -la materia-, el rey 
de la creación vino a quedar compuesta de alma y 
cuerpo, sujeto a innúmeras limitaciones: el conocimien¬ 
to no lo obtend/ia sino a través de los sentidos y la 
verdad sólo la descubriría tras largo esfuerzo, frag¬ 
mentaria y confusamente; tendría que vivir en socie¬ 
dad, pues en el aislamiento no podía realizar su 
destino. 

El hombre “animal racionar ’ según la definición 
aristotélica es, así mismo ', ser social. 

De este hecho nacen, en el plan divino, los orga¬ 
nismos superindividuales de que hemos hablado ante¬ 
riormente, que en graduaciones sucesivas van del 
círculo íntimo de la familia, hasta el inmenso de la 
cultura, que así como entre el Hogar y el Estado, que 
consta de muchas familias, se interponen otros organis¬ 
mos superindividuales, de igual modo una cultura, de 
ordinario, abraza a varias naciones y dentro de ella 
funcionan organismos intermedios, dotados de vida 
propia. 

Hay sociedades cuya constitución es puramente 
contingente, que pueden ser o nó, según actos de libre 
albedrío; éstas no constituyen organismos vivos, aun 
cuando su desenvolvimiento esté condicionado por el 
medio en que se desenvuelven; pero existen otras de las 
que no es dable sustraerse, que no dependen de nuestro 
querer, de las que ineludiblemente formamos parte, en 
virtud de la naturaleza humana, tales como la fami¬ 
lia, la nación, la cultura, etc. Un individuo puede 
no constituir una nueva familia, pero nació y creció en 
una determinada, aun cuando ésta sea la Inclusa. Es 
posible sea un apatrida, mas en determinada Nación 
se forjó su ser y con ella está vinculado por educación 


e historia. Es dable que rebelde e inconforme, loco o 
genio, pretenda sustraerse de la civilización de la que 
forma parte, o incrustarse en otra; pero siempre lle¬ 
vará su alma modelada en el troquel de la que le es 
ingénita. 

El panorama de las generaciones pretéritas nos 
enseña que no los Estados, cosa más pasajera y acci¬ 
dental, sino las Naciones germinan, florecen y mueren 
en la sucesión de los siglos, la Romana, la de la Repú¬ 
blica y el Imperio, no es la misma que la italiana, aun 
cuando ambas han tenido su sede en el espacio de tie- 
rra que va de los Alpes al Mediterráneo-. El mismo 
mundo contemporáneo nos muestra la existencia simul¬ 
tánea de civilizaciones distintas, con sus peculiares 
concepciones del universo, la China y la Occidental, o 
Europa, para no mentar otras, y la historia nos habla 
de aquellas que cual la Egipcia, la Asiria dejar-on de 
existir hace muchos años. 

Si nos fijamos en estos acontecimientos, cuando el 
desarrollo del ciclo vital no es interrumpido por un ac¬ 
cidente externo, observaremos siempre una etapa ini¬ 
cial balbuceante y débil, luego una robustez inexperta, 
pero llena de energías y promesas, seguida de un flore¬ 
cer magnifico que ha solido llamarse Edad de Oro, tras 
la cual se produce una época de ampulosidad, no apa¬ 
recen nuevas formas, sino que las ya creadas se ampli¬ 
fican y refinan, de modo que la abundancia de detalles 
hace que como desaparezcan las estructuras fundamen¬ 
tales, viene tras ello un agotamiento y las formulas 
rígidas sustituyen a la fluidez vital, es la senectud 
presagio de la muerte, en la que el proceso creador se 
agosta, que puede prolongarse más o menos tiempo y en 
el que se vive de lo que fue, hasta que surge un nuevo 
organismo colectivo, destinado a recorrer igual ciclo 
vital. 

Tal acontece con las familias, los estados, las na¬ 
ciones, las culturas. 


Fijémonos, por un momento, en el arte, arquitectu¬ 
ra, escultura, pintura, que son las ramas de expresión 
de la belleza, tal cual las concibe una cultura, más 
fácilmente comprensibles a los que pertenecen a otra, y 
observaremos, cuando su desenvolvimiento nos es cono¬ 
cido, primero una etapa primitiva de balbuceos infan¬ 
tiles, en la que lo artístico apenas aflora de lo riguro¬ 
samente utilitario; luego un período arcaico, de formas 
duras, en el que ¡a concepción mental, es ya, puede 
decirse, casi completa, pero en el que aun no logra do¬ 
minarse a la materia y la expresión tiene una sencillez 
encantadora, en la inexperiencia de ¡as formas; viene, 
luego,, la época clásica, en la cual la madurez intelec¬ 
tual va unida a la plenitud de la técnica ; pero bien 
pronto el dominio de ésta inclina a los artistas a com¬ 
placerse en el detalle, a poner en la obra más virtuosi¬ 
dad que genio, es el barroco, que con su misma exhube- 
rancia fatiga, que conduce a la estilización, al formu¬ 
lismo ; las ideas se anquilosan, la fórmula sustituye a la 
vida y se cae en un arcaísmo rebuscado, decadente y 
senil, hay para todo modelos estereotipados, hasta que 
el arte cansado, apetitoso de originalidad, sin poder 
lograrla, porque la savia vital se ba agotado , se dilu¬ 
ye en creaciones sin sentido y retoma a lo bárbaro. 

Lo que pasa en el arte ocurre en la literatura, en 
la ciencia, en todo aquello que es manifestación de una 
cultura; los ciclos no son sincrónicos: primero llega a 
su madurez la plástica tridimensional, luego la pintu¬ 
ra; la epopeya precede a la lírica y ésta al drama; la 
ciencia retarda un tanto el paso, primero tienen su flo¬ 
ración las disciplinas especulativas, siguen las de la 
naturaleza y por último las históricas. 

Una cultura es un todo, un organismo superindi- 
vidual compuesto de varios otros de la misma natura¬ 
leza, naciones o grupos de ellas afines entre sí; los 
ciclos siguiendo en ellas un mismo ritmo, tampoco, son 
absolutamente simultáneos. 


La nación forma otro organismo superindividual, 
de menos órbita y duración que la cultura, pero regido 
por iguales ciclos. 

Visto asi el panorama de la humanidad, desapa¬ 
recen todas las contradicciones que un evolucionismo 
trasnochado y la idea del progreso indefinido encuen¬ 
tran en las páginas de la Historia de verdad. 

Lejos, muy lejos de existir un progreso conti¬ 
nuo en la sociedad de los organismos superindivi- 
duales, hay individuos que nacen, llegan a la juven¬ 
tud, a la madurez, envejecen y míiereti, que responden 
en este mismo mundo, pues carecen de alma eterna, de 
sus virtudes o vicios, y cumplen con el plan Eterno 
trazado por el Autor de todas las cosas. 

Cuando hay un medio social propicio para la fe¬ 
cundación, una materia prima dispuesta y -por otra 
parte- una nación, una cultura en madurez viril y se 
produce el contacto entre ambas, surge de él, según el 
caso, una nueva nacionalidad, o una cultura; sea lo 
uno o lo otro, el nuevo ser que se gesta está destinado a 
realizar su ciclo vital, al principio al amparo del po¬ 
der fecundante. 


Del 15 de Agosto al 6 de Diciembre de 1534 se 
engendró la nacionalidad ecuatoriana; el 13 de Abril 
de 1546 cobró mayor vigor, esta creación con el estable¬ 
cimiento de Sede Episcopal en Quito y se perfeccionó 
el 18 de Setiembre de 1564, cuando principió a funcio¬ 
nar la Real Audiencia, para llegar a la plenitud de 
la vida propia, tras /os hechos memorables del 10 de 
Agosto de 1809, el 9 de Octubr-e y 3 de Noviembre de 
182.0 y el 24 de Mayo de 1822, el 13 de Mayo 
de 1830. 

En este recorrido, que apenas abraza el periodo 
de la infancia de la nacionalidad, hay dos etapas: la 



de la formación, que comprende el tiempo transcurrido 
entre la fundación de Santiago del Quito y la constitu¬ 
ción del Ecuador en Estado Soberano, Libre e Inde¬ 
pendiente y el de la vida propia. En el primero se 
observan también tres ciclos, el del engendramiento, 
1534-1564-, el de la gestación 1564-1809, en el cual 
dentro de la vida del Imperio Español, llega el Quito 
a su Edad de Oro cultural, en los dos primeros tercios 
del siglo XVII-, y el del desprend imiento del poder fe¬ 
cundante que corre entre 1809 y 1830. 


El hecho de conmemorarse este año de gracia de 
1946 el Cuarto Centenario de la Erección en Quito de 
la Silla Episcopal, invitando está a considerar, a la 
luz de las doctrinas bosquejadas al principio de este 
discurso, la significación que tuvo para la constituaon 
de la nacionalidad ecuatoriana, lo que se verificó el 13 
de Abril, cuatro centurias antes de ahora, en la por 
entonces aún humilde iglesia parroquial de la ciudaa 
de San Francisco del Quito, acontecimiento trascen- 
dentalísimo, ya en sí mismo, ya por la alteza de los 
personajes que con el rodar de los años han ido ocu¬ 
pando la sede que, ese día, estableció Garci Díaz 
Arias y que hoy ocupáis vos, Excelentísimo Sr. Dr. 
Dn. Carlos María de la Torre. 

El Sumo Pontífice Paulo III, a petición del Cé¬ 
sar Carlos V, en Roma, el 8 de Enero de 1545 esta¬ 
bleció la Sede Episcopal de Quito, a la que había sido 
antes presentado el Bachiller Dn. Garci Díaz Arias, 
gran confidente y amigo del Conquistador del Perú, 
Don Francisco Pizarro. 

La Corte Española, conocedora de lo dilatado de 
sus dominios americanos y de la necesidad de estable¬ 
cer en ellos Obispados que ingieren la vida espiritual, 
solicitó de la Santa Sede la creación de valias diócesis. 


en lo que había sido el Imperio Incaico; así en 1537 
se fundó la del Cuzco , que se erigió al año siguiente, 
siendo su primer Obispo Fray Vicente Valverde; en 
1542 la de Lima; en 154-7 la de Popayán; en 1551 
la de las Charcas. . 

El Rey, en su calidad de Patrono de la Iglesia, 
era el promotor de estas fundaciones, que el Papa rea¬ 
lizaba a su pedido; la resolución de crear el Obispado 
de Quito, debió preceder con algunos años a la expedi¬ 
ción de la Bula de Paulo III; así, ya en 1540 se dio 
al Licenciado Don Cristóbal Vaca de Castro orden de 
demarcar los distritos eclesiásticos, de los obispados de 
Lima, Cuzco y Quito; probablemente ya por entonces 
las autoridades de Lima presentaron al Monarca, a 
Garci Díaz Arias para ocupar la silla episcopal quí¬ 
tense y obtuvieron aceptación favorable de la Corte; 
solo así se explica que en 1541 éste firmase Obispo 
Electo de Quito, aun cuando no existiese todavía, ca¬ 
nónicamente, la diócesis; es probable que la Santa Se¬ 
de convino en conferirle la dignidad episcopal, para 
regir la proyectada Catedral, en 1543, pues así lo 
afirma el Licenciado Montesinos; pero es evidente que 
sólo en 1545 expidió Paulo III la Bula “Super specu- 
la militantis ecclesiae”, que dió ser jurídico a la dióce¬ 
sis, de la que cuatro años antes se llamaba Obispo 
Electo el Bachiller Garci Díaz Aídas. 

Un año daba el Pontífice para que el Emperador 
hiciese la presentación del electo, pero ésta debía estar 
ya hecha, aun cuando no oficialmente, lo que se deduce 
tanto de lo expuesto anteriormente, como de la celeri¬ 
dad con que se procedió a la erección efectiva. 

En efecto, entre la fecha del documento pontificio 
dado en Roma el 8 de Enero de 1545y su ejecución en 
Quito, el 13 de Abril del siguiente año, apenas media 
el tiempo requerido por la distancia, si se tiene en 
cuenta que la Bula debió, con los lentos medios de co- 


municación de entonces, ir de la Ciudad Eterna a la 
Corte de España, recibir el pase del Consejo de In¬ 
dias, navegar hasta América, para llegar a Lima o 
al Cuzco, donde de ordinario residía Garci Diaz 
Arias y venir con él a Quito, para que a ella diese 
cumplimiento el 13 de Abril de 1546. 

En el acta de erección de nuestra Santa Iglesia 
Catedral, no hay nada que dé la más leve sospecha 
para creer que Garci Diaz Arias no hubiese, hasta 
entonces, recibido la consagración episcopal: firma 
Epis copies Quiten sis y se llama a sí mismo “Dei eta 
appostolicae Sedis gratia, Primus Episcopus civitatis 
Sancti Francisci del Quito ”, pero no lo era aún; la 
consagración la recibió tan sólo, en el Cuzco, el 5 de 
lunio de 1547, fiesta de la Trinidad, según lo declara 
él en carta escrita al día siguiente a Gonzalo Pizarra, 
que original vió Dn. Marcos liménez de la Espada. 

Es probable que desde entonces y en los agitados 
meses que precedieron a la rota de laquijaguana per¬ 
maneciese junto a Gonzalo, hasta cambiar banderas y 
unirse al Presidente la Gasea, de cuyo consejo formó 
parte hasta febrero de 1549, después de lo cual volvió 
a Quito, donde falleció el 2 de ■Mayo de 1562. 

Poco es lo que se sabe de él y bastante opaca fue 
sugestión episcopal, pues nt firmó el acta de erección, 
(1) ni en su tiempo el Cabildo eclesiástico llevó memo¬ 
rias de sus resoluciones. 

Fray Pedro de la Peña, Fray Luis López de 
Salís, segundo y cuarto obispo, fueron los verdaderos 
organizadores de la diócesis, que se ha visto ilustrada 
por una serie de preclaros varones, que han brillado 
con luz purísima, en el Cielo de ¡a Patria. 

™fil h Gar d cés tradUC ‘ da ,ntegramente del latm ’ por el Paleogrjfo 


Este es el acontecimiento que tuvo lugar en la hu¬ 
milde Iglesia Parroquial de San Francisco del Quito, 
hace cuatrocientos años, sencillo en si mismo, pues ya 
podemos imaginar que habrá estado destituido de pom¬ 
pa; los tiempos no eran para que la hubiese, fresca es¬ 
taba aún la sangre derramada en Iñaquito, tres me¬ 
ses mal contados antes, y muchos eran los vecinos que 
sufrían persecuciones del vencedor y numerosos los ho¬ 
gares enlutados; como testigos sólo figuran el Arcedia¬ 
no Melchor de Rivera, el Canónigo Juan de Ocaña, 
Gómez de Tapia, Andrés Laso, Racalamo, Juan de 
Herrera, Pedro Alfonso de Beltrán, Andrés Sánchez, 
el Notario Gabriel de Heredia y “otros varones suma¬ 
mente discretos” entre los que se contarían los frailes de 
' San Francisco, la Merced y Sto. Domingo, residentes 
en Quito-, sencillo y humilde por la calidad del nuevo 
prelado, que ni tenía aún consagración episcopal, ni 
dotes para el gobierno de la grey, pero fecundo en con¬ 
secuencias. 


La nacionalidad ecuatoriana se p roduce el día en 

que juntados los ejércitos de Sebastián de Pena/cazar, 

Diego de Almagro y Pedro de Alvarado, bajo la con¬ 
ducción del primero resuelven establecer definitivamen¬ 
te poblaciones castellanas, en la extensión setentrional 
del Imperio Incaico, la conquistada por Tupac Yupati- 
qui y Huayna Cápac y sede del movimiento rebelde de 
Atahualpa, esto es el 28 de Agosto de 1534, cuando 
en la ciudad de Santiago se erige, sólo en proyecto/la 
villa de San Francisco del Quito. 

Tres circunstancias son las que precisan esa fe¬ 
cha, como la del engendramiento de una nacionalidad 
en potencia, que sólo vuélvese real el Ó de Diciembre: 
la conjunción de ejércitos distintos, si ésta 710 se hubie¬ 
se verificado, las fundaciones hechas por Almagro, en 



nombre de Pizarro, no habrían formado parte de la 
nacionalidad peruana; el ánimo ya determinado, al 
parecer, de Benalcázar de hacerse de gobernación pro¬ 
pia; el hecho de que la dirección del nuevo grupo que¬ 
dó en manos de éste. 

Las naciones hispano americanas son engen¬ 
dradas cuando por obra de la acción conquistado¬ 
ra se establece en el suelo americano y en medio de la 
población indígena un nuevo ser colectivo, al ruedo de 
un Cabildo , que se considera y actúa como e l núcleo de 
un nuevo reino. 

El del Quito tiene, no obstante, en un principio, 
cierta inestabilidad, pues se establece a nombre y en 
cierta manera bcijo los auspicios de Pizarro y luego la 
acción organizadora de Benalcázar se desplaza hacia 
el norte y la gobernación que se le concede, por último, 
no abarca, justamente, lo que había sido el punto de 
partida de sus actividades; pero ello-no obstante,-es ya 
tan efectiva, que el Marqués la reconoce como tal y 
crea una gobernación que confiere a Gonzalo Pizarro. 
Mas, tampoco, entonces se solidifica, pues con la llega¬ 
da del Licenciado Vaca de Castro, el Gobernador del 
¡Quito parte al sur y es arrastrado a la gran aventura 
de dar un soberano castellano al Tahuantinsuyo. 

Entonces es cuando entra en acción, como fuerza 
aglutinante, la creación del Obispado, g Cuáles son 
sus linderos, cuál el espacio en que ejerce su jurisdic¬ 
ción? 

Todo lo que ha sido Ecuador y aún más de lo que 
hoy es. Por el Norte comprendía a Pasto, por el Sur 
a Jaén y Piura, por el Oriente hasta donde llegaban 
los Misioneros partidos de Quito. El primer desmem¬ 
bramiento fue la creación, en 1616, del Obispado de 
Trujillo, que no vino a formar parte de la provincia 
eclesiástica quítense, sino que quedó como sufragáneo 
de la de Lima, la última, la erección en 1859 del 




Obispado de Pasto anexado a la Catedral Metropolita¬ 
na de Bogotá que no hizo sino confirmar lo lucho en 
1835 al aceptar la Santa Sede que la división entre las 
jurisdicciones episcopales de Popayán y Quito se con¬ 
formase con lo dispuesto por la ley de la Nueva Gra¬ 
nada de 1832. 

Asi la autoridad eclesiástica desde 1546, se ejer¬ 
ce desde Quito, con lo que se solidifica y estructura la 
nación engendrada el 28 de Agosto de 1534, y esta ac¬ 
ción continúa y perdura, pues las nuevas diócesis, 
creadas con posteridad en territorio ecuatoriano, 
forman parte de la provincia quítense y reconocen al 
Arzobispo de Quito como a su Metropolitano. Esta 
unión no se romperá ni el día que Guayaquil, Cuen¬ 
ca, sean sedes arzobispales, que entonces la de Quito 
será la Primada. 

La fuerza espiritual coaligante de la ecuatoria- 
nidad arranca, pues, de aquel acontecimiento humilde 
y sencillo, que tuvo lugar en la Iglesia Parroquial de 
San Francisco del Quito, el 13 de Abril de 1546, y 
por la cual ésta se trocó en Catedral. 

No exageramos el valor de este acontecimiento; 
de su importancia da testimonio fehaciente el General 
José María O bando, nada clerical, por cierto, quien 
cuando estaba más empeñado en anexar Pasto a la 
Nueva Granada, urgía a Santander obtuviese la erec¬ 
ción del Obispado de Pasto, pues decía que de no obte¬ 
nerla, resultarían fallidos todos sus esfuerzos políticos 
y militares. 

Hemos mirado el acontecmiento que se conmemo¬ 
ra, sólo bajo un aspecto, el de la acción que el Obispa¬ 
do de Qtfito ejerció, por el hecho de su existencia, para 
dar estabilidad a la nación que jue engendrada, al 
fundarse la villa de San Francisco, que cobró fuerza 
definitiva con la fundación de la Real Audiencia y de 
la Presidencia de Quito; pues puede afirmarse, con 
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plenitud de verdad, que las Audiencias son tas que 
con el andar de los tiempos se transforman en los Es¬ 
tados Hispano Americanos; pero podría también estu¬ 
diarse su significado nacional, bajo otros puntos de vis¬ 
ta, como sería el de la acción ejercida por los Obispos 
Quiteños, como conductores de la nacionalidad, e im¬ 
pulsadores de su progreso; para desarrollar este tema 
tendríamos que analizar la obra apostólica de Fray 
Pedro de la Peña, el verdadero organizador de la 
diócesis, de Fray Luis López de Solís, el fundador de 
Estudios en nuestra Patria, del sapientísimo Oviedo, 
del canonista Peña y Montenegro y, para no seguir men¬ 
tando nombres, del insigne patriota Cuero y Caicedo, 
de Checa, de González Suárez; pero ello nos llevaría 
largo espacio de tiempo y ya demasiado hemos abusado 
de vuestra paciencia. 

En el corazón y la memoria de todos los ecuato¬ 
rianos está el recuerdo de tantos y tan excelsos varo¬ 
nes, que en el espacio de cuatro centurias han regido la 
grey quiteña, que la sede episcopal, tanto ayer como 
hoy, ha sido el centro de la vida espiritual d el Ecua¬ 
dor, foco de luz vivísima, de virtud, de trrosrreso, v iña 
constante y antemural de la Patria. 


.1. Jijón v Caamaño, 

Alcalde de San Francisco de Quito 
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Erección del Obispado de Quito 
Abril 13 - 1546 


Texto Latino 

Garci Díaz Arias Dei et appostolicae Sedis gratia, Primus 
Episcopus civitatis Sancti Francisci del Quito in Indiis nuncupatis 
nova Castella Provintia del Perú ad presens ibidem residens 
universis et singulis Christi fidelibus ubique terrarum, preser- 
tim indictis Indiis de gentibus, ad quos presentes litterae per- 
venerint, salutem a Domino. Noveritis quod sanetissimus in 
Christo Pater, et Dominus, Dominus noster Paulus divina Pro- 
videntia Papa tertius, oppidum civitatis sancti Francisci del 
Quito nuncupatum indicta provintia consistens civitatis titulo in- 
signivit, et decoravit ac illud in civitatem quae del Quito nun- 
cupatetur; et in eo unam Cathedralem ecclesiam sub invocatione 
sanctae Mariae pro uno episcopo civitatis Sancti Francisci del 
Quito nuncupando qui illi precesset ac illius structuras et edi- 
fitia construí faceret, necnon in civitate predicta et eidem eccle- 
siae asignanda dioecesi, verbum Dei predicaret, ac dignitates, 
canonicatus, et prebendas, aliaque benefitia ecclesiastica cum cu¬ 
ra et sine cura érigeret, et institueret et alia spiritualia confer- 
ret et seminaret, prout divini cultus augmento et ipsorum 
animarum incolarum saluti expedire cognosceret, ad instantiam 
et petitionem invictissimi Caroli Imperatoris et Hispaniarum 
Regis Catholici, ad laudem illius (cuyus est térra) et plenitudo 
ejus, ac universi qui habitant in ea, totiusque curiae coelestis 
jubilationem et fidei catholicae exaltationem, ac incolarum et 
habitatorum salutem apostólica aucthoritate erexit perpetuo, ac 
instituit, ac idem dominus Paulus volens eidem ecclesiae civi¬ 
tatis Sancti Francisci del Quito de Pastare providere me licet 
immeritum ecclesiae predictae, ad praesentationem praefati domini 
Imperatoris, et Regis ipsius ecclesiae patroni, in episcopum prae- 
fecit et pastorem, curam et administrationem ipsius ecclesiae in 
spiritualibus et temporalibus plenarie committendo, prout in 
ipsius domini nostri Papae litteris sub plumbo, et in forma se- 
cundum stilum Romanae Curiae expeditis nobis pro parte ip- 
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sius domini Imperatoris et Regis coram notario publico et tes- 
tibus infrascriptis presentatis, et per nos vissis et non vitiatis, 
nec suspectis repertis et debita cum reverentia admissis et re- 
ceptis plenius continetur, quare tenor sequitur et est talis: 

Paulus Episcopus servus servorum Dei ad perpetuam rei me- 
moriam super specula militantis ecclesiae meritis quamvis impari- 
bus pari, tum aucthoritate divina dispositione constituti ad uni¬ 
versas orbis provintias, et loca, praesertim omnipotentis Dei 
misericordia per catholicos reges et principes ab infidelibus et 
barbaris nationibus nostris temporibus recuperata et acquisita aciem 
nostrae meditationis passim reflectimus et ut in locis ipsius dig- 
nioribus titulis decoratis plantetur radicitus christiana religio et 
eorum incolae, et habitatores venerabilium praesulum doctrina, 
et aucthoritate suffulti proficiant semper in fide, et quod in tem- 
poralibus sunt adepti, non careant in spiritualibus incremento 
opem et operam libenter impendimus efficaces sane cum Ínter 
ceteras provintias in insulis Indiarum maris oceani auspiciis cha- 
rissimi in Christo filii nostri Caroli romanorum Imperatoris sem¬ 
per Augusti, qui et Castellae et legionis ac Aragonum Rex existit, 
noviter reperta sit una Sancti Francisci del Quito nuncupata 
cujus incolae divinae legis expertes existunt et in qua licet in 
ea plures christiani habitent nulla tamen ecclesia adhuc erecta 
existit, ac idem Carolus Imperator et Rex pro affectu deside- 
ret in dicta provintia Sancti Francisci del Quito ejus temporali 
dictioni subjecta illius gloriosi nominis cultum (cujus est orbis 
terrarum el plenitudo ejus, ac universi qui habitant in eo) am- 
pliari et ejus incolas praefactos ad lucem veritatis pervenire, ani- 
marumque salutem propagan ac propterea oppidum alias pagum 
del Quito nuncupatum in eadem provintia situm in civitatem 
et in ea cathedralem ecclesiam erigi, nos habita super iis cum 
fratribus nostris deliberatione matura, de illorum consilio prae- 
facto Carolo Imperatore super hoc nobis humiliter supplicante 
ad omnipotentis Dei laudem et gloriam ac gloriossisimae ejus 
genetricis Virginis Mariae, totiusque curiae coelestis honorem 
et fidei catholicae exaltationem oppidum alias pagum predic- 
tum, in civitatem quae Sancti Francisci del Quito nuncupa- 
tur et in eadem cathedralem ecclesiam sub invocatione bea- 
tae Mariae pro uno episcopo Sancti Francisci del Quito nun- 
cupando, qui eiden ecclesiae praesit et illas structuras et edi- 
fitia construí faciat, et in illa ejusque civitate et dioecesi ver¬ 
ba Dei praedicet, ac eorum incolas infideles ad ejusdem or- 
thodoxae fidei cultum convertat, et conversos in eadem fide ins- 
truat et confirmet, eisque baptismi gratiam impendat et tam 
illis sic conversis, quam allis ómnibus fidelibus in ei’sdem ci 
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vítate et dioecesi pro tempore de gentibus et ad eas de- 
elinantibus sacramenta eclesiástica, et alia spiritualia ministret, 
et ministrare faciat et procuret necnon in ecclesia et civitate 
et dioecesi praedictis episcopalem jurisdictíonem aucthoritatem 
et potestatem libere exercere valeat; ac dignitates, canonicatus 
et prebendas aliaque beneficia eclesiástica cum cura et sine cu¬ 
ra erigat et instituat ac alia spiritualia conferat et seminet, prout 
divini cultus augmento et ipsorum incolarum animarum saluti 
expedire cognoverit et qui archiepiscopo civitatis de los Reyes, 
pro tempore existenti metropolitano jure subsevit; ac ex ómnibus 
inhibí pro tempore proventibus praeter quam ex auro et argento 
ac aliis metalis, gemmis, et lapidibus pretiosis quae pro tempore 
existentibus Castellae et legionis regibus quo ad hoc libera esse 
decernimus decimas et primitias de jure debitas coeteraque jura 
episcopalia prout alii in Hispania episcopi de jure, vel consuetu- 
dine exigunt et percipiunt, exigere et percipere libere et licite 
valeat cum sede et mensa ac aliis insigniis et jurisdictionibus epis- 
copalibus necnon privilegiis inmunitatibus, et gratiis quibus aliae 
cathedrales ecclesiae ac illarum praesules in Hispania de jure 
vel consuetudine utuntur, potiuntur et gaudent, ac uti, potiri 
et gaudere poterunt quomodo libet in futurum aucthoritate ap- 
postolica tenore praesentium erigimus et instituimus ac eidem 
ecclesiae oppidum alias pagum in civitatem erectum pro civita¬ 
te necnon partem provintiae Sancti Francisci hujusmodi quam 
ipse Carolus Imperator et Rex positis limitibus statuerit et statui 
mandaverit pro dioecesi illorumque incolas et habitatores pro cle¬ 
ro et populo concedimus et asignamus; ac illius mensae episco- 
pali praedictae pro illius dote redditus annuos ducentorum duca- 
torum auri per ipsum Carolum Imperatorem et Regem ex reddi- 
tibus annuis ad eum indicta provintia expectantibus asignandos 
doñee fructus ipsius mensae ad valorem ducentorum ducatorum 
similium ascendant annuatim applicamus et apropiamus et insu- 
per jus patronatus et praesentandi infra annum propter loci dis- 
tantiam personas idóneas ad eamdem erectam ecclesiam, quoties 
illius vacatio ac prima vice excepta pro tempore occurrerit Ro¬ 
mano Pontifici pro tempore existenti per eum in ejusdem 
ecclesiae Episcopum et Pastorem ad praesentationem hujusmodi 
praeficiendam necnon ad dignitates canonicatus et praebendas 
ac beneficia erigenda praedicta tam ab eorum primaeva erec- 
tione hujusmodi postquam erecta fuerit, quam extunc deinceps 
pro tempore vacantia Episcopo Sancti Francisci del Quito 
pro tempore existenti similiter per eum ad praesentationem 
hujusmodi in ipsis dignitatibus canonicatibus et praebendis ac 
beneficiis instituendis praefacto Carolo Imperatori et pro tem¬ 
pore existenti Castellae et legionis Regi de sí mili consilio, auc- 
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thoritate et tenore praedictis im perpetuum concedimus et asig- 
namus: nulli ergo hominum liceat hanc paginam nostrae erec- 
tionis, substitutionis, decreti, applicationis, apropriationis, conces- 
sionis infringere vel ei auso temerario contraire. Si quis au- 
tem hoc attentare praesumpserit indignationem omnipotentis 
Dei, ac beatorum Petri et Pauli apostolorum ejus se noverit 
incursurum. Datis Romae apud Sanctum Petrum anno incar- 
nationis Domini millessimo quingentessimo quadragessimo quinto 
sexto idus januarii, pontificatus nostri anno duodécimo. I de 
Torres. I Sauli benedictus Melchior B. lomelius promene Yo 
Aug. cucinus, Joan Bapt. aciaio lus. reg. piisti ac maxim. Be- 
ne CCC tilis I, Cardelus, G. de la Hos radicariis. 

Postquarum quidem literarum appostolicarum praesentatio- 
nem et receptionem nobis et per nos, ut praemittitur factam ex 
parte praelibati domini Imperatoris et Regis fuimus requisiti 
quatenus ad executionem earumdem literarum procederé; ac dig- 
nitates, canonicatus et praebendas ac alia beneficia ecclesiastica 
et officia in dicta nostra ecclesia et dioecesí erigere et institue- 
re et alia facere dignaremur; quae in eisdem literis contine- 
bantur. Nos igitur Garci Diaz Arias Episcopus praefactus atten- 
dens requisitionem hujusmodi fore justam, et rationi congruam, 
volentes quae mandatum appostolicum exequi (ut tenemur) ad 
gloriam et honorem omnipotentis Dei ac beatae Mariae virgi- 
nis matris ejus, erectionem et institutionem infra scriptam faci- 
mus et instituimus dignitatibus canonicatibus et praebendis ac 
beneficiis et officiis infrascriptis. 

DECANATUS 

Decanatum,' quae dignitas prima post pontificalem in ea- 
dem ecclesia existat pro uno decano qui curet et provideat quod 
officium divinum et omnia alia quae ad cultum Dei pertinent 
tam in choro quam in altari quam etiam in processionibus 
in ecclesia et extra in capitulo et ubicumque conventus eccle- 
stae seu capituli ad illud exolvendum congregabuntur, cum si- 
lentio et qua decet honéstate ac modestia rite et recte perfi- 
ciantur, ad quem etiam pertinebit, his quitos a choro ex cau¬ 
sa discedere convenit expraesa causa et non alias licentiam con- 


ARCH1DIAC0NATUS 

Archidiaconatum ejusdem civitatis, ad quem clericorum or- 
dtnandorum examtnatio praelato solemniter celebrante, ministra- 
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tio civitátis et dioecesis si sibi a praelato injungatur visitatio et 
alia, quae. de jure communi competunt, exercere pertinebit qui 
altero tamen jurium vel in theologia adminus Bachalarius existat 
in universitate graduatus. 


CANTORIA 

Cantoriam ad quam nullus possit praesentari nisi in mu- 
sica saltem in cantu planu doctus et peritus existat cujus in 
fascistorio cantare docere, et quae ad cantum spectant et per- 
tincnt ordinare, corrigere et emmendare in choro et ubicumque 
per se et non per alium officium erit. 

SCHOLASTERIA 

Scholasteriam adquam etiam nullus nisi in altero jurium aut 
in artibus in aliqua generali universitate graduatus existat, prae- 
sentetur, qui grammaticam clericos et ecclesiae servitores ac om- 
nes dioecesanos audire volentes per se vel per alium docere 
tenebitur. 


THESAURARIUS 

Thesaurariam ad quam écclesiam claudere et aperire, cam¬ 
panas pulsare facere omnia utensilia ecclesiae custodire lampades 
et luminaria curare de incensó, luminibus pane et vino ac re- 
liquis ad celebrandum necessariis de redditibus fabricae eccle¬ 
siae exponendis ad votum capituli providere spectabit. 

DECEM CANONICATUS 

Necnon decem canonicatus et praebendas quas adictis digni- 
tatibus omnino separatas esse decernimus nec unquam una simul 
cum dignitate aliqua obtineri posse ordinamus ad quos etiam 
canonicatus et praebendas nullus praesentari possit nisi ad sacrum 
presbiteratus ordinem sit promotus ad quos quidem canónicos 
quotidie praeterquam in primae et secundae dignitatis festivi- 
tatibus (in quibus Praelatus vel eo impedito aliqua ex dignita- 
tibus celebrabit missam) celebrare spectabit. 

PORTIONES SEX, DIMIDIAS SEX* 

Instituimus etiam sex integras, totidemque dimidias portio- 
nes etqui ad dictas integras portiones praesentandi fuerint ad 
sacrum diaconatus ordinem sint promoti in quo quidem ordine 


teneantur in altari quotidie deserviré necnon passiones decantare, 
qui vero ad dimidias ad sacrum subdiaconatus ordinem sint 
promoti et epistolas ad altare et in choro ac prophetias, lamen- 
tationes et lectiones teneantur de cantare. 

NULLUS EXEMPTUS PRAESENTETUR 

Volumus insuper et statuimus quod ad dignitates canonica- 
tus et praebendas portiones integras et dimidias supra dictas vel 
aliquod aliud beneficium istius nostrae dioecesis nullus praesen- 
tari valeat, qui cujusvis ordinis privilegii aut officii occassione a 
jurisdictione nostra ordinaria sit exemptus et si forte contigerit 
exemptum aliquem praesentari vel instituí: talis praesentatio vel 
institutio sit ipso jure nulla. 

DUOS RECTORES 

Ac‘ dúos Rectores qui exerceant in dicta Cathedrali ecclesia 
officium rite et recte missas celebrando, confessiones audiendo, 
aliaque sacramenta caute et solicite ministrando qui adnutum 
et voluntatem nostram et pro tempore existentis episcopi elligi 
et admoveri et si opus fueri, plures augeri possint. 

SEX ACOLITI 

Sex acólitos qui acolitatus officium in altaris ministerio quo¬ 
tidie per ordinem exercebunt. 

SEX CAPELLANI 

Capellanos insuper sex quorum quilibet tam in riocturnis 
quam in diurnis horis ac etiam missarum solemnitatibus ad 
ambonem seu facistorium in choro personaliter Ínter esse et 
quolibet mense missas viginti nisi infirmitate vel alio justo im¬ 
pedimento fuerint impedid: celebrare teneantur. 


PRAíSENTATIO PRAEBENDARUM AD QUEM SPECTET 

Presentationem autem personarum idonearum ad dictas dig- 
nitates, canonicatos- et praebendas, portiones integras et dimidias, 
ahasque dignitates canonicatos et preabendas ac símiles portiones 
praedictas futuras in dicta nostra cathedrali ecclesia creandas, 
praefactis cathohcis Hispantarum Regibus ac eorum successoribus, 
prout de jure ets competit appostolica aqcthoritate reservamus. 


ACOLITORUM ET CAPELLANORUM ELECTIO AD QUEM SPECTAT 


Acolitorum ac Capellanoram praedictorum electionem seu 
provissionem ad nos et successorcs nostros una cum nostro ca¬ 
pitulo pertinere decernimus volumus autem quod dicti Cappe- 
llani (qui pro tempore fuerint eligendi, non sint familiares 
Episcopi nec alicujus personae dicti capituli nec .quod fuerint 
tempore vacationis. 


OFFICIUM SACHRISTIAE 

Oficium vero Sacristae erit ut eaquae ad officium thesaura- 
riis spectant, ipso praesente et de ejus commissione et in ejus 
absentia adnutum capituli exercere tenetur. 

ORGANISTA 

Officium Organistae qui organa in diebus festivis et aliis 
temporibus ad votum praelati et capituli eligatur. 

PERTICARIUS 

Officium Perticarii cujus in processionibus, ordinationibus 
praelato, praesbitero, diácono, subdiacono et reliquis altari tni- 
nistrantibus de choro ad sacristiam, vel altare, vel de altari ad 
sacristiam in chorum euntibus et reddeuntibus ante iré officium 


CHANCELLARIUS 

Officium insuper Chancellar» sive notarii ecclesiae et capi¬ 
tuli qui quoscumque contractus Ínter ecclesiam et Episcopum et 
capitulum et quoscumque alios in prothocolo vota recipere ac- 
tus capitulares scribere, donationes, possesiones, census faeuda, 
praecaria per eosdem videlicet Episcopum, capitulum et eccle¬ 
siam, vel eisdem facta, vel in posterum facienda anotet et scri- 
bat et instrumenta custodiat partís reddituum beneficiatis destri- 
buat necnon radones reddat et recipiat. 

CANICULAR I US 

Officium Canicularii qui canes ab ecclesia ejiciat et in óm¬ 
nibus sabatis et in quibuscumque sanctorum festis habentium 
vigilias et alias ubi et quando per hiessaurariura sibi fuerit in- 
vinctum ecclesiam purgabit. 
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PRjEBEND^E ET OFFICIA QUJE FRONÚNT SUSPENDUNTUR 

De quibus ómnibus videlicet quinqué dignitatibus decem 
canonicatibus sex integris et totidem dimidiis portiombus et sex 
capellanis et sex acolitis et officiis praedictis, quia de praesenti 
fructus, redditus et proventus decimarum non suppetunt: the- 
saurarium ex- dignitatibus, quinqué vero canonicatus et omnes 
integras et dimidias portiones ad presens indicta erectione yo- 
lumus suspendere quod si praefatis quatuor dignitatibus et quin¬ 
qué canonicatibus redditus quartae partis decimarum ad presens 
(quod non credimus) non süppetant; quod fuerit Ínter eos dt- 
vidatur secundum valorem praebendarum et numerum perso- 
narum. 

Suspensi vero expectabunt doñee ad majorem quandtatem 
fructus pervenerint. 


INSTITUTIO AD QUEM PERTINEAT 

Instituendi ad praebendas praefatas per nos et succesores 
nostros ordine nobis considerando ad potiorem ecclesiae nostrae 
utilitatem: Ita tamen ut cum Deo duce ad pigniorem fortunam 
fructus et redditus praedictae ecclesiae pervenerint. 

Quam primum ad dotem thesaurariae suspensae desuper 
applicatam, de super excrescentibus fructibus auctum fuerit, the- 
saurariam eamdem ex nunc creatam et erectam esse decernimus 
absque alia nova creatione et erectione personae, per eamdem 
catholicam majestatem nominandam, conferendam, et conse- 
quentur dum fructus, redditus et proventus uberius augmentum 
receperint; dictorum canonicorum numeras usque ad denarium 
numerum succesive augeatur, quo explecto, tune omnes inte- 
grae et dimidiae portiones succesive admittantur. 

Et'demum redditibus super excrescentibus sex acolitaras 
pro sex clericulis, qui in quatuor minoribus sint constituti, et 
acolitorum officium in altaris ministerio exerceant. 

Et sex capellaniae simplices pro sex praedictis capellanis si- 
militer provideantur. Postmodum vero officium organistae, per- 
ticarii et aeconomi, notarii canicular» praedictorum dicto numero 
succesive juxta ordinem literalitter praemissum absque aliquo in¬ 
tervalo augeatur. 
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Et quia secundum ápostolum qui altari servit, de altan 
vivere debet, ómnibus et singulisdignitatibus, personis et cano- 
nicis, praebendatis, integris et dimidiis portionibus capellaniis, 
clericulis seu acolitis, coeterisque officiis et eorum officialibus 
juxta numerum supra dictum expresis, omnes et singulos fruc- 
tos, redditus et proventus, tam ex regia donatione quam ex 
jure decimarum aut alias quovismodo ad eos in presentí vel in 
futurum pertinentes videlicet ordine literario. 

Decano, Archidiácono, Cantori, Scholastico, thesaurario et 
ómnibus canonicis nec non portionibus et dimidiis ac etiam 
Rectoribus et ómnibus aliis supranotatis et nominatis modo se- 
quenti. 

Decano scilicet centum et quinquaginta libras (pesos in illis 
partibus vulgariter nuncupatos) quarum librarum quaelibet, unum 
castellanum aureum quadrigentos octoginta et quinqué moro pe- 
tinos monetae Hispaniae constituentem. 

Archidiácono centum et triginta valoris ejusdem pesos seu 
castellanos et cuilibet ex dictis dignitatibus totidem. Et cuilibet 
ex canonicis centum. Portionatorum cuilibet septuaginta dimi¬ 
diis triginta quinqué. Capellanorum cuilibet viginti. Acolitis 
singulis duodecim Organistae sexdecim. Et Notario totidem. 
Perticario totidem. Aeconomo vero quinquaginta. Caniculario 
duodecim libras auri, similiter totidem Castellanos et moro peti- 
nos constituentes, ex nunc protunc ordine literario prout expri- 
mitur servato, cum fructus redditus et proventus super excreverint, 
applicamus et asignamus. Et quia ut dictum est, propter offi- 
cium datur benefficium. 

Volumus et in virtute sanctae obedientiae districte praeci- 
piendo mandamus quod praedicta stipendia sint quotidianae dis- 
tributionae asignatae, distributae quotidie Ínter essentibus singulis 
horis nocturnis pariter et diurnis ex exercitiis dictorum officio- 
rum. Itaque a Decano usque ad acolitum inclusive is qui alicui 
horae non interfuerit in choro stipendii illius horae distributio- 
ne careat et officialis qui sui officii exercitio vel executioni 
deerit, multetur similiter singulis vicibus prorata salarii. Tales 
vero distributiones quibus absentes privantur accrescant aliis in- 
teressentibus: 

Item volumus et eadem aucthoritate ordinamus ut omnes et 
singulae dignitates canonici et portionarii nostrae ecclesiae Ca- 
thedralis teneantur residere et serviré in dicta ecclesia nostra 


12 


pro octo menses continuos seu interpolatos alioquin nos vel suc- 
cessores nostri (qui pro tempore fuerint, aut capitulum sede 
vacante teneantur, eo prius vocato et audito, si justam aut ra- 
tionabilem causam absentiae non habuerit et alegavent, perso- 
natum sive canonicatum aut portionem vacantes pronuntiare et 
de illo et illa idoneis ad presentationem tamen praefacti do- 
mini Imperatoris et Regís] et ejus in regnis Hispaniae succes- 
sorum personis providere. 

Justam autem absentiae causam a choro diffinimus aegritu- 
dinem dum tamen benefficiatus infirmus in civitate maneat aut 
in suburbiis ejusdem civitatis, aut si eam incurrerit stans extra 
civitatem cum redierit aut redire paraverit ad eamdem tamen 
id probationibus legitimis constet vel de mandato Episcopi vel 
Capituli simul et pro causa et utilitate ecclesiae absens fuerit, 
itaque ista tria concurrant in ea sua licentia absentiae. 

Volumus insuper et de consensu et beneplácito serenissimae 
majestatis praefacte et eadem aucthoritate appostolica instituimus, 
decernimus et mandamus quod omnium decimarum tam cathe- 
dralis quam aliarum ecclesiarum dictae civitatis et dioecesis, 
fructus, redditus et proventus in quatuor aequales dividantur 
partes, quarum unam Nos et successores nostri Episcopi perpe- 
tuis futuris temporibus pro honore pontificalis victus sustentan¬ 
do, et ut decentius et juxta pontificalis officii exigentiam, statum 
nostrum sustentare valeamus, absque aliqua diminutione pro 
nostra episcopali mensa habeamus. 

Decanus vero et capitulum et reliqui ministri ecclesiae quos 
supra asignavimus aliam quartam partem modo praemisso Ínter 
eos dividendam habeant a quibus partibus licet ex comissione 
appostolica el longi temporis usu, moribus et consuetudine apro- 
bata, eadem catholica majestas tertiam partem, tertias in His- 
pania vulgariter nuncupatas recipere et levare consueverit, tamen 
ipsa majestas volens erga nos suae liberalitatis dexteram osten- 
dere prout ostendit, et circa alias partes qualitatibus infra ex- 
praessis nos et episcopos successores nostros ac capitulum prae- 
factum ut magis debitores tanto muñere efficeret et pro eadem 
et regis ejusdem successoribus praeces effundere teneremur in 
nostra et dictae ecclesiae nostrae et capituli in sua quarta deci¬ 
marum parte liberos et exemptos in futurum esse voluit. 

, Reliquas vero duas quartas partes, iterum in novem divi- 
dendas partes decernimus quarum duas eidem majestad sere¬ 
nissimae in signum superioritads et juris patronatus ac ratione 
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acquisitionis praedictae futuris perpetuis temporibus percipiendas 
et levandas applicamus. 

De reliquis vero septem partibus bifariam duximus esse fa- 
ciendam divissionem, quarum quatuor de dietis septem om- 
nium decimarum parochiae nostrae cathedralis ecclesiae prae- 
dictis duobus rectoribus in eadem nostra ecclesia, ut dictum est 
praeficiendis cum ómnibus primitiis ejusdem parochiae applica¬ 
mus. Ita tamen quod dicti dúo rectores praestare teneantur 
octavam partem dictarum quatuor partium, sic illis applicato- 
rum dictae nostrae ecclesiae sacristae qui teneantur juxta mo¬ 
rena deserviré. 

Volumus autem quod si successu temporis portio cujuslibet 
rectorum (quae modo praemisso percipi debet) summam cen- 
tum et viginti aureorum castellanorum pesos vulgariter nuncu- 
patorum excusserit; id quod super excreverit, reliquis canonica- 
tibus, portionibus dimidiis et aliis officiis nostrae ecclesiae Cathe¬ 
dralis (ut dictum est) in presens applicentur. In singulis vero pa- 
rochialibus ecclesiis tam dictae civitatis, quam totius nostrae dioe- 
cesis, quatuor partes praedictas de dietis septem, beneficiis in 
quacumque dictarum ecclesiarum erigendis et creandis applica¬ 
mus. Declarantes etiam simili modo octavam partem dictarum 
quatuor partium sic dietis beneficiis applicatorum sacristae cujus- 
cumqua parochiae, sive ecclesiae parochialis civitatis et dioecesis 
nostrae esse tribuendam. 

Volumus autem et ordinamus quod in ómnibus dictae ci¬ 
vitatis nostraeque dioecesis ecclesiis paroehialibus, (exepta nos¬ 
tra ecclesia Cathedrali) tot benefficia Simplicia creentur et ordi- 
nentur, quot ex quantitate reddituum dictarum quatuor partium 
sic eisdem benefficiis applicatarum creari et ordinari potuerint 
assignata tamen congrua et honesta sustentatione clericis, quibus 
benefficia illa conferri debent; itaque nullus sit determinatus 
dictorum benefficiorum numerus sed super ex crescentibus fruc- 
tibus crescat etiam ministrorum numerus in eisdem ecclesiis. 
quae quidem praedicta benefficia Simplicia, quae pro tempore in 
dietis ecclesiis creari contigerit (ut dictum est) quotiescumque 
vacare contigerit, quovismodo. Provideri volumus filiis dumta- 
xat patrimonialibus descendentibus ab incolis qui ex Hispania 
indictam provintiam transierunt aut ad eam in habitandam in 
futurum transiré contingat doñee in posterum vissa et cognita 
per nos et successores nostros christianitate et capacítate Indo- 
rum ad instantiam et petitionem dicti patroni nunc et pro tem¬ 
pore existentis vissum fuerit Indiis etiam naturalibus dicta be- 
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nefficia esse providenda praemisso prius examine et oppositione 
juxta formam et laudabilem consuetudinem in episcopatu palen¬ 
tino hactenus observata Ínter filios patrimoniales. Dum tamen 
dicti filii patrimoniales quibus sic de dictis benefficiis provissum 
fuerit, intra annum et dimidium a die sibi factae provisionis 
teneantur se praesentare et ostendere coram dictae provintiae 
appellationum judicibus aut gubernatore pro tempore ibidem 
existentibus rati habidonem dictarum catholicarum majestatum, 
vel pro tempore successorum suorum in Hispaniae regnis co- 
llationem et provisionem sic ibi praedicta forma factorum alio- 
quin praedicta benefficia eo ipso vacare censeantur. Praefacti- 
que catholica reges sive illorum successores possint personas alias 
ad dicta benefficia juxta praedictam 'formam calificatas praesentare. 

Volumus autem quod doñee existant filii patrimoniales qui 
juxta praefactam consuetudinem palentinam possint eligi ad dicta 
benefficia: Provissio dictorum benefficiorum fíat ad presentatio- 
nem dictarum catholicarum majestatum patronorum et non alias. 
Sed quia animarum cura dictae civitatis et totius nostrae dioece- 
sis ad nos et futuros nostros succesores principaliter et praeci- 
pue spectat, tamquam qui juxta sententiam apostoli de illis in 
die judicii rationem redituri sumus, accedente ad id consensu 
et volúntate earumdem catholicarum majestatum praedictarum et 
su a} instante petitione ac etiam ex tenore praedictorum vo¬ 
lumus et ordinamus quod in ómnibus dictae civitatis et dioece- 
sis nostrae ecclesiis parochialibus (excepta parochia nostrae 
ecclesiae cathedralis), nos et praelati qui pro tempore fuerint 
commendemus et injungamus animarum curam pro nostrae vo¬ 
luntaos arbitrio cui viderimus ipsarum ecclesiarum benefficiato 
sive benefficiatis seu cuicumque alii sacerdoti etiam benefficiato 
pro tempore ac sub illa forma quibus nobis visum fuerit dic¬ 
tarum animarum saluti piagis expedire sub divini obtestatione 
juditii, futuros omnes nostros succesores exhortantes et rogan¬ 
tes quod in ea commisione animarum non sit apud eos per¬ 
sonaran! acceptio, sed solum sibi a Deo concesarum et comtnissa- 
rum omnium utílitati consulant et saluti, et ut praefacti anima¬ 
rum c«rati qui a nobis vel aliis praepositi fuerint congruentius 
valeant sustentan pro ipsaque animarum solicitudine aliquam sus- 
cipiant temporalem retributionem. Applicamus eorum cuilibet 
primitias omnes parochiae illius in qua sit animarum aut curam 
geserit, relicta parte sacristae inferáis asignanda. 

Volumus insuper et ordinamus quod institutio et destitutio 
sacristarum omnium ecclesiarum nostrae dioecesis fiat semper 
adnutum et dispositionem nostram et nostrorum pro tempore 


15 


successorum eum moderatione salarii, scilicet quod si forsam dic¬ 
ta pars ¡ octava, quae sibi (ut praemissum est) soli debeatur in 
magnam excreverit quantitatem, quidquid ex octava eadem par¬ 
te illi per nos vel succesores nostros demptum fuerit in ipsius 
ecclesiae fabricam, vel aliquod divini cultus augmentum ejusdem 
ecclesiae et non in alios aliquos usas consumí debet. Similiter 
tres partes de septem restantibus partibus supradictis in duas 
etiam partes aequaliter dividantür, quarum unam scilicet medic- 
tatem trium dictarum partium, cujuslibet dictorum oppidorum 
ecclesiae fabricae applicamus. Reliquam vero partem videlicet 
medictatem trium dictarum partium hospitalibus cujuslibet op- 
pidi consignamus. De qua quidem medictate sive parte eisdem 
hospitalibus applicata teneantur hospitali principali existenti (ubi 
cathedralis fuerit ecclesia) decimam solvere. 

Applicamus etiam eadem aucthoritate in perpetuum fabri¬ 
cae dictae ecclesiae nostrae cathedralis omnes et singulas deci¬ 
mas unius parochiani ejusdem ecclesiae et omnium aliarum 
ecclesiarum totius civitatis et dioecesis per praefactum fabricae 
aeconomum singulis annis eligendum, dum tamen talis electus 
parochianus non sit primus seu major, vel ditior nostrae ec¬ 
clesiae cathedralis et aliarum ecclesiarum nostrae dioecesis. 

Officium vero diurnum pariter et nocturnum tam in missa 
quam in horis hat semper et dicatur secundum consuetudinem 
ecclesiae Hispalis doñee et quousque sinodus celebretur. 

Volumus insuper et de ejusdem celsitudinis instantia et pe- 
titione ordinamus quod portionarii ipsi vocem habeant in capi¬ 
tulo una cum dignitatibus et canonicis tam in spiritualibus, 
quam in temporalibus, praeterquam in electionibus et aliis a 
jure prohibitis casibus, qui solis dignitatibus et canonicis per- 
tinent. 

Et insuper volumus et de ejusdem serenitatis instantia et 
petitione ordinamus quod in dicta ecclesia nostra cathedrali 
praeterquam in diebus festivis (in quibus una tantum missa 
solemniter celebrabitur) hora tertia duae quotidie missae cele- 
brentur, quarum una primo primis diebus veneris cujuslibet 
mensis de aniversario fíat pro Hispaniae regibus praeteritis, prae- 
sentibus et futuris diebus vero sabbati missa praedicta in Virgi- 
nis gloriosae honore pro praefactorum regum incolumitate et 
salute respective celebretur, cujuslibet autem mensis prima die 
lunae eadem missa pro animabus purgatorii existentibus solera- 


16 


niter dicatur reliquis vero diebus praefacta missa de prima possit 
celebrari ad voluntatem, et dispositionem cujuslibet personae 
volentis ipsam dotare. 

Dictus Episcopus et capitulum possint quamcumque dotem 
recipere a quibusvis personis oblatam sibi pro ejusdem missae 
celebratione. Secunda vero missa de faesto vel de feria occu- 
rrenti secundum stilum Hispalensis ecclesiae vel alias hora ter- 
tiarum celebrabitur et quicumque majorem missam celebraverit 
ultra communem distributionem ómnibus illi missae ínter essen- 
tibus asignatam vel asignandam stipendium triplum ad quam¬ 
cumque horam diei lucretur; diaconus vero duplum et subdia- 
conus simplum et quicumque majori missae non interfuerit 
tertiam et sextam illius diei non lucrentur nisi ex rationabili 
et juxta causa et de decani licentia vel alterius in choro pro 
tempore praesidentis absens fuerit super quo petentis licentiam 
et concedentis conscientiam oneramus. 

Et quicumque similiter matutinis et laudibus interfuerit tri¬ 
plum lucretur quod ad quamcumque diei horam et insuper 
stipendium primae quamvis illi non interfuerit. 

Volumus insuper et de ejusdem majestatis instantia et pe- 
titione ordinamus auodvis in qualibet Hebdómada capitulum 
teneatur feria videlicet tertia et sexta et quod feria tertia trac- 
tetur ibidem de negotiis occurrentibus, feria autem sexta de 
nulla alia re, nisi de morum correctione et emendatione tracte- 
tur, et de his quae ad cultum divinum debite celebrandum et 
ad clericalem honestatem in ómnibus et per omnia tam in 
ecclesia quam extra conservandam spectant et quaelibet alia dies 
ad capitulum celebrandum sit Ínter dicta nisi novi casus qui 
emerserint aliud exposcant. Per hoc autem nollumus jurisdic- 
tionem episcopalem aut successorum nostrorum circa correctio- 
nem et punitionem dictorum canonicorum aliarumque persona- 
rum nostrae cathedralis ecclesiae et dioecesis aliquatenus derogan 
quam omnino jurisdictionem, correctionem et punitionem dicta- 
rum personarum nobis, et dictis successoribus nostris reservamus. 

Item ad instantiam et petitionem praefactae majestatis et 
ejus consensu in eadem aucthoritate et de ejus catholicae majes¬ 
tatis beneplácito statuimus et ordinamus quod quilibet nostrae 
ecclesiae dictae et dioecesis clericus primae tonsurae ad hoc ut 
possit privilegio gaudere, clericalem deferant tonsuram unius 
rsgalis argenti magnitudine monetae usualis castelle et per dúos 
dígitos infra aures tamen a tergo prosequente scisura, capillos 


17 


tondeant, vestibusque honestis induatur clámide vel manteo seu 
palio quod vulgariter loba nuncupatur, o manto clauso vel aper- 
to ad terram usque protensis non rubei crocceique coloris sed 
alterius honesti coloris quibus tamen vesdbus superi oribus ap- 
parentibus utatur. 

Item eadem aucthoritate appostolica necnon de ejusdem 
celsitudine et catholicae majestatis consensu deliberato omnes in 
provintia ipsa del Quito domos habitatores incolas et vicinos 
tam intra civitatem quam in suburbiis dictae civitatis de praesen- 
ti vel in futurum habitantes et commorantes in dicta ecclesia 
nostra cathedrali parochiános erigimus, deputamus et asignamus 
doñee in ipsa civitate commoda per nos vel per nostros suc- 
cessores fíat divido parochiarum, cui etiam jura parochialis 
ecclesiae solvere teneantur, decimasque primitias et oblationes 
offerre et a rectoribus ejusdem ecclesiae confessiones eucharistiam 
et alia sacramenta recipere, necnon eisdem rectoribus sacramenta 
hujusmodi conferendi, administrandi et parochianis recipiendi 
licentiam concedimus pariter et facultatem. 

Item volumus, statuimus et ordinamus quod consuetudines, 
constituriones ritus, et mores legítimos et approbatos tam officio- 
rum quam insigniarum, habitus anniversariorum, officiorum mis- 
sarum, aliorumque omnium approbatorum ecclesiae Hispalensis, 
necnon aliarum ecclesiarum ad nostram Cathedralem ecclesiam 
decorandam et regendam reducere ac transplantare libere va- 
leamus. 

Et quia quae de novo emergunt novo indigent auxilio, 
igitur litterarum supra dictarum virtute nobis ac successoribus 
nostris plenissimam ampliandi, emmendandi et ea quae oportue- 
rit statuendi et ordinandi in posterum potestatem reservamus, 
ut possimus id facere de consensu tamen et petitione ac instantia 
regiae majestatis; tam circa consdtudonem et taxationem dotis 
perpetuam vel temporaleen et limitem nostri episcopatus et om¬ 
nium benefficiorum quan circa retentionem decimarum vel di- 
vissionem earumdem et omnium aliarum rerum in hac erectio- 
ne contentarum omnia ut supra dictum est, sint adnutum et 
voluntatem majestatis et regum successorum suorum secundum 
tenoren bullae Alexandri per quam ipsis regibus Hispaniae fuit 
facta donado decimarum. Licet ad presens per eamdem regiam 
majestatem ad alimenta sint nobis praestita. Et ad alia in hac 
nostra erectione contenta quae omnia ét singula instantibus et 
petentibus praedictis dominis meis Imperatore et Regina dicta 
appostolica aucthoritate (qua fungimur in hac parte et meliori 
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modo, via atque forma quibus melius possumus et jure tenemur 
et debemus erigimus et instituimus, creamus, facimus, disponi 
mus et ordinamus cum ómnibus et singulis ad id necessariis 
et oportunis non obstandbus quibuscumque alii praecipue quae 
sanctissimus dominus noster Papa praefactus in suis praeinsertis 
litteris appostolicis voluit non obstare et ea omnia et singula, 
ómnibus et singulis praesentibus et futuris cujuscumque status, 
gradus, ordinis praeeminentiae et conditionis fuerit intimamus et 
insinuamus et notificamus ac ad omnium notitiam deduci vo- 
lumus et per praesentes mandamus, praecipimusque praefacta 
aucthoritate in virtute sanctae obedientiae ómnibus et singulis 
supradictis ut ea omnia et singula quae a nobis instituta sunt, 
quemadmodum sunt instituta observent et observan faciant, in 
quorum omnium et singulorum fidem et testimonium praemi- 
ssarum praesentes litteras sive praesens publicum instrumentum 
infra scriptum subscribí et publicari mandavimus sigillique nostri 
jussimus et fecimus appensione communiri. Datum in dicta civi- 
tate Sancti Francisci del Quito nuncupata, anno a virgíneo partu, 
millessimo quingentessimo quadragessimo sexto idibus aprilis. 
Garci Diaz Arias Episcopus quitensis. Praesente Archidiácono 
Melchiore de Rivera. Canónico Joanne de Ocaña. Gómez a 
Tapia, Andrea Lasso. Qui erectionem istam accepperunt et in 
futurorum nomine. Testibus ad praescripta vocatis et adhibitis 
dictae Ecclesiae Rectore Bacalario Joanne de Herrera, Petro Al¬ 
fonso Beltran, Andrea Sánchez et aliis quamplurimis discretis 
viris eidem actui existentibus.—Gabriel de Heredia Publicus No¬ 
tarais et Secretarius praedicti Ulustrissimi Domini mei Garciae 
Diaz Arias Episcopi quitensis, presens fui. 


Erección del Obispado de Quito 


Traducción del Texto I.atino 


Garci Díaz Arias por la gracia de Dios y de la santa Se¬ 
de Apostólica, primer Obispo de la ciudad dé San Francisco 
de Quito en las Indias llamadas Nueva Castilla, en la provin¬ 
cia del 1 eru, y que reside actualmente en ella, a todos y ca- 
1 ““y j los h *jo s de Ja Iglesia Católica, particularmente a 

os pobladores de las Indias a quienes llegaren las presentes 
letras, salud_en el Señor. Habréis sabido ya que el Sumo Pa¬ 
dre Paulo Tercero Papa por la Providencia Divina, distinguió 
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y honró a la villa de San Francisco de Quito con el título y 
nombre de ciudad de Quito. Con autoridad apostólica erigió 
y estableció a perpetuidad en ella una Iglesia Catedral, bajo la 
invocación de María Santísima con un Obispo de la ciudad de 
San Francisco de Quito, que así había de llamarse, el cual la 
presidiera y dirigiera su fábrica y predicara la palabra de Dios 
en la ciudad y diócesis correspondiente; nombrara además y 
estableciera las dignidades, canongías y prebendas y demás be¬ 
neficios eclesiásticos con o sin administración y según lo pidie¬ 
se el culto divino y la salvación de los indígenas, creara opor¬ 
tunamente otras instituciones espirituales. Todo se ha hecho 
por la insistente petición del poderoso Emperador y Católico 
Rey de España Carlos, para gloria de Dios omnipotente, cuyo 
es el Universo y la Humanidad entera, para júbilo de la Cor¬ 
te Celestial, exaltación de la Fe Católica y la salvación huma¬ 
na. La voluntad del Pontífice de dar Pastor a esta Iglesia hi¬ 
zo nombrar Obispo y Pastor de la misma a este indigno 
hijo, en presencia del citado Emperador y del defensor de la 
Iglesia real y nos confió la guarda y administración espiritual 
y temporal de ella por la Bula a Nos expedida, según el es¬ 
tilo de la Curia Romana, por parte del citado Emperador y 
Rey, ante Notario público y los testigos infrascritos; sagradas 
letras que hemos leído y no alterado ni inventado y la acep¬ 
tamos con la debida reverencia, tales como a continuación las 
transcribimos: 

“Paulo Obispo, siervo de los siervos de Dios para perpetua 
memoria sobre la guarda de la Iglesia Militante igualmente 
merecedora, constituidos en la autoridad por disposición divina, 
volvemos indistintamente nuestra consideración a todos los lu¬ 
gares de la tierra, particularmente a los conquistados en nues¬ 
tros tiempos, a las naciones bárbaras e infieles por los Católi¬ 
cos Reyes y Príncipes, gracias a Dios omnipotente. Nos com¬ 
placemos en trabajar eficazmente, porque en dichos lugares, 
honrados con más dignos títulos, se arraigue el cristianismo y 
sus habitantes sostenidos por la autoridad y doctrina de sus ve¬ 
nerables Pastores, progresen en la Fe, y siendo atendidos tem¬ 
poralmente no carezcan del alimento espiritual. Pues a la ver¬ 
dad entre los dominios del Mar de las Indias de nuestro 
carísimo hijo en Cristo Carlos Emperador Augusto de los Ro¬ 
manos y Rey de Castilla y el Ejército y de los Aragoneses, se 
ha encontrado una provincia llamada de San Francisco de Quito 
habitada de hombres libres de la ley divina y a pesar de los nu¬ 
merosos cristianos existentes, no se ha construido ninguna iglesia. 
Porque además el mismo Emperador y Rey pide a proporción 
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de sus deseos se extienda en ésta su dominio, el culto del glo- 
rioso nombre de Dios (cuyo es el Orbe y su extensión y la 
Humanidad entera), abrasen la verdad sus pobladores, se pro¬ 
pague la salvación de las almas y la villa o pueblo de Quito, 
sito en él, pase a la categoría de ciudad con una Iglesia Ca¬ 
tedral que en ella se edifique. Nos, después de seria delibera¬ 
ción con nuestros Hermanos, por su consejo y la humilde sú¬ 
plica del Emperador Carlos, para mayor honra y gloria de Dios 
y de su gloriosísima Madre la Virgen María, para júbilo de la 
Corte Celestial y exaltación de la Fe Católica, por el presente 
Decreto, con autoridad Apostólica erigimos y establecemos a dicha 
Villa o pueblo en Ciudad, que se llamará de San Francisco de 
Quito y en ella una Iglesia Catedral bajo la invocación de Ma¬ 
ría Santísima, con un Obispo que se ha de llamar de San Fran¬ 
cisco de Quito, que la presida y haga levantar los planos y edi¬ 
ficios y predique la palabra de Dios en ella y la ciudad y dió¬ 
cesis correspondiente, convierta a la Fe Católica a los infieles 
habitantes, los instruya y confirme en la Fe; les bautice y ad¬ 
ministre a éstos y a los cristianos existentes, por largo tiempo 
agregados, los sacramentos eclesiásticos y demás gracias espiri¬ 
tuales y procure seguir administrando; también podrá ejercer 
libremente en la Iglesia, ciudad y diócesis y sobre los habitantes 
la jurisdición, autoridad y poder episcopales. Nombrará y esta¬ 
blecerá las dignidades, canongías y prebendas y demás benefi¬ 
cios eclesiásticos con o sin administración y promoverá y creará 
otras instituciones espirituales, conforme fuere útil para acrecen¬ 
tar el culto divino y salvar a las almas, y estará subordinado 
al Arzobispo de derecho Metropolitano de la ciudad de Los 
Reyes. Según el tiempo, de todos los productos del lugar ex¬ 
cepto el oro, la plata y otros metales, perlas y piedras precio¬ 
sas, lícitas en el tiempo a los Reyes de Castilla y del Ejército, 

según lo juzgamos, podrá exigir y recibir libre y lícitamente 
los diezmos y primicias de obligación y otros derechos episco¬ 
pales, como exigen y reciben por justo título o costumbre los 
Obispos de España, con sede y domicilio y demás insignias y 
jurisdiciones Episcopales, privilegios, exenciones y gracias de que 
las Catedrales y sus Obispos en España usan, poseen y disfru¬ 
tan y podrán en lo futuro usar, poseer y disfrutar a su albe¬ 

drío. 


Por el presente decreto, concedemos y asignamos a dicha 
Iglesia: por ciudad, la villa o pueblo erigida en ciudad; por 
diócesis, la región que mandare determinar y limitar el Em¬ 
perador y Rey Carlos; para Clero y pueblo, los pobladores y 

nanifnntes. J 
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Aplicamos y adjudicamos a la predicha mesa Episcopal por 
dote, las rentas anuales de doscientos ducados de oro que pa¬ 
gará el Emperador, de las rentas anuales que produce la pro¬ 
vincia, hasta que el fruto de la mesa alcance el valor anual 
de doscientos ducados. Con la autoridad y tenor susodichos y 
según el parecer del citado Emperador y Rey, Concedemos y 
asignamos a perpetuidad el derecho del patronato y de presen¬ 
tar al Romano Pontífice reinante, dentro de un año por la 
distancia del lugar, personas aptas para la misma Iglesia, cuan¬ 
tas veces hubiere vacante, excepto la primera, para que sea 
nombrado el Obispo y Pastor y levante las dignidades, canon- 
gías, prebendas y beneficios susodichos; tanto después de hecha 
esta nueva elección como también de allí en adelante en su 
vacancia al Obispo existente de San Francisco de Quito para 
que ante clase de presentación establezca él las dignidades, ca- 
nongías, prebendas y beneficios. 

En consecuencia nadie podrá infringir o contradecir con 
temerario atrevimiento esta página de nuestra erección, subor¬ 
dinación. decreto, aplicación, adjudicación, concesión y asigna¬ 
ción. Si alguien presumiere intentarlo, sepa que ha caído en 
la indignación de Dios Omnipotente y de sus bienaventurados 
Apóstoles Pedro y Pablo. 

Dado en San Pedro de Roma, el ocho de enero del año 
de la Encarnación del Señor de mil quinientos cuarenta y cin¬ 
co, duodécimo de nuestro Pontificado”. 

Hecha la presentación y recepción de estas letras apostóli¬ 
cas, como hemos dicho, de parte del Emperador, tuvimos por 
bien proceder a ejecutar estos decretos y a nombrar y establecer 
las dignidades, canongías, prebendas, y otros beneficios y car¬ 
gos eclesiásticos en nuestra Iglesia y diócesis y poner por obra 
lo que estaba ordenado en dichas letras. 

Por tanto, Nos Garci Díaz Arias, Obispo susodicho, aten¬ 
diendo a que la información será justa y razonable y, prontos 
a cumplir el mandato apostólico (como es nuestra obligación), 
para gloria de Dios Omnipotente y de la Bienaventurada Virgen 
María, hacemos y establecemos el nombramiento e institución 
de las dignidades, canongías, prebendas, beneficios y empleos 
infrascritos: 


DEANATO 

Es la primera dignidad después de la Pontifical en la mis¬ 
ma Iglesia. La ejercerá un Deán que guarde y provea lo que 
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se necesita para el oficio divino y culto de Dios en el Coro 
y en el Altar, en las procesiones dentro y fuera de la Igle¬ 
sia, en el Capítulo y cualquier lugar donde se congregare la 
Junta de la Iglesia o el Cabildo, para que se haga todo se¬ 
gún el rito, en silencio y con el decoro y modestia conve¬ 
niente. Le corresponde también permitir alejarse del Coro a 
aquellos que un motivo justo les obliga. 

ARCEDIANATO 

Ejercerá el Arcedianato de la ciudad una persona graduada 
en Universidad en ambos derechos, o al menos que sea Bachi¬ 
ller en Teología. Le corresponde la censura de los clérigos 
ordenados, cuando oficia solemnemente el Prelado; la adminis¬ 
tración de la ciudad y diócesis, si le encomienda el Prelado 
la visita y lo demás que por derecho común le pertenece. 

CHANTRIA 

Se presentará para este oficio un sujeto docto y perito en 
la música, por lo menos en el canto llano, pues deberá ense¬ 
ñar a cantar en el fascistol, y ordenar, corregir y enmendar 
en el Coro y en cualquier parte, por sí y no por otro, todo 
lo que se refiere y pertenece al canto. 


MAESTRESCOLIA 

No se presente para Maestrescuela nadie que no sea gra¬ 
duado en ambos derechos o en las artes en alguna Universidad 
general; es su obligación enseñar por sí o por ótro la Gramá¬ 
tica a los clérigos y servidores de la Iglesia y a todos los dio¬ 
cesanos que quieran ser sus discípulos. 

TESORERIA 

El oficio del Tesorero es abrir y cerrar la Iglesia, hacer 
repicar las campanas, guardar todos los utensilios de Iglesia, las 
lámparas y luminarias; cuidar del incienso, proveer de luces, 
pan y vino y demás cosas necesarias para la misa con las ren¬ 
tas de construcción que expondrá al voto del Cabildo. 


DIEZ CANONGIAS 


Las diez canongías y prebendas 
rarse'de las dignidades nombradas, y 


juzgamos no deben sepa- 
ordenamos que nunca se 
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adquieran a la vez con otra dignidad. Nadie se presentará a 
ejercerlos, que no haya sido promovido al sagrado Orden del 
Presbiterado. Estos Canónigos deben celebrar la misa cada día, 
excepto las fiestas de Primera y Segunda Clase en que oficiará 
el Prelado,, ©,• si está impedido, alguna de las dignidades. 

SEIS RACIONEROS, SEIS SEMIRACIONEROS 

Establecemos también seis Racioneros y seis semi-Racione¬ 
ros: los primeros sean promovidos al Orden Sagrado del Dia- 
conado, que les obligue a servir diariamente en el Altar y a 
cantar las Pasiones; los que se presentaren para semi-Racioneros 
tengan el Orden Segundo del Subdiaconado y sea su obligación 
cantar en el Altar las Epístolas y en el Coro las Profecías y 
Lamentaciones. 


NINGUN EXENTO SE PRESENTE 

Queremos y establecemos para que las dignidades, canon- 
gías y prebendas, para Racioneros y semi-Racioneros arriba men¬ 
cionados o para otro beneficio diocesano, nadie se presente que 
por el oficio y privilegio de orden esté fuera de nuestra juris¬ 
dicción ordinaria; si así sucediere, tal presentación e institución 
sea por la misma razón nula. 

DOS RECTORES 

Ejercerán su oficio en la Iglesia Catedral celebrando bien 
y segün el rito la misa, oyendo las confesiones, administrando 
con solicitud los otros sacramentos. Estos Rectores serán elegi¬ 
dos y retirados, y si fuere preciso, aumentados a nuestra vo¬ 
luntad y al arbitrio de nuestros sucesores. 

SEIS ACOLITOS 

Ejercerán en orden diariamente en el servicio del Altar, 
el oficio del Acolitado. 


' SEIS CAPELLANES 

Cualquiera de estos seis Capellanes asistirá las horas del día 
y de la noche y en las Misas Solemnes estará personalmente en 
el pulpito o en el atril del Coro. Estarán obligados a cele¬ 
brar cada mes veinte misas, a no ser que tengan justo impe¬ 
dimento por enfermedad u otro motivo. 
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A QUIEN CORRESPONDE LA PRESENTACION DE LAS PREBENDAS 

Por autoridad apostólica reservamos la presentación de las 
personas aptas para las dignidades, canongías y prebendas, para 
Racioneros y semi-Racioneros que se nombrarán en esta Iglesia, 
a los Católicos Reyes de España y sus sucesores, como les co¬ 
rresponde de derecho. 

A QUIEN PERTENECE LA ELECCION DE LOS ACOLITOS Y CAPELLANES 

Determinamos que esta erección pertenezca a Nos y nues¬ 
tros sucesores juntamente con el Cabildo; pero queremos que 
estos Capellanes que se elegirán no sean familiares del Obispo 
ni de algún miembro del Cabildo, ni que estén en el tiempo 
de jubilación. 


OFICIO DE SACRISTAN 

Consistirá en estar obligado a ejercer al arbitrio del Cabil¬ 
do el oficio del Tesorero, en su presencia por comisión, y en 
su ausencia. 


ORGANISTA 

Fíjase por voto del Prelado y del Cabildo; tocará el órga¬ 
no en los días de fiesta y otras circunstancias. 

PERTIGUERO 

Su oficio será ir en las procesiones, ordenaciones, delante 
del Prelado, presbítero, diácono, subdiácono y demás Ministros 
del altar, cuando van del coro a la sacristía o al altar y cuan¬ 
do vuelven del altar a la sacristía. 


El Portero o Secretario de la Iglesia y el Cabildo escribi¬ 
rá todo contrato entre la Iglesia, el Obispo y el Cabildo u 
otros, recibirá los votos en el protocolo, escribirá las actas ca¬ 
pitulares; anotará las donaciones, posesiones, censos, feudos pre¬ 
carios que han de ser del Obispo, Cabildo e Iglesia o que han 
sido hechos a ellos o se hará después; guardará los escritos de 
cada parte, distribuirá la renta a los beneficiados, recibiendo y 
dando cuentas. 
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CANICULARIO 

Consistirá su oficio en echar los perros fuera de la Iglesia 
y en barrerla cada sábado y las vísperas de las principales fíes- 


SE SUSPENDEN LAS PREBENDAS Y OFICIOS MENCIONADOS 

A causa de la escasez de los productos, rentas y utilidades 
de los diezmos, queremos suspender en la presente elección de 
estos empleos: cinco dignidades, diez canongías, seis racioneros 
y seis semiracioneros, seis capellanes, seis acólitos y restantes 
oficios, los siguientes: de las dignidades, el tesorero, las cinco 
canongías y todos los racioneros y semi-Racioneros. Si no basta 
la renta de la cuarta parte de los diezmos para las cuatro dig¬ 
nidades y las cinco canongías, divídanse lo que hubiere según 
el valor de las prebendas y el número de los empleados. 

Los suspendidos esperarán que lleguen a mayor cantidad las 


A QUIEN CORRESPONDE LA INSTITUCION 

Nos y nuestros sucesores hemos de establecer dichas pre¬ 
bendas en el orden que determinamos para mayor utilidad de 
la Iglesia; pero de tal suerte que con Dios por guía, adquie¬ 
ran las rentas y productos de la Iglesia un estado de mayor 
abundancia. 

En cuanto a la dote aplicada a la Tesorería suspensa, si 
crecieren los productos, ordenamos que desde ahora quede crea¬ 
da y establecida la Tesorería sin otra nueva elección de la per¬ 
sona que será nombrada y conferida por Su Majestad; lo cual 
se conseguirá cuando las rentas y utilidades se hayan aumentado. 

Así llegue el número de Canónigos a la decena; nombra¬ 
dos los diez, admítanse sucesivamente los Racioneros y semi-Ra¬ 
cioneros. Si más crecieren las rentas, llenen los seis Acólitos, 
seis Clérigos constituidos en las cuatro Ordenes Menores, y cum¬ 
plan su oficio sirviendo en el altar. Igualmente las seis Cape¬ 
llanías provéanse de seis Capellanes. Después en el orden literal 
determinado, auméntense sucesivamente el Organista, el Perti¬ 
guero, el Ecónomo, el Secretario, el Caniculario. Y puesto 
que, según el Apóstol, el que sirve al altar, debe vivir del altar, 
aplicamos y asignamos a todas y cada una de las dignidades, 
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empleados, Canónigos, Prebendados, Racioneros y semi-Racione- 
ros. Capellanes, Acólitos y los restantes oficios, en el número 
señalado; todos y cada uno de los productos, rentas y utilida¬ 
des de la donación Real y del derecho diezmal o de cualquier 
otra forma que les pertenece al presente y en el futuro; en 
este orden: 

Deán, Arcediano, Chantre, Maestrescuela, Tesorero y todos 
los Canónigos, Racioneros y semi-Racioneros y los Rectores y 
demás empleos anotados; de la siguiente manera: Al Deán, 
ciento cincuenta libras (llamadas vulgarmente pesos) cada una 
de las cuales equivale a un castellano de oro, doscientos ochen¬ 
ta y cinco maravedís de la moneda española. Al Arcediano, 
ciento treinta pesos o castellanos del mismo valor. Lo mismo 
a las otras dignidades. A cada Canónigo, ciento; a los Racio¬ 
neros, setenta; a los semi-Racioneros, treinta y cinco; al Cape¬ 
llán, veinte; a cada Acólito doce; al Organista, diez y seis; al 
Secretario, diez y seis; al Pertiguero, diez y seis; al Ecónomo, 
cincuenta; al Caniculario, doce libras que equivalen a tantos 
otros castellanos y maravedís. Tal es la aplicación y asignación 
que hacemos desde ahora y en el orden señalado cuando se 
hayan acrecentado los productos, rentas y utilidades. Porque, 
como se dice, por el oficio se da el beneficio. 

Queremos y en virtud de santa obediencia ordenamos que 
tales estipendios sean distribuidos diariamente y repartidos entre 
los que asisten cada hora del día y de la noche al ejercicio 
de sus empleos. Por tanto desde el Deán al Acólito, si alguien 
no ha asistido una hora al coro, sea privado de la distribución 
correspondiente a esa hora. Y el que haya faltado al ejercicio 
o ejecución de su empleo, sea castigado cada vez con la pro¬ 
rrata de su salario. 

Queremos también y con la misma autoridad ordenamos 
que todas y cada una de las dignidades, Canónigos y Particio¬ 
neros de nuestra Iglesia Catedral estén obligados a pertenecer y 
servir en ella por ocho meses continuos o interpolados; de lo 
contrario Nos y los sucesores reinantes o el Cabildo cuando 
está vacante la Sede, están obligados, previo informe de la Jus¬ 
ticia y racionabilidad de la causa de la ausencia, a declarar va¬ 
cante el personado o canongía o racionero v a proveerlos de 
personas aptas, hecha presentación al Rey de 'España y sus su¬ 
cesores. 

Declaramos por unanimidad causa justa de ausencia la en¬ 
fermedad, con tal que el beneficiado enfermo permanezca en 


27 


la ciudad o en los suburbios; o si la tomare fuera de la ciu¬ 
dad, al regresar o prepararse a regresar conste con pruebas le¬ 
gítimas que se ha ausentado por mandato del Obispo o del 
Cabildo y por la utilidad de la Iglesia: estas tres causas justi¬ 
ficarán la ausencia. 

Queremos además y por beneplácito de su Majestad Sere¬ 
nísima con autoridad apostólica establecemos, decretamos y or¬ 
denamos que los productos, rentas y utilidades diézmales de la 
Catedral y demás Iglesias de la ciudad y diócesis se dividan 
en cuatro partes iguales: una para Nos y sucesores en el Epis¬ 
copado, para el digno sustento episcopal y a fin de mantener 
nuestro estado con decoro y según las exigencias del cargo 
pontifical, sin menoscabo de la mesa episcopal. El Deán, el 
Cabildo y los otros Ministros eclesiásticos ya nombrados se di¬ 
vidirán la otra cuarta parte del modo ya dicho y de estas 
partes por comisión apostólica aprobada por el uso y práctica 
de largo tiempo. Su Majestad mismo, ha solido imponer y re¬ 
cibir la tercera parte llamada tercias en España; pero querien¬ 
do mostrar Su Majestad su liberal mano para con Nos y su¬ 
cesores y para con el Cabildo, haciéndonos deudores a tantos 
beneficios y obligándonos a rogar por Su Majestad y sus suce¬ 
sores nos dejó exentos de la contribución de la cuarta parte 
de los diezmos. 

Las dos últimas cuartas partes decretamos se dividan en 
otras nueve: las dos aplicamos para contribución de Su Majes¬ 
tad Serenísima, en señal de superioridad por el derecho de pa¬ 
tronato y en razón de la predicha conquista. Decidimos que 
las siete restantes se dividan en dos partes: Los cuatro séptimos 
de todos los diezmos parroquiales de la Iglesia Catedral, los 
aplicamos a todos los Rectores de la misma que deben ser 
nombrados (como queda dicho), con todas las primicias de la 
misma parroquia, con la obligación de dar un octavo de estos 
cuatro séptimos a nuestra Iglesia. 

Queremos que si en el transcurso del tiempo la parte de 
cada Rector (que debe adquirirse del modo dicho) llegare a la 
suma de ciento veinte castellanos de oro, llamados vulgarmente 
pesos, se/ aplique el aumento a las canongías, racioneros, semi- 
racioneros y demás empleos de nuestra Catedral. 

En cada Iglesia parroquial urbana y diocesana los cuatro 
séptimos mencionados aplicamos a los beneficios que se deban 
erigir y crear en ellas; declarando también que un octavo de 
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esas cuatro partes se ha de dar al Sacristán de cada Iglesia pa¬ 
rroquial. 

Queremos y ordenamos también que en las mismas Igle¬ 
sias parroquiales mencionadas (excepto nuestra Iglesia Catedral) 
se creen y ordenen tantos beneficios (o empleos) sencillos cuan¬ 
tos se pudieren crear y ordenar de la suma de las rentas de 
las cuatro partes predichas, pero después de asignar al conve¬ 
niente y decoroso sustento de los clérigos, a quienes se han de 
reservar tales empleos; por tanto no se determinará el número 
de éstos, sino cuando acrecentándose los productos, crezca tam¬ 
bién el número de ministros; y una vez creados, llénese de 
cualquier modo su vacancia. Queremos que se den sólo a los 
hijos patrimoniales de españoles que actualmente viven en esta 
provincia o vinieren a vivir después, hasta que conociendo y 
experimentando la cristiana capacidad de los indios, a petición 
del patrono actual o futuro le parezca bien darles dichos ■ em¬ 
pleos, aún a los naturales, previo examen y oposición, según 
la manera y laudable costumbre observada entre los hijos pa¬ 
trimoniales, en el actual Episcopado palentino. Pero con tal 
que estos hijos patrimoniales, dentro de un año y medio de la 
provisión de sus empleos estén obligados a presentar y mostrar 
ante los Jueces de apelación y el Gobernador de la provincia, 
conscientes como deben estarlo del derecho que tiene Su Ma¬ 
jestad y sucesores a estas posesiones, el tributo y provisión he¬ 
chos en la forma predicha: de lo contrario, declárense por el 
mismo hecho vacantes tales empleos. Los Reyes católicos y 
sus sucesores podrán presentar, en la forma dicha para tales be¬ 
neficios, personas calificadas. 

Queremos que hasta que haya hijos patrimoniales, que pue¬ 
dan ser elegidos según la costumbre palentina para esos empleos, 
la provisión de éstos se haga por la presentación a Su Majes¬ 
tad de los patronos, nó de otro modo. Mas porque el cuida¬ 
do de las almas nos corresponde especialmente a Nos y nuestros 
sucesores, y ya que, según la expresión del Apóstol hemos de 
dar cuenta de ello en el día del juicio, por voluntad de Su 
Majestad y a su insistente petición, por el tenor de las presen¬ 
tes Letras queremos y ordenamos que en todas las Iglesias pa¬ 
rroquiales urbanas y diocesanas (excepto la Catedral) Nos y los 
Prelados futuros encomendemos e impongamos la cura de almas 
a nuestra voluntad y al que nos pareciere para beneficiado o 
beneficiados de las mismas iglesias o a cualquier sacerdote en 
el tiempo y forma que creyéremos útil para la salvación de las 
almas, con el ruego del juicio divino; exhortando y rogando 
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a nuestros sucesores no haya en esto acepción de personas y 
sólo miren por el bien y salvación de las almas confiadas por 
Dios a su cuidado; y para que tales curatos por Nos estable¬ 
cidos o por nuestros sucesores puedan tener sustento más con¬ 
gruente, recibirán una contribución temporal por el cuidado de 
las almas. Aplicamos a cada uno de ellos todas las primicias 
de la parroquia confiada a su cuidado, separando la parte del 
Sacristán, arriba señalada. 

Queremos también y ordenamos que la institución y desti¬ 
tución de los Sacristanes se haga siempre a nuestra voluntad, 
con salario moderado, a saber: que si la dicha octava parte a 
él debida (como se dijo) llegare a una grande cantidad, todo 
lo que de ella quitáremos, se dedicará para la construcción de 
la Iglesia o para el acrecientamiento del Culto Divino; no de¬ 
be consumirse en otros usos. 

Así mismo las tres partes restantes de las siete divídanse en 
dos partes iguales; úna, es decir el término medio de las tres, 
la aplicamos a la construcción de la Iglesia de cada uno de 
dichos pueblos. La otra asignamos para los hospitales de cada 
uno de ellos. De esta mitad aplicada a los hospitales, tengan 
la obligación de dar la décima parte para el hospital principal 
existente donde se construya la Catedral. 

Con la misma autoridad aplicamos para siempre; a la Fá¬ 
brica de la Iglesia Catedral, todos y cada uno de los diezmos 
de un parroquiano de la misma Iglesia y de todas las demás 
Iglesias urbanas y diocesanas, por medio del ecónomo de la 
obra que debe elegirse cada año, pero con tal que dicho pa¬ 
rroquiano elegido no sea el primero o mayor o el más rico 
de nuestra Iglesia Catedral y de las otras Iglesias diocesanas. 
El oficio diurno y nocturno en la misa y en las horas, hágase 
y dígase siempre siguiendo la costumbre Sevillana, hasta que se 
reúna un Concilio. 

A instancia y petición de Su Majestad ordenamos que los 
mismos racioneros tengan voz y voto en el Capítulo juntamen¬ 
te con las dignidades y canónigos, tanto en los asuntos espiri¬ 
tuales como en los temporales, excepto en las elecciones y otros 
casos prohibidos por el Derecho, y que sólo incumbe a las 
Dignidades y a los Canónigos. 

Ordenamos también que en la Iglesia Catedral, excepto en 
los días de fiesta (en que se celebrará sólo una misa solemne) 
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se celebre cada día a las nueve dos misas: la primera, los pri¬ 
meros viernes de cada mes por los Reyes de España pasados, 
actuales y futuros; los sábados en honor de la gloriosa \ irgen 
María, por la conservación y salud de los Reyes; y el primer 
lunes de cada mes dígase una misa solemne por las almas del 
Purgatorio. Los demás días se celebrará esta primera misa a 
voluntad, y a disposición del que quisiere estipendiarla. El 
Obispo y el Cabildo podrá recibir cualquier estipendio y de 
cualquier persona por la celebración de la misa. 


La segunda misa de la fiesta o feria que toca, se celebrará 
al estilo de la Iglesia Sevillana y fuera de las nueve, y todas 
las que se celebraren además de la distribución común, asigna¬ 
da ya o que se asignará a los que a ella asisten, ganará triple 
estipendio hasta cualquiera hora del día; el diácono el duplo; y 
el subdiácono, estipendio simple. Y todos los que no asistie¬ 
ren, no ganarán la tercera y sexta de aquel día, a no ser que 
por causa razonable y licencia del Deán o del que preside el 
Coro, se hubiere ausentado; en ésto ponemos a prueba la li¬ 
cencia del que pide y la conciencia del que la concede. Asi¬ 
mismo cualquiera que asistiere a maitines y laudes, ganará el 
triple hasta cualquiera hora del día, y además el estipendio de 
las seis aunque no asista. Queremos también, y por instancia 
y petición de Su Majestad ordenamos que se reúna el Cabildo 
el martes y viernes de cada semana: en el primero se tratará 
de los asuntos que se ofrezcan y en el del viernes únicamente 
de la corrección y enmienda de las costumbres y de la recta 
celebración del culto Divino y decoro clerical, que en todo y 
por todos debe guardarse dentro y fuera de la Iglesia. No se 
reúna otro día fuera de los señalados, a no ser que obliguen 
casos imprevistos. Pero con esto no queremos derogar en cier¬ 
to modo la jurisdicción episcopal, sobre la corrección y castigo 
de los Canónigos o las dignidades de nuestra Catedral y Dió¬ 
cesis: al contrario nos la reservamos plenamente y también a 
nuestros sucesores. 


En la misma forma y con idéntica autoridad establecemos 
y ordenamos que todos los clérigos de nuestra Iglesia y dió¬ 
cesis, de primera tonsura, para que puedan gozar del privile¬ 
gio lleven la tonsura clerical del tamaño de una unidad de pla- 
*? d , c Ia , m°neda castellana, y corten el cabello en el espacio 
de dos dedos entre las orejas siguiendo la cisura; traigan vesti¬ 
dos decentes, clámide o manteo o capa, llamada ’ 
sotana, y un manto abierto < 




lo; no sean de color rubio y amarillo, sino de un Color mo¬ 
desto; pero úsenlos sobre los otros vestidos, con las aberturas 

Finalmente establecemos y designamos para parroquianos a 
todos los habitantes de la Provincia de Quito, los pobladores y 
vecinos que viven tanto en la ciudad como en los suburbios, 
hasta que en la misma ciudad determinemos lo mas conve¬ 
niente nosotros o nuestros sucesores a cuya división se han de 
sujetar también los derechos de la Iglesia Parroquial, como 
ofrecer diezmos, primicias, oblaciones, etc.; de la misma ma¬ 
nera concedemos licencia y facultad a los rectores de la misma 
Iglesia de recibir confesiones, administrar la Eucaristía y otros 
sacramentos. 

Igualmente queremos, estatuimos y ordenamos que los usos, 
constituciones, ritos y costumbres legítimas y aprobadas, así en 
los oficios como en las insignias, los hábitos de aniversarios, 
misas y lo demás aprobado y en uso en la Iglesia Española, 
podamos trasplantar libremente para el decoro en la regencia 
de nuestra Iglesia Catedral. 

Y porque todo lo que por primera vez se establece, ne¬ 
cesita de apoyo, en virtud de las Letras mencionadas nos re¬ 
servamos para nosotros y para nuestros sucesores la mas amplia 
facultad en lo futuro, de establecer, ampliar, enmendar aquello 
que conviniere, como ahora lo hacemos con el consentimiento 
y venia de su Real Majestad. Tanto en lo que se refiere a 
la constitución y distribución perpetua o temporal de dotes y 
a los beneficios en la jurisdicción de nuestro obispado, como 
en lo referente a la retención de los diezmos, su división y 
cuantas cosas se nos hayan olvidado en esta erección, se haga 
con el consentimiento y voluntad de Su Majestad y sucesores 
al tenor de la Bula de Alejandro, por la que se hizo la do¬ 
nación de diezmos a dichos Reyes. 

Permítasenos ahora por la misma Majestad del Rey se nos 
concedan los alimentos. Y para todo aquello que se nos haya 
olvidado en esta nuestra erección, eregimos e instituimos, crea¬ 
mos, disponemos y ordenamos con cada uno y todo lo nece¬ 
sario y oportuno para ello, todas y cada una de las cosas a 
petición e instancias de mis prenombrados Señores, el Empera¬ 
dor y la Reina por la dicha autoridad (de la que gozamos en 
esta parte en el mejor modo, vía y forma que podemos y te¬ 
nemos derecho) sin obstar nada ni principalmente aquello que 
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el santísimo nuestro señor antedicho Papa en sus letras apostó¬ 
licas preinsertas quiso no impidiese, y todas y cada una de estas 
cosas, para todos y cada uno de los presentes y venideros, de 
cualquier estado, grado, orden de preeminencia y condición que 
fueran, intimamos e insinuamos y notificamos y queremos Pe¬ 
gue a noticia de todos y por las presentes mandarnos, enseña¬ 
mos por dicha autoridad, en virtud de santa obediencia, para 
todos y cada uno de los ya indicados para que todas y cada 
una de estas cosas que por nosotros se han establecido, obser¬ 
ven y hagan observar en la misma forma que han sido esta¬ 
blecidas, en fe de todas y cada una de las cosas dispuestas, y 
en testimonio de las promesas mandamos que las presentes le¬ 
tras o sea el presente instrumento público abajo escrito se sus¬ 
criba y publique y ordenamos e hicimos asegurar con nuestro 
sello y señal. Dado en la ciudad de San Francisco llamada 
del Quito, en el año del virginal parto, de mil quinientos 
cuarenta y seis a 13 de abril. Garci Díaz Arias Obispo 
Quítense. Presente el Archidiácono Melchor de Rivera. El 
Canónigo Juan de Ocaña. Gómez de Tapia. Andrés Laso. 
Los que en nombre de los venideros aceptaron esta erección, 
con los testigos convocados para lo prescrito y citados, el Rec¬ 
tor de nuestra Iglesia Balacamo Juan de Herrera, Pedro Alfon¬ 
so Beltrán, Andrés Sánchez, y otros varones sumamente discre¬ 
tos que asistieron al mismo acto. Gabriel de Heredia, Notario 
Público y Secretario del predicho Ilustrísimo mi señor Garci 
Díaz Arias Obispo Quítense, estuve presente. 

En la ciudad de Quito, a veinte y siete días del mes de 
setiembre de mil y quinientos y sesenta y nueve años el muy 
Ilustre y muy Reverendísimo señor don Fray Pedro de la Pe¬ 
ña Obispo de esta dicha ciudad y Obispado de Quito y del 
Consejo de Su Majestad, etc. habiendo visto la erección de suso 
contenida hecha por el Reverendísimo Obispo Don Garci Díaz 
Arias difunto que sea en gloria, dixo que, aunque la dicha 
erección no estaba firmada del dicho Reverendísimo Obispo y 
es ya difunto como es notorio, pero porque la comisión de Su 
Santidad le fue dada como a primer Obispo de este Obispado 
para que la hiciese, y haber, según es dicho, fallecido sin fir¬ 
marla y por ser y estar como está, firmada de los Prebenda¬ 
dos de esta Santa Iglesia, recibida y aprobada por ellos en Se¬ 
de vacante y hecho auto dello en el Libro del Cabildo, cuyo 
traslado autorizado será inserto en esta dicha erección, y Su 
Señoría Reverendísima como su sucesor en este Obispado, por 
muerte del dicho Don Garci Díaz Arias, en la mejor vía y 
forma que podía y debía, y constarle como le consta se guar- 
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da y es recebida en la ciudad de los Reyes, Metropolitano de 
este Obispado; por tanto que aprobada y aprobó y recebía y 
recibió la dicha erección en cuanto puede y debe de derecho, 
y que quería y quiere y es su determinada voluntad se use de 
la dicha erección de esta Santa Iglesia y diócesis y se guarde 
como en ella se contiene hasta tanto que por Su Santidad se 
envíe comisión y facultad; y ansí lo dixo y declaró y mandó 
y firmó. Testigos el 1 Licenciado Avila, el Chantre Don Diego 
de Salas. Fr. P. Episcopus Quitensis. 

Y para que el dicho traslado que con tanto acuerdo y cui¬ 
dado se ha sacado, tenga fuerza y entera fé y crédito, como 
original de donde se puedan sacar otros traslados, Su Señoría 
Ilustrísima y este Cabildo y Prebendados dél, pusieron en lo 
susodicho su Decreto y autoridad dándole toda la fuerza y vi¬ 
gor que pueden y deben, juntamente con la acordada y orde¬ 
nada por el dicho Santo Sínodo para que el dicho traslado sir¬ 
va y haga fée de original en juicio y fuera dél y se puedan 
enviar a Roma y al Consejo de las Indias sus traslados y a 
otras cualesquier partes; y se obligaban y obligaron de guardar 
y tener por firme, estable y valedero lo contenido en la dicha 
erección y cada una cosa y parte dello, en cuyo testimonio lo 
firmaron de sus nombres, estando en su Cabildo eclesiástico, 
según que lo han de costumbre, en Quito a diez y siete días 
del mes de febrero de mili y quinientos y noventa y cinco años. 
Episcopus Quitensis. El Arcediano Galavis, El Maestreescue¬ 
la Canónigo Talavera, Mancera, el Licenciado López Albarrán, 
Gaspar de Zamora, Diego de Agüero Maldonado. Yo Mel¬ 
chor de Castro Macedo Notario Público y Secretario de este 
Obispado presente fui a lo que dicho es con Su Señoría Uus- 
trísima y Deán y Cabildo que aquí firmaron; y en fée de ello 
fice mi signo en testimonio de verdad. Melchor de Castro 
Macedo Secretario. 

En la ciudad del San Francisco del Quito, diez y siete días 
del mes de febrero de mil y quinientos y noventa y cinco a- 
ños, estando en Cabildo según es costumbre el Ilustrísimo se¬ 
ñor Don Fray Luis López Obispo de este Obispado, del Con¬ 
sejo del Rey nuestro Señor, el Arcediano Galavis, el Maestre¬ 
escuela Don Lope de Atiencia, los Canónigos Joan Francisco 
Talavérano, Andrés López Albarrán, Gaspar de Zamora y Die¬ 
go de Agüero Maldonado, en presencia de mí el infrascripto 
Secretario dixeron los dichos cuatro canónigos que por cuanto se 
ha corregido y concertado la dicha erección de este Obispado 
y queda el traslado que se ha fecho con fuerza de original con 
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la autoridad de Su Señoría llustrísima y de este Cabildo, que 
recebían y recibieron el dicho treslado autorizado de - la dicha 
erección, no innovando en el, primer recebimiento que se hizo 
de la dicha erección, que está fecho y asentado en el libro vie¬ 
jo del Cabildo, no añadiendo ni alterando cosa alguna del y 
lo firmaron de sus nombres. Canónigo Talaverano, Mancera, 
el Licenciado López Albarrán, Gaspar de Zamora, Diego de 
Agüero Maldonado; fui presente, Melchor de Castro Macedo 
Secretario. 

(f) Epíscopus Quitensis (1) 

E yo Pedro de Miranda presbítero notario apostólico y pú¬ 
blico, por autoridad apostólica y ordinaria saqué este traslado de 
la erección de esta Santa Iglesia por mandado del Rvmo. se¬ 
ñor Don Fray Luis López de Solís mi Señor que aquí firmó, 
y va cierto y verdadero conforme al original de donde me lo 
mandó sacar. Por ende lo firmé y signe, 

(f) Pedro Miranda, 

Notario- Apostólico 


Yo el presente Notario Apostólico saqué y escribí de mi 
mano y letra de un cuaderno manuscripto de nueve foxas que 
para ello me exhibió el señor doctor Don Antonio González 
de Vega Deán de esta Santa IgJesia Cathedral de Quito y Co¬ 
misario del Santo Oficio en esta Provincia, a quien volví el 
dicho su cuaderno en su mano; y para que en todo tiempo 
conste valga y haga fé, que hubiere lugar en derecho, firmó 
de su nombre este traslado, de que doy fé. En Quito a pri¬ 
mero de marzo de mil y seiscientos y ochenta y tres años. 
Doy fée. 


(f) Dr. Dn. Antonio González de Vega 


(1) En el original consta el 

Solís. 


autógrafo del Obispo Fray Luis López de 
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II 

Expone el Venerable Deán y Cabildo de la Santa 
Iglesia Catedral de la ciudad de Quito con la más 
sucinta expresión, los fundamentos que 
persuaden el privilegio que goza de no poder 
ninguno de los Canónigos ser juagado por el 
Ilustrísimo señor Obispo, sin los dos Adjuntos 

Si la dicha temporal fuera eterna que no asustara a la fe¬ 
licidad el tiempo con sus necesarias mutaciones; si la noble ge¬ 
nerosidad del Águila que sabe equivocarse, Phenix en lo raro 
de la virtud, aprendiera lo inmortal o el saberse succeder a sí 
propio, todas las aves que en coro y consonancia cantan rogan¬ 
do a Dios por la vida y aumentos de su Príncipe, ocupándose 
sólo en estos himnos, vivieran olvidadas de sí, satisfechas de 
que nada necesitan, teniendo la fortuna de lograr un Prelado, 
tal cual Camillacho griego poeta pintó a Apolo, que formando 
nube de sus cabellos, llovía sobre los hombres Panaceas, que 
nuestro indiano Político virtió así: 

Larga capillis cernis Appollinem 
Unda natamtem gramina dulcía 
funduntur, Affert haec ruina 
Gentibus innumeris salutem 
Prudens Apollo Rex populi erit 
Pluant habenae, si sapientia 
effundent additis proffuse 
et Panacea fluens et aurum. 

Pero, pues la fortuna es tan variable, y sólo firme en su 
inconstancia: “Passibus ambiguis fortuna volubilis erat et manet 
in nullo firma tenaxque loco, sed modo laeta manet vultus mo¬ 
do sumit acerbos et tanfum constans in levitate sua est”, como 
cantó Ovidio en el Libro V de sus tristes y para robar la suer¬ 
te que logramos, tiene el infortunio varios medios, ya en el 
ascenso a que son acreedores méritos tan sublimes, ya en la 
muerte que es indispensable a todos: “equo pulsat pede paupe- 
rum, tabernas regumque turres horat. I Carm. Od 2 . Por es¬ 
to aunque afianzados en la piedad y justificación del Illmo. Sr. 
Dr. Dn. Joan Nieto Polo del Aguila dignísimo Obispo de esta 
Diócesis, debieran todos tener por excusado el privilegio de los 
Adjuntos y ^enunciarlo. Pero como lo raro siempre es singu- 
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lar, previendo lo futuro se vé éri precisión el venerable Cabildo 
de esta Santa Iglesia a manifestar el derecho que tiene y pri¬ 
vilegio que goza de no poder ser juzgado ninguno de sus 
Miembros por sólo el Illmo. Señor Obispo, sin los dos Adjun¬ 
tos, en conformidad del Cap. 4 Sess.- 6 de reform. del Conc. 
Trident. Y con más generalidad que abraza todas y cualesquie¬ 
ra Iglesias Catedrales y Collegiatas, el Cap. 6 sess. 25 de re- 


Cuya Canónica resolución parece muy conforme al derecho 
común, porque la misma razón natural dicta que en modo de 
pasivo proceder y en la imposición de la pena, tengan sus es¬ 
peciales inmunidades y privilegios, los magnates y príncipes (1) 
según la ley Divini fratres parraf. fin FF de poenis. Ni con igual 
vara deben ser medidos los hermanos, antes sí el privilegio de 
la fraternidad sirve de sagrado (2), porque este parentesco es 
tan estrecho vínculo que no sólo une a los hermanos sino que 
los equivoca de modo de que no se puedan distinguir (3). I 
siendo los canónigos con singulares relaciones, hermanos del 
Obispo (4) como los Cardenales lo son del Sumo Pontífice (5) 
y de el mismo que se tienen los Cardenales con el Papa, se 
hallan los Obispos con los Canónigos, por cuya semejanza los 
Canónigos aún se denominan Cardenales (6) y como ellos están 
constituidos en su honor (7) logrando el primer grado en 
el clero (8), por esto deben también gozar especiales privile- 


(1) No se ha anotado en el original el 

(2) Barth. in. Lev. q. jurisdictioni. 
Cassaneus in Catal. glor. num. 4. p. G 

(3) Agelius. Noct. attic. lib. 3 cap 

(4) Cap. tria, de h¡is quae fnerjnt. 
de testam. Cap. pastoralis de donationibt 
notat Hostiens. in cap. nobit. de hiis qu 

‘ ' nobit N. 3 Mos< 


:exto de la llamada con el N°. (1). 
2 Lee. N. 5 ff. de jurisd. omn. 
onsid. 32. parraf. 3 in fin. 


fiunt. 


15 < 


e Maje 


officio Archipi 


3 ubi Pan 




(6) In . 
rendus declara» lib. 
dum ejusdem textus aucthorita' 

Trident. Sess. 24 de reformatione in genere cap. 12. 

(7) Hapileus de form. expectat N. 40 unde Canonicatus inf 

dem tit. in 6 notat. Rota, decis. 26. N. 6 eod. tit. in nobis. 

(8) Inocenc. in cap. sedes, de rescriptis. Boerius de autorit 
cilii. N. 78 et Menochius lib. 1 cons. 52 N. 84 ita ait qui 
sunt membra nobiliora et ómnibus aliis clericis preminent, quia 
clerici primi gradus. 


Cardenalium et Dua- 
;m significare videtur 
ut Cardinales, saltem 
tiari compelluntur in 


magn. Con- 
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gios cuando son juzgados de modo que logran particulares gra¬ 
cias, por el derecho común. 


No sólo son hermanos y colaterales del Obispo los canóni¬ 
gos, hacen un cuerpo mixto con él a semejanza de la cabeza 
con los miembros (9). Pero qué parte de este noble cuerpo serán 
los Canónigos? Cuál? El corazón de quien así como en el cuer¬ 
po natural pende la vida, así de los Canónigos que deben ser 
consultados y elegidos en los negocios arduos procede el buen 
régimen y gobierno de la Iglesia (10). Por esta consideración, 
de ser el Obispo la cabeza y el Cabildo el corazón, sólo esta¬ 
rá santa la Iglesia hallándose consonantes estos sus dos princi¬ 
pales miembros (11) para que la ficción obre en el caso ficto 
lo que la verdad en el caso verdadero (12); de esta casi nece¬ 
saria dependencia del Obispo cabeza, con el Cabildo corazón 
sienten los DD. que en todos los casos arduos en que previe¬ 
nen el derecho que el Obispo pida consejo a los Canónigos 
(13), el que este consejo desea ser forzosamente seguido sin 
arbitrio en el Obispo para apartarse de él (14), porque cuando 
in re ardua cual es la punición de los Capitulares (15) se re¬ 
quiere el consejo de el Capítulo concilium accipitur pro con- 
sensu (16). Ni es nuevo en el derecho que el Concilio o 

recho común que los Obispos obligados a aconsejarse de los Ca¬ 
pitulares para proceder y castigar a los Canónigos deben abrazar 
: es lo mismo que no poder 


estas razones debilitan porque el Episcopado sea 
: todas las dignidades Text. in Cap. venerabili de 
dignitatibus vix ad culmina, Dignitatum necdum 


) Logi. in bello parraf. 1 ff. de captivis. 
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ad praebendas viri eminentis scientiae valeant reperiri, y por esto 
no necesitar de ajeno consejo o ayuda para proceder con equi¬ 
dad y justicia, ya en lo civil ya en lo criminal en cualquier 
caso y contra cualesquiera personas. Pero siendo cierto que el 
Cabildo es el Senado de la Iglesia (18) y todo Senado debe 
consultarse en lo arduo, no hay duda que también el Capítulo 
debe ser consultado por el Obispo de quien, aunque por su 
suprema o mayor dignidad se presuma un colmo de sabiduría, 
pero esta misma debe llenarlo de desconfianzas: Sapiens timet 
et declinat Proverb. Cap. 14. Y para hallar el acierto buscar¬ 
lo en las consultas (19), ni por esto se le priva al Obispo la 
facultad de corregir a los súbditos que lo son los Prebendados, 

la que no fuera libre si pendiera de la voluntad del Capítulo 

(20); porque aunque el derecho común y antiguo se conce¬ 
diese esta libre facultad, el mismo derecho estatuye deber el 
Obispo pedir el consejo del Cabildo y así no le priva la fa¬ 
cultad de corregir, sino sólo modera la nimia animosidad li¬ 
cenciosa con que algún Prelado pudiera imponer pena no con¬ 
digna (21) lo que no es odioso ni perjudicial a la jurisdicción 
(22), porque es más fácil limitar la jurisdicción que privarla 
del todo (23). De aquí es que la concurrencia de los Adjun¬ 
tos se tuvo por conveniente para quitar la sospecha de si la 

sentencia se pronunció y se actuó la causa por odio y deseo 

de venganza: nam omnis suspitionis causa abesse dicitur multis 
occulis spectata dispositio tot insinuata sensibus tot insuper in 
tuto- locata manibus. leg. consultissima cod. qui testam. facere 
poss., a semejanza del tutor que aunque sospechoso no debe ser 
removido sino acompañado con curador. (24) De esta disposi¬ 
ción del Santo Concilio se los oportuna a los Prelados la oca¬ 
sión de ejercitar la caridad que en corregir a los súbditos obra 
más que el poder; pues siendo los Canónigos las personas más 
distinguidas y honradas del Clero les ha de mover más la 


a 3 5: eCcleS, . a 16 q - 1 et Trident. sess 24. de reformat. 

(19) Audiens sapiens sapientior erit Proverb. cap. 1 et ecclesiasti C. 6 
D ¡ U ' íT! et J? d ' leXenS audiri sa ' ,icns eris Di “ Augustin decivit. 
lJei I b. cap. ubi dixisti meus sensus sufficit mihi ibi defecisti ubi tuo 
Concibo paruisti ibi peristi. 

(20) Leg. cum quídam ff. delegat. 2. 

(21) Abbax. in cap. fin. N. 6 de consuetudin 

(22) Federicus de senis. cons. 247. 

(22) Mendoza at Reg. de iur. ques. 12 veri contraria 
(24) Leg. SI tutor ff. de suspect. tutor. 
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benevolencia que la autoridad y más la exhortación que la con¬ 
minación. (25) 

Debiendo ser los Canónigos consultados como senadores de la 
Iglesia en todos los negocios arduos, se seguiría grave absurdo 
si los Obispos tuvieran libre facultad y despótica jurisdicción, y 
en el derecho es muy usitado comprobar las acciones ab absurdo 
(26), porque si fuera absoluta, libre y privativa la facultad de 
los Obispos para proceder contra los Canónigos, no les quedara 
a éstos libertad para responder a las consultas, viéndose precisa¬ 
dos con servil condescendencia a explorar el ánimo del Obispo 
para lisonjearlo siguiendo su dictamen, arrastrados del temor que 
les debiera causar apartarse del gusto y sentir del Prelado, y en 
caso semejante dixo así Hisócrates in rapsodia, Cap. 18: Permite 
prudentibus libere loquendi facultatem, ut si quid extiterit de 
quo ambigas habeas cum quibus expedire possis et ne timeant 
ob id tuam gratiam. Y con más energía y propiedad para el 
asumpto San Isidoro (27): Nullus nostrum sine concilii exa¬ 
mine quem libem presbiterum vel diaconum dejiciendum putet, 
nam multi sunt qui indiscusos potestate tiránica non aucthori- 
tate canónica dannant et sicut non nullos gratia favoris subbli- 
mant, ita quosdam invidia odioque humiliant. No sólo para 
conservar en el Capítulo la libertad de responder en las con¬ 
sultas se requiere mantenerlo en el privilegio que goza y le 
concede el Tridentino de no poder el Obispo por sí solo pro¬ 
ceder contra los Capitulares, sino para conservar ilesa la majes¬ 
tuosa autoridad de la apostólica fé (28), como sucedió en la 
Germania y en la Francia con sus dos Obispos, Hermano en 
Colonia y el Cardenal Castellón Obispo Bellovacense ambos 
herejes que hubieran desterrado del todo el catolicismo de sus 
distritos, si v la cristiandad de los Canónigos no hubiera egregia 
y constantemente resistido la pravidad destos Prelados, lo que 
quizá no hubieran intentado ni conseguido si no estuviesen ex¬ 
cusados de los privilegios de no poder ser juzgados de sólo los 
Obispos y únicamente pudieron oponerse por estar en mucha 
parte libres y exentos a lo menos de la absoluta y despótica 
jurisdicción. Por cuya consideración la Santidad de Clemente 


Cap. licet. in 2 dist. 45 trit. sess. 13 de reformar. 
Le», nam. absurdum. ff. de bonis. libert. cap. solite 
:ap. que madmodum de jur. jur. progreditur Covarr. 


Isidorus relarus in cap. 1 15 q 
Ita considerat Ricardus Hallo Cal 
one ad Archiepiscopum. Camerace 


e quinq. pa 
verba sunt 


cap. 
2 var 
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Octavo por Bula de 5 de Febrero de 1609, secularizando la 
Iglesia Cesar Augustana confirmó la determinación del Santo 
Concilio concediendo a esta Iglesia y su Cabildo la exepción 
de no poder ser juzgados sus Canónigos sin los Adjuntos, no 
obstante haber tenido el Arzobispo mayor y omnímoda juris¬ 
dicción en ellos, porque como antes esta Iglesia fue regular, 
el Arzobispo que estaba en lugar del Abad, exercía una libre y 
absoluta jurisdicción en los Canónigos regulares; pero luego que 
se secularizó, su Beatitud limitó tan amplia jurisdicción no obs¬ 
tante haberla defendido el Ilustrísimo Señor Doctor Don Tilo¬ 
mas de Borja primer Arzobispo de esta secularizada Iglesia 
(29). Ultimamente no fue tan gracioso este privilegio de los 
Adjuntos, que el santo Concilio concedió a los Canónigos, por¬ 
que siendo cierto que al Concilio no asistieron Canónigos sino 
Obispos (30), no teniendo los Cabildos quienes los defendieran, 
representando los derechos y privilegios e inmunidades que go¬ 
zaban, y aún especial jurisdicción que tenían, de que fueron 
casi del todo privados en recompensa de las franquezas que se 
les quitó, fué concedido el llamado privilegio de los Adjuntos 
indultum ab hoc cap. 6 beneficium emanasse in recompensara 
alíarum facultatum jurisdiccionalium quibus cathedralium Capi¬ 
tula gaudebant. (31). 

Y aunque considerando las virtudes y demás nobles gene¬ 
rosas prendas de nuestro Ilustrísimo actual Prelado, en quien 
se halla inadaptables las razones que movieron al Santo Con¬ 
cilio para esta concesión, quisiéramos renunciar el privilegio, 
pero no es facultativo al Cabildo renunciarlo, porque los- in¬ 
mediatamente sujetos a la Sede Apostólica, no pueden prorro¬ 
gar la jurisdicción del juez ordinario, sometiéndose a ella (32); 
y aunque pudieran hacerlo había de ser de modo que la re¬ 
nunciación no redunde en perjuicio de otro (33), y como los 
Capitulares inmediatamente del Papa reciban este derecho de 
no poder ser juzgados sin el concilio y ascenso de los con¬ 
jueces, de ahí es que aunque este privilegio se renunciara, no 


(29) Ita refert Marchesan. de 

(30) Panormitamus in cap. qu 
officio Vicar. lib. 2 q. 55. N. 14. 

(31) Navarr. cons. 3 de offic. 
cap. 2 N. 9. 

(32) Gregor Lóp. glos. 5 ley , 

(33) Geininianus cons, 83 N. 
rretus cons. 102 N. 18 Seraphinus 


24 tit. 4 part. 3. 
decís. 595 N. 7.' 


cusationibus Ibrotiu 
in praxi Episcop. 

214 N. 8 lib. 2 


n. 3. 
2 p. 
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valdría por ser en perjuicio del Capítulo y de todos los suce¬ 
sores (34). A que se agrega que este decreto del Santo Con¬ 
cilio Tridentino tiene cláusula anulante del proceso que se si¬ 
guiera contra los Capitulares sin asistencia, concilio ni asenso 
de los Adjuntos por sólo el Obispo, como se ve en las pala¬ 
bras siguientes: Alias procesus et inde secuta nulla sint nullos- 
que producant juris effectus, y por esto es irrenunciable, por¬ 
que todo privilegio o decreto esforzado de cláusula irritante, 


De ser esta exempción que gozan los Canónigos conforme 
al derecho común, por las razones y citas que llevo hechas y 
las del margen (36), se infiere, que interviniendo duda de si 
esta Iglesia y la otra Iglesia logra del privilegio, se debe pre¬ 
sumir a favor de la autoridad, potestad y jurisdicción de los 
Adjuntos a quienes asisten los derechos citados que resisten la 
omnímoda y despótica jurisdicción de los Obispos, quienes si 
pretendiesen omnímoda jurisdicción absoluta e independiente, la 
deben probar; quia habens contra se assistentiam juris ad pro- 
bandam obligatur (37), que el que se funda y tiene por sí ■ la 
asistencia del derecho logra la más sobresaliente prueba que lo 
excusa de dar otra (38); así el Obispo nunca debe ser manu¬ 
tenido en posesión de más jurisdicción que la que probase ha¬ 
ber exercido (39), por ser una la jurisdicción y común que 
compone al Obispo y al Cabildo (40), porque por lo mismo 
que en el Cap. 6 del Concilio se ponga la cláusula irritan¬ 
te: alias procesus et inde secuta nulla sint nullosque producant 
juris effectus, se les concede igual jurisdicción a los Adjuntos y 
aún mayor que al Obispo, pues la de éste cesa no pudiendo 



207 N. 
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solo proceder (41); pero los Adjuntos si solos procediesen no 
por esto será nula la actuación, a semejanza del Cardenal a quien 
se le asociase otro Cardenal, éste podrá proceder solo sin aquel 
a quien se asocia, pero nó el primero (42). Por cuyas razo¬ 
nes el doctísimo Navarro al Cons. 3 n. 6 de Officio. ord. sintió 
que el santo Concilio en el Cap. 6. priviligió indistintamente 
a todas las Iglesias exemptas y no exemptas, anteriormente ca¬ 
tedrales o que recientemente se erigieron. Lo que se hace 
ver demostrativamente por la fórmula de las erecciones que to¬ 
das son de este tenor a excepción de la de Trujillo. Ac epis- 
copalem dignitatem in sede Episcopali ómnibus et singulis ca- 
thedralibus et Pontificalibus insigniis preeminentiis honoribus 
privilegiis favoribus et gratiis quibus alio dicti Regni Ecclesiae 
cathedrales de jure vel consuetudine utuntur, potiuntur et gau- 
dent et uti poterunt et gaudere possunt quomodolibet in futu- 
rum thenore pressentium, erigimus Solorz. de Ind. Gub. tom. 
2 cap. 14 n. 72. 

Y aunque otros DD. sintieron que el conciliar decreto só¬ 
lo habló de los capítulos exemptos y que los no eximidos 
aunque gozasen de otros muchos privilegios no eran compren¬ 
didos en esta inmunidad (43), fundados en que el Concilio 
nunca quiso detraer a los Obispos de la autoridad y jurisdicción 
que tenían adquirida, lo que sucediera si la Iglesia antes sub¬ 
jeta por el transido a ser Cathedral, se apartara de la sujeción, 
siendo así que la dignidad que se concede debe entenderse sin 
perjuicio de otro (44;. Pero considerando que la Iglesia que 
se erige en Cathedral es otra Iglesia nueva o que de ella re¬ 
sulta un nuevo cuerpo (45), también el Obispo se entiende 
nuevo en cuanto a su autoridad mayor y jurisdicción, la que 
como nueva y recién nacida, no se perjudica en el derecho 
de los Adjuntos, pues nadie se perjudica en perder lo que no 
tiene. 


(41) Leg. 


• leg. 


3 ff. d< 


(42) Cardenal Tusco litter 
mnt. q. 32 N. 17. 

(43) Aloysius Ricctius p. 4 collect. 751. 
28 N - 2 et de potestate Episcopi al 

(44) Leg. 2 parraf. si quid a Principe ff. 


; recept. arbit. Ruinus. cons. 5 lib. 
el O. 417 N. 5 Saravia de jurisd. 

Barbs. de Cano- 




eg. 72 N. 5. 
ne quid im loco publico 


» inferí 


) lib. 3 de Indiarum 
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Y dexando de insistir en que todas las Iglesias Cathedrales 
están exemptas de aquella absoluta y privativa jurisdicción, y aun 
estrechándonos al dictamen más favorable a los Obispos, de que 
sólo las iglesias exemptas, lo están de su jurisdicción; debe¬ 
mos asentar que tiene (46) la Rota decidido, que más fácilmen¬ 
te se induce prescripción por la que pueda el Decano y el 
Capítulo proceder contra los Canónigos fundada en que el . Ca¬ 
pítulo tiene pro se juris communis assistentiam, lo que más cla¬ 
ramente se comprueba por otra decisión (47), en que se halla 
declarado bastar el espacio de diez años para que por legítima 
costumbre quede fundado el privilegio de no poder conocer el 
Obispo sin los Adjuntos, de que se concluye tener este privi¬ 
legio la asistencia del derecho, pues si se opusiera al derecho, 
era indispensable la cuadragenaria prescripción. 

Esto asentado se encuentra en el Libro de Cabildo que 
comenzó a correr desde 13 de abril de 1628, a fojas 25 vta. 
que se leyó un Breve de la Santidad de Urbano VIII, su fe¬ 
cha en Roma 29 de diciembre de 1627 apud Sanctum Petrum 
baxo del anillo del pescador, en que se cometía el conocimien¬ 
to de la causa de adjuntos cuyo privilegio se quiso negar por 
el Ilustrísimo Señor don Fray Francisco de Sotomayor a uno 
de los Jueces sinodales, para que averiguando la costumbre v que 
sobre esto había, amparase en la posesión al que la tuviese, y 
como a uno de los jueces disputados en el Sínodo quítense se 
mandó hacer saber a los 29 de abril del año de 629, al muy 
reverendo Padre Prior de Santo Domingo, y como cuando lle¬ 
gó el Breve ya estaba promovido al Arzobispado de las Char¬ 
cas, dicho señor Ilustrísimo Sotomayor no tuvo necesidad de 
actuar el negocio porque los demás Ilustrísimos señores Obis¬ 
pos, ajenos de diputar este privilegio lo han autorizado con su 
expreso consentimiento y concurrencia, como se hace constar 
por los hechos siguientes: 

En el mismo Libro a fojas 56 vuelta se halla, que a Jos 
nueve de enero de 1630 se le dió noticia al Ilustrísimo Señor 
nuestro D. Fray Pedro de Oviedo Arzobispo Obispo de esta 
ciudad, de la elección de Adjuntos en los señores doctor don 
Juan de Quirós Tesorero y don Francisco de Mera Canónigo, 


(46) Rota dees. 2 de prescrib. N. 2 
de Gratiis decís, de jure jurando. N. Í2. 

(47) Rota decís. 615 N. 1 et 4 p. 
lib. 3 Borrellus in sumiría dec. tit. 14 N. 




Cessar. 


apud. Puteunt 
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la cual en consecuencia de la costumbre y privilegio firmó di¬ 
cho Ilustrísimo Señor. 

A fojas 206 en el Cabildo de 11 de enero de 630 se ha¬ 
lla la particularidad que habiendo asistido a él, mandó su llus- 
trísima que para, cumplir con lo dispuesto por el Santo Conci¬ 
lio, procediesen los Capitulares a nombrar acompañados de su 
Ilustrísima y para éstos fueron elegidos los señores D. D. 
don Francisco de Mera y don Jerónimo Plaza, pero como 
antes el Cabildo había elegido a dicho doctor Plaza, y al señor 
Doctor don Diego López de Mora se procedió a instancia del se¬ 
ñor Deán, a regulación de votos, de que resultó que los señores 
Plaza y Mora tenían cinco votos y el señor Mera sólo cuatro, 
y así se confirmó la primera elección, la que firmó su Sa. 
Ilustrísima y de entonces acá invariablemente se han hecho 

estas elecciones firmando muchas los ilustrísimos señores Obis¬ 
pos hasta el limo, señor doctor don Andrés de Paredes de 

gloriosa memoria que fimo varias, y en prosecución de esta 
costumbre y poseído privilegio ha continuado el Cabildo hasta 
hoy con esta práctica. 

Por cuyos incontestables fundamentos toda la causa actuada 
por el limo. Sr. Dr. Dn. Luis Romero sin los Adjuntos contra 
el señor Escalera Tesorero de esta Santa Iglesia, se declaró por 

nula, así por el Metropolitano Juez como por Su Majestad; y 

como esta anulante resolución se fundó en el defecto de Con¬ 
jueces, es demostrable el privilegio que goza esta Iglesia Ca- 
thedral y su Cabildo de no poder por sí solo juzgar contra 
sus Capitulares el Obispo, pues cuando la determinación del 
Príncipe tiene por fundamento el privilegio, éste, sin más 
justificación queda calificado (48), no sólo en lo pretérito sino 
aún en lo presente, y reconociendo estas patentizadas excep¬ 
ciones el limo, señor Paredes, sin desviarse de la Ley Con¬ 
ciliar, procedió aún a iniciar la causa que pretendió seguir con¬ 
tra el señor Chantre doctor don Jerónimo de Oramas que 
entonces era Canónigo, asociándose con los señores DD don 
José de Onagoitia y don Francisco Ponce, y como todo juez 
tiene a su favor la presunción de que obra arreglado a dere- 


(48) Cíeme 
m adhibendam 


alia similia super quibus gratia vel in- 
censemus super sic narratis fidem plena- 
et pendentia etiam per appellatione no 




45 


ello (49), para que la sentencia si no se convence de errónea 
con prueba evidente haga presunción juris et de jure, por esto 
bastan estos hechos judiciales y notorios, para que sin más apo¬ 
yos constituyan asegurado este privilegio, pues además del Breve 
arriba citado consta por los instrumentos de erección, que esta 
Iglesia Catedral se erigió a semejanza de la de Sevilla con las 
mismas exepciones, privilegios, franquezas e inmunidades y go¬ 
zando ésta como una de las más autorizadas y excemptas el 
privilegio de los Adjuntos, pues casi todas las de España lo go¬ 
zan (50), no hay duda que lo logra también la de Quito que se 
erigió arreglada a las mismas reglas antes de la publicación del 
santo Concilio Tridentino, y así aunque la Tridentina decisión 
concluya al fin del Cap. 6, que no es la intención derogar 
constituciones, privilegios, costumbres o concordias, por las que 
los Obispos y sus Vicarios tienen mayor potestad en sus Igle¬ 
sias, lo que también tiene declarado la Rota (51), de que se 
han valido muchos Obispos de las Indias para intentar proce¬ 
der contra los Capitulares sin los Adjuntos, alegando que en la 
erección de sus iglesias no han hallado prevenida la necesaria aso¬ 
ciación, pero constando lo contrario de la erección de la Igle¬ 
sia de Quito, arreglada a los privilegios de la de Sevilla, nunca 
pueden sus Obispos presumir que está desnuda de esta inmu¬ 
nidad, mayormente cuando ha estado este Cabildo en posesión 
inmemorial, en cuyos términos basta ésta para constituir ley 
(52), y aun derogar la que hubiese contraria (53) siendo por 
esto más vigorosa y eficaz la inmemorial posesión, que la ley 
y así consonantes los DD. sienten que el largo curso del tiem¬ 
po sirve de título (54), aun contra la Iglesia (55); siendo esto 
en tanto grado, que el transcurso de inmemorial tiempo causa 
que aquello que al principio pudo presumirse vicioso, de tal 
suerte convalezca ut de ejus latenti virio querendum amplius 


(49) Leg. Herennius parraf. Caja ff. de 
solu. Menochius concil. 100 N. 1. 

(50) Solorz. lib. 3 de índ. Gub. cap. 
semejanza de la de Sevilla, ésta de Quito con 

(51) Rota decís 743. 1. p. divers. et ai 

(52) Leg. ¡n summa ff. de aqu. pluu. a 
col. 3 N. 14. 

(53) Leg. Ítem corum ff. quod cujusque 
rraf. 5 si quid ff. quod vi aut. clam. leg. d 
de juctu. leg. secundum cod. de jure republi. 

(54) Thesaurus ¡n decís. 16 N. 4 Palae 
6 Menoch. in cons. 90 N. 65. 

(55) Cap. 1, de. praescrip. in 6. 


4 N. 59 y 
ta al N. 8. 
id. seraf. de 
c. Hostiens. 
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non sit (56), y de este modo el espacio inmemorial obra y ob¬ 
tiene fuerza de privilegio concedido por el Príncipe por cierta 
ciencia (57), pues esta envejecida posesión se tiene por verdad 
irrefragable (58), aun para inducir obligación contra la Igle¬ 
sia (59). 

Sentado pues como inconcuso que lo inmemorial tiene la 
misma fuerza que el privilegio y aún mayor y más eficaz 
que releva de la obligación de probar aunque la presump- 
ción de derecho se oponga (60), no puede objetarse que pues 
tenemos noticia del principio de la erección de la Iglesia, no 
puede nunca llamarse inmemorial la posesión de la judicatura 
de los Adjuntos. Pero atendiendo lo que los doctores enseñan 
se salva fácilmente este reparo. Redúcese a que si los testigos 
deponen que toda su vida han visto y entendido la posesión 
y que esta vista ha sido a lo menos de cuarenta años, debien¬ 
do ser los testigos cuando menos de cincuenta años, fól) que¬ 
da justificada la inmemorial prescripción con. que si no hay 
hombre que haya visto 16 contrario, ni tenido noticia que esta 
Iglesia en algún tiempo no haya gozado de este privilegio y 
que antes sí en posesión de esta inmunidad, los capitulares 
han elegido a los jueces sorios, y los Señores Obispos han 
autorizado esta elecciones firmándolas. Quien duda que basta 
esta noticia para que se tenga por inmemorialmente prescrito 
y adquirido este privilegio? Además que constando por los do¬ 
cumentos referidos que ha mucho más de cien años se ha 
hallado el Cabildo en posesión de este privilegio, esta diu- 
turnidad centenaria por sí induce privilegio (62), pues no sólo 
se equipara a lo inmemorial (63) sino que es más potente y 
eficaz (64), por esto cuando la ley pide prueba de cien años, 
no basta que se pruebe lo inmemorial. (65) Resultando de to¬ 
do que el Cabildo de Quito goza el privilegio de los Adjuntos 
así por su erección, como por la larga posesión continuada. 


(56) Alexandro al c 


(61) D. E 
N. 19 de praesn 

(62) Valen 


. 79 N. 121. 

servitutibus uban. 
irimog. lib. 2 ■ 


’. 14. N. 14 y 21. Barbos. 

cap 19. 

1. 44. 

m annorum de praesc 


cap. 
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Pero aún esta facultad de juzgar con los Adjuntos es es¬ 
trictamente limitada a los Obispos que no se extiende a sus 
Vicarios, porque como enseña Jasón (66), sólo el Obispo y 
no su Vicario puede exercer jurisdicción contra las personas 
ilustres, y siendo de esta calidad los Capitulares están inhibidos 
de los Vicarios, singularmente porque en aquellas cosas que 
competen al Obispo por derecho especial, el Obispo y el Vi¬ 
cario no se juzgan un mismo cuerpo, como tampoco compo¬ 
nen un Cuerpo el Obispo y el Cabildo (67), aunque en otras 
cosas lo constituyan (68), del mismo modo que la delegada ju¬ 
risdicción cometida al Obispo no puede pasar al Vicario (69), lo 
que se corrobora atendiendo a que la potestad concedida por el 
Tridentino es cierta indulgencia y preeminencia para que quien 
antes no tenía jurisdicción contra los Capitulares, hoy por au¬ 
toridad del Concilio la tenga con esa limitación, y como en lo 
preminencial en perjuicio de tercero en cuanto a lo jurisdic¬ 
cional no constituyen un mismo tribunal el Obispo y el Vi¬ 
cario (70), por esto el Vicario no puede conocer contra los 
Capitulares y más cuando la actuación y criminal conocimien¬ 
to contra el Cabildo es negocio arduo y gravísimo como queda 
fundado y lo enseña Achiles de Graff. ( (71) y cuando lo grave 
y arduo se comete, se entiende que es elegida la industria, cien¬ 
cia prudencia y autoridad de la persona (72) para que ésta no 
pueda cometer lo_que especialmente se le recomienda: Is autem 
cui injungitur ut personaliter negotium exequátur potest (dum- 
modo partes consentiant) hoc aliis delegare preter quam si in- 
quisitionem fieri vel ecclesiis de prelatis vel aliis ministris pro- 
videri mandaremus: cum in his ómnibus casibus industriam et 
fidem persone cui talia commitimus eligere videamur. Palabras 
son del Cap. fin párrafo penult. de Offic. de leg. que se con¬ 
forma con la ley ínter artifices ff. de solution. 


(66) Jason. in leg. Prel 
iciales de officio ordinarii e 

(67) Panorm. in cap. ( 

(68) Cap. novit de hii 


Sbrozius de officic 


fib!" Z. q aP 58 ^ 2! 
. dub. 5. N. 5. 


Abbas. N. 15 , 
d (70) Rota 


lecis. 7 N. 2. 
ms. 52 N. 108 ítem K 
lin, cons. 114 Monach. 
praecipimus 93 distin. 


rescript. N. 17 Decius. 
offic. Viear. 
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cap. Roma de officio 
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Por cuyos fundamentos asegura León en su Tesoro que la 
Sagrada Congregación del Concilio así lo tiene declarado (73) 
apoyando con el mismo Concilio, pues la facultad que concede 
a los Obispos para visitar no se entiende permitida a los Vicarios 
(74) Luego también la facultad concedida en el Cap. 6 sess. 
25 que se refiere al Cap. 4 sess 6 de Reform., no es concedi¬ 
da ni se debe extender a los Vicarios (75), en cuya inteligen¬ 
cia este Cabildo de Quito en ocasión que murió el Dr. Dn. 
Sebastián Tena Provisor General no quiso concurrir al entierro, 
y habiendo el limo. Sr. Dr. Dn. Juan-Gómez Frías mandado 
que fuese el Capítulo a asistir a los funerales de su Prelado, res¬ 
pondieron que nunca habían conocido al Provisor por Prelado 
del Cabildo, y con efecto no asistieron y quizá hubieran asis¬ 
tido si no se les quisiere intimar como obligación inductiva de 
sujeción, lo que informó dicho Señor Ilustrísimo a Su Majes¬ 
tad y distante de corregir la resolución del Cabildo, expidió 
su Real Cédula aprobatoria del hecho y confirmatoria de la 
inhibición que los Capitulares tienen del Vicario. 

Ultimamente, de este privilegio no sólo gozan los Canóni¬ 
gos sino todos los del Capítulo, y siendo los Afsisios o Racio¬ 
neros, no hay duda que están comprehendidos en esta inmu¬ 
nidad (segundo). 


Y aunque algunos DD. sienten que los 
son por derecho de Capítulo (76), pero dond 
o estatuto que disponga lo contrario, esos m 
ten que los Racioneros son Capitulares, y poi 
pertenece los actos y demás facultades que co 
pitulares (79), según varias decisiones de la Ri 
ció, asegurando que cuando él fue Oidor, 
Consistorio que no sólo deben los Racioneros 
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Adjuntos sino que aún pueden ser nombrados para Conjseces, 
y para esto cita Zarabia otra decisión de la Rota (80), y como 
la erección de la Iglesia de Quito tenga esta cláusula: Quod 
portionari ipsi vocem habeant in Capitulo una cum Dignitati- 
bus et Canonici tam in témporalibus quam in spiritualibus, y 
juntamente el que la costumbre de la Iglesia de Sevilla se ob¬ 
serve en todo y guarde en Quito, y en aquella los Afsisios son 
de cuerpo de Capítulo y como tales tienen voz y voto activo 
y pasivo (81); se convence que lo mismo se halla prevenido 
con los Racioneros de Quito: quia relatum est in referente (82); 
del mismo modo que el Deán y las Dignidades, que por de¬ 
recho no son del cuerpo del Capítulo; pero ya por costumbre 
o estatuto, lo son (83), y pues esta costumbre les favorece a 
unos, la misma les debe aprovechar a otros, por cuyos funda¬ 
mentos espera el Cabildo que no será perturbado del sosiego 
con que ha mantenido sus privilegios. 


III 

Formulario en que se refiere el orden que esta 
santa Iglesia Catedral de Quito tiene en la 
administración del culto divino desde su 
fundación exactamente guardado hasta estos 
tiempos, ordenado por don Miguel Sánchez 
Solmirón* Deán en ella, fecha este año de 
mil seiscientos cuarenta y cinco para 
perpetua memoria 

La experiencia de sesenta y cuatro años que he servido 
esta santa Iglesia de Quito, me ha enseñado el orden de pro¬ 
ceder en la administración del culto Divino que en ella de 


(80) Saravia^de 
i. Congregationen 


708. N. 

illustr. Cardin. tempore quo ego Audito 
Spinelliim de mense aprilis 1614 tex. 
ita ut Canonici possint in Conjudices < 
« (81) Solorz. de jur. ind. lib. 3. 

(82) Leg. ase. toto ff. de haere 

(83) Saravia et Solorz. loco cita 
(*) En las Cédulas Reales, se lee s 


in ecclesia. Calciatem. ubi 
Conjudicis posse elegi per 
ert et sequitur. Rota, decis. 

exercebant apud Illustr. Card. 


so 


bien en mejor se ha puesto en perfección por el desvelo y 
cuidado, con que así los primeros como los que hasta este tiem¬ 
po y exercicio de las Iglesias de Sevilla y Toledo donde todo 
está en su punto, y aunque en ésta se guarda lo general, en 
la administración de Altar y Choro', conforme a lo dispuesto 
por el Ceremonial y Misal Romano ofrécense entre año algu¬ 
nas ceremonias que de costumbre antigua se han introducido 
con fuerza de regla, por no ser contrarias ni desdecir de la 
policía que las Generales tienen, y éstas como suceden de año 
en año, y la memoria humana es frágil y olvidadiza, acontece 
por pareceres voluntarios alterarse el año venidero lo que en 
el pasado se hizo, y por obviar el daño que de aquí se sigue 
se ordena este tratado por donde los presentes se gobiernen y 
los sucesores los imiten sin escrúpulo, pues se lo da hecho per¬ 
sona que con larga experiencia de más de sesenta y cuatro 
años que asiste en esta Iglesia, así siendo cura Rector como 
Prebendado, las tiene decoradas y ajenas de duda, apuntando lo 
conveniente en materias generales a quien seguirán las particu¬ 
lares por los meses del año. 

ENTRADA DEL PRELADO NUEVO 

Cuando viene proveído un Prelado nuevo y se va acercan¬ 
do se entra en Cabildo y se nombran dos Prebendados uno 
Dignidad y otro Canónigo que salgan con carta de creencia a 
recibirlo algunas leguas de esta Ciudad, y cuando su viaje es 
por Guayaquil o Cuenca van a la villa de Riobamba lugar or¬ 
dinario donde lo reciben, y si viene por Pasto o por el Puer¬ 
to Nuevo, van a la villa de Ibarra donde le vienen acompa¬ 
ñando hasta esta Ciudad dándoles a los tales Comisarios ayuda 
de costa para el viaje y gasto que hacen en hospedarle a cuen¬ 
ta de la mesa Capitular y fábrica, como se hizo en el reci¬ 
bimiento del Ilustrísimo Señor Don Fray Pedro de Oviedo que 
es el último que ha entrado que hoy gobierna, a quien siendo 
yo Maestreescuela salí a la villa de Ibarra con el Señor Canó¬ 
nigo Antonio Fernández de Quirós con cuatrocientos patacones 
que se nos dieron, aunque se gastaron más de seiscientos, los 
doscientos a nuestra costa. Y asimismo se nombraron otros dos 
Capitulares que le hospedaron en esta Ciudad tomando a su 
cargo el aderezar la casa Episcopal para su Señoría y sus cria¬ 
dos, dándole de comer tres días; el primero con algunos Se¬ 
ñores Oidores o con todos; el segundo con todo el Cabildeo 
Eclesiástico; el tercero con quien Su Señoría gusta, como lo hi¬ 
cieron con este mismo Señor Obispo, el Arcediano Don García 


Si 


y Canónigo Don Francisco de Cabrera, a quien libraron otros 
cuatrocientos pesos que todos fueron ochocientos: los quinientos 
de la mesa Capitular, y los trescientos de la Fábrica. 

El día antes de su entrada, pasa y hace noche en Machan- 
garilla o en Zámbiza o Guápulo donde le van a visitar, y otro 
día a las nueve o diez entra a muía con el acompañamiento 
que le sale a recibir a San Sebastián o a Santa Prisca y se 
viene a apear a las gradas de esta Catedral, repicándose las 
campanas donde está aderezado un altar con sus doseles, en que 
está puesto amito, alba y estola, capa, mitra y báculo, y así 
revestido y debaxo de palio va entrando a la Iglesia, y a la 
puerta de ella está en el umbral una alfombra y cojín a don¬ 
de le sale el Deán también con capa y dos Ministros con dal¬ 

máticas a recibir, dándole a besar una cruz que lleva en las 
manos, y tras esto se le da la cuchara con incienso que Su 
Señoría bendice y pone en el incensario, y luego le ofrece el 
hisopo y Su Señoría asperja a los circunstantes y el Deán lo 
inciensa tres veces con humillación. Todo lo cual hecho, va 
entrando y comienza la capilla el Te Deum Laudamus alter¬ 
nativamente con el órgano, y en llegando a la Capilla Mayor 
y subidas las gradas, se hinca de rodillas en el sitial que le 
tienen puesto, y acabando el himno, el Deán al lado de la 
Epístola vuelto al altar canta los Versos y oración que está en 
el Pontifical, y acabada sube Su Señoría a medio del altar y 
da la bendición episcopal al pueblo y allí se desnuda y en su 

hábito se sienta en una silla al lado del Evangelio donde el 

Cabildo por su antigüedad le besa la mano, y luego la Clere¬ 
cía dándole la obediencia y en el interim los Señores Oidores 
y Regimiento se sientan, y acabada esta ceremonia sale con to¬ 
do el acompañamiento que le llevan a su posada sin palio. 


ENTRADA DE PRELADO FORASTERO 


Cuando entra y pasa por esta Ciudad algún Prelado foras¬ 
tero, si hace jornada en Machangarilla o Guápulo salen dos 
Capitulares a darle la bienvenida, y si no ha de parar allí 
van una legua de esta ciudad a dársela y lo mismo hace el 
Prelado Propietario enviando su Provisor, y el día que entra, 
sale Su Señoría con los Capitulares a muía y le reciben o en 
San Sebastián o en Santa Prisca y le vienen acompañando has¬ 
ta las gradas de esta Catedral donde se apea y a la puerta de 
la Iglesia los Prebendados que no salieron a recibirle el más 
antiguo ofrece el hisopo al Prelado que viene con beneplácito 
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del propietario que asperja a sí y a los circunstantes, y entran¬ 
do a la Iglesia se tañe el Organo sin canto y se van los dos 
Prelados acompañados del Cabildo a la Capilla Mayor; donde 
están puestos dos sitiales en el plano del altar subidas las gra¬ 
das, donde hacen oración y acabada y dada la bendición por 
el propietario, sube al altar mayor en su hábito y canta la 
bendición episcopal al pueblo, respondiéndole el Coro; y hecho 
esto, salen con él a la puerta donde espera el Cabildo y se 
despide. Si va a su posada a muía, y si va a pie, lo acom¬ 
pañan algunos y el Prelado Propietario^ va con él, y de esta 
suerte se recibió al Señor Don Fray Fulano de Ulloa domi¬ 
nico en tiempo del Señor Don Fray Luis López de Solís que 
iba promovido a un Obispado de México, y fué el primer re- 
cebimiento que aquí se ha hecho y me hallé presente a él y 
dió la bendición cantada del pueblo. El segundo recebimiento 
fue el del Señor Don Juan de la Roca que de Lima vino 
proveído al Obispado de Popayán y se hizo lo mismo que en 
el primero, que también lo recibió el mismo Señor Don Fray 
Luis López de Solís. 

Y antes de estos dos recibimientos, recién venido el señor 
Don Fray Luis López, recibió al señor electo Don Antonio 
de Trexo franciscano que aquí lo consagró y a su entrada no 
se hizo la ceremonia que a los demás por no estar consagra¬ 
do, que solamente le salió a recebir el Prelado propietario y 
algunos particulares llevándolo a su posada; por el orden ya di¬ 
cho se recibió en esta ciudad el Señor Doctor Don Fulano 
Cortazar Obispo del Paraguay o Tucumán que vino promovido 
al Arzobispado de Santa Fée a quien recibió este Cabildo es¬ 
tando ausente el Señor Obispo Don Fray Francisco Sotomayor, 
y un día antes que entrara salió por orden del Cabildo a dar¬ 
le la bienvenida el Arcediano Don García Fernández de Ve- 
lasco y yo en su compañía siendo Conónigo y se la dimos 
media legua más allá de Chillogallo, donde lo dejamos, hospe¬ 
dándole allí el Licenciado Juan de Mañosea Visitador de esta 
Audiencia, haciendo noche en aquel pueblo y otro día siguien¬ 
te hizo su entrada y lo recibió este Cabildo como está dicho, 
llevándole a su posada los que fuimos comisarios, quedándose 
los demás en la Iglesia y comimos con Su Señoría aquel día. 

Otro recebimiento se hizo más solemne que los pasados 
el año de seiscientos diez, en tiempo del Señor Don Sal¬ 
vador de Rivera, Obispo de este Obispado, que fue el que 
se hizo al señor Lobo Guerrero Arzobispo de Santa Fée que 
vino promovido al Arzobispado de los Reyes, al cual habién- 
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dolé salido a recebir el dicho Señor Obispo y Cabildo a muía, 
lo traxeron con todo el acompañamiento hasta la parroquia de 
Santa Bárbara, donde sin entrar en ella se apearon en la calle 
y allí estaban a las esquinas que miran a esta plaza, compuestos 
dos altares y en cada uno de ellos amito, alba, estola y capa, 
báculo y mitra donde a la par se vistieron los dos Prelados 
estando el acompañamiento a punto y revestidos, se juntaron 
con los báculos en las manos y comenzó a salir la procesión 
en silencio y con estruendo de trompetas y chirimías y repique 
de campanas en todas las Iglesias y con multitud de pendones 
y cruces de las religiones y parroquias, y yendo a la par el 
Señor Obispo a la mano izquierda del Señor Arzobispo, continua¬ 
ron el viaje hasta esta Catedral y a la puerta de ella se ofre¬ 
ció el hisopo para el Señor Arzobispo y hecha la aspersión á 
la Audiencia que lo seguía, entraron en ella tañéndose el órga¬ 
no y subieron juntos las gradas, y en el plano del altar estaban 
dos sitiales distintos donde arrodillados hicieron oración y aca¬ 
bada subió el señor Arzobispo al Altar Mayor y dió la bendi¬ 
ción cantada, y luego en dos sillas apartadas se desnudaron y 
llevaron al Señor Arzobispo a la posada que fue la episcopal 
que estaba desembarazada y proveída de todo lo necesario, así 
para el Ilustrísimo como toda su familia, habiéndosela dexado 
el Señor Obispo y mudádose a la del Canónigo García de Va¬ 
lencia por todo el tiempo que el Señor Arzobispo estuvo en 
esta ciudad, que fue la Cuaresma y Pascua de Resurrección 
hasta después de la dominica in albis, asistiendo los dos Prela¬ 
dos a los divinos Oficios domingo de Ramos y jueves santo, y 
el sábado santo acabada la bendición de la pila asistieron jun¬ 
tos a la misa en el Coro donde se pusieron dos sitiales en lo 
baxo de él arrimados al pretil de la silla episcopal, el del Se¬ 
ñor Arzobispo al lado del Deán y el del Señor Obispo al lado 
del Arcediano y todo el Cabildo en las sillas baxas del Coro, 
siendo preferido el Señor Arzobispo en las ceremonias del in¬ 
cienso con muchas cortesías de entrambos, y un día de la Pas¬ 
cua que fue el tercero, recibió el Palio de mano del Señor 
Obispo, acabada la misa sentado el señor Obispo en una silla 
en la peaña, las espaldas al altar y el Cabildo todo allí pre- 


Otros Prelados han pasado por esta Ciudad de camino, co¬ 
mo son: el Señor Don Pedro Flores que siendo Inquisidor fue 
promovido por Arzobispo de Santa Fée, a quien fueron a dar 
la bienvenida al pueblo de Macharanguilla el Canónigo Diego 
de Agüero y otro compañero; no entró en esta santa Iglesia, 
Sentido de cierto disgusto en tiempo de sede vacante. 
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Asimismo pasó el Señor Fray Ambrosio Vallero, Obispo de 
Popayán que fue promovido al Obispado de Truxillo, hizo pie 
en Tumbaco, dos leguas de esta ciudad, unos días, y continuan¬ 
do su viaje pasó por la calle del Convento de monjas de San¬ 
ta Catalina, la causa su Señoría la supo. 

Después entró en esta ciudad el Señor Don Diego Mon- 
toya ya Obispo de Popayán que vino a consagrarse, a quien 
salió el Señor Don Fray Pedro de Oviedo Arzobispo y Obis- 
po de este Obispado a recibir con todo el Cabildo a mala 
hasta Santa Prisca, y se aposentó en la Casa Episcopal, no en¬ 
tró en la Iglesia hasta el día que se consagró que fue en el 
Convento de la Concepción, y algunos años después tornó a 
entrar de camino por ir promovido al Obispado de Iraxillo 
donde murió. 


De propósito he dejado la entrada del Señor Obispo Don 
Agustín de la Coruna agustino Obispo de Popayán y el segun¬ 
do que fue promovido a aquel Obispado por el Rey nuestro 
Señor Don Felipe II, (de buena memoria) por decir la causa 
aunque sucinta y es así: Por el mes de junio del año pasado 
de 1582, siendo Oidores de esta Real Audiencia el Doctor Or- 
tegón y el Licenciado Francisco Auncibay y Licenciado Vene- 
gas de Cañaveral, y no habiendo Presidente por ser muerto el 
Licenciado Don Diego Narvaez que lo había sido, y está en¬ 
terrado en la bóveda de esta Catedral, se despachó provisión y 
sobrecarta para que el Santo Obispo fuese traído a su costa a 
esta Ciudad, cuya execución se cometió a Juan de Galarza 
Alguacil de Corte y criollo de esta ciudad, con ayuda de veinte 

hombres de guarda que de la corta renta episcopal se pagaron, 

y el día de la notificación que se hizo se entró el Santo Pre¬ 
lado a su Iglesia y revestido de alba, capa v mitra con el bácu¬ 

lo pastoral en la mano, se asentó en una silla las espaldas al 
altar, donde se le requirieron que se levantase y entrase en un 
guando, (que así se llama en estas partes) y es una litera de ma¬ 
nos que ya la tenían dentro de la Iglesia, coadyuvando a la exe¬ 
cución el Gobernador Sancho García del Espinar, según común 
voz y fama, y no queriendo levantarse a los requerimientos 
que le hicieron, uno de los de guarda más atrevido y menos 
piadoso se llegó a la silla y tomando en brazos al Vicario de 
Jesucristo (por ser de pequeña estatura), lo hizo con facilidad 
quitándole el báculo, y caída la mitra en el suelo lo entró en 
el dicho guando o litera, y sacándolo de la Iglesia caminaron 
con él en hombros de indios (que ya tenían apercibidos) y al 
fin con este acompañamiento por sus jornadas lo traxeron a 
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esta ciudad y aunque después de haber estado algún tiempo en 
ella, la misma Audiencia le dixo se volviese a su Obispado, no 
quiso diciendo que él estaba preso y había avisado a su Santi¬ 
dad a Roma, y que hasta ver respuesta no saldría de aquí, y 
que también había remitido de su prisión al señor don Fray 
Pedro de la Peña Obispo de este Obispado que estaba en Pai¬ 
ta de camino para la ciudad de los Reyes, que iba a la cele¬ 
bración del Concilio Provincial que se hacía en tiempo del se¬ 
ñor Arzobispo Don Toribio Alfonso Mogrovexo y del Virrey 
don Martín Enrique donde estaban congregados los señores 
sufragáneos de todo el Perú y Chile, el cual testimonio y una 
información de como quedaba preso en esta ciudad llevé yo 
por mandado del dicho señor Obispo Peña a Lima, desde el 
pueblo de Catacaos, en los llanos para presentarlo ante los Pre¬ 
lados del Concilio, que visto todo y causado admiración y lás¬ 
tima, solamente se decretó que algunos letrados diesen su pare¬ 
cer por escrito, y uno de ellos fue el Padre Fray Juan del 
Campo Franciscano de general opinión en letras y religión, el 
cual yo traxe algún tiempo y después se lo di al santo Prela¬ 
do en esta ciudad, que se consoló harto con él, y no se proveyó 
otra cosa por no ser sufragáneo de Lima sino de Santa Fée; 
al fin se estuvo en esta ciudad desde al año y mes que que¬ 
da dicho hasta el año de 1587 que vino por Presidente el doctor 
Barros de Sanmillán que entró en esta ciudad a dos de agosto 
día de la porciúncula que fue domingo, año fatal, porque otro 
domingo 28 del dicho mes y año, a las ocho de la noche fue 
aquel temeroso temblor que asoló hartas casas con muertes de¬ 
sastradas y que duró más de dos meses, y que de día y de 
noche a ratos tornaba a temblar (aunque no con la fuerza que 
el primero), y era tanto el temor que por no dormir en las 
casas estaba esta plaza Mayor con las demás llena de pabello¬ 
nes y camas, y el año siguiente de 88, también por Julio en¬ 
tró en esta Ciudad 'la peste general de las viruelas y sarampión 
que asoló toda la provincia y fue haciendo risa mortal hasta 
Chile, habiendo comenzado su curso en Cartagena y Gobernación 
de Venezuela, sin dejar lugar ni pueblo que no contaminase, 
sino fue el de Almaguer que habiendo salido de Popayán pa¬ 
só a Pasto sin tocar en él, porque el Teniente de Gobernador 
que allí estaba debía de tener experiencia de otras, como se 
ha visto en hartas partes generales, e hizo cortar el camino que 
viene de Popayán cuatro leguas de Almaguer y echarlo por 
unos cerros harto ariscados que saliese otras tantas leguas aparta¬ 
do de su Ciudad con que libró el pueblo y su contorno astu¬ 
tamente, teniendo en ambas partes guardas que encaminasen los 
pasajeros, hasta que supo que la ciudad de Pasto estaba ya 


56 


apestada, y Almaguer de todo Ubre. Y volviendo a nuestro 
caso, digo que venido a esta ciudad o por mexor decir, traído 
el varón santo, lo aposentó el Deán Don Bartolomé Fernán¬ 
dez de Soto en la parroquia de Santa Bárbara, dándole aque¬ 
lla parroquia para que con las ocasiones de ella se sustentase, 
poniendo un Sacerdote que administrase y le acudiese con lo 
que cayese, porque era tan pobre y tan amigo de serlo, que 
el hábito que siempre traxo era de sayal, teñido en negro, y 
unos alpargates en lugar de zapatos que nunca se los puso, si¬ 
no el día que decía misa de pontifical, y unas esteras de carrizo 
que le servían de cancel que le cubrían la cama donde tenía 
unas frezadas del mismo sayal, y dos sillas prestadas en que re¬ 
cibía las visitas y otra en que se sentaba, y una vajilla de pla¬ 
tos y jarro de la ollería, y sólo un mulatillo que le servía, y 
de esta manera estaba un Obispo, y aún quien le hiciese de 
comer, porque todo el tiempo que duró su prisión le envió de 
comer un vecino de esta ciudad llamado Alonso Ruiz, que to¬ 
mó a su cuenta hacer esta limosna tan meritoria, y lo que 
comía, se lo ponían sobre unos manteles de algodón; de esta 
suerte y con esta santa pobreza estuvo este exemplar varón des¬ 
de el año de ochenta y dos hasta el mes de octubre del año 
de 1587, que fueron cinco años y cuatro meses, hasta que el di¬ 
cho Presidente ya por ruegos ya por persuasiones, alcanzó de 
él que se volviese a su Obispado, no habiendo podido los Oi¬ 
dores que lo traxeron acabarlo con él. Salió el Santo Prelado de 
aquí por los fines de Octubre y volvió a su Obispado, donde 
a pocos años le llevó Dios a darle el premio de su vida exem¬ 
plar, y de la persecución que padeció con tanta paciencia, mos¬ 
trando el Señor la indignación que tuvo en la vejación de su 
siervo, pues pocos o ningunos de los que fueron executores de 
su prisión quedaron sin castigo, muriendo sin confesión como 
murió el Oidor Francisco de Auncibay, que suspenso de su 

plaza por el Doctor Barros se fue a España y murió en Sevi¬ 

lla súbitamente; y otros de la mesma suerte, y el que le le¬ 
vantó en brazos y sacó de su silla para entrarlo en el guando, 

se quedó con el sobrenombre de descomulgado hasta que mu¬ 

rió y a sus hijos no les sabían otro nombre, sino los hijos de el 
escomulgado que aún hasta hoy no tienen otro, y casas y es¬ 
tancias se llaman de la misma manera, y el postrero dellos 
(que debía de ser mozo) en aquel tiempo lo vimos pocos ha 
morir en los cuernos de un toro a la puerta de esta Catedral 
donde lo enterraron, y el hígado y bofes asomaban por la he- 
r,rQ '|H y callo otras muertes por excusar la infamia 

: sigue, y por no hacer historia la que es ins- 
nuestro intento, 


rida que _ 

que de ellas s 
trucción. Pasemos” acíefar 
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Audiencia de Qui¬ 


ne por Presidente 
un día antes de su entrada, habi 
lugares más cercanos a esta ciudai 
venida, van dos Capitulares nombi 
en su nombre y el día que entra, 
miento a apear a la grada de e¡ 
está todo el Cabildo a la una parte y 
sobrepellices y el Deán el que preside ! 
a él y a la Audiencia que lo acompaña 
la Capilla Mayor donde al pie de las ¡ 
ella se pone de rodillas y hace oración 
nen puesto, y si "hay Prelado, le rocía 
entra con él, y sube a la peaña donde 
del Evangelio, y acabada la oración, sale] 
ta de la Iglesia y allí lo despiden y s 
son las casas Reales, con todo el acompt 


van a dar la bien- 
5 Cabildo a dársela 
on todo el recebi- 
para recebirlo 



e su ^sitial ^al lado 


¡ el orden con que se han recebido los Señores 
que en mi tiempo han venido a esta Ciudad desde 
de 1587. El primero fué el Doctor Barros de San Millán 
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mes a las ocho de 
tierra que asoló hartas < 
ta ciudad con veinte leg 
toda la casa a plomo, < 
brera padre de Luis de 
era Corregidor, y fuera w 
el año siguiente de 1588, por 
rigurosa peste de viruelas y s 
Cartagena pasó al Reino y a 
asolando esta Provincia por mí 
sin dejar en todo el Piró lugí 


i postrero veinte y ocho del 
aquel espantoso temblor de 
muertes desastradas así en es- 
itorno, y en Otavalo se vino 
Alonso de Ca- 
ciudad que allí 
de muertes, y 
de agosto fue aquella 
-ampión tan general que desde 
la Gobernación de Popayán, y 
de tres meses llegó a Chile, 


El segundo fué el Licenciado Marañón que vino de Lima 
el año de noventa y dos en lugar del Doctor Barros que por 
orden del Virrey le mandaron parecer allá, y quedó el dicho 
Licenciado Marañón gobernando esta Audiencia hasta que Su 
Majestad le jubiló y murió en esta Ciudad en tiempo de Sede 
Vacante por muerte del Señor Obispo Peña. 


Al Licenciado Marañón sucedió por Presidente el Licen¬ 
ciado Miguel de Ibarra que siendo Oidor de Santa Fee vino 
a esta Real Audiencia, en tiempo del Señor Obispo Don Fray 
López de Solís y también murió en esta Ciudad. 


Luego subcedió el Licenciado Recalde que vino 
por Presidente siendo Alcalde de Corte u Oidor de 
cual pasó la Real Audiencia a las casas que fueron d 
tario Diego Suárez que están en la plaza Mayor y i 
esta Ciudad. 


El 3 de setiembre, después de po 

“lúe^MmposMe mantenerse^en'°p¡ 

pág” 362)” e -(Nota°de°l Traducto^ 6 *® 
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Y a éste sucedió el Doctor Antonio de Morga que vino 
.de México y también murió en esta Ciudad. 

Al cual sucedió el Licenciado Don Alonso Pérez de Sala- 
zar, hijo del Licenciado Salazar que fué Oidor del Reino,, al 
cual promovió Su Majestad por Presidente de los Charcas y 
murió antes de llegar allá. 

-f- Y ahora le ha sucedido el Licenciado Don Juan de Liza- 
rasu del hábito de Santiago que fué Presidente de los Charcas, 
que se guarda en esta Ciudad donde murió. 

f A éste sucedió Don Martín de Arrióla del Orden de Al¬ 
cántara quien murió en Quito. 

• A éste, Don Pedro Vásquez de Velasco Oidor de Lima, 
como el antecedente, pasó a ser Presidente de Charcas. 

- A éste, Don Antonio Fernández de Heredia, Oidor de Li¬ 
ma, del Orden de Santiago, que se volvió a Lima a ser Regen¬ 
te de esa Audiencia y murió en el camino (85). 

Ya éste, Don Diego del Corro Carrascal Inquisidor de 
Cartaxena, murió en Quito. 

' 2 A éste, el Ilustrísimo Señor Don Alfonso de la Peña Obis¬ 
po de Quito. 

¿ A éste, Don Lope Antonio de Munive del Orden de Al¬ 
cántara, Oidor de Lima, murió en Quito. 

/y' A éste, Don Mateo de Matha, del Orden de Calatrava, Oidor 
de Santa Fee y Lima, fue promovido al Consejo de Indias que 
no sirvió y se le dió plaza de Oidor de Lima más antiguo, 
onde murió. 

7 7 A éste, Don Francisco López de Castillo del Orden de 
Calatrava Oidor de Santo Domingo, de Santa Fee y Lima, fue 
promovido al Consejo de Indias y murió yendo a servir su plaza 
en la puebla de los Angeles en el reino de México. 


(85) Hasta aquí la letra del Deán Miguel Sánchez Solmlrón^sigue 
co por Sánchez Solmirón; trabajo que lo continuaron sus sucesores. 
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A éste sucedió el General Don Juan de Sosaya del Orden 
de Santiago, Corregidor de Guayaquil, acabó su gobierno sin 
ascenso. 

V Al General Don Juan de Sosaya sucedió Don Santiago de 
Larraín del Orden de Santiago, Alcalde Ordinario y Procurador 
General en Santiago de Chile que gobierna este año de 1726. 

I¡( A éste que acabó sin ascenso sucedió Don Dionisio de Al- 
zedo y Herrera, quien entró en esta ciudad a fines de diciem¬ 
bre del año de 728 y empezó a gobernar en primero de enero 
de 729, concluyó dicho gobierno a fin de 736 y se volvió a 
España sin destino. 

A éste sucedió el Señor Licenciado Don Joseph de Araujo 
y Río togado y entró a esta Ciudad en 29 de Diciembre de 
1737, su deposición fue a 22 de junio de setecientos y cuaren¬ 
ta y tres y gobernó el Señor Licenciado ^on Manuel Rubio 
de Arévalo como Presidente hasta 15 de marzo de 1745, este 
mismo día se recibió de Presidente el Señor Doctor Don Fer¬ 
nando Sánchez de Orellana hijo del Señor Marqués de Solan- 
da, sin que se hubiese visto en esta Real Audiencia otro tan¬ 
to, siendo patricio de esta ciudad de Quito, onde acabó su 
gobierno el día 21 de setiembre de 1753, yendo dicho Señor 
a entregar el bastón con lo más Ilustre de esta Ciudad, a re¬ 
cibirlo en la parroquia de San Sebastián al Señor Presidente 
nuevo. (86) 

? Este dicho Señor Presidente Don Juan Pío de Montúfar y 
Fraso Marqués de Selva Alegre del Orden de Santiago entró 
a esta ciudad sábado a las once del día 22 de setiembre de 
1753, con gran recebimiento de marcha que le hizo el comer¬ 
cio, y luego que se apeó en su Palacio entró a la sala de 
Audiencia, onde hizo el juramento de exercer su plaza, y se 
estrenó dicho palacio con el referido Señor, a quien lo acom¬ 
pañaron para la función del espléndido banquete del medio día 
los demás Señores de la Audiencia, asistiendo hasta las seis de 
la tarde. (87) 

J A éste sucedió el Señor Coronel Don Josef Diguja, Caba¬ 
llero de la distinguida Orden del Señor Carlos Tercero, que de 


(8b) Desde 

( 87 ) „ 
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Gobernador de Cumaná vino de Presidente de esta Real Au¬ 
diencia, la que sirvió por once años y se volvió para España 
por Guayaquil el día 22 de Noviembre de 778, sin destino al¬ 
guno. 

3^Sf A éste subcedió el Señor Don Joseph García León y Pi- 
zarro que de Fiscal de la Real Audiencia de Sevilla vino por 
Presidente de esta Real Audiencia con el título nuevo de Re¬ 
gente de Visitador de la Audiencia, Visitador de todos los Tri¬ 
bunales y de las Cajas Reales, de cuyos empleos tomó posesión 
el día 23 de noviembre de 778, el que fué ascendido a Con¬ 
sejero de Indias y entregó el bastón a su subcesor el día lunes 
tres de mayo de 784, en una casa de la parroquia de San Blas 
y de allí caminó para España. (88) 

. jf A éste subcedió el Señor Don Juan Joséf de Villalengua y 
Marfil que vino de España de Protector de esta Real Audien¬ 
cia y luego pasó a ser Fiscal de ella, y habiendo sido destina¬ 
do para Fiscal del Crimen a la Real Audiencia de Lima, es¬ 
tando próximo a caminar para allá, le llegó la Cédula de 
nombramiento de Presidente y Regente de esta Real Audiencia, 
Gobernador y Comandante General de las Milicias de la Pro¬ 
vincia, de cuyos empleos tomó posesión el día martes cuatro 
de mayo de 784. 

(89) Ya que habernos tratado de la entrada, digamos algo de 
la salida, porque si aquella lisonjea, ésta desengaña, y si la prime¬ 
ra es apetecida, la segunda es no bien recebida; aquella es con¬ 
tingente, ésta infalible y cierta; y porque no se borre de la 
memoria digo que cuando el Prelado muere en esta ciudad, 
en habiéndole vestido de pontifical va este Cabildo a su posa¬ 
da a encomendarle el alma, con capas de coro canonicales so¬ 
bre sus sobrepellices, y las capillas sobre los bonetes, y el Déan 
o el que preside con amito, alba, estola, capa y pluvial negra, 
con diácono y subdiácono que con dalmáticas negras le acom¬ 
pañan y cuatro coperos de negro con cuatro cetros de plata, 
cruz alta con dos cereferarios a los lados, dos turiferarios, el 
uno con el incensario y el otro con la naveta, otro Ministro 
con el acetre e hisopo, éstos y todo el clero con sobrepellices 
clamoreando el esquilón con todas las campanas, y entrando en 
la casa Episcopal, canta la capilla de órgano el responso Sub- 


(88) Desde aquí torna a cambiar la caligrafía del texto en el 

(89) Volvemos a la caligrafía del Deán Solmirón. 


original. 
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venit, y el Deán o el que preside canta el Pater Noster, Ver¬ 
sos y oración que acabada, salen por el mismo orden y se 
vienen a la Iglesia; si muere de noche se hace ésta conmen- 
dación por la mañana, y habiéndose de enterrar este día sobre 
tarde, se va de la misma suerte al entierro y entrando a la 
Iglesia se cantan vísperas • de difuntos y acabada se hace el en¬ 
tierro, y el día siguiente se canta la misa de cuerpo presente 
con la oración que el Misal señala; y si muere de noche se ha 
de sepultar luego por la mañana, no se hace la conmendación 
dicha, sino solamente el entierro y todo este Oficio de con¬ 
mendación, entierro y misa lo hace el Deán, y faltando lo 
hace el que preside y si se entierra en algún convento, en él 
hace el Deán el entierro, y el Cabildo asiste en coro bajo 
hasta su conclusión y se viene en orden a su Iglesia, y este 
orden se ha tenido en dos encierros que se han hecho estando 
yo presente, que fueron el del señor Obispo don Salvador y el 
del señor Don Alonso de Santillán, ambos dominicos que es¬ 
tán sepultados en nuestra bóveda. 

ENTIERRO DEL PRELADO 

El orden que se tiene en el entierro del Prelado que mue¬ 
re fuera de esta ciudad, es el que aquí diré: En el entierro 
del señor don Fray Antonio de San Miguel franciscano, que 
siendo Obispo de la Imperial de Chile fue promovido a este 
Obispado y viniendo a él, murió en Riobamba donde yo me 
hallé a su recebimiento y fue que habiendo muerto allí, lo 
abrieron y enterraron lo interior en aquella Iglesia, embalsa¬ 
maron el cuerpo y lo traxeron por sus jornadas que fueron 
dos hasta el pueblo de Hambato, donde el Deán don Bar¬ 
tolomé Hernández de Soto salió con otro Capitular que iba a 
recibirle, y allí se le entregó el cuerpo y lo trajo por sus jor¬ 
nadas con cera y cruz alta en todo el viaje, haciendo noche 
en las jornadas ordinarias, entrándolo en las Iglesias con luces 
y personas que lo velasen, hasta el día siguiente que partían 
con él, cantando cada día la misa de réquiem, en amanecien¬ 
do antes que caminasen, y con este orden lo traxo a esta Ciu¬ 
dad, y el día que llegó sobre tarde, lo depositó aquella noche 
en la parroquia de San Sebastián, donde era cura el Canónigo 
García de Valencia (que no lo era entonces), poniéndole sobre 
un túmulo que ya estaba hecho por aviso del dicho Deán con 
cirios y cera menuda que ardió toda la noche y sacerdotes que 
lo velaron con otros muchos seglares que lo acompañaron, y 
por la mañana, habiendo el Deán convidado a las Religiones 
y mandado a los curas de las parroquias que se congregasen 


63 


en esta Catedral, salió el dicho Deán revestido con capa plu¬ 
vial, con sus Ministros, y todo este Cabiido con capas de coro, 
yendo todas las cruces delante, con multitud de pendones ne¬ 
gros que traxeron de las cinco leguas, y con este orden y toda 
la clerecía con sobrepellices fueron a la dicha parroquia que 
apenas se podía entrar en ella por el grande concurso de gente 
que a porfía le besaban el hábito pontifical y las manos y lo 
que podían del varón santo que todos lo aclamaban así, y real¬ 
mente lo era en su vida exemplar, a quien yo conocí en Lima 
en la Celebración del Sínodo Provincial; con esta común opi¬ 
nión, habiéndolo traído con multitud de posas y. responsos en 
tan larga distancia y asistiendo esta Real Audiencia y el Regi¬ 
miento que desde la parroquia le acompañó, lo entraron en esta 
Catedral, donde el Deán (que ya era Sede vacante) dixo la 
Vigilia, cantó la misa e hizo el entierro sepultándolo en nues¬ 
tra bóveda el año de 1591, con la cual verdad he dado razón 
de este entierro para que si sucediere otro tal, los venideros 
se sigan por él. 

RECEPCION DE PREBENDADO 

Es el Cabildo Eclesiástico una congregación de varones pri¬ 
vilegiados, Senadores Espirituales, Capellanes Reales, Coadjutores 
de los Prelados, y en Sede Vacante, Sucesores de su potestad 
así en Gobierno como en Justicia (excempto lo pontifical) 
Administradores de la Renta de la Fábrica y Mesa Capitular, 
Medianeros entre Dios y los hombres, Cuadjutores suyos y que 
quiere y manda que gocen de las prerrogativas y excempciones 
anexas a la dignidad de Sacro Ministerio que les recomendó, 
excemptos y sin dependencia de lo temporal y humano, am¬ 
parados con los privilegios y honras que liberalmente le conce¬ 
dió, cuya autoridad y grandeza se deduce de aquella Ley de 
Escritura donde aquellos antiguos Padres y Sacerdotes eran so¬ 
brepuestos al resto de la antigua Sinagoga, que directamente 
figuraba a la Iglesia de nuestra Ley de gracia, pues al princi¬ 
pio de sus primeros fundamentos, habiendo bajarlo en carne el 
mismo Verbo del Padre, confirmando la autoridad que tiene, 
dice por su Evangelista San Mateo: “Super Cathedram Moisi 
sederunt scribae et pharisei omnia quae dixerint vobis sérvate 
et facite”, sentencia que sin controversia quiere se guarde con 
los que verdaderamente son cuerpo de aquella antigua sombra. 

Y prevengo esta infalible verdad en consecuencia de lo que se 
les debe a los que en esta militante Iglesia Su Majestad ha 
encomendado el culto ceremonial de ella como Esposa suya: 

Y asimismo la solicitud de su conservación dejando manifiestos 
documentos de la veneración con que él como Cabeza de este 
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Cuerpo místico se preciaba de venerar en este mundo aquellas 
legales festividades, sombra y figura de las que fundadas en la 
promulgación de su Evangelio tienen en sí la verdad y consis¬ 
tencia puramente divina: “Exemplum enim dedi vobis ut que- 
madmodum ego feci vobis ita et vos faciatis”. Dejándonos jun¬ 
tamente el amor recíproco con que nos hemos de honrar unos 
a ótros como Ministros inseparables suyos, no sólo mientras se 
goza de esta vida temporal, sino aún con mayor demostración 
en la muerte que es el camino por donde se va a gozar de 
la eterna; y porque en este tiempo y ocasión se debe mostrar 
la fraternal caridad con que debemos amarnos, tanto por la 
comodidad que de hacerlo se sigue, como por el exemplo con 
que se alientan los fieles a imitar semejantes acciones, y esto 
lo hemos visto sin quiebra que denote falta de que se aprove¬ 
chen los especuladles linces del siglo, y por que en lo por¬ 
venir se halle aquí el celo de los pasados en materia caritati¬ 
va exemplar, especificaré el modo que se ha tenido y debe te¬ 
ner en lo uno y lo otro por materia importante. 

Cuando un Prebendado se ha de recebir, se presenta al Pre¬ 
lado con la Cédula original de su provisión, y da razón de su 
pretensión y hecha la diligencia que el Rey Nuestro Señor por 
su Cédula manda y encarga, entra en la Sala del Cabildo, don¬ 
de congregados los Capitulares y tomados sus votos, se lee por 
el Secretario la Provisión estando en pie el pretendiente, la 
cual obedecida por todo el Cabildo, jura de guardar todas las 
Constituciones y leyes que por erección y consulta están esta¬ 
blecidas, y asi mismo las costumbres de la Iglesia, y renuncia 
otra cualquiera prebenda o beneficio que tenga, lo cual hecho, 
puesto de rodillas ante el Prelado hace la profesión de la F'e, 
conforme al Santo Concilio de Trento; y acabada le da el Pre¬ 
lado la posesión poniéndole con su mano el bonete, y levan¬ 
tándose da por sus coros el ósculo de paz a todo el Cabildo, 
y puesta su sobrepelliz sale del Cabildo con el Padrino que 
e6 el más antiguo de su clase y va al Coro donde lo asienta 
en la silla que le toca, y canta el Gloria Patri, y derrama la 
moneda que le parece entre los circunstantes, con que queda 
recebido; y si es nuevamente proveído, tiene obligación de ha¬ 
cer la semana subsecuente, por costumbre antigua, y después 
la que por turno le tocare, y esto no obliga al que siendo 
Prebendado es proveído a otra Dignidad o Canongía. 

MUERTE DE PREBENDADO 

Estando un Capitular enfermo, tiene cuidado el Cabildo de 
visitarle, como a hermano y colega suyo, y si la enfermedad 
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agrava se continua la asistencia hasta el trance postrero, cuidan¬ 
do de que se disponga con tiempo, ordenando lo tocante al 
alma y reciba los sacramentos de la Iglesia, confortalecido salga 
asegurado de lo temporal a lo eterno; el modo de administrar¬ 
le el santísimo Viático es el que se sigue, observado de mu¬ 
chos años atrás: Congrégase el Cabildo en esta Iglesia a la ho¬ 
ra que está señalada y hace señal con la campana grande y el 
que ha de administrar el Oficio no es el Semanero sino el más 
antiguo de la clase del enfermo, que si es dignidad, lo admi¬ 
nistra dignidad; y si es canónigo, lo administra canónigo; y si 
Racionero, lo administra Racionero, como de muchos años acá 
se ha usado; pues el año de 1594 al Deán Soto se lo admi¬ 
nistró el Arcediano Gal'avis en tiempo del señor Don Fray Luis 
López y al Deán Galavis el Arcediano Centurión, en tiempo 
del señor Obispo Don Francisco de Sotomayor, y al Deán Cen¬ 
turión se lo administré yo, siendo Maestrescuela en Sede Va¬ 
cante; y al Arcediano Don García se lo administró el Deán 
Don Matías; y en tiempo del señor Obispo Don Fray Pedro 
de Oviedo que hoy gobierna, lo administré yo al Chantre Qui- 
rós, y también al Deán Don Matías dos veces en dos enfer¬ 
medades, muriendo de la segunda el año de 1639; y al Canó¬ 
nigo Francisco Martínez se lo administró el Canónigo Don 
Francisco de Mera, y al Racionero Juan Méndez, el Racione¬ 
ro Don Francisco de Velasco; dexo otros muchos porque para 
el intento basta lo dicho, y esta costumbre antigua está con¬ 
firmada para adelante con auto que hizo este Cabildo en pre¬ 
sencia del señor Obispo Don Fray Francisco de Sotomayor que 
la confirmó por inviolable. Y volviendo a la relación digo: 
que congregado el Cabildo y alguna clerecía, el Capitular que 
lo ha de administrar tomando estola y capa blanca, dice la 
confesión a la peaña del altar, y dicha, en abriendo el Sagra¬ 
rio, se pone de rodillas e inciensa el Santísimo Sacramento y 
tomando el Relicario, se pone de rodillas, en las manos, comien¬ 
za a salir y se pone debajo del palio, cuyas varas llevan los 
sacerdotes con sobrepellices y todos los Capitulares con capas 
pluviales blancas y velas encendidas en las manos y el guión 
delante del Cabildo que lo lleva otro Capitular antiguo prece¬ 
diendo cruz alta, ciriales e incensario y pertiguero, y acetre de 
agua bendita, y con este orden llegan a la casa del enfermo y 
habiéndolo comulgado conforme al manual, toma el que sacra¬ 
mentó el relicario en las manos y bendice con él al enfermo; 
y habiendo vuelto a esta Iglesia, pone el Relicario sobre el al¬ 
tar y puesto de rodillas lo inciensa y entre tanto canta el Cle¬ 
ro el Verso “Tantum Ergo” etc. y él se levanta y canta la o- 
ración del Santísimo Sacramento y acabada, hincándose de rodi- 
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lias toma el relicario y vuelto al pueblo le bendice con él y 
lo encierra, con que se acaba el oficio. 

El entierro tampoco lo hace el Semanero sino el que ad¬ 
ministró y canta la misa de Cuerpo Presente (si es otra) aquel 
día y, si nó, el siguiente, y tres misas que consiguientemente se 
cantan por el difunto con su vigilia; conforme está decretado 
por un auto del Cabildo las cantan por turno de manuales y 
éstas las paga el albacea a doce pesos cada una; este modo de 
administrar el Santísimo Sacramento Viático se guarda también 
con el Prelado, siendo el que administra el Deán o el que 
preside con la pompa y orden referido, como ya queda dicho 
atrás en la muerte del Prelado. 

ENTIERRO DE PRESIDENTE 

Cuando muere el Presidente de esta Audiencia, si es hora 
competente y se ha de enterrar otro día, va este Cabildo con 
capas de coro y el Preste hebdomadario, dignidad o Canónigo 
con capa pluvial y dos caperos con sus cetros y alguna clerecía 
con sobrepellices a las Casas Reales, sin cubrirse las cabezas con 
las capillas, que esto solamente se hace con el Prelado y a las 
exequias del Rey nuestro Señor; y le cantan en la sala donde 
está el cuerpo el responso “subvenit” con la música de esta 
Iglesia; y acabada la oración, se vuelven por el mismo orden 
que fueron y otro día lo entierran; y si se manda sepultar en 
algún convento, en llevando el Cabildo el cuerpo y cantando 
allí el responso, lo dejan a los Religiosos que hacen el entie¬ 
rro. Esta conmendación no se hace si muere de noche y se 
ha de enterrar el día siguiente como se dixo en la muerte del 
Prelado, porque entonces se hace sólo el entierro y de esta 
suerte se han enterrado cinco Presidentes que en mi tiempo 
ha habido; el primero el Licenciado Marañón, el segundo el 
Licenciado Miguel de Ibarra, el tercero el Licenciado Recalde; 
a los cuales siendo cura sacramenté, y al Doctor Don An¬ 
tonio de Morga nó, porque ya yo era Maestrescuela y el pri¬ 
mero que fue el Doctor Barros se fue a España donde murió 
poco después que llegó. 


HONRAS REALES 

Honras he visto aquí tres; Diré el orden con que se hi- 
cieron: Las primeras por muerte del Rey Felipe Segundo 
nuestro Señor (que esté en gloria) por onde se hicieron las 
demás después que vino la nueva, mandó echar esta Real Au- 
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diencia un Bando General con relación de todo, mandando qué 
todos grandes y chicos se enlutasen señalando el día en que 
se habían de hacer, cumpliendo todos en general lo que se les 
mandaba y este Cabildo por honra de Su Rey y sentimiento 
de su muerte hizo lo mismo, y su luto fue la loba ordinaria 
con falda y sobre ella un capeíete, que unos lo hicieron de 
paño y otros de bayeta y algunos de raja cortada al hilo y 
del ancho del paño que cubría los hombros y llegaba casi a 
los tobillos, con su chía de lo mismo que se revolvía por el 
cuello y su bonete o sombrero, durando el luto un mes que 
fue el tiempo necesario para prevenir lo que era menester pa¬ 
ra el túmulo, así de vestidura como de madera y clavazón y 
otros materiales, tomándolo por su cuenta el Corregidor Don Die¬ 
go de Portugal que su diligencia sola lo hizo tan suntuoso y 
grave, que siendo de tres cuerpos con gradas que un Cristo que 
remató la obra en lo enlazado del techo, proveyéndose de pa¬ 
ños negro y bayeta traídos los más de todos los obrajes de es¬ 
ta provincia y en _tanta cantidad que todas las paredes hasta las 
espaldas del Coro estaban enlutadas desde el enmaderamiento 
hasta el suelo, y de la misma suerte todos los pilares y sus 
arcos y el suelo desde el túmulo al Coro cubierto de mantas 
negras por todas las tres naves, y en cada pilar una bandera 
negra dé tafetán desplegada en su asta, y adornados los pila¬ 
res con cuadros hechos a propósito de todas las ciudades de 
este Distrito, que acompañaban otros tantos cuadros de las ar¬ 
mas Reales que todo se obró (o lo más) en las casas de Ca¬ 
bildo donde el Corregidor vivía ocupando en estos los pintores 
españoles e indios que había en la Ciudad; y señalado el día 
y compuesto el túmulo de cantidad de cirios y velas de a li¬ 
bra con gran suma de cera menuda por ser grande la fábrica, 
que desde el asiento de la Audiencia llegaba al medio del 
Cuerpo de la Iglesia; a la una de la tarde fue la plebe toda a 
la plazuela de las casas Reales antiguas de donde comenzaron 
a venir en dos hileras y én la distancia de ellas por medio 
alguaciles que los ponían en orden y tras la plebe, la gente 
principal y encomenderos y luego el Regimiento y Regidores 
con lobas de paño negro, con tan largas colas que venían bien 
distantes los únos de los otros, a quien seguían Secretarios y 
Oficiales de la Audiencia y al remate los señores Oidores que 
no había entonces Presidente, y con tanta pausa que tardaron 
largas dos horas, y los primeros que entraban en esta Iglesia por 
la puerta principal salían por la del perdón por no haber lugar 
para todos aguardando que se acabaran los oficios para tornar a ir 
como habían venido, y cuando iba entrando la Audiencia esta¬ 
ba este Cabildo a la puerta cubiertas las cabezas con las capi. 


lias de las capas del coro, donde el Deán Francisco Galavis 
echó el agua bendita y todos juntos por su orden fueron acom¬ 
pañando a la Audiencia hasta dejarlos en su asiento, y venidos 
al Coro se comenzó el Oficio divino, cantando las vísperas de 
difuntos que acabadas fueron al túmulo donde el Deán cantó 
la oración y con el mismo orden salieron hasta la puerta don¬ 
de estuvieron hasta que acabó de. salir. El mismo recibimien¬ 
to se hizo el día siguiente cuando vinieron a la misa, y este 
Cabildo luego otro día cantó otra misa con su vigilia estando 
el túmulo compuesto aunque con cera que puso la fábrica, y 
las religiones hicieron lo mismo en sus conventos en diferentes 
días y concurso de gente. 

ACLAMACION DE NUEVO REY 

Habiendo dado fin al funeral del Rey muerto, luego otro 
día se aclama el nuevo cuya ceremonia por tocar al Corregi¬ 
dor y Regimiento no se expresa aquí, sólo digo que en ha¬ 
biendo levantado bandera en el nombre del nuevo Rey, en un 
tablado de la plaza, mientras se hace la reseña está este Cabil¬ 
do asentado o en lo alto del corredor de la lonja o en lo ba¬ 
jo, adornada la pared de doseles y, acabada la aclamación, cuan¬ 
do baja el Corregidor del tablado con el Estandarte, se enca¬ 
mina a esta Iglesia con todo el acompañamiento y se pone el 
Cabildo en coros a la puerta de esta Iglesia y al entrar el es¬ 
tandarte un capitular lo recibe con el agua bendita y Hebdo¬ 
madario con capa blanca y sin ministros, va en medio de los 
Capitulares y en llegando a la Capilla Mayor se sube al altar 
al lado de la Epístola y todo el Cabildo en Coros quedando 
el Corregidor al pie de las gradas, y vuelto al altar cantan los 
versos siguientes, a que el coro responde: 

Versos 

Protector noster aspice Deus 
R Et réspice in faciem servi tui 
S Esto et turris fortitudinis 
R A facie inimici 

Nihil profeci at inimicus in eo 
R Et filius iniquitatis non apponat nocere ei 
Domine exaudí orationem meam 
R Et clamor meus ad te veniat 
S Dominus vobiscum 
R Et cum spiritu tuo 
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Oremus 

Quesumus omnipotens Deus ut famulus tuus (N) Rex nos- 
ter qui tua miscratione suscipit regni gubernacula virtutum 
etiatn omnium percipiat incrementa quibus decenter ornatus vi- 
tiorum monstra debitare etc. ad te qui via veritas etc. vita est 
gratiosus valeat provenire per D. N. etc. 

Acabada la oración y hecha su venia al Santísimo Sacra¬ 
mento, baja el Preste y Cabildo y salen todos hasta la puerta 
donde se despiden y el Corregidor y Regimiento hacen su pa¬ 
seo ordinario con el Estandarte Real. 

Hasta aquí se ha tratado de actos generales tocantes al ho¬ 
nor y urbanidad con que se debe honrar a los mayores, in¬ 
terviniendo en ellos la autoridad del Cabildo Eclesiástico que 
por su dignidad sacerdotal y herencia universal “in utroque 
foro” los perfecciona y levanta al punto a que el deseo huma¬ 
no aspira, que todos sean tocados con las manos y registrado 
con los ojos por hartos años, y con esta misma experiencia co¬ 
menzaré por los meramente espirituales, aquéllos introducidos por 
curiosidad, éstos ordenados por pura santidad; aquéllos humanos; 
y éstos divinos que como tales los enseña (no en el discurso 
humano sino la Iglesia Católica) en reverencia de aquel Señor 
de lo criado que por su espíritu divino lo rige y gobierna, 
enseñándonos con ellos lo que el Rey Profeta pedía le enseña¬ 
sen para mejor enterarse en ellos, cuando decía: Adestradme Se¬ 
ñor en el camino de vuestras justificaciones y exercitadme en 
vuestras maravillas, esto mismo pedimos todos los días y si es 
por costumbre o por intención, no se le pasa por alto al que 
lo ha de juzgar: Sírvase Su Majestad Divina de que pues nos 
dió el cargo, nos dé el espíritu con que se ha de exercitar. 

FIESTAS MOVIBLES 

Comenzando por las fiestas y solemnidades movibles tocar¬ 
se a las generales que ocurren en ellas y después se prosegui¬ 
rá por los meses del año. 


SEPTUAGESIMA 

En la dominica de Septuagésima no hay ceremonia que 
advertir; asiste el Cabildo con capas de coro a la misa, ser¬ 
món y edicto general y lo mismo a las dos dominicas que 
restan hasta el miércoles de ceniza primer día del ayuno. 
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MIERCOLES DE CENIZA 

Este día dicha prima con capas negras en tono y conse¬ 
cutivamente tercia y sexta rezadas con el Oficio Parvo de N. 
Señora, lo cual se hace así: miércoles y viernes de cuaresma por 
ser día de sermón y también el sábado por la' misa cantada 
de la cofradía de la Concepción y ser poco el tiempo que 
hay de las ocho que se dice prima a las nueve que se entra 
en la misa conventual para que los Capitulares digan sus mi¬ 
sas rezadas, y los lunes por la misa y procesión de las ánimas, 
los demás días que restan que son martes y jueves se dicen 
prima, tercia y sexta en tono, aunque de poco acá se hace lo 
mismo los jueves por la misa del Santísimo Sacramento que 
se canta por el Racionero Juan Méndez que la dotó, de suer¬ 
te que sólo el martes queda para que todas las horas se digan 
a tono; al fin a las nueve y media dicha nona en tono, sale 
el Hebdomadario al altar con alba y capa morada y los Mi¬ 
nistros con tunicelas y hace la bendición de la ceniza, y acabada 
sale el Cabildo con sus capas de coro y va al altar a tomarla 
y también se le da al Clero y luego los curas a los seglares, 
porque a' la Audiencia y Regimiento la da el Preste o el Pre¬ 
lado cuando asiste, y hecho esto, se vuelve el Cabildo al Co¬ 
ro y se comienza la misa, y la ceniza ha de ser enjuta y en 
polvo y no mojada como solía. 

Y el sábado siguiente antes de la prima dominica de cua¬ 
resma, acabada la misa conventual se dicen vísperas antes de 
comer, y esto se hace en todos los días de cuaresma, aunque 
sean días de fiesta, excepto los domingos que se dicen a la 
hora ordinaria, y cuando se dicen vísperas de nuestra Señora 
antes de las del día, en acabando la misa conventual, no se aguar¬ 
da aunque se venga al Coro el Hebdomadario, luego se co¬ 
mienzan las menores haciendo el oficio el Capitular que le 
sigue, y el Preste en llegando comienza, después de dichas las 
menores, las vísperas mayores y si es día de nueve lecciones, 
que no se dice el Oficio parvo, acabada la misa se sienta el 
Cabildo y aguarda al Preste que llegando comienza sus vís¬ 
peras. 

Este sábado primero se cantan a las cuatro de la tarde las 
Completas en canto de Organo y luego la Antífona “Alma Re- 
•demptoris” en tono bajo y acabada sale el Cabildo de Coro y 
va a la Capilla Mayor donde se canta la Salve en canto de 
Organo y un responso con la oración “Deus veniae largitur” por 
el Cabildo y bienhechores, lo cual se hace todos los días de 
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cuaresma, excepto los domingos que se dicen las Completas en 
tono después de vísperas en el coro y no se dice Salve. 

Estas Completas y Salve se cantan a canto de órgano los 
sábados, miércoles y viernes de cada semana, excepto la sema¬ 
na santa y lunes y martes y jueves se cantan a canto llano, y 
para estas salves dexó dotadas cinco hachas de cera blanca Fran¬ 
cisco de Espinosa el año de 85, o algo después que no me acuer¬ 
do, y están a cargo del Deán o del que preside y cobra el 
censo con que se renuevan cada año y el mismo Espinosa las 
encendía todos los días por su mano hasta que murió, lo cual 
yo vi todas las cuaresmas que vivió en tiempo del Deán Soto 
y era parroquiano de la parroquia de ‘San Blas. 

LA CENA 

El sábado antes de la Dominica “in Pasione”, acabada la Mi¬ 
sa Conventual, se canta en canto de Organo por fa bordones 
del tono de las Antífonas. 

Las Vísperas y dicha la Capitula bajan todos de sus sillas y 
cubiertas las cabezas con las capillas sobre los bonetes y las faldas 
sueltas van en orden y a coros todos los Capitulares a la Capilla 
Mayor y en el Ínter queda el coro cantando la Antífona “erue 
afra mea” en canto llano y llegados a la Capilla Mayor y hacien¬ 
do genuflexión al Santísimo Sacramento se entran a la Sacris¬ 
tía Mayor de donde van saliendo los más modernos, recogidas 
las faldas y las cabezas cubiertas hasta los más antiguos por la 
puerta que sale al Altar Mayor, y el postremo que sale es el 
Chantre con la bandera levantada y puesto el Cabildo de ro¬ 
dillas en ala, los rostros al Altar, se hincan de rodillas en la 
peaña de él, y delante dél un cojín de terciopelo negro o 
morado y allí se comienza el Himno: “Vexilla Regis,” en canto 
llano estando la bandera derecha, y acabado prosigue el Coro 
el segundo verso: “quo vulneratus”, y encomendándole dexa 
caer el Chantre la bandera tocando con lo alto de ella el 
medio del retablo, de donde con pausa la va inclinando por 
el lado del Evangelio hasta el medio sin bajarla al Altar, 
y allí la tiene un rato, y luego la va subiendo hasta el me¬ 
dio sin bajarla al Altar, y allí la tiene un rato de donde la 

inclinó y la va llevando con el mismo orden por el lado de 

la Epístola hasta igualar con el lado donde paró en el lado 

del Evangelio, de donde las torna a subir al medio de donde 
la sacó, midiendo de suerte el bajarla y subirla que a un tiem¬ 
po acaben con la ceremonia y el coro en verso; y luego se 
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canta el tercer verso: “Impleta sunt” en canto llano y el Chantre 
vuelve a enderezar la bandera hasta que se acaba, y empezan¬ 
do el Coro el cuarto verso “Arbor decora” vuelve el Chantre a 
inclinar la bandera hacia el medio del retablo como la vez pri¬ 
mera y hace la misma ceremonia bajando la bandera cumpli¬ 
damente hasta el cuerno del altar al lado del Evangelio, y de 
allí la vuelve a subir y la va inclinando hasta ponerla sobre el 
cuerno del altar al lado de la Epístola, de donde la sube al 
medio como lo hizo a tiempo que el Coro acaba el verso 
‘‘Beata cujus brachius” en canto llano y en comenzando el Coro 
el sexto verso: ‘‘O Crux ave spes única”, se postran todos en ala 
y se levanta el Chantre y haciendo reverencia al Santísimo Sa¬ 
cramento, se pone las espaldas al altar e inclina la bandera 
hasta el medio del círculo de los que están postrados y la va 
arrastrando sobre los que están hasta el cuerno del Evangelio, 
y de allí la vuelve a traer hasta los del lado de la Epístola y la 
vuelve al medio de donde la sacó y si no ha acabado el Coro, la 
tiene allí derribada hasta que acaba y la levanta al tiempo que to¬ 
dos se ponen de rodillas, como de antes y se dice el último ver¬ 
so: “Te Summa Deus Trinitas”, y lo demás va prosiguiendo el Co¬ 
ro en canto de órgano, y luego van bajando los más modernos de 
dos en dos y los demás de la suerte que salieron del Coro y el 
Chantre solo en medio con la bandera al hombro y arrastrando 
por las alfombras que están puestas, y el postrero que baxa es el 
Semanero con estola y capara morada con los dos más antiguos a 
los lados, todas las cabezas cubiertas y las faldas sueltas y en¬ 
trando en el coro, el Chantre da la bandera al Semanero con 
su ósculo que el uno y el otro hace en ella y luego se suben 
a sus sillas y los cantores repiten el verso “Erige me Domine” 
y el Hebdomadario comienza la Antíphona: “Ego sum”, y la 
Capilla canta la “Magníficat” en canto de órgano estando todos 
en pie y cubiertas las cabezas y tornada a cantar la Antífo¬ 
na, dice el Semanero la oración con la bandera en la mano y 
dicho el “Benedicamus Domino”, se descubren las cabezas y se 
dice la Antífona “Alma Redemptoris” en tono bajo, y en los 
domingos de Pasión y Ramos se dicen luego Completas por 
hacerse la Cena a hora de Vísperas y los dos sábados y miér¬ 
coles santo se dicen después a las cuatro como se ha dicho; y 
si en el sábado que se hace la Cena, se ha rezado de santo 
doble (como suele acontecer), todas las vísperas hasta la ora¬ 
ción inclusive se cantan del Santo, y antes de hacer la con¬ 
memoración de la Dominica, se sale del Coro como está dicho, 
y acabada la Cena y vueltos al Coro, dicen los cantores el ver¬ 
so de la Dominica y el Semanero dice la oración, con que 
acaba el Oficio a las Completas y Salve a las cuatro, 
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La primera seña que se hace, se sale del Coro y se entra 
a la Sacristía para sacar la bandera por la puerta que sale al altar 
mayor y las cuatro restantes no se entra en ella, sino es desde 
el coro se va derecho al Altar Mayor. Este orden se ha guar¬ 
dado desde la fundación de esta Iglesia y yo lo he visto y 
exercitado de más de sesenta y cuatro años que ha que estoy 
en ella, y lo puso en práctica y pulida el gran varón Canó¬ 
nigo Talaverano criado en la Iglesia de Sevilla, que sólo su 
autoridad basta para no pervertirlo, hombre tan gran eclesiás¬ 
tico y de tantas partes y tan general en todo, que nadie le ha 
igualado y al cabo murió como santo en el Deanato de Santo 
Domingo donde nació. 

DOMINGO DÉ RAMOS 

En la Dominica de Ramos no hay que particularizar, por¬ 
que todo se hace conforme a las reglas generales que son co¬ 
munes. Las tinieblas de miércoles y jueves Santo, se cantan 
dichas completas rezadas en el Coro; la primera lamentación 
canta la Capilla de canto de órgano; la segunda y la tercera, 
dos cantores; las lecciones encomienda el Deán, de menor a 
mayor, el “Benedictus” la Capilla un verso; y el Coro, otro; el 
“miserere”, ni más ni menos. El Viernes Santo, dichas las Com¬ 
pletas rezadas, se dicen en tono pausado las Tinieblas y sólo 
se canta la oración de Jeremías. 

JUEVES SANTO 

El jueves Santo, dicha Nona, canta la Misa el Prelado de 
Pontifical y hace la consagración de los óleos, y acabada la 
misa, se hace la procesión por el cuerpo de la Iglesia con el 
Santísimo Sacramento, cubierto con velo blanco, después de ha¬ 
cer la Comunión del Cabildo, Clero y Ministros y se encierra 
hasta el día siguiente, y encerrado, se rezan vísperas y se des¬ 
nuda el altar, y a la tarde el lavatorio y mandato; y si falta 
Prelado, este día hace los oficios el Deán excepto la consagra¬ 
ción de los óleos y lavatorio. 

VIERNES SANTO 

El Viernes Santo, dicha Nona, sale el Preste y Ministros 
de negro y canta la pasión y las demás oraciones, s: hace la 
adoración de la Cruz, viniendo el Cabildo del Coro con sus 
capas de coro, de dos en dos, y tras ellos, la Audiencia y 
Regimiento, y acabada, se desencierra el Santísimo con el Him- 
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no Vexilla Regis, y cubierto con velo negro, se hace procesión 
como el jueves pasado, y puesto en el altar, se hace lo que 
el Misal manda, y luego rezan vísperas como el día de antes. 

SABADO SANTO 

El sábado Santo, dichas las horas hasta no rezadas y ha¬ 
biendo sacado fuego nuevo con eslabón y pedernal, sale el Pres¬ 
te con capa morada y el Diácono con dalmática blanca, con la 
caña, en que están en triángulo tres candelas, y se viene a la 
puerta del Coro, precediendo la Cruz alta y una fuente con 
los granos de incienso ya bendito, y se va encaminando por 
medio de la rexa al altar Mayor, haciendo el Diácono al prin¬ 
cipio genuflexión y encendiendo una de las candelas, canta: 
“Lumen Christi”; respondiendo el Coro: “Deo Gratias”. Y pro¬ 
siguiendo, hace lo mismo en el medio del cuerpo de la Iglesia, 
encendiendo la segunda candela, y luego en la Capilla Mayor, 
encendiendo la tercera, y dice lo mismo, y subiendo a lo al¬ 
to pide la bendición al Preste y canta la del Cirio Pascual; y 
acabada se comienzan las Profecías en el Coro y las va leyen¬ 
do el Preste cantando las oraciones, y después de dichas, sale 
del Altar y va en procesión a la pila juntamente con los Ca¬ 
pitulares con capas moradas, porque las canonicales no sirven 
más que hasta las tinieblas del Viernes Santos inclusive; y he¬ 
cha la bendición, salen cantando las letanías y el Cabildo se 
queda en el Coro y el Preste con sus Ministros suben al altar 
mayor, donde se postran hasta el verso “Peccatores”, que se le¬ 
vanta y entrando a la Sacristía, toma manípulo, estola y casulla 
blanca y lo mismo los Ministros donde dice la confesión acos¬ 
tumbrada mientras el Coro canta los kyries, y acabados canta 
la Gloria, descúbrese el altar y retablo, táñense las campanas 
y después de la Epístola, canta la Alleluia que la repite el Co¬ 
ro, y de la misma suerte la torna a cantar algo más alta, y a 
la tercera vez algo más subida, y va prosiguiendo la misa, y 
en consumiendo en lugar de la Comunicanda, canta la Anti- 
phona: “Vesper de autem” que la toma y acabada el Coro, y 
mientras se canta la Magníficat, inciensa el altar y luego can¬ 
ta la oración, con que se acaba la misa y las vísperas con “Ite 
Missa Est” y dos Alleluias. 

A las cuatro de la tarde se dicen Completas y tras ella, 
la Antífona “Regina Coeli letare”, y luego entrando en la ca¬ 
pilla de nuestra Señora de la Copacavana, donde estando en pié 
se canta la misma antífona en canto de órgano, y luego su 
oración en lugar de la Salve que se canta en ella todos los sá- 
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bados del año, excepto los de cuaresma que se canta en la 
Capilla Mayor, como queda dicho atrás el sábado de la prime¬ 
ra Dominica de Cuaresma. 

NOCHE DE RESURRECCION 

La noche de Resurrección se cantan Maitines a las tres o 
poco antes y luego la misa midiendo el tiempo, que al ama¬ 
necer se acabe y en esta misa se renueva el Santísimo Sacra¬ 
mento y se hace procesión llevándolo el Preste en las manos 
y se sale con El por la puerta principal, yendo por la lonja 
hasta entrar por la puerta del perdón, viene a esta Procesión 
la Comunidad y Convento de San Agustín con su Preste y 
Ministros, trayendo en sus andas la imagen de Cristo nuestro 
Señor resucitado y los cofrades con sus cirios, por estar fun¬ 
dada la Cofradía de la Resurrección en aquel Convento; y a- 
cabada la Procesión y dicha la oración del Santísimo Sacramen¬ 
to, se encierra el Señor “more solito” y se vuelve la Comuni¬ 
dad en procesión a su Convento. 

Esta misa no la canta el Hebdomadario, sino otro Capi¬ 
tular que por turno le toca y es una de Caponas por no ser 
dotada y se dice por los Capitulares vivos y difuntos y la Con¬ 
ventual después de tercia la canta el Semanero con los demás 
que se siguen. , 


ASCENSION DEL SEÑOR 

El día de la Ascensión del Señor, acabada la misa conven¬ 
tual y dicha Sexta rezada, se tañe a Nona a las doce de me¬ 
dio día, y si el Semanero ha venido al Coro, sale de él a- 
compañado con el Diácono y Clero y va al Altar Mayor, don¬ 
de tomando estola y capa blanca el Diácono abre el Sagrario, 
y el Semanero de rodillas lo inciensa y lo pone patente en el 
altar con doce cirios y velas de a libra y se viene al Coro, y 
estando todos en pie y con velas de a libra encendidas en las 
manos, se comienza la hora que se canta solemnemente y con 
pausa, y dicha la oración y la antífona “Regina Coeli”, se va 
el Cabildo en orden a la Capilla mayor donde puesto de ro¬ 
dillas en ala, el Preste con estola y capa y arrodillado incien¬ 
sa el Santísimo Sacramento, mientras el Coro canta el verso: 
“Tantum Ergo” o Villancico, y los Ministros, en acabando el 
verso: “Panem de Coelo’’, el Preste se levanta y dice la oración: 
“Deus qui ñobis’’, y tornándose a arrodillar, toma el relicario 
y se vuelve con él al Pueblo y los bendice con círculo ente- 
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ro, estando dos Dignidades con dos incensarios, y puesto sobre 
el Ara, el Diácono lo encierra y se acaba la hora. 

PENTECOSTES 

El domingo de Pentecostés, después de Tercia, se canta la 
misa Conventual sin procesión, por la controversia con el Alfé¬ 
rez Real que saca el Pendón de la Ciudad, y dexóse de hacer 
desde el año de 1614 o 1615, y el segundo día se hace a la 
hora acostumbrada. 


DOMINGO DE LA TRINIDAD 

El Domingo de la Trinidad no hay cosa que advertir, cán¬ 
tase después de Prima un Manual por el señor Doctor Arias 
Obispo de este Obispado, en un altar portátil que se pone al 
pie del Tabernáculo que dexó, el cual está fixado en la pared 
del lado del Evangelio. 


CORPUS CHRISTl 

A las primeras Vísperas del Corpus Christi, habiéndose con¬ 
gregado para decirlas, sale el Hebdomadario antes de comen¬ 
zarlas y va con el Diácono y algunos Sacerdotes a la Capilla 
Mayor, donde toma estola y capa y el Diácono sola estola 
y almaizar blanco y dice la confesión con sus versos y oración 
y el Coro en tanto canta un villancico o se toca el órgano y 
luego el Diácono abre el Sagrario y está descubierto el Santí¬ 
simo Sacramento y el Preste arrodillado lo inciensa, y levantán¬ 
dose lo pone patente sobre una Ara y Corporales, y tornán¬ 
dose a arrodillar se quita la capa y se viene al Coro con el 
acompañamiento que llevó, y puesto en su silla y hecha señal 
por el Deán o el que preside, comienza las vísperas estando 
el Cabildo y todo el Coro en pie hasta acabarlas, y dichas se 
dice la antífona: “Salve Regina”, en tono algo bajo y de ro¬ 
dillas, y luego salen todos del Coro y van a la Capilla Ma¬ 
yor con sobrepellices y el Preste con la capa que tomó para 
incensar el altar a la “Magníficat”, yendo en último lugar entre 
los dos más antiguos Deán y Arcediano y sus seis caperos 

con sus capas y ceptros delante del Cabildo después de todo 

el Clero y con este orden llegan al altar donde todos se ponen 
de rodillas y el Preste en la peaña del Altar inciensa el San¬ 
tísimo Sacramento con tres golpes, y en acabando la música 
que en el interim está cantando, dicen en pie los Ministros el 

Verso a que responde el Coro, se levanta y dice la oración 
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propia; y habiéndola dicho, se torna a arrodillar, y el Diácono 
habiéndose antes arrodillado, le pon'e el Santísimo Sacramento 
con el relicario en las manos y puesto hacia acá también de 
rodillas, ceremonia que siempre se ha de hacer en semejante 
acto, y levantándose el Preste se vuelve al pueblo y le ben¬ 
dice con El haciendo la cruz con pausa y devoción, y para 

hacer esto se ha de volver al pueblo por el lado de la Epís¬ 

tola y acabar el círculo por el lado del Evangelio, y puesto 
el relicario sobre el Ara y Corporales, se levanta el Diácono 
y lo encierra, y las completas de este día se rezan para entrar 
a maitines. 

El día a su hora se canta Prima y acabada se canta un 
Manual de la fiesta por el Racionero Juan Méndez, si el tiem¬ 
po da lugar, y si nó, se dice rezado en otro altar particular 
y a su hora después de cantada Tercia, sale el Hebdomadario 
con sus Ministros al Altar y dicha la oración se abre el Sa¬ 
grario y se pone patente, y luego de rodillas lo inciensa y a 
sí mismo todo el altar, y comienza la misa a que están por su 
orden veinte cirios de cera ardiendo y doce velas de a libra 

ardiendo con otras treinta de a media libra, repartidas por el 

retablo, bujías y pebetes y todo esto se pone tamhién a vís¬ 
peras; y dicho el “ite missa est” y el evangelio de San Juan, 
poniéndose el Preste al lado de la Epístola, se quita el maní¬ 
pulo y casulla y se pone capa blanca y habiendo incensado el 
Santísimo Sacramento de rodillas, el Diácono le pone en las 
manos el relicario, y se levanta y con él puesto debaxo de 
palio, cuyas varas toma el Cabildo Secular, ,se hace la Proce¬ 
sión general, yendo todos los Capitulares en ella con capas 
blancas y vueltos a la Iglesia y hecha la ceremonia que se di- 
xo en las vísperas, se encierra. Y este día, habiendo dicho 
Nona, se entra en víspems y cuando se está diciendo la Nona 
en el Coro, sale el Hebdomadario con el Diácono y algunos 
sacerdotes y va al altar donde, tomando estola y capa blanca, 
se abre el Sagrario de la suerte que se hizo en las primeras 
vísperas, y en estas Segundas y todas las de la Octava, después 
de haber incensado de rodillas al Santísimo Sacramento, se in¬ 
ciensa el Altar “more solito’’, porque no se inciensa en ellas a 
la “Magníficat”, como se hizo en las Primeras, y luego viene 
al Coro y se comienza las Vísperas con la solemnidad que las del 
día antes, y acabadas y dicha la .Capitula y concesión de las 
Completas en diciendo; “Converte Nos Deus” y empezada la 
Antífona “Miserere”, sale todo el Coro salmeando en tono algo 
bajo y va a la Capilla Mayor y puestos a coros acaban allí 
las Completas estando en pie y a la antífona “Salve Regina” 
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se hincan de rodillas excepto el sábado y dorriingo que se di¬ 
ce en pie, y a este tiem'po sale el Preste con alba y capa 
blanca y los Ministros con dalmáticas y se inciensa el Santí- 
simo Sacramento y con él debajo de palio se hace la proce- 
sión por el cuerpo de la Iglesia, comenzando por la nave del 
Evangelio y continuando por el lado de la Epístola hasta vol¬ 
ver a la Capilla Mayor incensando al Santísimo alternativamen¬ 
te desde el Deán hasta el menos antiguo, y llegando al altar 
pone el Preste el Relicario sobre él, y de rodillas le inciensa, 
y acabada la misa, se levanta y dice la oración y hace la ce¬ 
remonia de la bendición, como queda dicho, y cuando se ha¬ 
ce están en medio dos los más antiguos con dos incensarios 
incensando el Santísimo Sacramento una vez, uno; y otra vez, 
otro con orden, hasta que se acaba el círculo que el Preste 
hace y esto en todas las veces que el Preste bendice al pue¬ 
blo con el Santísimo Sacramento que no se dixo a las prime¬ 
ras vísperas y acabado lo encierra. 

Este orden de vísperas, completas y procesión, se tiene en 
todas las tardes de la Octava excepto el día último de ella, 
que dichas sus vísperas no se van diciendo las completas, sino 
que en el coro se rezan si hay tiempo, y si nó después, prin¬ 
cipalmente porque hay sermón acabadas vísperas, y se hace 
procesión por toda la plaza y asi se acaba de noche. 

Todos estos días de la infraoctava canta el Hebdomada¬ 
rio la misa, abriendo el Sagrario y dicho el Evangelio de San 
Juan, canta el coro el verso: “Tantum ergo”, y el Preste en 
el Altar después de haber incensado de rodillas al Santísimo Sa¬ 
cramento dice la oración y lo encierra y hecha la bendición 
con El como está dicho. Y asi mismtj canta las vísperas y di¬ 
ce las completas en la peaña del Altar; pero la procesión la 
hace el Capitular por su turno comenzando desde las primeras 
vísperas, digo desde las segundas del día primero hasta las úl¬ 
timas de la octava, comenzando el mismo Diácono Canónigo 
y consecutivamente los demás, y esta semana de Corpus es 
Semanero algún Racionero, canta las vísperas y la Misa y abre 
el Sagrario y las procesiones se hacen como queda dicho, co¬ 
menzando el más moderno. 

El ir diciendo las completas al Altar es cuando no hay 
sermón después de vísperas, porque si lo hay se dicen, o en 
el coro rezadas o privadamente según se ha dicho, y años ha 
que había todas las tardes sermón, pero mucho há que no se 
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predica, sino es solamente el día octavo, y advierto para si al¬ 
gún tiempo hubiese más sermones, se guarde como hasta aquí 
se ha guardado. ¡ 


ADVIENTOS 

En la primera Dominica de Adviento no ocurre ceremonia 
particular, cuanto a su celebración, sino la recepción de la Bu¬ 
lla de la Santa cruzada, la cual se recibe en la forma siguiente: 

Este día, dicha prima en tono, y a su hora tercia sale el 
Hebdomadario de la Sacristía revestido con capa morada y Diá¬ 
cono y Subdiácono con dalmáticas de lo mismo, y con todo 
el Cabildo y Clero con sobrepellices van en procesión al con¬ 
vento donde el Comisario ha señalado, y en llegando a aque¬ 
lla Iglesia sin ir a la Capilla Mayor de ella, se pone en una 
Capilla particular o en otro lugar acomodado, donde se espera 
a que la Real Audiencia y Regimiento haga el ósculo de la 
Santa Bulla que para ello tiene el Comisario en las manos, re¬ 
vestido con capa y sentado en una silla en lo alto en la Capilla 

Mayor, sin que el Preste ni Cabildo lo haga, y acabada esta 

ceremonia canta la Capilla el: “Te Deum Laudamus,” y baja 
el Comisario la Santa Bulla en las manos, acompañado de los 
dos Curas Rectores con sobrepellices que le traen los Cordones 
con el vidimus, y puesto debajo de un Palio sale la procesión 
y el Preste y Cabildo se ponen debajo del Palio y Comisario, 
y con este Orden se vienen a esta Catedral y él Preste se va 
a la Sacristía y el Cabildo en medio de la rexa antes del co¬ 
ro se pone en ala y hace reverencia a la Santa Bulla y a la 

Audiencia que viene tras ella y se entra a su coro y el Co¬ 
misario va a la Capilla Mayor donde entrega la Bula al Sa¬ 
cristán Mayor, quien la pone en un altar distinto del Mayor 
con sus luces y el Comisario se quita la sobrepelliz y capa y 
se va a sentar con el Audiencia y se comienza la misa Mayor, 
saliendo el Preste de la Sacristía con sus Ministros. Con que 
hemos dado fin a las fiestas y solemnidades movibles y se pro¬ 
seguirá con las demás hasta notar particularidades por todos 
los meses del año, y algo más si hubiere que decir en las 
ceremonias. 


IV 


Racioneros, Ferias de Cuaresma, Festividades 
del año, Entierro de los Cofrades de San Pedro, 
Erupciones del Volcán Pichincha, 
Entierro de Cabildo, etc. 


Antes que pasemos adelante es necesario decir algo tocan¬ 
te a la administración general de altar y coro, y es que de 
poco tiempo acá por una declaración y Auto de Antonio de 
Morga Presidente de esta Real Audiencia se les concedió a los 
Racioneros de esta Catedral que hicieren por turno semana en 
coro y altar como los Canónigos, exceptuando los domingos 
y fiestas y así mismo las procesiones; y aunque hubo contra¬ 
dicción de parte del Cabildo y se apeló en forma, estando al 
fin en posesión y la hacen, y el orden que se tiene es el que 
se sigue: 

El Racionero que entra en semana canta el sábado des¬ 
pués de Prima la misa de la Cofradía de la Concepción, y el 
Capitular que aquel día sale de semana dice las horas hasta 
nona y canta la misa conventual, y las vísperas de la Dominica, 
entra el Capitular que por turno le cabe y dice los Maitines 
y canta la Salve y el domingo dice desde Prima hasta Nona 
las Horas y canta la misa, y el Racionero entra hasta las se¬ 
gundas vísperas y prosigue su semana, si el lunes no es fiesta, 
porque si lo es entra a las Vísperas otro Capitular y este tur¬ 
no es de menor a mayor, para lo cual hay cuaderno en que 
se apunta a quien toca este suplemento. 

Y si su semana es en la infraoctava de la Ascensión, el 
sábado siguiente que es vigilia de Pentecostés aunque dice Pri¬ 
ma hasta Nona, entra otro Capitular que hace el Oficio por la 
Procesión que se hace a la Bendición de la Pila, y si en su 
semana hay algún entierro de Cabildo, lo hace otro Prebenda¬ 
do que también es procesión como las demás, y cuando en su 
semana acaece haber algún novenario, trayendo a la imagen 
de Nuestra Señora de Guadalupe o del Quinche o se saca la 
de Nuestra Señora de Copacavana, por necesidades que ofre¬ 
cen va en procesión el Cabildo a la Iglesia donde está, y el 
Capitular que le toca por turno, va revestido, hace el oficio y 
canta la misa, y las misas de este Novenario se van diciendo 
por turno como las que llaman Caponas, diciendo las Conven- 
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tuales rezadas excepto las fiestas y domingos que se canta a su 
hora y las del Novenario después de Prima y también canta 
el Racionero la que cabe por turno como las demás. 

Las salves sobre tarde las canta el Racionero cuando el día 
siguiente no es fiesta porque es su semana, y si el día siguien¬ 
te es fiesta o domingo la canta otro Capitular por turno y es¬ 
tas misas van en orden de menor a mayor como las demás 
caponas. 

Si su semana cae en la fiesta del Corpus, habiendo otro 
Capitular cantado las primeras vísperas y misa y hecho la pro¬ 
cesión del día hasta nona, el Racionero canta las segundas has¬ 
ta completas y la procesión sobre tarde la hace otro Capitular 
por turno y todos los días infraoctavas canta las vísperas y dice 
las completas y otro domingo hace la Procesión. 

Las vísperas seguidas de la dominica de Pasión, aunque sea 
su semana canta otro Capitular por turno, porque antes del 
turno “Vexilla Regis”, se sale del Coro y se hace la seña, y de 
vuelta del altar viene el Preste con Capa Pluvial entre el Deán 
y el Arcediano y acaba las Vísperas y lo mismo se hace el 
domingo de Ramos y miércoles Santo por la Cena y el sába¬ 
do Santo por la Procesión a la pila. 

Esta semana Santa se hacía antiguamente por turno; aquí 
siempre yo ayudé siendo, cura, porque el Deán sólo cantaba la 
Pasión el domingo de Ramos y el Arcediano Galavis el mar¬ 
tes Santo, y el Chantre Cuellar miércoles Santo y el Canónigo 
Talaverano el viernes Santo, y en tiempo de Sede Vacante el 
mismo Deán hacía el Oficio el jueves Santo, que todos se pre¬ 
ciaban hallarse aptos para tan grandes méritos; después que fal¬ 
taron éstos y otros que los imitaron, se ha ido encomendando 
a quien que lo haga, y ha habido alguno que lo ha hecho sólo 
sin ayuda veinte y ocho años sin faltar en todos ellos ninguno; 
y en tiempo del Señor Obispo Don Fray Luis López que yo 
era Cura, se halló en semana santa el Señor Obispo Don Juan 
de la Roca que iba a Popayán y dixo la misa el domingo 
de Ramos y cantó la Pasión ayudándole en texto el Canónigo 
Don Alonso de Aguilar y yo en el pueblo como Subdiácono. 

VISPERAS 

En tiempo del Señor Don Fray Luis López de Solís y 
del Señor Dr. Arias se cantaban Visperas de dominica todos 
los sábados del año, y esto se alteró por lo mal que lo lleva»- 
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ba el Deán y los que eran de su parecer que todos son 
muertos, y aunque así está ordenado por la Consueta, no se 
reparó en' la obligación, y desde entonces no se cantan más 
que las visp'eras de fiesta que éstas siempre se han cantado y 
los dos sábados de las dominicas de Pasión y Ramos en las 
fiestas comunes: A vísperas hay dos Caperos en las de según- 
da clase, hay cuatro con dos ceptros y en las de primera cla¬ 
se hay seis con cuatro ceptros, y éstos nombra el Deán o el 
que preside desde la fundación de esta Iglesia y por las Sino¬ 
dales del Señor Don Fray Luis López los Primeros Caperos 
eran los dos Curas Rectores y luego los curas de las parro¬ 
quias por su antigüedad. Pero de poco acá por favor y nego¬ 
ciación se han alzado, de suerte que tienen por caso de me¬ 
nos valor hacer este servicio a Dios y al Santo de quien se 
reza y ha venido por vía de ruego provea el Deán quien tome 
capa porque si nó quiere, otro se excusa y se sale con ello, y 
dígolo así porque a mí me ha sucedido más de una vez. Y 
si el Prelado se halla en vísperas, el Deán le da el incienso 
para que lo bendiga con ósculo de la cuchara antes y des¬ 
pués lo inciensa con reverencia después de incensado el altar, 
y dos turisenarios a un lado y otro del Cabildo, y cuando no 
está, el capero más antiguo de su coro inciensa el Preste de 
vuelta del altar en su silla con tres golpes, y los turisenarios 
al Cabildo, con dos, y a los Caperos y demás Clero con uno. 
La Magníficat mientras la canta la Capilla la dice el Prelado 
a versos con el Cabildo, y si no está la dice el Cabildo, el 
Deán en su Coro y el Arcediano en el suyo, también a ver¬ 
sos teniendo las mangas de la sobrepelliz sueltas hasta la ora¬ 
ción inclusive, y el Preste canta la oración en su silla las ma¬ 
nos juntas como lo manda el Ceremonial Romano; al Hebdo¬ 
madario se le preentona la primera antífona al himno y la 
antífona de Magníficat y las demás por los más antiguos en 
uno y otro Coro, el verso después del Himno, y el Benedica- 
mus lo cantan los Caperos al Facistol. 

Si el Prelado se halla a las completas, el Hebdomadario en 
la confesión dice: Et tibi Pater et te putum. Y antes de de¬ 
cir: misereatur vestri et indulgentia hace profunda humillación 
el Prelado y lo mismo al verso Benedicat después de la ora¬ 
ción, y esto se entiende cuando el Prelado asiste en su hábi¬ 
to, porque si está con capa y mitra, se sigue y hace lo que 
manda el Ceremonial. 

En las Vísperas y laudes de dominicas, semidobles, simples 
y ferias, la primera conmemoración de la Concepción como 
Patrona, dejando la común Santa María, la cual no se hace 
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el día que se reza el oficio menor de nuestra Señora, y des¬ 
pués de la de San Pedro se hace la de Santiago por Patrono 
de toda España, de pocos años acá que antes no se hacía. 

Aunque al Titular de una Iglesia se le debe la conmemo¬ 
ración, aquí no se le da por no dar dos conmemoraciones de 
nuestra Señora úna tras otra, porque la Concepción es Patrona 
y la Asunción es Titular, y así se llama esta Iglesia de la 
Asumpción de nuestra Señora. 

MAITINES 

Cántanse Maitines la noche de navidad a las doce, y la 
noche de resurrección a las tres de la mañana y miércoles y 
jueves santo que son las Tinieblas, y todos los demás no se 
cantan, mas dícense en tono a las cuatro y media los días de 
primera y segunda clase, y los demás aunque sean dobles, co¬ 
munes y mayores se dicen rezados, que sean semidobles, sim¬ 
ples y feriales. 

Antiguamente hasta los años de 1615 poco más o menos, 
semicantaban los siguientes: a que yo siempre asistí y ayudé los 
de Pentecostés, de la Ascensión, de Corpus Christi, de la Asump¬ 
ción y Concepción de Nuestra Señora, de San Juan Bautista, 
de San Pedro, de la Dedicación de todos SS., y se cantaban 
de esta suerte: Domine labia mae aperies hasta el Gloria Patri, 
el invitatorio entero y luego el Himno a versos con el órgano 
y las antífonas, psalmos, lecciones y responsos en tono y lue¬ 
go se cantaba el Te Deum Laudamus a versos con el órgano; 
los Laudes hasta el último psalmo y luego se cantaba la Capi¬ 
tula y el Himno con el Organo y la antífona de Benedic- 
tus, y luego a versos con el órgano, y al cabo la oración y el 
Benedicamus Domino, y la antífona de nuestra Señora . en to¬ 
no bajo, y para esto se hizo nueva librería que pasó por mi 

mano toda, que costó hartos dineros y hasta hoy valdía y per¬ 

dida sin que sirva de cosa y este cuidado se echó a las espal¬ 
das por ser algo trabaxoso y todo lo quitó quien quitó las Vís¬ 
peras cuando pudo, porque antes lo llevaba mal, pasaba con ello 
y me acuerdo que un día (no me acuerdo de él) lo sintió, de 
suerte que comenzando a cantar el invitatorio, siendo yo So¬ 
chantre, se salió del coro y se fué a su casa, y también sé que 

después le pesó de haber sido el instrumento de esta falta, que 
después no pudo remediar y volvió la hoja, de suerte que no 
se quitaba del facistol, y con tan buen gusto que ordinaria¬ 
mente cantaba el verso del Introito y ayudaba al gradual, y 
vino a cantar en los simples y ferias solo y sin padrino, y en 


las ferias de Pascua cantaba el tracto sin perder punto,_ como 
si desde niño hubiera cursado el canto y así lo continuo hasta 
que Dios se lo llevó para sí. 


PRIMA 

En las tres Pascuas se canta juntamente con el Organo la 
Prima, el día segundo de Navidad y Resurrección por haber 
estado en Maitines el primero, y así mismo se canta en todas 
las festividades de primera clase, y en todo el discurso del año 
que sea día de fiesta dominica simple o feria, se dice en tono, 
sin que en esto haya mudanza alguna, si no es en la Feria 
quinta y sexta y sábado Santo que se dice rezada con las de¬ 
más horas hasta Nona. 


TERCIA 

Tercia se canta en todos los domingos del año y fiestas de 
guardar, sino es que haya procesión general, como el día de 
San Marcos, San Sebastián, San Blas, Santa Bárbara y San Ro¬ 
que, que estos días se dice en tono y se dice la misa conven¬ 
tual en la Iglesia donde va la procesión y también en la In¬ 
vención de la cruz donde se canta en aquella hermita. Todas 
estas procesiones no vuelven a esta Catedral sino en el día de 
San Marcos y de Santa Bárbara, que estas dos se vuelven por 
el orden que fueron y el día de San Marcos se acaban aquí 
las letanías, y el día de Santa Bárbara se remata con la antí¬ 
fona y oración de la Concepción, y también vuelve la pro¬ 
cesión que va a la Merced el día de la Natividad de Nuestra 
Señora, voto de la Ciudad y de este Cabildo hecho el año de 
1575 por el trabajo y peligro en que se vió cuando se reven¬ 
tó este Volcán, de que se tocará algo en el mes de setiembre 
cuando se trate de esta fiesta. 

HONRAS 

Cuando se hace honras por algún difunto que las hace el 
Cabildo, se dicen las honras hasta Nona todas rezadas y la misa 
conventual también como no sea doble, que ésta se canta acaba¬ 
da la Tercia, aunque sea algo temprano. 

FIESTAS DE CUARESMA 

En las fiestas de Cuaresma que hay Sermón, como son los 
miércoles y viernes dicha la Prima en tono, se reza tercia y 
sexta y antes de la misa la nona, porque haya tiempo de que 
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todos digan misa, las demás ferias se dicen en tono, y las vís¬ 
peras también si no ocurre fiesta, que entonces se cantan so¬ 
lemnes después de misa; y las completas desde el Sábado antes 
de la primera dominica se cantan todos los días con la Salve 
antes de maitines, lunes, martes y jueves en canto llano, miér¬ 
coles, viernes y sábado se dice en canto de órgano. 


PROCESIONES 

En las procesiones que se hacen los domingos y fiestas de 
guardar, se hace una estación en el altar de nuestra Señora de 
Egipto que está en las espaldas del Coro, donde se dice la ora¬ 
ción del día, y si hay necesidad de temporales se dice la ora¬ 
ción conveniente con la primera debajo de una cláusula, y en 
el altar Mayor donde se acaba de decir la antífona; Concep- 
tio tua, versos y oración como patrona, y estas procesiones se 
hacen dicha Tercia, y el domingo hecho el aspersorio, y lue¬ 
go la misa; los domingos aunque sea Infraoctava; por el lado 
del evangelio; las fiestas todas, por el lado de la epístola aun¬ 
que sea domingo con capas de color del día de Santa Lucía, 
y el de Santa Anna se hace la primera estación en su altar, 
y el día de Santiago la segunda en su altar, y la tercera en 
San Cristóbal, y la cuarta en el altar Mayor. 

Algunas procesiones se hacen entre año según las necesi¬ 
dades que ocurren, como cuando se trae la imagen de Guada¬ 
lupe o del Quinche o se saca la de nuestra Señora de Copa- 
cavana, continuando la devoción con novenario cantando la misa 
y a la tarde después de Maitines la Salve. 

En tiempo del Señor Don Francisco de Sotomayor Obispo 
de este Obispado en el año de 1626 padeció esta Ciudad rigu¬ 
rosos temblores por tiempo de casi dos meses, y por orden de 
Su Señoría y comunicándolo con la Audiencia se hizo una ge¬ 
neral y devota procesión sacando la santísima Imagen de Co- 

pacavana y juntamente el bulto del Señot San Jerónimo abo¬ 
gado de los temblores por el voto de esta ciudad, salió de 
esta Iglesia después de las cinco de la tarde y la primera es¬ 
tación fue al Convento de la Merced donde descubierto el 
Santísimo Sacramento y hecha allí la plegaria, se estuvo un 
rato en silencio y oración y de allí salió ya de noche con 

multitud de cirios y velas y de dicha Iglesia se fue a la de 

San Francisco onde se hizo lo mismo, prosiguiendo a entrar 
en la Compañía de la misma suerte, y últimamente se volvió 


a ésta Catedral a las diez de la noche donde se dió fin con 
plegarias y oraciones, con que fué Dios servido de oir las sú- 
plicas de sus fieles por intercesión de su Santísima Madre, con 
lo que cesaron los temblores de todo punto. 

MISAS DEL REY 

Las misas del Rey son tres cada mes, viernes, sábado y 
lunes primeros de cada mes, éstas se cantan si no caen en 
días festivos después de Prima, que si caen en ellos se rezan, 
el viernes dirá quien por los Reyes difuntos, el sábado de Nues¬ 
tra Señora por los vivos, los lunes dice quien por los conquis¬ 
tadores e intención de los Reyes. 

MANUALES 

Los manuales se cantan dicha Prima, así en días de fiesta 
como entre semana, excepto el de San Francisco de Paula y de 
San Isidro Labrador que se cantan después de Tercia y por 
misa mayor por ser dotación del Deán Villa nuestro compa¬ 
ñero, y el de San Dionisio y el de la Conversión de San Pa¬ 
blo dotación del Arcediano Don García, por la misma razón, 
aquellos dos primeros en el altar mayor y éstas en el altar de 
San Dionisio que como la misa es toda una, no tiene dificul¬ 
tad, y así se han cantado siempre y en vida de los dos se 
cantaron después de tercia y después de muertos se ha hecho 
así. 


MISAS DEL SANTISIMO SACRAMENTO 

En los primeros domingos de cada mes se canta la misa 
del Santísimo Sacramento por misa mayor y se reza la conven¬ 
tual y se dice después de Tercia con procesión al fin de ella, 
y los Capitulares con capas blancas por las dos. naves de la I- 
glesia pasando por la puerta del coro y el Preste con el Santísi¬ 
mo Sacramento en las manos debajo de palio con el Guión por 
delante incensándole el Cabildo de mayor a menor, hasta que 
se encierra dicha la oración, esta misa se dice después de pri¬ 
ma en las dominicas de Adviento y Cuaresma sin Procesión 
por ser forzosas y en que hay sermones de tabla. 

Los jueves se dicen después de Prima y se renueva aun¬ 
que sea fiesta sin Gloria ni Credo y es dotación de Juan Mén¬ 
dez Miño Racionero ya difunto, y acabada la misa se dice un 
responso rezado. 
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EL ASPERGES 

Todos los domingos del año aunque concurra fiesta o sea 
Pascua hace la aspersión del agua bendita después de Tercia 
un Cura Rector por semanas que puesto de rodillas en la pea¬ 
ña del altar mayor canta el “asperges me” etc. Y luego viene 
al Coro y asperja el Cabildo comenzando por el Coro y per¬ 
sona del Deán y luego por el Arcediano y después al Clero y 
cantores, saliendo del Coro con el ministro que le acompaña 
con el acetre va asperjando por una y otra parte de la rexa 
a los circunstantes hasta que llega a las gradas de la Capilla 
Mayor, y acabada la Antífona que canta el Coro dice los ver¬ 
sos y oración y se va a la Sacristía o al Coro. 

Y cuando asiste el Prelado en la Capilla Mayor dicho Asper¬ 
ges etc. de rodillas se levanta y hecha reverencia al Prelado le dá 
el hisopo con ósculo y se aspeja a sí mismo y se lo vuelve, y 
bajando el cura las gradas comienza a asperjar por la Audiencia 
si está presente y si nó al pueblo por una y otra parte, como 
está dicho, hasta llegar a vista del Coro de donde se vuelve a 
decir la oración, porque otro Cura con otro hisopo asperja al Co¬ 
ro al mismo punto que el compañero y si está el Prelado en el 
Coro, en diciendo el asperges se viene al Coro y da el hisopo 
al que preside y lo da al Prelado el cual se asperja a sí y al 
Cabildo, comenzando por el lado del Deán o del Arcediano si 
presiden, y luego da el hisopo al Deán que lo vuelve al Cura 
y asperja Coro y cantores y sale del Coro asperjando al pue¬ 
blo, como se ha dicho, hasta la Capilla Ma\or, y si la Au¬ 

diencia está en la Capilla y el Prelado en el Coro dicho As¬ 
perges asperja a la Audiencia y pueblo hasta la vista del Co¬ 
ro y otro cura al mismo tiempo da el Obispo al Deán para 

que lo dé al Prelado y se hace . la aspersión juntamente al 

Coro y al pueblo. 


INCIENSO 

Cuando el Prelado está en el Coro a Vísperas y misa y 
ha de bendecir el incienso es el Deán o el que preside el 
que le da la cuchara con el incienso que su Ilustrísima pone 
en el incensario y los mismos son los que le turifican hacién¬ 
dole antes y después la humillación; y aunque el Ceremonial 
Romano dice que esto y darle la paz lo hace el Canónigo 
más antiguo, lo hace el Deán por ser las dignidades acá tam¬ 
bién Canónigos, que así lo han interpretado los Prelados pa¬ 
sados. 


PAZ 


Estando el Prelado en el Coro a misa viene el Diácono 
con una patena cubierta con un velo y la da al Deán, que 
con ella descubierta en las manos da la paz al Prelado y to- 
mándola el Prelado en las suyas da la paz al Deán que la 
toma y vuelve al Diácono y de palabra diciendo: Pax tecum, 
la da baxando la cabeza al Arcediano y éste al que le sigue 
alternativamente unos a otros hasta el postrero como lo hace el 
Deán en el suyo dándola a el Chantre y éste al Tesorero 
dándosela unos a otros, este orden se asentó muchos años ha 
sin que se haya alterado, y la vi dar antes de que fuera Pre¬ 
bendado. 

Al Presidente y Audiencia antiguamente se la daba su Ca¬ 
pellán, y de tiempo de más de veinte años acá siendo Obispo 
el señor don Alonso de Santillán, dispensó que la diese el Sub¬ 
diácono a pedimento del Dr. Antonio de Morga que era Pre¬ 
sidente y así ha corrido hasta ahora aunque contra regla. 

Al Corregidor o al Teniente, faltando la Audiencia, se la 
da un Sacristán con un porta-paz y no con patena. 

OFICIO MENOR DE NUESTRA SEÑORA 

El Oficio menor de Nuestra Señora se reza en esta Cate¬ 
dral desde su fundación en los días de SS. simples y ferias, 
excepto en la vigilia de Navidad y Ferias de la Semana Santa 
por el orden que dispone el Breviario y todas sus horas se 
dicen estando en pie. 


oficio .de difuntos 

Aunque por rúbrica del Breviario se manda rezar el Ofi¬ 
cio de difuntos los lunes de cuaresma y los primeros días del 
mes en quien no ocurre santo doble o semi doble, aquí no 
se reza usanto de la dispensación de Papa Pío Quinto, con¬ 
tenida en la que está al principio del Breviario, y esta dispensa¬ 
ción parece que sólo trata de los lunes de cuaresma y no de 
los primeros días del mes; se canta en esta Catedral la misa 
conventual de difuntos como el Misal lo manda, por consi¬ 
guiente se había de decir también el Oficio y no diciendo 
menos se había de cantar la misa, lo cual yo siempre he te¬ 
nido por yerro y por excusarlo siempre he rezado privadamen¬ 
te este oficio así lunes de cuaresma como los días primeros del 


mes y juntamente los miércoles los psalmos graduales y los vier¬ 
nes los penitenciales acomodándome con la amonestación que 
el Santo Papa hace en la dicha Bula, el primer día del mes 
desocupado se canta en esta Catedral la misa de los difuntos 
como el Misal ordena, y los lunes si es feria se dice la ora¬ 
ción general por los difuntos en lugar de la segunda de aquel 
día. 


CIRIO PASCUAL 

El cirio pascual se bendice el sábado santo todos los años, 
y se enciende a la misa este día y los tres de pascua sucesi¬ 
vos y así mismo el sábado adelante y dominica “in Albis” hasta 
la Ascensión, y este día se apaga después de cantado el Evan¬ 
gelio y no se enciende la dominica infra octava pero encién¬ 
dese el sábado vigilia de Pentecostés en la bendición de la pila, 
pero no a la misa ni la Pascua ni en otra fiesta alguna, sino 
solamente los domingos. 

MESES DEL AÑO 

ENERO 

El día de la Circuncisión del Señor que es el primer día 
del año, se cantan solemnes las vísperas, Tercia y Misa, no 
hay sermón por ser la advocación de la Compañía donde se 
hace y celebra la fiesta, en que ocurre la Audiencia y Regi¬ 
miento. 

En la Vigilia de la Epifanía, después de dicha Prima se 
canta un Manual en el altar de Nuestra Señora de Egipto a 
las espaldas del Coro, en canto de órgano, por el Canónigo 
García de Valencia, el día de la Epifanía y Pascua de Reyes 
después de cantado el Evangelio en la misa conventual y antes 
del sermón sale un cura con capa blanca y canta la Promul¬ 
gación de las fiestas de aquel año movibles conforme al Ce¬ 
remonial Romano. 

Este mismo día después de dicha Prima, se canta un ma¬ 
nual por los mulatos cofrades y otro día de la octava se canta 
después de Prima otro Manual por el Doctor Centurión Deán 
que fue de esta Iglesia. 

A quince de enero se reza doble de San Mauro Abad por 
la reliquia que tiene en esta Catedral aunque sea domingo, y 
se transfiere San Pablo Primer Hermitaño. 
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En veinte de enero después de dicha tercia en tono se va 
en procesión a la parroquia de San Sebastián donde canta misa 
el Hebdomadario y no vuelve la procesión. 

En veinte y cinco de enero se dice un. manual día de la 
conversión por el Arcediano Don García y sirve de misa ma¬ 
yor habiéndose ya dicho la conventual, y se canta en su altar 
y capilla. 


FEBRERO 

A dos de febrero que es la Purificación de Nuestra Señora 
el día antes se cantan las vísperas con solemnidad, y el día de 
la fiesta cantada Tercia y hecho el aspersorio sale el Preste 
con capa morada y los Ministros del mismo color con plane¬ 
tas y hace la bendición de las velas; cantada y acabada hace 
la distribución de ellas el Prelado si está presente, y si nó 
el mismo Preste comenzando por sí, que la recibe del más an¬ 
tiguo, y trás él los ministros y luego al Cabildo por su anti¬ 
güedad y luego al Clero y sucesivamente a la Audiencia y 
Regimiento, que también por sus antigüedades suben a la pea¬ 
ña del Altar donde todos las reciben de rodillas excepto el 
Cabildo Eclesiástico que las recibe en pie con su humillación 
y ósculo de la candela, y encendidas las llevan en la procesión 
que se hace por la Iglesia y espaldas del coro donde se hace 
estación con los versos y oraciones del día y en el altar ma¬ 
yor donde se acaba la oración y verso de la Concepción y 
acabada se entra en la Sacristía y le viste de blanco y sale a 
comenzar la misa de la fiesta, y antes de comenzar la Proce¬ 
sión y acabada la distribución de las candelas, canta la oración 
que está en el misal, y si es en la Septuagésima dice el Diácono: 
“Flectamus genua” y el Subdiácono: “levate”. Y acabada la ora¬ 
ción, habiendo puesto incienso en el incensario, que va humean¬ 
do: dice el Diácono: “Procedamus in pace,,, respondiendo el 
Coro: “in nomine Cristi amen”. Y cuando el Cabildo sale del 
Coro para ir a la distribución, van todos con capas moradas. 

Y este día después de Prima se canta un Manual por Pe¬ 
dro del Río en la Capilla de San Pedro donde está enterrado, 
que es suya y de sus herederos. 

En tres de febrero que es el día siguiente dicha Tercia en 
tono, se va en Procesión a la parroquia de San Blas, donde se 
canta la misa por el Hebdomadario y no vuelve la procesión. 
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MARZO 

A 19 de marzo que es la fiesta del Señor San Joseph, 
se canta después de Prima un Manual en su altar, por Alon¬ 
so Dorado que a su costa hizo el retablo y el bulto del San¬ 
to, y si es en domingo de Cuaresma, aunque se transfiera, se 
canta el mismo día el Manual. 

Lo mismo se hace el día de San Joaquín si hay Manual 
de algún devoto que lo pide, y aunque por esto parezcan las 
misas votivas, más fuerza tienen que las que puramente lo son, 
y si se transfieren, no pierden la dignidad que tienen, sino só¬ 
lo la solemnidad, y así se da gloria en ellas, mas no pueden 
servir de misa conventual, y por eso se dicen antes o después 
de la mayor, cumpliendo la voluntad del que las dotó en hon¬ 
ra del Santo. 

A 25 de Marzo es la fiesta de la Anunciación de nuestra 
Señora; este día antes de Prima se canta un manual por Pe¬ 
dro del Río en la Capilla de San Pedro, aunque se transfiera 
la fiesta, como no sea en domingo de Ramos y desde el Jue¬ 
ves Santo hasta el tercero día de Pascua. Pero sí se puede 
decir el Manual cuando cayere en lunes, martes y miércoles 
Santo, porque en estas tres fiestas se admiten Santos simples ha¬ 
biendo conmemoración de ellos, y así no excluyen la misa cuasi 
votiva y sin gloria, sino el oficio de ella, dexando la solemni¬ 
dad de la fiesta para el día en que se transfiere; y si esta fies¬ 
ta cayere en el viernes Santo, no hay obligación de guardarla 
ni de oir misa ni se debe dar la comunión a persona alguna, 
sino a los enfermos por Viático. 


En este mes no ocurre más que la fiesta de San Marcos 
Evangelista a los 25, y en este día son las letanías mayores y 
después de dicha Tercia en tono, va la procesión a su Iglesia, 
cantándose las letanías duplicadas y no acaban allí, sino en lle¬ 
gando se dice el verso y oración del Santo y se canta su mi¬ 
sa, y acabada se reiteran las letanías, volviendo con ellas a la 
Catedral donde en la Capilla Mayor se acaban con sus preces 
y oración, y algunos años como fue el de 24 ocurrió esta fies¬ 
ta el segundo día de Pascua de Resurrección, y aunque la fies¬ 
ta y su oficio se transfirió, no se transfieren las letanías porque 
después de prima se hizo la procesión a la Compañía y allí se 
cantó la misa de las Rogaciones y se volvió con las letanías a 
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esta Catedral, donde se acabaron como se ha dicho; y otro a- 
ño asimismo por transferirse se hizo la procesión al Convento 
de la Concepción, y estos días no se va a la Parroquia porque 
yendo a ella es fuerza cantar la misa del Santo, como consta 
del Decreto de los Cardenales, y en tales días no se puede 
cantar por el tiempo forzoso en que cae. 

MAYO 

A los tres de Mayo es la fiesta de la invención de la Cruz 
en que dicha Tercia en tono, se va en procesión a la her- 
mita de la Cruz de Añaquito donde se canta la misa, y no 
vuelve la Procesión. Esta es una Cofradía que fundaron los 
mercaderes por quienes se dice la misa con veinte pesos de li¬ 
mosna, y como algunos fundadores son muertos y otros se han 
ido, y ha parado en novelas, anda ya dando muestras de su 
poca o ninguna consistencia, habiendo comenzado con tanto 
estruendo de cajas y alardes, ahora se sustenta en la devoción 
de dos o tres que la tienen en pie y en faltando éstos, no sé 
si entrarán otros que les imiten, porque como la malicia de 
los tiempos crece, la devoción ajena no se hereda, se han vis¬ 
to muchas obras pías, que el celo de los padres estableció, y 
el poco de los mismos hijos no sólo las han remitido al ol¬ 
vido, mas antes las han contradicho, de que pudiera traer cor¬ 
tísimos exemplos de las puertas adentro de nuestra Iglesia. 

A los 15 de este mes se reza doble de San Isidro Labrador 
y hay un Manual del Dr. Villa su compatrio, con renta de cua¬ 
tro cirios y seis velas y asimismo de la música que por la de¬ 
voción de un tal compañero y por español se canta su misa en 
el altar mayor, habiéndose cantado o rezado la conventual después 
de Tercia por el Hebdomadario. 

JUNIO 


A los 24 de este mes cae la Natividad de San Juan Bau¬ 
tista, no hay cosa que advertir. 

A los 29 es la fiesta de San Pedro y San Pablo; este día 
a vísperas viene toda la clerecía con sobrepellices al Coro por¬ 
que todos los demás son Cofrades de su Cofradía v también 
todo nuestro Cabildo y el Mayordomo trae al Coro cantidad de 
cirios que reparte a todo el Clero y cuando el Hebdomadario sa- 
e con los caperos para incensar el altar, salen todos adelante con 
los cirios encendidos y sus estolas al cuello y van a coros a la Ca- 
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pilla Mayor y acabada la Purificación del altar, vuelven por el 
mismo orden al Coro, donde están en pie de un lado y otro con 
los cirios encendidos hasta dicha la oración de los Santos, y esto 
mismo se hace a la procesión del día llevando el bulto en andas 
los Capitulares, hasta la primera estación donde hay distintos 
altares y de allí se pone en la Capilla Mayor donde con luz 
está toda la octava, y cuando se ha de cantar el Evangelio, 
por el mismo orden va toda la clerecía con sus estolas y ci¬ 
rios encendidos, como fueron en las Vísperas; y este día hay 
jubileo plenísimo en el altar colasteral del Santo Crucifixo de 
nuestra Señora de la Antigua que la traxo de Sevilla el Secre¬ 
tario Diego Suárez de Figueroa en el año de 1578 con el ju¬ 
bileo dicho, el cual es perpetuo y el altar y contorno es suyo 
y de sus herederos cuya propiedad le dió el Señor Obispo Don 
Fray Pedro de la Peña y el Cabildo, quedando allí asimismo el 
privilegio del Santo Crucifixo en favor de las ánimas del pur¬ 
gatorio, que en tiempo del señor Obispo Peña le traxo de 
Roma el Padre Luján dominico algunos años antes, y así está 
en este altar el privilegio de las ánimas y el jubileo de San 
Pedro, ambos perpetuos, en cuyo sitio están enterrados cuatro 
hermanos de Diego Suárez de Figueroa, Francisco Suárez, Gas¬ 
par Suárez y Luis Suárez, los tres primeros con sus mujeres 
e hijos y el cuarto soltero. 

ENTIERRO DE LOS COFRADES DE SAN PEDRO 

Tienen los Cofrades de San Pedro su entierro en esta Ca¬ 
tedral en la capilla del mismo Santo dónde está hecha una bó¬ 
veda que aunque la Capilla es de Pedro del Río difunto y de 
sus herederos, con permiso suyo se hizo dando su consenti¬ 
miento para que en ella se enterrasen solos los cofrades y cuan¬ 
do muera algún cofrade, convoque el Mayordomo al Clero 
para que con sobrepellices, estolas y sirios vayan al entierro, y 
por constitución van dos Capitulares nombrados por el Deán tam¬ 
bién con sobrepellices, sin estolas y traído el cuerpo asisten todos 
a la vigilia y entierro; y si es hora también a la misa hasta de- 
xarlo sepultado y hace el entierro y oficio un Cura de la Cate¬ 
dral si el difunto es su feligrés, y cada cofrade tiene obligación 
de decir tres misas por el difunto; y si es Prioste o Mayor¬ 
domo de la Cofradía, dice cuatro, y algunos seglares que es¬ 
tán incorporados en la Cofradía, dan tres pesos al Mayordomo 
para que la haga decir, y éstos cuando los reciben, dan cien 
patacones a la Cofradía y un cirio por la entrada y gozan de 
los sufragios de ella y los entierra la Cofradía, como a los 
sacerdotes cofrades, y se les dicen las tres misas, y de los bie- 
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nes del difunto se pagan los derechos a su Párroco; y si es 
pobre que no tiene de dónde, se entierra de limosna y de ca¬ 
ridad con la misma solemnidad; y si algún cofrade se manda 
enterrar por su devoción en algún convento, asisten los cofra¬ 
des con sus cirios hasta dexarlo sepultado, y el cofrade que 
muere fuera de esta ciudad y a que no se le hace el entie¬ 
rro por estar ausente, a lo menos se le dicen las misas. Y al 
Prebendado que muere ultra de las tres misas, cada compa¬ 
ñero por costumbre le dice otras tres, que son seis por co¬ 
frade, como se dixeron por el Arcediano Don García, Doctor 
Quirós; Deán Don Matías, Racionero Juan Méndez y Canó¬ 
nigo Don Antonio del Pino, y cada año después de la fiesta 
dg San Pedro, la Cofradía hace un aniversario con vigilia y 
misa por los Cofrades difuntos sin derechos y con la cera que 
está a cargo del Mayordomo. 

JULIO 

A 2 de julio es la fiesta de la Visitación de Nuestra Se¬ 
ñora, este día se canta un Manual que instituyó el Licenciado 
Diego Suárez de Figueroa en el altar de nuestra Señora de la 
Antigua, que es capilla del Secretario Diego Suárez y de to¬ 
dos sus sucesores. 

A 25 de julio es la fiesta del Apóstol Santiago, Patrón ge¬ 
neral de toda España y de estas Indias Occidentales, es de pri¬ 
mera clase y con octava; este día acabada Prima, se canta un 
Manual por Diego Méndez de los Ríos en su altar y no se 
hace conmemoración de San Cristóbal, y el día octavo en que 
concurre la Advíncula de San Pedro, que es a primero de 
agosto, se transfiere al segundo del dicho mes, porque se reza 
de la octava, como lo dice la regla del Breviario, y en las 
segundas vísperas del día del Apóstol se hace conmemoración 
de Señora Santa Ana que es a 26 de julio, y este día des¬ 
pués de Prima se canta una Manual por el Canónigo Diego 
de Agüero que está enterrado al pie de su altar. 

AGOSTO 

A I o de Agosto que es la Advíncula de San Pedro, se re¬ 
za de la Octava de Santiago, como queda dicho, transfiriendo 
la Advíncula y se hace conmemoración de los Santos Maca- 
beos y en las segundas visperas de la Octava de San Pedro, y 
después de la conmemoración de San Pablo, se hace la de la 
Octava y de San Esteban Papa y Mártir, simple. 
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gosto es la Asumpción de nuestra Señora y 
Catedral y por esto se llama la Iglesia de la 
un Manual, por Pedro del Río que se canta 
en la Capilla de San Pedro el día de San 
un Manual por Martín de Herrera instituido 
tvis su Albacea. 

) día de agosto se celebra en esta Catedral la 
i octava como lo dice el Brevia- 
ledicación en el año de 1610 en 
Don Salvador, a persuasión de quien 
: tantos años^ de olvido, que fueron casi 


A 8 de septiembre se celebra la Fiesta de la Natividad de 
Nuestra Señora, este día se canta un Manual después de Pri¬ 
ma por Pedro del Río en la Capilla de San Pedro, y dicha 
Tercia en tono va este Cabildo en procesión al Convento de 
la Merced y allí canta el Hebdomadario la misa con la capi¬ 
lla y cantores de esta Catedral, c 
cia y Regimiento; y acabada la 
esta Iglesia donde se remata con 
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asolara y muchas leguas al rededor, y parte de la ceniza llegó 
a caer sobre uno u otros navios que navegaban sesenta leguas 
la mar adentro de los puertos de Manta o Paita: Al fin es¬ 
tándose celebrando la misa con hachas y luces por la obscuri¬ 
dad y los que no cabían en la Iglesia, por los claustros y cel¬ 
das, al tiempo que el Preste dicha la consagración levantó la 
Hostia sagrada, envió el Señor rayos de luz que entrando por 
las ventanas y puertas, ahuyentaron las tinieblas y fue [anta la 
vocería de hombres y mujeres, que no se veían únos a otros, 
dando gracias a Dios y saludando la imagen de la Virgen San¬ 
tísima por cuya intercesión su Hijo bendito había suspendido 
el castigo y azote de su rigurosa justicia, la reconocían por su 
valedora como siempre lo ha sido y es la que hoy está en el 
restablo y la primera que hubo en los principios de la funda¬ 
ción de esta Ciudad, de donde al fin salieron llenos de con¬ 
suelo y esperanzas y todos cenicientos, porque era tanta la 
ceniza que había en las calles que era menester hacer sendas 
por medio dé ellas con palas y azadas para poder andar; los 
texados de una vara de alto cargados de ella, de suerte que 
no se hallaban seguros debaxo de ellos; e hizo la Virgen Glo¬ 
riosa otro segundo beneficio, que al día siguiente fueron las 
aguas tantas y tan recias que llevaron tras sí la multitud de ce¬ 
niza sin dejar rastro de ella y la que cayó por tierras llanas 
y sin continuos de aguas, cubrió los campos de suerte que 
agotó el pasto a todo género de animales, pues de hambre y 
sed murió infinidad de ellos. Esto he tratado para que se sepa 
el intento de esta Procesión, porque hay muy pocos hoy que 
lo sepan, pues no fue en su tiempo y quien quisiere enterarse 
más, lo hallará por extenso en el Libro que yo tengo escrito 
de Nuestra Señora de Copacavana, cuando trato de esta Santí¬ 
sima Imagen de las Mercedes. 

A los 17 de Setiembre se reza en esta Catedral el Oficio 
del Santísimo Nombre de María nuevamente instituido; cántan- 
se las Vísperas y la misa desde el año pasado, de 639 con 
Oficio de doble mayor y se transfiere a otro día desocupado 
el oficio de las Llagas de San Francisco que también se reza 
en esta Catedral. 

A 30 de Setiembre es la fiesta de San Jerónimo Doctor 
Máximo de la Iglesia que se reza con solemnidad doble de 
Primera clase y con octava, y esta fiesta y solemnidad se co¬ 
menzó en tiempo del Señor Don Fray Luis López Obispo de 
este Obispado y del Corregidor Don Diego de Portugal el año 
de 1598, el cual en su Cabildo por suertes salió la de este 


Santo tomándolo por Patrón y Abogado por la continuación de. 
los temblores que en aquel año afligían a esta Ciudad y sus. 
términos, trayéndolo Capitulado a este Cabildo que aceptó lo 
por ellos votado; señalóse capilla y altar al Santo que es la ca¬ 
tedral que de años era de la Concepción, la cual se le dió al 
Cabildo Secular dando de limosna a la fábrica 700 pesos, con 
obligación de hacer un retablo que es el que al presente tie¬ 
ne de tres años a esta parte, habiendo estado sin él todo el 
tiempo dicho, y el bulto de santo que tiene en él, estaba de 
antes porque se había hecho por devoción de este Cabildo Ecle¬ 
siástico a costa de la fábrica, y así no es de la Ciudad, porque 
en su Capilla tiene otro bulto más pequeño que hizo otro Es¬ 
cultor por orden del dicho Diego de Portugal y éste trae el 
Regimiento desde su Capilla a las Vísperas del Santo que se 
saca en procesión después de cantada la misa y el Preste que 
la canta, saca juntamente en Procesión el Santísimo Sacramen¬ 
to, que así se capituló y decretó por ambos Cabildos en su 
principio haciéndose la procesión por toda esta plaza mayor, y 
el sermón de este día es de la Compañía, conforme al tratado 
que se hizo. 

De pocos años acá comienza el jubileo de las 40 horas, 
descubriéndolo el día de la fiesta, antes de Prima y otros dos 
días siguientes y encerrándolo acabadas las vísperas con proce¬ 
sión cada tarde por el cuerpo de esta Iglesia con el Señor y 
el bulto del Santo, y esta procesión se hace el segundo y ter¬ 
cero día, porque el primero, como está dicho, se hace la ge¬ 
neral después de misa, y así no se hace otra a la tarde; y 
para estos tres días pone esta Fábrica la mitad de la cera y la 
otra mitad la ciudad, por el tiempo que durare el Jubileo por 
ser temporal y porque si no se prorroga, sólo se hace la pro¬ 
cesión del día como está dicho con el Santísimo Sacramento 
que se encierra en acabándola y se lleva el Santo a su casa 
hasta otro día. 

Este día de San Jerónimo después de Prima se canta un 
Manual por el Maestrescuela don Lope de Atienza, el cual de¬ 
jó para el altar del Santo San Jerónimo una lámpara pequeña 
de plata con renta para el aceite, y como los censos se reba¬ 
jaron de catorce a veinte, la renta se minoró y ha mucho que 
la lámpara no se.enciende, la cual tiene el Sacristán a‘su cargo. 

OCTUBRE 

A 4 de Octubre es la fiesta de San Francisco, este día 
después de Prima se canta un Manual por el Chantre Cuellar 
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y por ser el-Titular de esta Ciudad que se llama San Fran¬ 
cisco del Quito, es dóble de primera clase, y se reza con Oc¬ 
tava y en los días de su Infraoctava se reza de él con con¬ 
memoración de la Infraoctava de San Jerónimo por ser San 
Francisco titular, y San Jerónimo, nó; sino escogido por Abo¬ 
gado de los temblores, como queda dicho en su día. 

A 31 de Octubre se reza de Santa Ursula y las once mil 
vírgenes doble común con comemoración de San Hilarión, sim¬ 
ple desde el año de 1618, que el señor Don Arias dió su re¬ 
liquia que está en el Relicario que dejó en esta Iglesia cuando 
fue promovido al Arzobispado del Reino, y la Reliquia es un 
hueso de el tamaño de un real de a ocho que parece que es 
de la cabeza, aunque yo no la tengo por insigne como man¬ 
da el misal y el breviario. 

NOVIEMBRE 

A 1® de Noviembre es la fiesta de Todos Santos y en este 
día, dichas las segundas Vísperas de la fiesta, se canta solem¬ 
nes las de los difuntos con capas de coro que es el día en 
que se empieza a usar de ellas hasta el viernes Santo del año. 
venidero; y acabadas las vísperas, va el Coro todo a la Capilla 
Mayor donde está el túmulo que hace esta Iglesia, de cuya 
fábrica se pone la cera necesaria de cirios y velas de a libra 
y se canta un responso con la oración de “Fidelium”, y los 
Maitines de los difuntos se dicen por la mañana conforme el 
Cuaderno de los Cardenales que lo manda, porque' antes se 
suelen decir después de los Maitines de la Octava. 

Este día aunque hay manuales dotados, no se canta más 
que la misma general de los difuntos después de Nona, por¬ 
que la de la Infraoctava se reza después de Tercia; y acabada 
la misa general de los difuntos, se va el Cabildo y Coro a la 
Capilla Mayor donde se dice el responso como se dijo el día 
antes, después de vísperas con dos oraciones; la primera: “Deus 
qui Ínter Apostólicos Sacerdotes”, y otra por los otros-Reyes 
difuntos debajo de una cláusula, y en el túmulo se ponen tiara, 
mitra y corona y acabadas las oraciones, se canta el responso: 
“Credo quod Redemptor” y se va en procesión saliendo por la 
puerta principal cantando por la lonja hasta la esquina de esta 
Iglesia donde se canta la oración: “Deus qui nos Patrón”; y 
acabada se va cantando otro responso y se entra por la puerta 
del perdón y se hace pausa en el cementerio donde se canta 
la oración de aquel lugar; y acabada se torna a entrar por la 
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puerta del Claustro cantando el responso “Libera me Domine” 
hasta llegar al medio de la Iglesia junto al Coro, y allí se 
canta la Oración “Fideliitm” que se remata con el “Requiescat 
in pace” y luego se canta otros responsos particulares donde 
están cubiertas las sepolturas como en la capilla de Copaca- 
vana y otras, con que se da fin del oficio de este día. 

El día siguiente se canta Vigilia y misa en el mismo tú¬ 
mulo que estuvo el día pasado y con la misma cera quitadas 
de la tiara y corona; y ésta es por los Prelados y Capitulares 
de esta Iglesia y la canta por turno al que le toca con res¬ 
ponso, y después se van continuando los Manuales de dos en 
dos en toda la Octava diciendo el Hebdomadario la misa con¬ 
ventual rezada y unos se cantan con vigilia y otros, nó; con¬ 
forme están puestos en la tabla de los Manuales y acabados se 
cantan otros dos días misas, una de la Cofradía de la Concep¬ 
ción y otra de las ánimas con la cera de los Cofrades con que 
se remata el Oficio de Difuntos que toca a los de este Cabildo 
y luego los curas acuden al suyo los días infraoctavas. 


Los Manuales cantados que en esta Octava tiene el Cabil¬ 
do, después del día general, son los siguientes: 

El primero, por los Prelados y Capitulares con vigilia. 

El segundo por el Señor Obispo Don Garci Díaz con 
vigilia. 


El tercero por el Chantre Cuellar. 

El cuarto por el Capitán Salazar con vigilia. 

El quinto por Juan de Padilla. 

El sexto por Pedro de Mata. 

El séptimo por el Deán Centurión, con vigilia. 

El octavo por la Cofradía de la Concepción. 

El noveno por la Cofradía de las ánimas con vigilia. 

, A , 1 1 de Noviembre después de Prima se canta un Ma- 
nual de San Martín por Martín de Herrera instituido por el 
Dean Galavis su Albacea. 
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En 29 de Noviembre vigilia de San Andrés se canta en 
esta Catedral con asistencia de la Real Audiencia y Regimiento 
una misa del Santísimo Sacramento que está descubierto con 
doce cirios y velas de a libra que pone la fábrica, y con ser¬ 
món mandado así por el Rey Felipe Tercero nuestro Señor 
(que está en gloria) en acción de gracias por aquel beneficio 
grande que la Majestad divina hizo en salvar la Armada cató¬ 
lica que de estas partes iba con el tesoro ordinario, a quien 
esperaba la luterana junto a cabos de más de cien velas, y 
desde aquel tiempo se celebró todos los años esta misa, la canta 
sin Vísperas el Capitular que le toca por turno con procesión 
por todo el Cuerpo de la Iglesia, haciendo tres estaciones con 
el Santísimo Sacramento, en tres distintos altares que para esto 
se aderezan y la misa de la vigilia la reza antes el Hebdo¬ 
madario. 


DICIEMBRE 

A 9 de Diciembre se va en procesión a la parroquia de 
Santa Bárbara habiéndose dicho antes Tercia en tono, y allí 

canta la misa el Hebdomadario y vuelve la procesión a esta 

Catedral donde se. remata la antífona y oración de la Con¬ 
cepción nuestra Patrona y en toda la ciudad doble de pri¬ 
mera clase con octava dé la limpia Concepción por ser Patrona, 
y se celebra su fiesta el mismo día con sermón y a la tarde 
se predica en el Convento de San Francisco guardando el res¬ 
pecto a esta Catedral y las monjas de la Concepción celebran 
dominica infraoctava por la misma causa. 

Este día, cantada Prima, se canta un Manual por el Te¬ 
sorero Don Cristóbal de Bonilla que está enterrado en su bó¬ 

veda al pie del pilar en frente de la puerta de la Sacristía. 
Y otro día siguiente se canta otro Manual de la misma Fiesta 
por el Deán Centurión. 

En 13 de diciembre día de Santa Lucía, después de Prima 
se canta un Manual en el altar de la Santa por el Contador 
Valverde, y después de Tercia, otro por Benito Gutiérrez, y 
éste ha servido por misa mayor desde que se dotó, porque la 
misa conventual la reza el Hebdomadario y antes de esta misa 
se hace la procesión con la primera estación en su altar, sino 
es que se transfiera la fiesta por ocurrir en domingo de Ad¬ 
viento. Y este altar y capilla es del dicho Benito Gutiérrez 
y al pié de él está enterrado él, su mujer e hijos y él trajo 
la imagen de la Santa hecha en Sevilla el año de 1584. 
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A 16 de diciembre se empiezan las nueve misas del Agui¬ 
naldo dotación del Canónigo Valencia que la hizo en vida, y 
este mismo día se saca la Santísima Imagen de Copacavana de 
su capilla en procesión y se pone en un altar en lo alto de 
la Capilla Mayor desde ’ los nueve días que duran las nueve 
misas hasta la vigilia de Navidad, que dicha la última, se vuel¬ 
ve a la Capilla con la misma procesión hasta otro año, seña¬ 
lóle la fiesta de la Expectación en que la solemnízase esta 
Iglesia, el señor Obispo Don Fray Luis López de Solís, y co¬ 
menzó esta fiesta el año de 1599 que fue el mismo año que 
vino a esta ciudad por el mes de noviembre; en la historia que 
tengo escrita de esta milagrosa imagen se pondrá el cómo y 
cuándo se recibió en esta Catedral y algunas de las maravillas 
y milagros que ha obrado con los que se le han encomendado, 
sin otros, muchos que están estampados en el corazón de quien 
los han recebido. Y estas misas manuales se cantan por turno 
después de nona salvo el día de la Expectación que se dice 
después de Tercia habiendo dicho su Manual después de Prima, 
porque la mayor de este día es la Conventual, y esto mismo 
se hace el día de Santo Tomás y la Dominica de adviento, 
cantando los manuales después de Prima y la conventual a su 
hora con los sermones de tabla; y si el dicho día 16 es do¬ 
mingo, se canta la primera misa del aguinaldo después de Pri¬ 
ma y la conventual a su hora con los sermones de tabla; y si 
el dicho día 16 es domingo, se canta la primera misa del 
aguinaldo después de Prima, y sacada la imagen como queda 
dicho, se canta después de Tercia la conventual de la Dominica. 

El día del nacimiento de nuestro Señor Jesucristo no hay 
cosa que advertir en su solemnidad, más que a los 30 de Di¬ 
ciembre se reza de la translación de Santiago como fiesta de 
nuestra España según rúbrica del breviario y misal, con que 
hemos dado fin a los doce meses del año con las particulari¬ 
dades que en ellos se ofrecen en esta Catedral. 

ENTIERRO DE CABILDO EN LA SEMANA DEL RACIONERO 

Cuando se ofrece entierro de Cabildo en semana de algún 
Racionero, él dice la misa conventual y el entierro lo hace 
Dignidad o Canónigo que por turno le toca por irse en pro¬ 
cesión; y si aquel día del entierro se canta la misa de cuerpo 
presente, la dice por Manual el que le toca por turno; y si al día 
siguiente u otro después se canta, asimismo la canta el que le 
toca como está dicho, no excluyendo al tal Racionero cuando 
le toca, pues es suya de derecho, 
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Estando en este punto este tratado, se ofreció por el mes 
de julio de este año de 1643 un entierro de Cabildo, de Agus¬ 
tín Moreno, que siendo semanero el Racionero Don Juan 
Guerrero hizo el entierro y cantó la misa de cuerpo presente 
el Canónigo Diego López Mora, a quien le tocaba y estos 
entierros los hace el Semanero, Dignidad o Canónigo y no Ra¬ 
cionero por el acto solemne de la procesión que le es prohi¬ 
bida, y aunque se les ha permitido que hagan la procesión de 
las ánimas los lunes, esto más ha sido por indulgencia y gra¬ 
cia que por derecho y justicia, considerando que por tocarle 
la misa de los lunes, habiendo salido de semana, haga la pro¬ 
cesión con los responsos excusando de que se desnude después 
de la misa y tome la capa otro Prebendado para hacerla, que 
fuera inconveniente escandaloso, y es bien que se excuse por 
la nota que de él resultaría. 


i CONCLUSION 


Cumplido he a mi parecer con lo que al principio pro¬ 
metí, y aunque al presente no sirva mi cuidado de regla por 
no haberla menester los que agora viven, prevengo a lo menos 
con caritativo afecto a los que nos sucedieren porque ha¬ 
llen sin este tropiezo lo dudoso de sus obligaciones, pues si 
es cierto que lo que se ha exercitado trae consigo no poca di¬ 
ficultad y porque se haga estimación de lo que aquí buscaren, 
certifico que obra de lo común que toda la Iglesia católica 
guarda a lo menos lo particular que por loable y bien orde¬ 
nado se debe seguir sin escrúpulo, tiene su fundación en el cui¬ 
dadoso celo de los que se ocuparon en la policía y crianza 
de esta nueva Planta, pues corría por cuenta suya darle el 
riesgo de sus acciones, hasta levantarla al punto que han subi¬ 
do las que de muchos siglos atrás se ven encumbradas en la 
tierra, a los cuales en justicia se les deben las gracias con ge¬ 
neral agradecimiento, pues no se desvelaron para sí solos sino 
para Jos que en su lugar habían de poner en sus hombros 
este mismo cuidado con que podremos decirlo del Doctor San 
Ambrosio: “Ipsi non fecerunt vias vitae qui nohis servitam ma- 
nistrarunt ad vitam”, y descargarnos con lo del Salmo “Auribus 
nostris audivimus patres viri narraverunt nobis” y pues les cayó 
por suerte ser los obreros de la cultura de la viña recién plan¬ 
tada, cierto que Dios que les dió la eflcación, no les negará 
la suficiencia con que a sí mismos y a sus sucesores asegurasen el 
premio y retribución de sus servicios que el Real Profeta es¬ 
peraba de los suyos, cuando decía “Inclinavi corneis ad faciendas 
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justificationes tuas propter retributionem”. Esta paga ya la tienen 
ellos “in requie” la fe así lo asegura, procuremos pues los que 
“in spe” la deseamos poniendo el blanco eh el misterio Santo 
que tan manifiestamente al servicio de N. S., que por sus obre¬ 
ros nos señaló con la promesa del Denario divino en su Evan¬ 
gelio Santo seguir sus pasos como herederos de su celo y cui¬ 
dado, y que sea cierto que lo que en estos tiempos se va aña¬ 
diendo algo a lo general, corre de aquellos principios lo aseguro 
yo por experiencia de sesenta y cuatro años que soy testigo de 
vista y Ayudante, los más de ellos, habiendo caminado por 
pasos que me han puesto en los cargos y oficios que en esta 
mi Católica Madre he tenido que suscintamente referiré porque 
abonen mi causa: ' 

El primero en que fui ocupado recién venido a esta Ciu¬ 
dad el año de 1580 y en juventud florida fue por mandado 
del Ilustrísimo Señor Don Fray Pedro de la Peña segundo 
Obispo de este Obispado, haciéndome su Secretario y juntamen¬ 
te mandándome cursase esta santa Iglesia asalariándome en ella, 
como lo hice, y cumpliendo con ambas ocupaciones añadí la 
tercera pasando de mis estudios primeros en que estaba instruc- 
to a los de mayor facultad, oyendo el curso de artes en San 
Agustín por Fray F. de Ordas y algunas materias de Teología 
en Santo Domingo por el Maestro Fray Juan de Aller y al 
cabo de algún tiempo fui a los llanos de Truxillo que en¬ 
tonces eran de este Obispado donde fui Secretario de la Visi¬ 
ta que el dicho Señor Obispo hacía, y acabada fui con S. S. 
a la ciudad de los Reyes que iba a la celebración del Con¬ 
cilio Provincial que se comenzó a quince de agosto del año 
de 1582, donde me ordené de evangelio, por mano del Se¬ 
ñor Don Diego Medellín Franciscano Obispo de Santiago de 
Chile y uno de los Señores Obispos que habían venido a lo 
mismo, por ir adelante con mi intento me matriculé en aque¬ 
lla Universidad para oir cánones a que era aficionado siendo 
Catedrático el Doctor Faxardo, y cuando iba con mis deseos 
viento a popa, sobrevino un turbión de muerte que se llevó 
tras sí al báculo de mis esperanzas, muriendo a los 9 de mar¬ 
zo de 1583 el mas insigne y docto Prelado que en estas par¬ 
tes se conocía, de tanta opinión, que era el oráculo no sólo 

de este Perú, sino también de la Nueva España a donde el 
Rey N.S. por sus letras y grandes partes le envió y donde lo 

mas florido de su vida gastó siendo Provincial de’ su Orden 

en aquel Reino, duplicadas veces, y vuelto a España le enco¬ 
mendó la visita del Arzobispado.de Galicia y acabada la pro¬ 
movió a este Obispado con la misma intención que le había 
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enviado a México, pues era para que cultivase esta nueva vi¬ 
ña y estableciese en ella la fe Católica por ser como era gran 
defensor de ella, tanto y con tan grande celo que sólo él pu¬ 
do convencer y convertir aquel gran Maestro Fray Francisco 
de la Cruz también de su hábito, no habiendo podido reducir¬ 
lo hombres eminentes en letras porque a todos, como tan 
docto y soberbio los echaba por alto y sólo a este gran Prelado 
Reconoció por superior aunque tarde y él le degradó y predicó 
en el cadalzo aquel sermón que por excelencia lo llamaron el “Ser¬ 
món de la Fé” tan alto que envió a España y de allá vino 
impreso y yo lo leí años después y viéndome por su muerte 
solo, pobre y en tierra ajena me volví a esta Ciudad de don¬ 
de baxé al Reino a ordenarme de Sacerdote, que lo conseguí 
por mano del Señor Don Fray Luis Zapata de Cárdenas Ar¬ 
zobispo de aquella Iglesia, que cursé más de ocho meses con 
tan buena satisfacción que me mandó S.S. me quedase allí, 
donde me convidaban con el curato de aquella Catedral que 
no acepté por no ser a mi propósito la tierra y me volví or¬ 
denado a esta Ciudad donde el Cabildo en Sede Vacante me 
dió la parroquia de Santa Bárbara que administré hasta que 
vino, o por mexor decir traxeron a esta Ciudad al Señor Dr. 
Fray Agustín de Coruña Obispo de Popayán gran confidente 
del Señor Don Fray de la Peña que ambos fueron enviados a 
México y volvieron a España y ambos fueron promovidos el 
uno a Quito y el otro a Popayán, a quien el Deán Soto y 
este Cabildo le dieron la parroquia y casa por aposento, y a 
mí me dieron la de San Blas con cargo de acudir a esta Ca¬ 
tedral que siempre lo hice con particular gusto, al fin por per¬ 
muta fui a parar al beneficio de Alausí en que estuve año y 
medio hasta que vino el Señor Don Fray Luis López So¬ 
lis por Obispo de este Obispado por junio el año de 1594, 
que expresamente me mandó volviera a esta Ciudad dándome el 
curato de esta Catedral de donde no he salido más ha de vein¬ 
te y ocho años, y donde también después fui el primero So¬ 
chantre de este Coro, porque de antes el Sacristán y canto¬ 
res oficiaban las misas y después fui Maestro de Capilla, Secre¬ 
tario del Cabildo, Mayordomo de la fábrica, Maestro de Cere¬ 
monias, Exa'minador Sinodal, y así fui corriendo hasta que 
vine proveído para Canónigo, luego que vino por Obispo el 
Señor Dr. Arias el año de 615, que me nombró para Pro¬ 
visor y lo fui más de tres años que fue el tiempo que es¬ 
tuvo en este Obispado hasta que vino promovido por Arzobispo 
del Reino donde nació, y en tiempo del Señor Don Fray Alonso 
de Santillán fui promovido por Tesorero y en el del Señor Don 
Fray Francisco de Sotomayor por Maestrescuela y en el del 


106 


Señor Don Fray Pedro de Oviedo (que hoy gobierna), por 
Arcediano y últimamente por Deán en que me hallo. 

Esta prolixidad he traído a cuento para abono de mi re¬ 
lación, porque quien por estos pasos ha caminado, no sólo ha 
visto lo en ella referido sino exercitádolo, y porque si andando 
el tiempo que es término de la vida humana, o por utilidad 
o más loable se mudare algo, sea con maduro consejo, consi¬ 
derando que no siempre se acierta en mudanza de costumbres 
antiguas como lo aconseja el Doctor de la Iglesia Agustino que 
basta que lo diga para seguir con acierto: “Ipsa quipe mutatio 
consuetudines antiquae adjuvat utilitate perturbat novitate,” par¬ 
ticularmente en materia de ministerios espirituales, el Señor a 
quien con ellos se sirve nos dé su ayuda y gracia para que en 
todo se acierte. 

Por curiosidad y quizá por necesidad me pareció al fin de 
este tratado hacer catálogo de los Prelados que ha tenido esta 
Catedral desde su fundación, que fué el año del nacimiento 
de nuestro Redentor de mil quinientos treinta y cuatro, ha¬ 
biéndome hallado presente a la entrada y recibimiento de sie¬ 
te propietarios y de otros seis pasajeros: 


V 


Nómina de los Obispos de Quito 


o 1°‘ El primero en tiempo del invicto Emperador Don 
Carlos de felice memoria, fue Don Garci Díaz Arias clérigo 
que se consagró en Lima, de cuya entrada v en que año fue 
no he podido enterarme por diligencias que' lie hecho, y el 
Libro de aquel tiempo no está en el Archivo de esta Cate¬ 
dral o no lo hubo en aquellos principios; sólo hallo que fue 
promovido a este Obispado nuevo por el Señor Papa Paulo 
IV, como consta por su Bula librada el año de 1545, y 
por un Libro de Cabildo consta que murió en esta Ciudad a 
primero de Noviembre, año de 1562, habiendo solos dos Pre¬ 
bendados que eran Don Pedro Rodríguez de Aguayo Arcediano 
y Juan de Ocana Canónigo y se enterró en la iglesia antigua 
junto al altar mayor al lado del evangelio, y deípués sé tras- 
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lado su cuerpo en ésta que ahora tenemos en el mismo lugar 
donde estaba en la primera iglesia; yo he visto sus huesos por¬ 
que para armar el retablo nuevo que ahora sirve, habiendo de 
poner un andamio acertaron a caer sobre su sepoltura y yo 
por mi persona los hice todos con la cabeza componer en un 
cajón de madera y tenerlos en buena custodia con la reve¬ 
rencia que se debía; yo por mis manos los torné a poner en 
el mismo lugar después que se quitaron los andamios, y 
aunque puntualmente no se sabe el tiempo que desde su pro¬ 
moción hasta que murió corrieron 17 años y gobernaron en 
sede vacante los dos dichos Arcediano y Canónigo, nombrando 
dos Vicecanónigos que los ayudasen que fueron Gómez de Ta¬ 
pia y Andrés de Laso, presbíteros y este Señor Obispo fue el 
que hizo la erección de este Obispado por donde nos gober¬ 
namos. 


2o. El segundo Obispo fue el señor don Fray Pedro de 
la Peña, dominico de quien dexo atrás dicho algo y no lo 
que merece tal Prelado, el cual fue promovido por el Señor 
Papa Pío IV al 13 de mayo de 1565 y se recibió por el mes 
de mayo del año de 1566 y como tengo ya apuntado, murió en 
Lima a 9 de marzo de 1583, de suerte que gobernó 17 años y 
sólo este Prelado entró a la Gobernación de Santiago y no dexó 
pueblo en las distantes montañas que no visitase en persona, 
confirmando los muchos naturales que en aquel tiempo había, 
lo cual ningún Prelado ha hecho hasta hoy por los malos 
caminos, fragosas montañas, y caudalosos ríos y distantes luga¬ 
res de doscientas leguas, y el río de El Marañón, por donde se 
navega en canoas ochenta leguas en aquel se trastornó en la que 
iba este gran Prelado, y si no le sacaron a nado dos indios 
se ahogara quedando en aquellos desiertos con sólo el hábito 
con que iba vestido y sin género alguno de bastimiento por 
algunos días, hasta que por lenguas de indios fue servido sa¬ 
liendo con el trabajo que se puede juzgar, siendo ya de edad 
de casi sesenta y tantos años, tanta vigilancia y cuidado tuvo 
este gran Pastor de sus ovejas, como el que digo, posponien¬ 
do su vida por ellas y no dexó lugar, pueblo ni rincón que 
no lo visitase y alegrase con su presencia, no una sino mu¬ 
chas veces cada dos o tres años; de suerte que en aquellas 
montañas desde entonces no se han confirmado sino es alguno 
que sale de allá; y en su tiempo sucedió la temeraria calami¬ 
dad de ese volcán que atrás queda referido, y aquel infernal 
acometimiento contra la Hostia Consagrada de Luterano (No.l 
1-Ref. Libro de Cabildos. Fundación de Riobamba), que quema¬ 
ron en Riobamba el día del Apóstol príncipe de los Apóstoles, 


San Pedro, y el levantamiento de los indios Quijos que puso 
en harta confusión esta ciudad, y la quema en Lima de aquel 
famoso Fray Francisco de la Cruz, que él degradó como que¬ 
da dicho. Y también la fundación de esta Real Audiencia^ y 
últimamente la prisión del santo doctor Fray Agustín de Co- 
ruña, Obispo de Popayán, y la celebración del Concilio Pro¬ 
vincial en que se halló y murió como queda dicho. 

3o. El tercer Obispo fue el Señor Don Fray Antonio de 
San Miguel, franciscano, a quien conocí en Lima en el Con¬ 
cilio Provincial, que siendo Obispo de la Imperial de Chile 
fue promovido a este Obispado por haber padecido naufragio 
el navio en que venían las Bullas, según fama, y . ser la distan¬ 
cia tanta y haberse de librar en Roma segunda vez hubo en 
esta Iglesia más de ocho años de vacante, porque llegó después 
de Chile a Paita el año de 1591 y llegó a la villa de Rio- 
bamba, donde yo me hallé a su recebimiento, tan fatigado 
que allí murió dentro de ocho días, y traxeron su cuerpo em¬ 
balsamado a -esta Catedral como al principio dixe, y se conti¬ 
nuó la vacante otros tres años hasta que vino sucesor. 


4o. El cuarto Obispo fue el insigne varón Don Fray Luis 
López de Solís, agustino, que antes era electo de la Vera Paz 
que yo conocí en Lima, uno de los cuatro teólogos que asis¬ 
tían en el Concilio Provincial y a quien el Virrey tenía ocu¬ 
pado en los Charcas con negocios de tanta importancia que 
sólo de sus letras y talento se pudieron fiar; llegó este santo 
Prelado a Riobamba el año de 1594 donde tuvo la Fiesta del 
Corpus Christi cuya solemnidad por su mandado estuvo a mi 
cargo, y luego que vino a su Iglesia visitó el Cabildo de 12 
años de sede vacante, y sin perder tiempo fundó el Colegio 
Seminario que llamó de su nombre e hizo las Sinodales y aca¬ 
badas salió a las visitas de su Obispado; fundó los cuatro con¬ 
ventos de monjas: de Pasto, de Riobamba, de Cuenca v de 
Loja; fundó las Parroquias de San Marcos, San Roque y San¬ 
ta Prisca de esta ciudad y fundó las de Pasto y Cuenca; hizo 
tanto que pudiera alargar la pluma por muchas planas, y cuan¬ 
do ya tenía algún descanso le mandó el Rey Felipe II, Nues¬ 
tro Señor, fuese a las Charcas a la división de aquellos Obis¬ 
pados, quedándose por Arzobispo de aquella metrópoli, y ha¬ 
biéndose puesto en camino y llegado a Lima murió en su 
convento de San Agustín, por el mes de julio de 1600 años, 
llevándolo e Señor a que gozase del premio de su vida santa 
después de haber gobernado este Obispado con el cuidado y 
celo de tan gran Pastor doce años, dexando hartos en su Übis- 
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pado que llorarán su muerte obligado de las cuantiosas limos¬ 
nas que les hacía, dotando monjas y casadas y otros necesi¬ 
tados; y a su Esposa le dejó el órgano grande y la lámpara 

que le costaron harta plata y una cruz rica de ébano con el 
Santo Lignum Crucis y uu cáliz rico con vinaxeras y salvilla 
dorada, y al Cabildo campanilla, tintero y salvadera de plata, 
y también siete parroquias en su Obispado; y quien quisiere 
enterarse del proceder de este santo Prelado véalo en la his¬ 
toria que yo tengo escrita de Nuestra Señora de Copacavana, 

que aquí no se pone por no divertir este Tratado, sólo doy 

fe de haber leído dos cartas impresas, la una del Señor Paulo 
V o Clemente VIII que no me acuerdo, y la otra del Consis¬ 
torio de los señores Cardenales, en que le dan las gracias por 
el cuidado y vigilancia con que ha cuidado del rebaño que el 
Señor le había encomendado; tanto voló la fama de su santo 
celo que se entró por las puertas del Sacro Palacio, y se haya 
hecho tanto favor y honra en tanta multitud de lenguas. 

5o. El quinto Obispo que le subcedió fue el Señor Don 
Fray Salvador de Rivera dominico, criollo nacido en Lima que 
entró en esta ciudad a 9 de marzo de 1608, insigne teólogo 
y famoso predicador que estimaba tanto su antecesor que no 
le nombraba con otro apellido sino el santo Obispo; y no 
tuvo necesidad de hacer cosa nueva para el gobierno de su 
Obispado, porque todo lo halló hecho, y murió en esta ciudad 
sábado en la noche 24 de marzo, víspera de la Anunciación 
de N. Señora del año de 1612; está enterrado en nuestra bó¬ 
veda a quien yo le sacramenté y oleé siendo Cura. 

6o. El sexto Obispo fue el Señor Doctor Don Fernando 
Arias de Ugarte, criollo nacido en Santa Fe del Nuevo Reino, 
cuyos podres yo conocí, gran jurista, ocupó tres plazas de Oi¬ 
dor, una en Panamá, otra en los Charcas y otra en Lima, 
donde tomó el hábito de San Pedro; entró en este Obispado 
en día de Pascua de Reyes del año de 1615, y de aquí fue 
promovido por Arzobispo de su patria y de allí por Arzobispo 
de las Charcas; últimamente ascendió a Lima donde casi de 
ochenta años murió cargado de servicios espirituales y tan ocu¬ 
pado en las visitas de los Obispados que tuvo y nunca estuvo 
ocioso, celador del Oficio Divino y puntual en ceremonias de 
altar y coro y en todo lo que tocaba a su oficio pastoral 
puntualísimo. 

7o. El séptimo Obispo fue el Señor Don Fray Alonso 
de Santillán, dominico, natural de Sevilla, entró a esta ciudad 
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el año de 1618, gobernó con cuidado su Obispado y fue de con¬ 
dición apacible; en su tiempo y por su orden se hizo el res- 
tablo que está en el altar mayor al que ayudó con gran limos¬ 
na para hacerlo, y también dió el Apostolado de pintura que 
está en el Altar Mayor, y se lo envió su hermano de Sevilla 
enviando el dinero para que allá se hiciese. Murió en esta ciu¬ 
dad el año de 1620, está enterrado en nuestra bóveda. 

8o. El octavo Obispo fue el Señor Don Fray Francisco 
de Sotomayor, franciscano, natural de Galicia, entró a esta ciu¬ 
dad el año de 1625, gobernó santamente su Obispado y gran 
cuidadoso en todo y en particular riguroso, aunque con amor y 
cordura de que no hubiese falta en el servicio continuado del 
coro, sobre que proveyó Autos que algunos se hallarán en el 
Libro de Cabildos, y a su costa se doró el coro de esta Cate¬ 
dral y se hicieron las figuras que están en la sillería, y siendo 
aquí Obispo fue promovido al Arzobispo de Charcas, y antes 
que llegase murió fatigado de más de seiscientas leguas que 
caminó por tierra por diferentes caminos bien trabajosos. 

9o. El noveno Obispo fue el Señor Don Fray Pedro 
de Oviedo, monje bernardo, gran teólogo que después de ha¬ 
ber sido catedrático fue promovido por Arzobispo de Santo 
Domingo, y después de algunos años vino por Obispo de este 
Obispado; entró a esta ciudad a fines de octubre del año de 1629, 
donde por su apacible condición y manso proceder, es servido y 
amado (Que Dios N. Señor lo guarde muchos años); fue pro¬ 
movido a Charcas, murió en Potosí sin llegar a tomar posesión 
en su capital. 

10. El décimo Obispo fue el Señor Doctor Don Agus¬ 
tín de Ugarte Saravia, Obispo de Arequipa, del cual Obispado 
vino a esta ciudad donde murió. 

11. El onceavo Obispo fue el Señor Doctor Don Alon¬ 
so de la Peña Montenegro, Canónigo de Oficio de Santiago 
de Galicia, de onde fue promovido a este Obispado en el que 
murió. 


12. El doceavo Obispo fue el Señor Doctor Don Sancho 
de Andrade y Figueroa, Obispo de Guamanga de donde ascen¬ 
dió a este Obispado en el que murió. 

13. El treceavo Obispo fue el Señor Doctor Diego La¬ 
drón de Guevara, gran jurista, Obispo de Panamá y Guarnan- 
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ga, de onde ascendió a este Obispado de Quito, y de aquí se 
fue de Virrey a la Ciudad de los Reyes y de dicha ciudad pasó 
a España con licencia, y estando siguiendo su destino murió en 
México. 

14. El catorceavo Obispo fue el Señor Doctor Don Luis 
Francisco Romero, Obispo de Santiago de Chile, de onde vino 
a este Obispado de Quito, y de éste pasó al Arzobispado de 
Charcas en el que murió el día 25 de noviembre de 1729; fue 
hombre docto y de gran capacidad y agudeza. 

15. El décimo quinto Obispo fue el Señor Doctor Don 

Juan Gómez de Frías, Obispo de Popayán, habiendo sido antes 
cura de Mórtoles en el Arzobispado de Toledo, entró a esta ciu¬ 
dad en 26 de octubre el año de 1726, y el día 21 de agosto 

de 1729 murió en esta ciudad de Quito. 

Fue promovido de la Imperial a esta Iglesia el Señor Don 
Juan de Scandón, inmediatamente el Arzobispado de Lima y se 
gobernó en su nombre Teatino de San Cayetano. 

16. El décimo sexto Obispo fue el Señor Doctor Andrés de 

Paredes Polanco y Armendáriz, natural de Lima, canónigo de 
esa Iglesia y electo Obispo a la Imperial, promovido a esta 
santa Iglesia Catedral de Quito, onde entró a gobernar su 
Obispado el día 22 de diciembre del año de 1734; y el día 

viernes 23 de julio de 745 murió en el pueblo de Sangolquí 

y se enterró en dicha Catedral dexando dolorosísimos efectos 
su falta por su benigno, apacible genio, liberalísimo para el 
socorro de pobres, desinteresado en renunciar todos los obse¬ 
quios y dones, .y dexó perfecto y estrenado el pulido y suntuo¬ 
so templo de Carmelitas que llaman de Tacunga, todo a sus 
propias expensas, en cuyo monasterio se le hicieron inmediata¬ 
mente las exequias de su pastoral gobierno y exemplar vida, 
como lo acreditó el gran sermón fúnebre que predicó el R. P. 
Maestro Pedro Joseph de Milanecio de la Compañía de Jesús 
de esta Ciudad, su corazón está enterrado en dicho Monasterio. 

17. El décimo séptimo que ha sucedido a todos estos se¬ 
ñores Ilustres Obispos, es el Ilustrísimo Doctor Don Juan Nieto 
Polo del Aguila dignísimo Obispo de Santa Marta y hoy de esta 
santa Iglesia Catedral donde entró a gobernar su Obispado el 
día 6 de Diciembre de 749, y el de 1750 dió principio a la 
visita de los Curatos de los pueblos de esta Diócesis y demás 
provincias de dicho su Obispado, con. grandísimo amor y celo 
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de su clerecía, para cuyo recogimiento está haciendo fabricar a 
sus expensas una casa de clausura con su capilla grande, nom¬ 
brada la Casa de Exercicios en la parroquia de San Sebastián que 
circunvecina con el cerrito del Panecillo, de onde se sacan y la¬ 
bran las piedras para la construcción de dicha fábrica. Y deseoso 
su Señoría Ilustrísima (que Dios guarde) de ver ya terminada, 
ha solicitado licencia del Rey nuestro Señor para que vivan de 
continua asistencia todos los clérigos que quisiesen recogerse a 
dicha Casa, para cuyo fin se espera dicha licencia por medio 
de la impretración de Su Señoría Ilustrísima que con infatigable 
anhelo y amor desea terminar dicha fábrica. Y como tan gran 
celador de la honra de Dios nuestro Señor y del cumplimiento 
pastoral de su gobierno, deseoso del aumento que ha de haber en 
el recogimiento de eclesiásticos, ha comprado con sus propias 
rentas haciendas de copiosa cantidad para la manutención de 
clérigos recogidos en dicha casa, a que en ellas se mantengan 
y fomenten con los frutos de dichas haciendas, sin que sea ne¬ 
cesario otro asilo más de tan solamente el que tiene destinado 
su Señoría Ilustrísima para la congrua sustentación, dirigiéndose 
dichos eclesiásticos por los Reverendos Padres de la Compañía 
de Jesús de esta ciudad, a quienes está recomendada esta tan 
santa y loable obra. 


Así mismo este santo Prelado, estando en la visita de la ciu¬ 
dad de los Pastos, reparó el Monasterio de monjas de dicha 
ciudad, y movido de compasión y caridad con sus amables mon¬ 
jas, les hizo copiosísimas limosnas en particular, ya vistiéndolas, 
ya dotándolas, ya reparando generalmente las necesidades de to¬ 
do el Monasterio, agregándoles las rentas en las haciendas, po¬ 
niendo las corrientes para sus frutos y alimentación de dichas 
monjas, donde gastó más de diez y seis mil pesos. 


Lo mismo ha hecho con las de las villa de Ibarra, esta 
ciudad y las demás de otros lugares de su Diócesi, lo que se 
confirmó en esta ciudad de Quito con dos hijas de un caba¬ 
llero de conocido nacimiento, que estando el dicho caballero 
C i n l os , com ^ ates , X I uc has de su desesperación por el remedio 
de dichas sus hijas temiendo se malograsen en el siglo; en 
este estado tuvo su Señoría Ilustrísima noticia de las buenas ni¬ 
nas vírgenes que recogidas con sus padres lo consolaban, fiase 
en Dios que es el Universal Padre de todos los que le aman, 
hasta que por estas vivas esperanzas fue la Divina piedad ser¬ 
vido ele que este benigno pastor tuviese noticias de estas bue¬ 
nas niñas a quienes las puso en el Monasterio de la villa de 
Ibarra, dotándolas a todas tres de su propio peculio para la 
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consecución del hábito de velo negro de dicho Monasterio don¬ 
de están alabando a Dios. 

No es menos lo que ocultamente se está practicando en 
esta ciudad, pues dicho Ilustrísimo Señor ha fomentado la obra 
de El Carmen de la nueva fundación de Tacunga, en hacer 
acabar el claustro y demás resto de piezas de dicho Monaste¬ 
rio que dexó por acabar el Ilustrísimo Señor’ Doctor Don An¬ 
drés de Paredes (de buena memoria), a quien subcediéndole 
en su caritativo celo de amor de Dios ha asignado todas las 
cuartas de su Obispado para ver terminada la obra de dicho 
Monasterio por mano del señor Josef de Quintana y Acevedo, 
Oidor de esta Real Audiencia, quien exactamente cuida de di¬ 
cha fábrica con gran amor y anhelo, se dedicó a tan justa y 
santa obra desde su venida, demostrando su amor con meter 
en dicho Monasterio una hija nombrada la Madre Bárbara de 
tal, el cual amor se manifiesta actualmente en uno de los re¬ 
tablos de dicho templo donde está su retrato para perpetua me¬ 
moria de dicho señor Ministro. 

Por los años pasados de 52 en que volvió de su visita que 
hizo de este Obispado hasta las asperísimas montañas de Loxa 
y otros lugares muy remotos e intraficables caminos que hizo 
dicho Ilustrísimo Señor con su infatigable celo de su rebaño, 
tolerando insufribles aguas, hielos, serenos y ardentísimos soles 
de todas las montañas y lugares que ha traficado en su Obis¬ 
pado, traxo una niña de ilustre nacimiento de la ciudad de 
Cuenca a ponerla de monja de velo negro en dicho Monas¬ 
terio de la nueva fundación de Tacunga, donde también puso 
otra monja, hermana del Reverendo Padre Fray Francisco de 
Bolaños y Jesús de el Orden de las Mercedes, de conocida vir¬ 
tud, fundador del Convento de Recolección de San Josef de esta 
ciudad: más podía decir, pero basta para práctica del enunciado 
Señor, pues como ya dixe a la vuelta, en todos los Monaste¬ 
rios, así de esta ciudad como de las demás de su Diócesi, ha 
dejado memorias de su amable amor, caridad y celo que le a- 
dornan a la ilustre persona de su Señoría, pues la divina Ma¬ 
jestad lo conserva con tan robusta salud, manteniéndolo para 
el logro del gobierno de esta ciudad y sus provincias que tan¬ 
to lo han menester, deseándolo muchos y felices años de vida 
por la benigna caridad que ha demostrado con sus clérigos, 
pues estando haciendo la actual visita en esta ciudad, informado 
de la inopia que padecen algunos de sus visitados, les ha per¬ 
donado los derechos que se les debía percebir como se ha re¬ 
conocido con el Doctor Don Juan Astudillo, cura de la parro¬ 
quia de San Marcos de esta ciudad y otros infinitos de esta 
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ciudad y los demás lugares; y habiéndose ofrecido varias disec¬ 
ciones entre su Ilustrísima y el señor Marqués de Selva Alegre 
Presidente de esta Real Audiencia, sobre que no continuase la 
fábrica de la Casa de exercicios por no tener licencia de Su 
Majestad para ello, hizo su Ilustrísima donación de todo lo 
que tenía fabricado en la dicha Casa a los Padres de la Com¬ 
pañía con las haciendas que había comprado para que dispu¬ 
siesen de ello como quisiesen; hizo su Ilustrísima dos visitas de 
todo su Obispado y estando próximo a salir a la tercera, en¬ 
fermó de un fuerte tabardillo y a los once días del accidente 
murió en esta ciudad, día lunes 12 de marzo de 1759 años, a 
las dos y cuarto de la mañana y está enterrado en la bóveda 
del Altar Mayor de esta santa Iglesia Catedral, Dios lo tenga 
en su eterno descanso. 

IB. El décimo octavo que ha subcedido a todos estos ilus- 
trísimos señores es el Doctor Don Pedro Ponce y Carraco que 
de Obispo auxiliar de Cuba fue promovido de Obispo a esta 
Iglesia, en la que dentro el día 2 de setiembre de 1764, crio¬ 
llo de un lugar del Arzobispado de Sevilla, el que gobernó 
esta iglesia once años, hasta el día 28 de octubre de 1775, el 
que murió en esta ciudad sin haber salido de ella siquiera a 
visitar un pueblo. 

19. El diez y nueve fue el Ilustrísimo señor Doctor Don 
Blas Sobrino y Minayo criollo de Castilla la Vieja y que de 
Obispo de Cartajena de Indias, fue promovido a esta iglesia en 
la que dentro el día 9 de septiembre del año de 1777. (1) 


VI 

Catálogo de las Dignidades, Canónigos y 
Racioneros de esta Iglesia Catedral 

El primer Deán fue Don Pedro de Andrade. 

El segundo fue Don Bartolomé Fernández de Soto. 

El tercero fue Don Francisco Galavis. 

(1) En el original ha quedado un folio en blanco para continuarla nómina de 
los Obispos. 
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El cuarto fue el Doctor Don Juan de Villa. 

El quinto fue Don Gaspar Centurión. 

El sexto fue Don Matías Rodríguez de la Vega. 

El séptimo fue Don Miguel Sánchez Solmirón, autor de 
este cuaderno y de la historia escrita de Nuestra Señora de 
Copacavana sita en la gran Capilla de El Sagrario. 

El octavo el Doctor Don Alvaro de Cevallos. 

El noveno Don Francisco 'de Pino Argote. 

El décimo Don Antonio González de Vega. 

El undécimo Don José Fausto de la Cueva. 

El duodécimo Don Luis Calvo Domonte, Oidor de Char¬ 
cas y Fiscal de Lima onde se ordenó y vino de Deán. 

El décimo tercero Don Andrés de Munive, quien pasó a 
ser Deán en la ciudad de Los Reyes. 

El décimo cuarto el Doctor Don Pedro de Zumárraga, 
Catedrático de Vísperas en la Universidad de Santo Tomás de 
Aquino, insigne hombre.(1) 

El décimo quinto fue.... natural de la ciudad de Pas¬ 
to, hombre muy apreciable y de genio sosegado y humilde, 
murió el año próximo pasado de 753; dejó este blanco para 
llenar los demás sucesores a este Coro si los vivientes se dedi¬ 
caren a llenar estas líneas. 

El décimo sexto Deán de esta santa iglesia catedral es el 
Doctor Don Fernando Sánchez de Orellana Marqués de Solan- 
da natural del Asiento de Latacunga, que fue nombrado después 
de háber sido Abogado de esta Real Audiencia, Teniente Gene¬ 
ral de Corregidor de su padre el Marqués de Solanda, Maestre de 


(1) Los suspensivos corresponden a 
el original por deterioro del papel. 




que ha desaparecida 
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Campo del Batallón de esta ciudad y últimamente nombrado Pre¬ 
sidente de esta Real Audiencia, Gobernador y Capitán General 
de esta provincia, que se recibió en estos dos empleos, teniendo 
veinte y nueve años de edad, el día lunes quince de marzo de 
1745 años, y habiendo acabado su presidencia antes que se vie¬ 
sen los autos de su residencia en el Consejo, por su general 
aceptación y aplauso, fue nombrado por Deán de esta iglesia, en 
cuya ocupación se recibió día sábado treinta y uno de julio de 
1756 años; y habiendo fallecido el Ilustrísimo Señor Don Juan 
Nieto Polo Obispo de esta Diócesis, fue nombrado por el Ca¬ 
pítulo Sede vacante por Provisor y Vicario General de todo el 
Obispado; fue Comisario General de la Santa Cruzada de esta 
ciudad y su provincia y Gobernador del Obispado por el Ilus- 
trísimo Señor Doctor Don iBlas de Sobrino y Minayo, cuyas 
ocupaciones sirvió por muchos años. 


ARCEDIANOS 

El primero fue Don Pedro Rodríguez de Aguayo 

El segundo Don Francisco Galavis 

El tercero Don Juan Obando 

El cuarto Don Gaspar Centurión 

El quinto Don García Fernández de Velasco 

El sexto Don Miguel Sánchez Solmirón 

El séptimo Don Juan de la Villota 

Los dos primeros de estas dignidades no los alcancé, y to¬ 
dos los demás los he conocido. 


CHANTRES 

El primero fue Don Diego de Salazar 
El segundo Don Francisco Alvarez de Cuellar 
El tercero Don Jorge Ramírez de Arellano 
El cuarto Don García Fernández de Velasco 
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El quinto Don Juan de Quirós 

El sexto Don Antonio Fernández de Quirós 

El primero no lo alcancé, los demás sí. 

MAESTRESCUELAS 

El primero fue Don Antonio Fernández 
El segundo Don Lope de Atienza 
El tercero Don Miguel León de . Almonte 
El cuarto Don Juan de Villa 
El quinto Don Matías Rodríguez de la Vega 
El sexto Don Miguel Sánchez' Solmirón 
El séptimo Don Juan de Villota 
El octavo Don Alvaro de Cevallos Bohórquez 
El primero no alcancé, los demás sí. 

TESOREROS 

El primero fue Don Leonardo Valderrama 
El segundo Don Juan de la Villota 
El tercero Don García Fernández de Velasco 
El cuarto Don MigOel Sánchez Solmirón 
El quinto Don Juan dp Quirós 
El sexto Don Antonio Fernández de Quirós 
El séptimo Don Fernando Gutiérrez de Haro 
A todos los he conocido 
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CANONIGOS 

El primero Don Juan de Ocaña 

El segundo Don Gómez de Tapia 

El tercero fulano Rojas 

El cuarto Bartolomé Hernández de Soto 

El quinto Juan Francisco Talaverano, gran eclesiástico 

El sexto Fr. Alderete 

El séptimo doctor Villaquirán 

El octavo Francisco Cuellar 

El noveno Gaspar Zamora 

El décimo Diego Agüero Maldonado 

El undécimo Fray Rodríguez de la Cueva 

El duodécimo Don Alonso de Aguilar 

El décimo tercero García de Valencia 

El décimo cuarto Diego Serrato 

El décimo quinto Diego Cazarte 

El décimo sexto Don Miguel Sánchez Solmirón 

El décimo séptimo Diego Ortíz de Velasco 

El décimo octavo Juan de Quirós 

El décimo nono Don Franciscp de Mera 

El vigésimo Don Jerónimo de la Plaza 

El vigésimo primero Don Francisco Cabrera 

El vigésimo segundo Francisco Ortiz de Porras 
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El vigésimo tercero Antonio Fernández de Quirós 

El vigésimo cuarto Diego López de Mora -»» 

El vigésimo quinto Francisco Martínez 

El vigésimo sexto Juan de Villota 

El vigésimo séptimo Alvaro Cevallos 

El vigésimo octavo Doctor Antonio de El Pino 

El undetrigésimo Don Francisco Velasco que no está reci¬ 
bido. 

RACIONEROS 

El primero fue Don Francisco Cabrera 
El segundo Martínez del Valle • 

El tercero Don Francisco de Mera Arellano 

El cuarto Juan Méndez Miño 

El quinto Juan de Lara Manrique 

El sexto Don Juan Guerrero 

El séptimo Don Francisco Velasco 

El octavo Don Antonio del Pino Argote 

El noveno Doctor Luis de Troya. 

CONCLUSION DE ESTE FORMULARIO 

Acabóse este formulario con la certidumbre que la fragili¬ 
dad humana permite, sujeto a la corrección del que mejor sir.- 
•tiere, no empero a la del que con parecer propio, ajeno de la 
usual experiencia que tanto importa, pretendiere mejorar su vo¬ 
to y excluir al común y general de la iglesia con tanto des¬ 
velo acordado. Y todo este trabajo se ha ordenado con inten¬ 
to de excusar el cuidado que necesariamente embaraza a los 
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que adelante sucedieren, especialmente no habiendo sido due¬ 
ños de lo ceremonial que les toca por obligación y justicia, 
pues por la mayor parte vienen necesitados de quien los apa- 
.drine en la execución de acciones que directamente miran al 
servicio de Dios Nuestro Señor. Acabado en nueve de Enero 
de 1755 años con que se ha dado gracias a su Divina Ma¬ 
jestad por todos los siglos de los siglos amén. 

Hasta aquí Don Miguel Sánchez Solmirón, menos en las 
noticias de los cuatro Deanes y demás señores Obispos y de¬ 
más Ministros últimos a su fallecimiento, que éstos están sub¬ 
secuentes a los que antecedieren porque estuvieron en el catá¬ 
logo de Deanes y los demás que van subcediendo, para lo 
cual quedan planas seguidas por el orden de sus fojas. 

Melchor de Castro Macedo. 


VII 

Su Señoría Ilustrísima manda con pena de 
excomunión mayor, late sententie ipso facto 
incurrenda, que ninguna persona de cualquier 
calidad que sea, quíte este libro de donde está 
puesto ni le saque de su lugar 

Nos Don Fray Luis López, Maestro en Santa Teología por 
la misericordia divina y de la Santa Iglesia de Roma, Obispo 
de este Obispado, del Consejo de Su Majestad, etc. 

Deseando poner en ejecución lo proveído y ordenado por 
el Santo Concilio de Trento Sess. 24 Cap. 12, de ref. donde 
se dispone que lo tocante al buen orden y régimen de los ofi¬ 
cios divinos y obligación de los Ministros de la Iglesia se pre¬ 
vea en los Concilios Provinciales y en el entretanto que por los 
dichos Concilios no se declarare el Obispo con no menos de 
dos Canónigos, uno elegido por su parte y otro por el Cabil¬ 
do puedan proveer en aquellas cosas que pareciere convenir al. 
dicho efecto, en conformidad del dicho Santo Concilio de 
Trento, estando junto y congregado en nuestras Casas Obispa¬ 
les el Cabildo de nuestra santa Iglesia Catedral, se nombró 
por nuestra parte al Canónigo Talaverano y por parte de di- 
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cho Cabildo al Maestre de Escuela Don Lope de Atienda, es¬ 
tando presente al dicho nombramiento y elección Melchor de 
Castro Macedo Secretario del dicho Cabildo, después de haber 
tratado los dicho Maestre de Escuela Don Lope de Atiencia, 
el Canónigo Talaverano y conferido entre sí lo que más con¬ 
venía en 14 días del mes de Octubre en nuestro Cabildo, es¬ 
tando juntos todos los Capitulares con nuestras personas lo que 
habían resumido y acordado y habiendo visto con parecer de 
todos conformándonos en lo forzoso con nuestra elección, con 
la disposición de la tierra y en lo demás con las loables cos¬ 
tumbres y ceremonias que se guardan en otras iglesias catedrales, 
particularmente en la Metropolitana de Los Reyes, se ordena 
la Consueta siguiente: 


1.—DE LAS CAMPANAS 

Los Sacristanes han de tener especial cuidado que las cam¬ 
panas y lenguas de ellas estén bien tratadas con sus sogas, y 
la puerta de la torre que esté bien cerrada, porque no suban 
los muchachos ni otras personas más de las' que son menester 
para tañerlas a sus horas acostumbradas, o cuando se lo manden. 

A Prima se ha de tañerlas a sus tiempos v. g: ordinario, 
una hora con una campana mediana, la cual tocarán la media 
hora de una en una campanada, y un cuarto de hora menudean¬ 
do de dos en dos, y el último cuarto se tocará con el esqui¬ 
lón que llaman aguijón, de manera que todo sea una hora en¬ 
tera, y esto será en todo un año de seis a siete. 

A Tercia y a Misa mayor se tañerá media hora que será 
hasta las ocho, y media hasta las nueve, y si fuere día que se 
hubiere de repicar todas las campanas, se podrán tañer un cuar¬ 
to antes, de suerte que en media hora se den tres repiques, lo 
menos haciendo pausa en ellos y el último cuarto que queda se 
tañerá el aguijón para que los Prebendados y demás Ministros 
se recojan al Coro; y siendo día de ayuno se tañerá siempre 
desde las nueve hasta las nueve y media. 

A Sexta se dice siempre acabada la Misa Mayor, cuando 
no fuere día de ayuno, se ha de decir antes de la Misa con 
la Tercia. 

A la Nona cuando se dice después de comer, se ha de 
tañer en cada tiempo úna hora que será de una a dos con 
una campana mediana tañéndola media hora de una en una, 
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y un cuarto de hora de dos en dos un poco más a prisa, y 
el último cuarto se tañerá el aguijón. A Vísperas cuando se 
dijeren después de comer se tañerá un cuarto de hora después 
de haberse tañido la dicha hora de Nona, y cuando la Nona 
se dijere antes de comer, se tañerá a Vísperas una hora de dos 
a tres, con una o dos campanas, conforme al tiempo, repican¬ 
do conforme a la festividad que fuere, y dadas las tres se ta¬ 
ñerá el aguijón un cuarto de hora; y en los días de Cuaresma 
se ha de tañer desde el primero sábado de Cuaresma a Vís¬ 
peras hasta el sábado Santo antes de comer, en acabando de 
alzar en la Misa Mayor hasta que la acaben; excepta los do¬ 
mingos que se tañerá como suele después de comer. 

A Completas en los días de Cuaresma se tañerá una hora 
de tres a cuatro la una campana, y la media hora primera de 
una en una y un cuarto de dos en dos un poco más a prisa, 
y el último cuarto se tañerá el aguijón. 

A Maitines se tañerá a las cinco, y porque en esta tierra 
en tiempo de invierno escurece muy temprano y llueve mucho, 
se dispensa en que se digan los Maitines un poco antes de la 
oración, que esté el sol. 

La noche de Navidad se repicarán todas las campanas desde 
las 11 de la noche hasta las 12 de la noche por tres veces y 
la última seña será tocar el aguijón para que se recojan los se¬ 
ñores Prebendados, y lo mismo se entienda la noche de Re¬ 
surrección. 

A las tinieblas del miércoles y jueves santo se tañerán des¬ 
de las 4 hasta las 5; el miércoles santo con la campana me¬ 
diana, y el jueves santo y el viernes santo con la matraca, 
excepto a sermón o mandato que se tañerá con campana; a 
la gloria que se canta en sábado santo, y la gloria que se can¬ 
ta el sábado víspera de Pentecostés se han de repicar todas las 
campanas y después de encerrado el Santísimo Sacramento el 
Jueves Santo no se ha de tañer campana hasta el sábado santq 
que se canta la Gloria; excepto el sermón del Mandato como 
está dicho que se tañerá de la una a las dos. 

CUANDO SE HA DE TAÑER REPICANDO 

Las pascuas del año y en todas las fiestas de Nuestro Señor 
y Nuestra Señora, de los Apóstoles y Evangelistas y de San Juan 
Bautista, San Lorenzo y todos los santos y todas las procesiones 
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generales y cuando sale el Santísimo Sacramento para los en¬ 
fermos, y cuando vuelve a la iglesia y el día de San Jerónimo 
y el día de San Luis que es el día del Seminario, repicarán 
todas las campanas y en las demás fiestas se repicarán con dos 
campanas medianas, siendo días de guardar, porque no siendo 
no se repicará sino es habiendo transferido el rezar el santo 
en otro día que sea de trabajo, porque en tal caso se repicarán. 

A plegaria de la Misa Mayor se tañerá con la campana 
grande dando tres golpes y a medio día nueve, y a las Ave 
Marías otras nueve de tres en tres, y cuando hubiere de salir 
el Santísimo Sacramento, para llamar la gente se darán cinco 
campanadas con la grande. Cuando predicare el señor Obispo 
se tañerá la campana, y así mismo todas las veces que el cura 
fuere a olear algún enfermo se darán con la dicha campana 
tres golpes. 

Para llamar al cura se hará señal con una campana me¬ 
diana; al Cura se llamará dando cuatro campanadas y al Sa¬ 
cristán dos. 

En tiempo de entredicho no se ha de tañer campana a 
las horas canónicas ni a otras que sea oficio divino. 

Cuando se comienza el Te Deum Laudamus se ha de ta¬ 
ñer conforme a la fiesta que fuere. 

En comenzando las vísperas de Finados el día de Todos 
los Santos se ha de comenzar a doblar con todas las campanas 
toda la noche y desde el alba hasta que acabe la Misa Ma¬ 
yor con su responso, a lo cual se ha de hallar el Cabildo y 
han de estar presentes. 

Cuando se muere alguna persona que hubiere de enterrar 
con el Cabildo, entre haciendo señal el esquilón, porque se en¬ 
tienda ser entierro de Cabildo, y si fuere hombre se darán en 
todas las campanas medianas y unas de las grandes, con ellas 
tres clamores, y si fuere mujer dos. 

Cuando muriere el Prelado o alguno de los Prebendados se 
doblará con todas las campanas juntas más despacio, y lo mis¬ 
mo se guardará en las misas y cabos de años, en lo cual se 
guardará este orden: que por el Prelado se darán cuarenta cam¬ 
panadas, al principio despacio y por la Dignidad treinta y por 
el Canónigo veinte; por el Racionero quince y luego comience 
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el esquilón despacio y tras él las demás campanas y hasta que 
se acabe el doble ande el esquilón que será la señal del en¬ 
tierro y obsequias del Cabildo. 

Cuando el difunto se hubiere de enterrar solo sin el Ca- 
bildo, sólo se tañera dos campanas medianas; a las ocho de 
la noche sólo se ha de tañer de ordinario a las Animas del 
Purgatorio con todas las campanas, y de allí adelante con to¬ 
das las campanas hará por tres veces clamores y hasta que ama¬ 
nezca no se ha de tañer campana, si no fuere doble por la 
persona del Prelado o Virrey o Prebendado o por quien el 
Prelado mandare que se doblen a la queda. 


2 .— DE CUANDO SE ENTRA EN EL CORO Y EL ORDEN 
QUE SE HA DE TENER CON EL 

Los que están obligados por la elección y por derecho a 
asistir en el Coro en las horas canónicas y al oficio divino han 
de procurar de hallarse en la iglesia cuando se acabare de tañer 
el esquilón y a la entrada del coro, volviendo el rostro al Al¬ 
tar Mayor donde está el Santísimo Sacramento, humillándose 

de rodillas con toda reverencia y respeto, haciendo el acata¬ 
miento que se debe, se irán a sus asientos, haciendo acatamien¬ 
to y humillándose debidamente al Prelado si estuviere presente, 
y en su ausencia, al que presidiere; hincado de rodillas cada 

uno en su asiento estará con mucha quietud y devoción y si¬ 

lencio, hasta que el Prelado o Presidente haga señal. 

Hecha la señal se levanten todos y vueltos al Altar dicen 
en silencio: Pater Noster y Ave María, excepto a Maitines y 
a Prima que se añade Credo, lo cual acabado de rezat hará 
el Prelado o Presidente segunda señal para comenzar el Oficio 
divino el cual comenzará el Hebdomadario teniendo su cabeza 
descubierta y las mangas de la sobrepelliz sueltas sobre los bra¬ 
zos, y de esta manera los demás que estuvieren en el coro. 

Acabada la Aleluya y Laus tibí Domini se puedan cubrir 
las cabezas y las mangas de las sobrepellices, y dicho el invi- 
tatorio a los Maitines y el Himno, de la hora, comenzado el 
primer psalmo se pueden sentar todos, no haciendo ruido con 
sillas, excepto los mozos del Coro que aunque sean ordenados 
de Epístola y Evangelio han de estar todo el Oficio en pie 
ante el fascistol, excepto a la Calenda y Epístola y lecciones de 
Maitines, y a la lección de Completas que se podrán sentar y 
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a la Magníficat y Benedictus hiñe dimitís se podrán en los 
dos Coros e regione unos en frente, otros levantados. 

Sermones. Todos los Prebendados en su Iglesia y los demás 
clérigos en sus parroquias asistirán a los sermones que hubiere, 
en conformidad de lo proveído por el Concilio provincial de 
67 Ses. 2® C 78 y el de Trento en la Ses. 2+ Cap. 4 de 
ref., y durante el sermón ninguno se saldrá so pena de ser 
multado por el Prelado si no fuere con alguna necesidad cor¬ 
poral, pidiendo licencia. 

Sobrepelliz. El Prebendado que estuviere a las dichas horas 
sin sobrepelliz o entrare sin ella en el Coro, sea multado en 
aquella hora como si faltase; y lo mismo se guarde en tomar 
las capas negras del Coro en los tiempos debidos según la 
acostumbra esta Santa Iglesia. El Semanero o el que hubiere 
de comenzar las horas ha de mandar tañer primero las cam¬ 
panillas del Coro para que todos se junten con tiempo. 

Procesiones. Todos los Prebendados tendrán mucho cuidado 
de hallarse presentes a las procesiones que así hicieren generales 
y particulares en que se hallare el Cabildo, así en la iglesia 
como fuera de ella, pena de cuatro pesos al que faltare si no 
fuere con alguna necesidad y con licencia. 

Prima y Maitines. A los Maitines, conforme a la erección, 
ha de asistir siempre con precisa obligación el Semanero con 
el Sacristán u otro que le ayude, y los demás Prebendados que¬ 
riéndose hallar con el Semanero a los Maitines gozarán de la 
prima por la erección, aunque no se hallen a ella; pero faltan¬ 
do a los Maitines, están obligados a hallar sepresentes a la hora 
de Prima. 

En las fiestas de Nuestro Señor y de su bendita Madre y 
en las Pascuas y días de Apóstoles, Todos Santos, San Juan 
Bautista, Corpus Cristi, se han de hallar todos los Prebendados 
y Beneficiados a Maitines, y el que faltare será multado por el 
Presidente en todo lo que se gana en aquella hora. 

Item, todas las dignidades y Prebendados están obligados a 
asistir en el Coro a todas las horas canónicas, y para que esto 
se cumpla mejor, se ordena y manda que ninguno salga del 
Coro, si no fuere con precisa necesidad y con licencia del que 
presidiere! so pena de ser multado en aquella hora, el que no 
se hallare en el Coro a los Maitines antes que se acabe de 
decir el psalmo 20 Exultemus Domino, pierda los Maitines. 
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Item, que cada día por la mañana se ha de decir la pri¬ 
mera misa para cumplir con la dicha devoción de la gente que 
la quisiere oir en aquella hora, y esa misa la dirá siempre el 
que acabó la hebdómada de la semana pasada. 

Item, el que entrare a las demás horas, habiéndose dicho 
Gloría Patri del primer psalmo pierda aquella hora, y el qüe 
faltare a la misa otro tanto, excepto que si fuere Semanero y 
no la dixere y encomendare, pague cuatro pesos al que hubie¬ 
re dicho por él. 

Item, el que fuere Semanero tenga mucha cuenta en que 
siempre se diga todo el Credo y Prefacio, y el Pater Noster 
cantado en los domingos y fiestas de guardar, sin que haya 
falta, excepto los días de sermón que se podrá dispensar so pe¬ 
na de dos pesos; y si por no saber cantar lo dexare o por 
rebeldía, cuatro pesos. 

Item para que los Oficios divinos no se perturben ha de 
estar un mozo en dicho Coro con sobrepelliz y pértiga en las 
manos a las puertas del Coro, para impedir no se pase per¬ 
sona alguna entre los dichos coros ni entre secular alguno sin 
licencia del Presidente excepto Oidor, Corregidor, Alcalde Or¬ 
dinario, Alguacil Mayor, Comendador de alguna de las Orde¬ 
nes militares o Caballero principal. 

Item, ningún Prebendado dará su silla, si no fuere a las 

personas dichas o Prelado de las Ordenes; al tiempo que se 

cantare o rezare alguna hora canónica, ningún Prebendado ha 
de rezar en particular, ni leer ni escribir ni firmar ni pasar 
de un Coro a otro sin licencia; y si alguno hiciere lo contra¬ 
rio, sea' corregido por el Presidente, y si no obedeciere, sea 
multado en aquella hora. 

Item, el canto cuando es más baxo, es más grave y más 

devoto y más fácil para todos, por lo cual el Chantre o el que 

estuviere en su lugar, tendrá cuidado de que siempre se guar¬ 
de moderación en el canto y tono que no vaya muy alto. 

Item, ordenamos y mandamos que la misa mayor perpe¬ 
tuamente se diga cantada con la tercia, conforme a la solem¬ 
nidad de las funciones, y en las Pascuas de Navidad, Resurrec¬ 
ción, Spíritu Santo y Corpus Cristi, se dirán todas las horas 
cantadas En la octava del Corpus y la Ascensión del Señor, 
Natividad de Nuestra Señora y San Juan Evangelista, San Pe- 
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clro y Asumpción de Nuestra Señora se cantará el invitatorio 
himno y Te Deum Laudamus, y el cántico de Benedictus y 
la oración y capitula. 

Item, el oficio de Nuestra Señora se dirá en tonos mo¬ 
derados diferente del que se tiene en las demás horas, y lo 
mismo se guardará cuando se dixere el Oficio de Difuntos, 
Psalmos penitenciales y graduales. 

Item, en todas las fiestas dobles y semidobles se dirán pri¬ 
meras Vísperas cantadas, y la primera en tono y Tercia can¬ 
tada, y Sexta y Nona en tono, permítese por ser pocas las 
Prebendas que en solos los dobles y dominicas se entienda el 
cantar la Tercia y primeras Vísperas. 

Item, en las fiestas simples y Ferias del año dicha Tercia 
en tono, se dirá la misa del día cantada y la Sexta y Nona 
en tono. 

Item, en las ferias de cuaresmas y vigilias de ayuno, se 
dirá la primera Tercia y Sexta todo junto, y antes de la misa 
mayor se dirá la Nona. 

Item, en las fiestas de Adviento, se dirá la Primera, la 
Tercia, Sexta y Nona en tono alto, y en los días que no son 
de ayuno, se dirá la Nona a la hora que otros días entre año. 

• Item, por ser los Prebendados pocos y las sillas muchas, 
se guardará esta orden, que entre Prebendado y Prebendado, 
quede una silla vacía para que abulte más y se guárde mejor 
el silencio. 

Item, en el Coro ningún Prebendado dará audiencia a per¬ 
sona alguna aunque sea Juez, más tiempo que cuanto se pue¬ 
da decir un Pater Noster rezado, y el que hiciere lo contra¬ 
rio, siendo advertido por el presente, pierda la hora, y si más 
tiempo hubiere menester, porque no perturbe el Oficio Divi¬ 
no, podrá bajar de su silla y en el respaldar del Altar Mayor 
se permite pueda oir lo que se le dixere, siendo la necesidad 
tal que obligue a ello, usando de mucha templanza sin hacer 
ruido. 

Asperges , Los domingos harán los curas el oficio de as¬ 
perges según la regla del Misal y el Motu Proprio de Gregorio 
décimo tercio, asperjando el un cura al pueblo y el otro al 
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coro; y acabada la misa, se volverá el Hebdomadario al coro 
después de haberse desnudado acompañado, de la misma suerte 
que fué a la Sacristía, y que no falte ningún Ministro a este 
acompañamiento. 

Caperos. En las fiestas y días solemnes irán a encomendar 
la Gloria cuatro caperos que acompañen a los Prebendados, y 
los que esto hubieren de hacer, serán los que el Presidente o 
el Deán ordenaren, y lo mismo se guardará en las primeras 
vísperas para ir a incensar el altar mayor con el acompaña¬ 
miento acostumbrado. 

Altar Mayor. En las Tres Pascuas y Fiesta de Corpus 
Cristi y Ascensión del Señor y Asunción de Nuestra Señora y 
San' Pedro y San Pablo y Santiago ningún Prebendado ha de 
decir misa rezada ni cantada aunque sean manuales en dicho 
altar mayor, y lo mismo cuando hubiere misa Pontifical. 

Item, cuando se dixeren los Maitines con solemnidad, aca¬ 
bado el tercero Psalmo, con su antífona en cada nocturno, 
dirán dos cantorcicos o uno como fuere la solemnidad, el verso 
detrás el atril grande, y en las tres Pascuas irán los Caperos a 
decir el invitatorio al altar mayor. 

Item, el verso del primer responsorio en las fiestas muy 
solemnes dirán todos los Caperos y el de segundo, tercero, 
cuarto, quinto, sexto y séptimo dos Caperos, y el octavo, to¬ 
do el Coro y Caperos, teniendo las varas en las manos. 

Item, en las fiestas no tan solemnes lo podrán decir dos 
Prebendados, cada uno de su Coro, y cuando no hubiere Ca¬ 
peros, todo lo dicho dirán los Prebendados; y si hubiere algún 
cantorcillo, dirá el segundo verso. 

Item, en los dobles muy solemnes los curas comenzarán 
las lecciones y proseguirán los Prebendados por su antigüedad 
hasta llegar al Semanero que dirá la postrera lección. 

Item, y habiendo de decir el Prelado la nona lección pe¬ 
dirá la bendición diciendo jubed omne benedicere, y no res¬ 
ponderá persona alguna a ella sino pasado un intervalo breve 
dirá el Coro: Amén. 

Item, acabada la novena lección, los Caperos comenzarán 
el himno Te Deum laudamus y, acabado este himno, el Sema- 
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ñero en su silla, sueltas las mangas comenzará “Deus in adju- 
torium meum intende” cruza para las laudes. 

Item, en los Maitines de Navidad estando el Prelado pre¬ 
sente, se guardará el orden del Pontifical. 

Item, a las Completas acabada la lección de “fratres sobrii 
estote”, si el Prelado estuviere presente el “adjutorium nostrum 
in nomine Domini” y la confesión se ha de decir en tono algo 
alto y de rodillas y no estando el Prelado presente en pie y 
todo bajo. 

Item, al fin de cada hora han de saludar los Prebendados 
y clérigos al Prelado, y no estando el Prelado, a todo el Ca¬ 
bildo en general. 

Item, las capas del Coro comienzan desde las vísperas de 
los difuntos hasta el viernes santo inclusive, excepto en fiestas 
dobles y semidobles que no se han de poner. 

Item, han de estar en pie y descubiertas las cabezas al Ofi¬ 
cio de Nuestra Señora y a las lecciones de dicho oficio, y al 
principio de todas las horas, hasta que sea dicho él “Aleluya 
laus tibi Domini” y al invitatorio y a los himnos cuando se 
dice Gloria Patri, hasta que se acabe el Sécula seculorum Amen 
y a las Capitulas y Responsos breves, y a las oraciones y a las 
lecciones del Evangelio en Maitines y al symbolo quicunque 
y a los cánticos “Te Deum laudamus, magníficat benedictus, 
in num dimitís” a las preces cuotidianas y a la confesión y al 
misereatur vestri e indulgencia y a la preciosa en prima, y a 
las antífonas y a las primeras bendiciones y a todas las que di- 
xere el Prelado y aunque esté asentado y al psalmo “ecce num 
benediccite Dominum” y al de “laúdate Dominum omnes gen¬ 
tes” y al de “laúdate pueri Dominum” hasta el verso “sic 
nomem Domini benedictum”. 

Item, en lo que toca a las ceremonias de la misa para 
que han de estar en pie, se guardarán las rúbricas del nuevo 
misal y las loables costumbres de esta santa Iglesia. 

Item, estarán sentados a todos los psalmos excepto a los 
dichos, y así mesmo cuando se dicen las lecciones en Maitines 
y los responsos y versos de lo que se dice en tono y a los 
versos de los responsos cantados y a la calenda y a la lección 
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de Completas “fratris sobri estotem” y a la absolución de la^ ca¬ 
pitula de prima y a los oficios de difuntos y al cántico “gra- 
dum” cuando se dijere. 

Item, y en lo que toca a la misa cuando han de estar 
sentados se guardará las rúbricas del" misal nuevo. 

Item, hanse de hincar de rodillas a los psalmos graduales 
y penitenciales y letanías en los viernes de Cuaresma cuando se 
reza de feria, como se nota en el Breviario donde hubiere cos¬ 
tumbre de rezar, y asimismo en las ferias de Adviento, Cuares¬ 
ma y cuatro témporas y vigilias de ayuno, a las preces de todas 
las horas hasta el verso Dominus vobiscum, que entonces se le¬ 
vantará solamente el Hebdomadario a decir la oración y los demás 
se quedarán de rodillas hasta que se diga el verso “Senedicamus 
Domino” y asimismo han de estar de rodillas en el oficio di¬ 
vino donde hubiere costumbre de rezar y a las antífonas de 
Nuestra Señora que se dicen después de las horas, si no fuere 
en tiempo pascual, y en las demás partes que el Misal advir¬ 
tiere. 

Item, en lo que toca a la misa, cuando han de estar de 
rodillas se guarden las rúbricas que manda el misal nuevo; ad¬ 
viértese que aunque las rúbricas del misal permite que a la 
Gloria in excelsis Deo y al Credo se pueden sentar los ecle¬ 
siásticos, parecerá mejor en el Coro y Altar no sentar, y que 
causa más devoción como se hace en la Capilla Real y en Roma. 

Item, estarán vueltos al Altar desde que hace la primera 
señal el Presidente al comenzar de las horas hasta que acabe 
el Aleluya y el “laus tibi Domini” y a todas las oraciones que 
se dicen en el oficio divino, y a las capitulas y en la misa al 
Evangelio, oraciones y Prefacio y Pater Noster e Ite Missa est 
y Benedicamus y las bendiciones de los Maitines, así del día 
como de Nuestra Señora. 


3.—DEL JUEVES SANTO 

En este día se ha de comenzar la primera a las siete en 
tono baxo y muy pausado y dichas las oraciones, si el Prelado 
hubiere de comenzar a consagrar, guardará el orden del Pon¬ 
tifical, haciendo un andamio o tablado en medio de la Iglesia, 
todo cubierto de alfombras y bancas para los Ministros. 
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Item, en este día comulgan todos Beneficiados y Ministros 
de la Iglesia de mano del Prelado si celebra, y al tiempo que 
da la comunión besan todos la mano, y aunque no celebrare 
han de comulgar. 

Item, hecha la comunión y consagrada la Crisma y lleva¬ 
da a la sacristía como lo dispone el Ordinario, se ordena la 
procesión para encerrar el Santísimo Sacramento, en la cual 
van todos los Prebendados, Beneficiados y sacerdotes revestidos 
como quedaron después de la consagración del Oleo y Crisma, 
y ordenada la procesión suben con el Prelado o Hebdomada¬ 
rio a la Caxa y lugar donde se encierra el Santísimo Sacra¬ 
mento, y puesto allí se cierra la Caxa y la llave se da al Pre¬ 
lado si está presente, y si no al Deán, y en su ausencia al 
Tesorero, y en su ausencia al que presidiere en el Coro; y en 
todo se guardará el orden del Pontifical y Ordinario. 

Item, encerrado el Santísimo Sacramento se van todos a 
desnudar y los Prebendados al Coro a comenzar las Vísperas. 

Item, el Presidente tiene cuidado de hacer tabla por sus 
horas en los cuales los Prebendados y demás Ministros de la 
Iglesia y clérigos, asistan, acompañen y guarden el Santísimo 
Sacramento, de suerte que siempre haya por lo menos seis per¬ 
sonas con sus sobrepellices muy compuestos rezando con mucha 
devoción delante del señor Santísimo Sacramento. 

Item, a la una se ha de tañer al mandato con una de las 
campanas grandes hasta las dos y han de tener mucho cuidado 
los Ministros de venir con tiempo a vestirse antes que el Heb¬ 
domadario se vista. 

Item, en el tablado donde se hizo la consagración del óleo 
y crisma han de estar doce pobres sentados, seis de una parte 
y seis de otra con los pies muy limpios, y estando todos allí, 
el Diácono pida la bendición para decir el Evangelio, y ben¬ 
dito el incensio lo va a decir a la Capilla Mayor, acompa¬ 
ñándole los Ministros, 

Item, dicho el Evangelio se comience el Lavatorio por el 
orden del Pontifical y Ordinario, y acabado el Mandato se co¬ 
mience el sermón. Acabado el sermón se dicen los Maitines, 
luego de la misma manera que la noche antes guardando el Or¬ 
dinario y ceremonias de él. 
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4.—DEL ORDEN QUE HA DE HABER EN INCENSAR EN EL CORO 

Estando el Prelado en el Coro bajará el Presidente de su 
silla y tomando el incensario al Prelado, y después de hecho 
esto hecha su humillación se volverá a su silla. 

Item, incensarán al Presidente y luego a los Caperos y asis¬ 
tentes y luego a los Beneficiados y luego a los demás, y siem¬ 
pre que hubiere incienso a vísperas lo ha de hacer a la misa, 
en la cual se seguirá el orden del Pontifical y misal en lo 
que toca de cuando se ha de incensar. 

5.—CUANDO. ESTAN SIN BONETES Y ABAXADAS LAS MANGAS 

Las cabezas descubiertas y. baxan las mangas cuando entran 
al Coro y salen, y al Pater Noster y Gloria Patria y al pos¬ 
trero verso de los himnos y a las oraciones y a los cánticos de 
“magnificat benedicuts inundimitis” y el symbolo “quicumque 
vul”, y al comenzar la Gloria in excelsis Deo y cada y cuan¬ 
do que alguno canta y dice alguna cosa pero no entra pascua 
y pascua, a la primera aleluya, porque dice en lugar del Gra¬ 
dual y en la misa mayor al Pax Domini hasta que han con¬ 
sumido y todas las procesiones llevan las mangas bajas; los que 
no son sacerdotes ordenados siempre están en el Coro, sin bo¬ 
netes, descubiertas las cabezas. 

6.—DE CUANDO HAN DE INCLINAR LAS CABEZAS 

Inclinan las cabezas hacia el Altar mayor todas las veces 
que pasan de un Coro a otro, y todas las veces que acaban¬ 
do de decir algún verso o alguna cosa en el Coro, y todas 
las veces que nombraren del Santísimo y de Jesús, María o 
del Santo de quien se hace el oficio, y en el Invitatorio “venite 
adoremus” y “procedamus”, y en la misa se guardarán las rú¬ 
bricas del misal Romano. 

7.—A QUE HORA HAN DE SALIR DEL CORO LOS 
MINISTROS PARA IR AL ALTAR 

En llegando el verso de Gloria Patri del primer Psalmo 
de lercia ha de salir el Semanero de su silla, con las mangas 
sueltas y descubierta la cabeza, puesto en medio del Coro 
hacia la parte de su silla, vuelva el rostro al Prelado si estu- 


133 


viere allí, y por su ausencia al Deán y Prebendados o al que 
presidiere, y hecha su cortesía se irá a la Sacristía acompa¬ 
ñado de los Ministros, Diácono y Subdiácono y Pertiguero, 
prosiguiendo la Tercia en lo que dexaron de decir, y un pre¬ 
bendado de su Coro acabará la Tercia, y en llegando a la Sa¬ 
cristía se lavarán las manos y se vestirán para salir al Altar 
Mayor ayudando a vestir al Preste, Diácono, Subdiácono y Sa¬ 
cristanes y Acólitos y en comenzando en el Coro el Introito 
de la Misa, saldrán de esta manera: el Pertiguero delante, y 
luego atrás el Sacristán con el incensario, y luego los Acólitos 
con sus ciriales encendidos, y luego el Subdiácono y el Diácono 
con el Misal en las manos, y últimamente el Preste, las ma¬ 
nos puestas y las cabezas descubiertas acabado el quinto Psal- 
mo con su Antífona, el Semanero dirá su Capitula y acabada 
se saldrá del Coro sueltas las mangas de la sobrepelliz y vuel¬ 
tas a las manos irán con él acompañándole los que acostum¬ 
bran. 

8.—DEL OFICIO DE LOS FINADOS 

Si el Cabildo fuere convidado para algún entierro, los Pre¬ 
bendados no han de llevar capas, si no fuere a honras de Rey 
o Prelado a Prebendado; cuando muriere Prelado o algún Pre¬ 
bendado de esta Santa Iglesia se ha de enterrar graciosamente 
con toda la solemnidad, con las misas que de obligación se 
hubieren de decir por el difunto; y en el enterramiento así 
de Prelado como de Prebendado se dirán tres nocturnos, y lo 
mesmo se dirá con el cabo de año, por cada uno con su mi¬ 
sa cantada con Diácono y Subdiácono, y mientras se dicen los 
nocturnos se doblarán las campanas, lo cual todo se ha de ha¬ 
cer de gracia sin llevar por ellos derechos algunos, ni por la 
sepoltura tampoco, lo cual el Prelado podrá elegir en la parte 
que quisiere, y no eligiendo se la señalará el Cabildo en el 
lugar más decente de la Capilla Mayor. 

Item, los Prebendados señalarán, al que muriere de ellos 
el lugar que le pareciere. 

Item, y así el Prelado, como cada Prebendado ha de decir 
tres misas y el Prelado las dirá o mandará a decir otras tres 
por cada Prebendado que muriere. 

Item, un día infraoctava de todos santos, dirá el Cabildo 
una misa cantada con su nocturno por las ánimas de todos los 
Prelados y Prebendados que han muerto en esta santa iglesia, 
sin llevar por ello cósa alguna. 
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Item, cuando el Prebendado que muriere fuere tan pobre 
que no tuviere con qué hacer la costa del entierro, el Prelado 
y Prebendados buenos harán el gasto a su costa. 

Item, en todas misas que entre año el Prelado y Preben¬ 
dados de esta Santa Iglesia dixeren, en ambos momentos se han 
de acordar de ellos y encomendarlos a nuestro Señor, así a to¬ 
dos los Prelados y Prebendados vivos como difuntos. 


9. —CUANDO SE HACEN PROCESIONES CON CAPAS 

Item, ha de haber procesiones con capas el día de la Na¬ 
tividad de Nuestra Señora y el día de Los Reyes y el día de 
Pascua de Resurrección, Ascensión, Pentecostés, San Pedro y 
San Pablo, Asunción de Nuestra Señora, San Juan Bautista y 
San Juan Evangelista y los Apóstoles y Todos Santos, la Can¬ 
delaria, la Anunciación, Natividad, Circuncisión, San Esteban, 
la Cátedra de San Pedro, San Marcos y en todos los domin¬ 
gos días de nuestro Señor y nuestra Señora, conviene a saber: 
la Visitación, Santa Anna, la Magdalena, Vinculas, Santi Petri, 
la Concepción, Transfiguración, San Lorenzo, San Agustín, 
Santo Domingo, San Francisco, San Jerónimo, San Luis Rey 
de Francia, la Fiesta de los Mártires, San Zenón y sus com¬ 
pañeros, San Lucas, San Ambrosio, Santa Lucía, Corpus Cris¬ 
ti, los Inocentes y las demás que al Prelado le parecieren. 

Item, en las procesiones fuera de la Iglesia no han de 
llevar capas los Prebendados ni otra persona si no fuere el 
Preste y el Chantre o Sochantre, ha de ir en medio de la 
procesión comenzando los versos, responsos, himnos y letanías. 

Item, todas las veces que hubiere procesiones generales los ' 
curas de las parroquias de la ciudad, sean obligados a venir a 
las procesiones con sus cruces, so pena de ser multados. 

10.—DE LOS CURAS 

Item, los curas de esta Santa Iglesia han de residir de or¬ 
dinario en ella y ser los primeros que con sobrepellices por 
semanas entraren, y los postreros que salieren, y por lo menos 
el uno de ellos ha de asistir siempre en la iglesia para ocu¬ 
rrir a las necesidades que se ofrecieren, y cuando hicieren falta 
serán multados por el Presidente, 
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Item, están obligados a tomar capas en el Coro a las vís¬ 
peras, procesiones cuando se las dieren y así mismo a echar las 
fiestas de guardar en los domingos acabada la ofrenda de la 
misa mayor. 

Item, cuando se dice el oficio en el Coro no han de en¬ 
terrar en el Presbiterio ni en parte ninguna a persona alguna 
hasta que se acabe en el Coro. Tampoco han de oficiar sin 
misas ni otros oficios en el Coro sino fuera de él, haciendo 
coro con el cantor. 

Item, tienen obligación los curas de decir una misa cantada 
todos los domingos del mes y en él renovar el Santísimo Sa¬ 
cramento. 

Item, tienen obligación de levantarse a la hora que le lla¬ 
mare alguna persona ' pidiendo el viático. 

llena, tienen obligación los dichos madrugar y recoxer la 
gente para que asistan a la doctrina y en ella enseñar la doc¬ 
trina cristiana con mucha claridad en la lengua de ellos. 

Item, puede el cura mandar a su Gobernador si por al¬ 
gún accidente no pudiendo hacer personalmente, pueda mandar 
que el dicho recoja su gente. 

Item, tienen obligación los curas de las cinco leguas asis¬ 
tir a los edictos con capa y cruz y todos los Capellanes. 

Item, es a cargo de los curas cuando se hiciere el padrón, 
pedir paños de corte y doseles para la Semana Santa y asentar 
las personas que les mandaren. 

Item, también es a su cargo bendecir el agua para las pi¬ 
las los domingos y demás días que fueren menester y entoldar 
la Capilla del Bautismo muy bien, y , el sábado Santo y la vi¬ 
gilia de Pentecostés, poniendo en ella muchos ramos y frescura, 
y así la tendrán en las octavas de Resurrección y Pentecostés. 

Item, a todos los entierros mayores están obligados los di¬ 
chos curas y sacristanes a hallarse en ellos, en los cuales sien¬ 
do de hombre no podrán hacer más de tres posas, y si fuere 
mujer dos; y si pidiesen Acompañados no han de llevar más 
número que seis sacerdotes y sin incensario, si no fuere perso¬ 
na principal que quiera más acompañamiento. 
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11.—DEL OFICIO Q0E TIENE EL PRESIDENTE 

El Presidente es el primero que ha de venir a las horas, po¬ 
niendo cuidado en que la misa de prima y las demás se digan 
con tiempo, penando a los que cayeren en falta, mirando mu¬ 
cho por la limpieza de la iglesia; y para que todos tomen 
exemplo en él estará en su silla hincado de rodillas hasta co- 
mezar el oficio. 

Item, es a su cargo mandar en el Coro y procesiones ha¬ 
ciendo guardar silencio en aquellos lugares, y a las demás ce¬ 
remonias que están obligados haciendo hacer su oficio a cada 
uno como debe en el Coro y en toda la Iglesia, a ordenar y 
disponer acerca de las cosas que se ofrecieren para el regimien¬ 
to del Coro y altar y procesiones, y dar licencia al que hu¬ 
biere de salir del Coro, y finalmente convocar a Cabildo los 
días señalados por la erección que son martes y viernes; los 
días de sermón ha de mandar que con tiempo se pongan las 
bancas o escaños sin ruido del oficio divino, y no han de per¬ 
mitir que en el altar mayor digan misa persona que no sea 
de Cabildo. 


12. —DEL OFICIO DEL CHANTRE 


El oficio del Chantre en el Coro es entonar toda la can- 
toría en medio del Coro y proveer con tiempo lo que hu¬ 
biere de cantar para que no haya falta, y hacer la tabla de 

los Ministros que han de servir así en el altar como en el 
Coro, encomendando las antífonas y lecciones y lo demás que 
se ha de cantar a las personas que les pareciere y conviniere 
bien, según su habilidad, y el que no obedeciere ha de ser 

multado por el Presidente acabados los oficios divinos por no 

dar nota. 


Item, pertenece al Chantre subir o bajar en el canto o 
presurarle o detenerle, según le pareciere, consideradas las cir¬ 
cunstancias del tiempo, y si se le ofreciere alguna necesidad 
de salir del Coro, encomendará su oficio a quien lo sepa hacer. 


Item, están a su cargo todos los libros de la cantoría del 
Coro y por razón de su oficio tiene obligación de ver, corre- 
Eir y enmendar siendo hábil para ello, y si nó con la perso- 
na que el Cabildo le señalare. 
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Item, es preminencia del Chantre sacar la seña la prime¬ 
ra vez sábado o vísperas de la Dominica in pasione, y el sá¬ 
bado y domingo de Ramos siguiente a vísperas, y el miércoles 
santo a vísperas, acórnpañándole todos los Prebendados y cléri¬ 
gos, pertiguero y mozos del Coro; y no obstante lo dicho, 
el Presidente cuando le pareciere que el canto va muy a prisa 
o muy despacio, podrá mandar lo que pareciere convenir. 

13.—DEL OFICIO DEL MAESTRESCUELA 

El Maestrescuela tiene cuidado que prevengan lo que han 
de decir los que hubieren de leer alguna lección, profecía, 
epístola o evangelio para que no se haga falta en el oficio di¬ 
vino y calenda. Es también a su cargo escribir las cartas del 
Cabildo y responder a las que se le escriben y tener el sello 
del Cabildo. 


14.—DEL OFICIO DEL TESORERO 

El Tesorero por la erección de esta santa Iglesia está obli¬ 
gado a tener cuenta con la custodia, limpieza de todo lo que 
está en la Sacristía. 

Item, tiene cuidado de avisar y mandar a los Sacristanes 
lo que han de hacer en la Sacristía, acerca de poner o quitar 
los ornamentos que conviene a las festividades, dando aviso de 
lo que fuere necesario proveer y gastar en el servicio de la 
Iglesia. 

15.—DEL OFICIO DEL MAYORDOMO 

Al Mayordomo de la iglesia le compete cobrar todas las 
rentas de la fábrica de ella, así de noveno y medio como de 
excusados, arrendamientos de casas, censos, sepolturas, de limos¬ 
nas y bóvedas. 

Item, ha de tener un libro donde asiente todas las parti¬ 
das con sus precios, día, mes y año y de qué mercader, y as^ 
mismo las condenaciones y cualesquier otras limosnas, señalando 
de quién y por qué, con toda claridad, para sus cuentas y des¬ 
cargos. 

Item, las rentas de los excusados se ha de hallar presente 
para tomar las fianzas y procurar se arrienden bien, reclaman¬ 
do si hiciere algo en su perjuicio. 
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Item, ha de asistir todos los días en la Iglesia, mañana y 
de tarde, para ver y proveer las necesidades que se ofrecieren, 
así en reparos como en otras cosas necesarias. 

Item, ha de dar afianzas abonadas a contento del Prelado 
y cada año dará cuenta. 

Item, procurará que la cera para decir misas sea muy buena 
y se compre con tiempo y no se desperdicie dándola a los Sa¬ 
cristanes por peso y cuenta, cobrando los cabos que sobraren 
para convertirlos en el mismo modo y efecto, y así mismo de 
proveer de muy buen vino y buen incienso y carbón y aceite. 

Item, tendrá especial cuidado en reparar los ornamentos, 
de suerte que ninguno esté descocido y mal tratado. 

Item, ha de tener cuidado de hacer ramos de olivas y 
palmas para el día de Ramos y tunda y rancos para la Iglesia 
y las fiestas principales. 

Item, ha de comprar las cosas necesarias para el gasto de 
la Iglesia y todo lo que gasta ha de ser por libramiento del 
Prelado y de los Capitulares, so pena de que no se le recibi¬ 
rá en cuenta de otra suerte. 

Item, ha de asistir en el Coro los días de fiesta y pri¬ 
meras vísperas y misa mayor, tomando capa cuando fuere ne¬ 
cesario. 

Item, el Monumento y todo lo necesario para él y para 
la Semana Santa apareja el Mayordomo, juntamente con los Sa¬ 
cristanes, a costa de la fábrica. 


16.—DE LOS SACRISTANES 


Item, por la erección de esta santa Iglesia demás del Teso- 
yero quien por ella incumbe el principal cuidado de la Sacristía 
y asimismo Sacristán mayor, y menor los cuales tienen en guarda 
las cosas de la Sacristía e iglesia, por escrito en un libro y 
con fianzas. 

Item, a su cargo tener los altares y retablos, imágenes 
muy limpios y compuestos, según la diversidad de las fiestas, 
haciendo sacudir y limpiar las alfombras muchas veces, quitando 
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la cera que cayere en los ornamentos y manteles, palias y cor¬ 
porales y paños de cáliz, todo muy limpio y muy a menudo 
según la necesidad lo pidiere. 

Item, los sábados de cada semana por lo menos, se han 
de limpiar todos los candeleros y vinajeras, incensarios, han de 
sacar con tiempo los ornamentos necesarios para las misas, po¬ 
niendo a parte los que se han de vestir los Prebendados, los 
cuales no se vesiirán otros algunos, 'y acabadas las misas habrá 
mucho cuidado en el doblar y recoger todos los ornamentos 
poniéndolos en su lugar. 

Item, el domingo de cada semana pondrán tohallas en el 
lavatorio para que los sacerdotes se laven cuando van a decir 


Item, han de tener cuidado de poner el velo a vísperas 
de la primera Dominica de Cuaresma, y así mismo de hacer 
las hostias muy blancas y delgadas. 

Item, han de abrir y cerrar la iglesia, coro, capilla, a sus 
tiempos, particularmente la Iglesia muy de mañana, antes de. 
tañer a prima, y de noche no ha de estar abierta. 

Item, en la Sacristía no han de consentir que entren se¬ 
glares ni tampoco clérigos a parlar, sino que en diciendo 
misa se salga luego y allí se guarde el silencio con mucho 
cuidado. 

Item, en los días de pascuas y otras fiestas principales del 
año y para el Monumento han de buscar lo que se ha de 
colgar en la Iglesia, para lo cual el Mayordomo les ha de dar 
dos personas que les ayuden a colgar y descolgar todo lo que 
se pusiere. 

Item, los Sacristanes y Curas no han de llevar cosa algu¬ 
na de la ofrenda del Jueven Santo, porque es todo de la Igle¬ 
sia; en su Sagrario podrán poner un plato para ello. 

Item, ninguno de los Sacristanes ni otro alguno ponga ni 
quité cosa del Altar Mayor, sin sobrepelliz, y ellos han de po¬ 
ner y quitar los corporales y cálices de los altares. 

Item, entre ambos a dos Sacristanes han de dormir dentro 
de la Sacristía, cuando hubiere oportunidad para ocurrir a las 
necesidades que ^e ofrecieren. 
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Item, en los tiempos que hay acompañamiento del Preste 
al Altar y del Altar al Coro, los Sacristanes han de asistir al 
Coro y acompañar al Preste. 

Item, han de tener mucho cuidado con las campanas, de 
suerte que las lenguas y sogas estén bien puestas y no suban 
los muchachos al campanario. 

Item, en la misa mayor el un sacristán ha de estar en el 
Altar Mayor y el otro en el Coro, y a Maitines con el Sema¬ 
nero un sacristán y dos monacillos. 

Item, los Sacristanes no pueden prestar con su propia au¬ 
toridad cosa alguna de las que tuvieren a su cargo ni por 
mandato ni ruego si no fuere del Prelado, y la iglesia han de 
tener muy limpia. 

Item, los días principales del año han de poner a vísperas, 
y a misa mayor, y a Maitines sus velas de a libra cada una, 
y las Dominicas y otros días festivos, cuatro por lo menos de 
a media libra, y en los dos altares colaterales en cada uno dos 
velas de a media libra. 

Item, han de poner las velas en los candeleros de las Ti¬ 
nieblas, y finalmente han de ser muy comedidos y bien sufri¬ 
dos con todos, particularmente con los Prebendados, a los cuales 
han de ayudar a vestir y a desnudar cuando dicen misa, y han 
de pagar lo que les faltare de las cosas que tienen cargo, y en 
las» faltas que hicieren el Presidente los ha de multar. 

17 . —DEL OFICIO DE LOS CANTORES 

Los cantores tienen obligación a acudir particularmente al 
canto de órgano, todas las fiestas principales a primeras víspe¬ 
ras cerca a misa mayor, y en las pascuas de Navidad y Resu¬ 
rrección y Pentecostés a Maitines y segundas vísperas y a las 
demás que fuere llamado, y así mismo tiene obligación el 
Maestro de Capilla de registrar las voces buenas, y están a su 
cargo a que acudan a todas estas funciones, y de no hacer 
será penado así el dicho Maestro como los Oficiales. 

18 . —DE LOS MOZOS DE CORO 

A los Mozos del Coro se les ha dar lección del canto y 
gramática y lo demás que convenga, son obligados a residir en 
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la Iglesia todo el tiempo que en ella celebran los oficios divi¬ 
nos y fian de ser los primeros que vengan a la Iglesia, y en 
el Coro han de estar siempre delante del Atril en pie y qui¬ 
tados los bonetes y bajadas las mangas de las sobrepellices y 
han de ser siempre muy bien criados a todos, particularmente 
a los Prebendados han de ayudar siempre las misas con mucha 
devoción y han de ir a servir donde quiera que fuere el Ca¬ 
bildo. 


19 .— TOCANTE AL PERTIGUERO 

El pertiguero ha de venir luego de mañana a la Iglesia y 
tener a cargo que en ella ninguno haga cosa que no deba ni 
haya tumulto ni desasosiego y que ninguno atraviese con carga 
delante del Altar Mayor, y en el Coro no ha de consentir an¬ 
darse nadie paseando ni en la Iglesia aunque sea eclesiástico ni 
esté arrimado a los altares. 

Item, ha de ir delante de Hebdomadario, con su ropa y 
pértiga, y para ir y Venir del altar al Coro lia de asistir con 
el Subdiácono a la Epístola y con el Diácono al Evangelio, y 
todas las veces que el Diácono y Subdiácono fueren al Coro, 
estando el Prelado Presidente va delante de los turiferarios y 
delante de los que llevan la paz al Coro y volver con ellos, y 
después que los Ministros se han desnudado en la Sacristía ha 
de ir acompañándolos delante de ellos hasta el Coro y allí se 
ha de poner delante del Fascistol. 

Item, es obligado de venir a la Iglesia todos los días, ,.#sí 
domingos y fiestas de guardar a primeras vísperas como a 
segundas, tercia y misa mayor y a los Maitines de las Pascuas, 
y en los demás días que se ofrecieren hacer el oficio con so¬ 
lemnidad. 

Item, asi mismo está obligado a hallarse en las procesiones 
y entierros del Cabildo y a llamar al Cabildo todas veces que 
Presidente o Cabildo se lo mandare, y entonces ha de estar 
a la puerta del Capítulo por la parte de afuera para que nin¬ 
guno entre sin licencia ni esté escuchando, y en las faltas que 
hiciere será penado conforme al Presidente o Prelado le pare- 


ítem, debe traer hábito honesto, limpio y muy autorizado, 
y si estuviere ausente O enfermo ha de dar parte al Prelado 
o Presidente para que encomiende la pértiga a un Ordenante. 
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Item, ha de acompañar a los Predicadores, apartando la 
gente del paso, y tener cuenta luego que dentren a misa ma¬ 
yor, de echar la llave a las rexas hasta que se acaben los ofi¬ 
cios y que no se abran dichas puertas. 

20 .— DE LOS ENFERMOS 

Cuando alguna dignidad, canónigo o beneficiado de la igle¬ 
sia enfermare y la enfermedad pasare de tres días, en tal caso 
el Apuntador sea obligado a denunciarlo al Presidente, el cual lo 
haga saber en Cabildo y por votos elijan entre sí dos personas, 
las cuales vayan personalmente a visitar y consolar ql enfermo 
encomendándole siempre a Nuestro Señor en sus oraciones to¬ 
dos, y las dos personas que fueren a la dicha visita tendrán 
cuidado de inquirir y saber si el enfermo tiene alguna nece¬ 
sidad que se deba proveer, para que dando parte al Cabildo 
se provea, y si la enfermedad fuere de muerte, el Cabildo pro¬ 
vea de personas que le ayuden a bien morir y consuelen hasta 
que acabe, y en su entierro y honras y exequias se guardará lo 
que está mandado y proveído lo que está en esta cuenta. 

21 .— DEL RECLE Y PARTITUR 

El recle tomarán los Prebendados por el tiempo que dis¬ 
pone la erección de esta santa Iglesia, que son tres meses con 
licencia in escriptie, la cual pedirá en Cabildo y se asentará 
ccJmo y cuando se le da, estando uno ausente no se conceda 
otro hasta que vuelva, y durante la ausencia ganará solamente 
la parte que le perteneciere de los diezmos, pero no los ma¬ 
nuales y otros aprovechamientos. 

Item, ha de hacer todos los negocios que se ofrecieren a 

la Iglesia y por donde tomare el recle fuera de esta ciudad, 

porque para dentro de ella no se le ha de conceder. 

Item, para que se le conceda el recle ha de haber residi¬ 

do en la Iglesia un año desde el día de su recibimiento y 
posesión. 

Item, el Prebendado que pidiere partitur estando enfermo 
o con necesidad que lo obligue a ello, gane enteramente como 
si estuviera sirviendo hasta la muerte, y esto se guarde y cum¬ 
pla. 
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Item, pero si saliere de su casa sin licencia pierda todo el 
partitur de todo el tiempo que dexó de venir a la Iglesia y el 
que tomare partitur sin causa justa, enfermedad o impedimién- 
to y saliere fuera de su casa constando de ello, demás de per¬ 
der el partitur y ser multado en lo que había de ganar, se 
advierta cuando otra vez lo pidiere para que se le niegue, si 
no constare patentemente de la justa causa con que la pide. 

22 . —DE LOS RACIONEROS 

Los Racioneros, cuando los hubiere, se vestirán para el 
Evangelio para cantar las Pasiones y harán su oficio por sema¬ 
nas, cumpliendo con la obligación de la erección, y cuando no 
hubiere Racioneros en las fiestas principales, se vestirán los cu¬ 
ras. Cuando el Preste que ha de decir la misa sale del Coro, 
el Racionero Semanero ha de ir delante de él, y si después 
de la misa el Preste vólviere al Coro, lo mismo hará; su lugar 
y asiento será después de las dignidades y canónigos y tendrán 
sillas en el Coro. 


23 . —DEL CABILDO 

Por la erección de esta Santa Iglesia están los Capitulares 
obligados a hacer Cabildo dos días en la semana, que son mar¬ 
tes y viernes; los martes para entender en las cosas temporales 
tocantes a la hacienda y otros negocios humanos; y el viernes 
sólo para las cosas espirituales, reformaciones del culto divino; 
esto se entiende no siendo fiesta de guardar los tales días, por¬ 
que siendo fiesta se ha de antesponer un día antes; y porque 
al presente los Capitulares son pocos, porque no se haga falta 
en el oficio del Coro y altar, ha parecido conveniente que los 
Cabildos se hagan después de la Misa Mayor, excepto en 
Cuaresma que por causa de los sermones y ayunos serán des¬ 
pués de comer, y cuando ésta ordinariamente fuera de los di¬ 
chos dos días fuere necesario juntar a Cabildo, el Deán a 
quien esto pertenece y en su ausencia la dignidad más antigua 
haga convocar, y si estuviere el Deán en la ciudad ha de ser 
avisado, y estando ausente, el que presidiere. 

Item, ha de ir desde el Coro todos juntos derechos a Ca¬ 
bildo, sin que ninguno quede negociando ni parlando en la 
iglesia, y si alguno así se quedare perderá el voto de aquel 
Cabildo en las cosas que en él se determinaren; todos han de 
entrar en Cabildo con sobrepellices y antes que se sienten ha¬ 
gan oración a la imagen que allí estuviere, y a estos Cabildos, 
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particularmente de los viernes se llamarán los Ministros y Oficia¬ 
les de la Iglesia cuando hubieren hecho alguna falta, reprehen¬ 
derlos o penarlos. 

Item, en Cabildo ha de haber mucho silencio y compos¬ 
tura, y cuando algún Capitular tuviere algo que decir, pida li¬ 
cencia. 

Item, para votar han de oir primero con mucha atención 
lo que se propone, y siendo cosa ardua traten y hablen sobre 
ello para entender mejor la materia, y esto sin ruido ni voces 
ni alteraciones, y si el negocio fuere de tal calidad que haya 
menester más acuerdo, dilatarse al votarlo para otro día, con 
parecer de la mayor parte del Cabildo, y si luego quisieren 
votar, vote el Presidente primero y compendiosamente los de¬ 
más por sus antigüedades, guardando cada uno su lugar, con¬ 
forme a la antigüedad que cada uno tuviere. 

Item, en el votar ninguno reciba el parecer de otro ni 
repruebe ni reprenda, porque en su lugar ha de decir cada uno 
lo que siente. 

Item, el que vota ha de hacer su acatamiento quitando el 
bonete y cuando acaba lo mismo, particularmente si el Prelado 
estuviere presente se hará con mucho respeto este acatamiento. 

Item, cualquiera que se atravesare cuando votare otro, sea 
reprendido y si porfiare sea multado. 

Item, después que todos hubieren votado, el Presidente aun¬ 
que sea de voto contrario, resuma todos los votos y hágase a- 
quello que la mayor parte acordare, y aquello asentará el Se¬ 
cretario del Cabildo. 

Item, si alguno se agraviare de algo de lo votado, el Se¬ 
cretario de Cabildo asentará el tal parecer contrario para que 
pueda parecer ante quien con derecho deba, y el Secretario se 
lo dará por testimonio sin llevar por ello cosa alguna. 

Item, en la Sede vacante, en los casos que pareciere ser 
de justicia, primero que voten en ello ha de haber plenaria 
información de Letrados, porque siendo justo han de hacer lo 
que fuere justicia y no lo que se determinare por voto, y la 
información que se hiciere, será más acertada que sea de Le¬ 
trados fuera del Cabildo. 
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Item, y porque en estos actos particulares muchas veces sue¬ 
len haber algunas diferencias y disensiones y pasiones, todos han 
de ser muy corteses y muy templados en sus palabras, no dicien¬ 
do cosa de que otro sienta, y si alguno dixere a otro palabra 
injuriosa, ora sea en Cabildo o fuera de él, será penado en 
quince días de lo que había de ganar de su prebenda y eii 
más si el exceso lo pidiere, y si llegaren a las manos sean pe¬ 
nados en tres meses, y si algún Prebendado metiere armas en 
el Cabildo o Coro, habiendo tenido antes palabras y pesadum¬ 
bres con otros, sea penado de la prebenda por un año; y si 
echare mano para herir, sea privado por dos años; y si hiriere 
o diere bofetón o palo, queda la pena al arbitrio de Su Seño¬ 
ría Ilustrísíma. 

Item, cuando estas diferencias y pesadumbres sucedieren, 
así en el Cabildo como en el Coro e Iglesia, el Deán o Pre¬ 
sidente tome la mano para que antes que se aparten salgan 
amigos y si no quisieren serlo, el que retirare la paz sea des¬ 
de luego apuntado para que no gane ni se le dé entrada en 
el Coro hasta tanto que se hayan fecho las amistades. 

Item, cuando algún Prebendado nuevo se presentare nue¬ 
vamente, ha de ser ante el Prelado o Provisor estando en el 
Cabildo con todos los Prebendados, y en Sede vacante ante el 
Cabildo; y si se admitiere el Prelado mandará para la posesión 
si es Dignidad a la Dignidad más suprema, y si es Canónigo 
Racionero al Canónigo Racionero más antiguo, y éste tal le 
asienta en su silla, y antes que le sea dada la posesión del be¬ 
neficio o prebenda, ha de jurar en manos del Prelado o Pre¬ 
sidente de guardar y cumplir todas las buenas costumbres, 
estatutos y ordenanzas de la santa iglesia, procurando la honra 
y preeminencia de ella y el secreto en todas las cosas parti- 

Item, todas las veces que el Cabildo viere ser necesario el se¬ 
creto de lo que se ha tratado, podrá poner su pena, prestiti 
juramenti, la guarda del secreto, y si a todos les pareciere que 
de nuevo deben de jurar el secreto, jurar lo hán; y quien no 
quisiere jurar, será penado echándolo del Cabildo y no tendrá 
voto en cosa alguna por tiempo de un mes. 

Item, cuando hubiere algún negocio de importancia en que 
hayan de ser todos llamados, el Presidente mandará llamar a 
todos los Capitulares para Capítulo, y con esta diligencia se po¬ 
drá tener el Cabildo y determinar lo que conviniere. 
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Item, las! días ordinarios de Cabildo, los Capitulares qiie sé 
hallaren presentes podrán determinar los negocios que se ofre¬ 
cieren, sin que sea necesario llamar a los ausentes; cuando se 
trate algún negocio particular que tocare a algún Capitular o 
hermano o pariente suyo, no estarán presentes al votar sobre el 
tal negocio, ni menos cuando alguno se agraviare o quejare 
de otro. 


Item, si el Deán o Presidente hubiere agraviado o penado 
a alguno injustamente, no se hallarán presentes el que agravió 
ni tampoco el que se mostrare parte pidiendo alguna cosa. 

Item, si alguna vez se ofreciere que no se puede esperar 
el día ordinario de Cabildo, y el Deán o quien fuere Presi¬ 
dente no quisiere juntar a Cabildo, siendo requerido primero a 
los Capitulares, siendo hasta dos o tres, se manden invitar y 
juntar, y fuera de lo susodicho ningún otro tendrá autoridad 
para convocar. 

Item, cuando se leyeren cartas o mensajes que hayan de 
firmarse, ordinariamente que no sean actos judiciales, firmarán 
dos Capitulares una Dignidad y un Canónigo o dos por turno, 
comenzando de los más antiguos, mudándose cada mes, y cuan¬ 
do las cartas fueren de importancia, quede traslado en un li¬ 
bro que para ello ha de haber en Cabildo. 

Item, los negocios que el Cabildo encomendare a los Ca¬ 
pitulares son obligados a cumplir y hacer con mucha diligen¬ 
cia, y no haciendo sean separados. 

Item, el Deán o la persona que presidiere tendrá mucha 
advertencia en todo lo que está ordenado, haciendo guardar y 
cumplir y que el primero que le guarde y cumpla será él; y 
si no lo hiciere sea penado en el Cabildo, en lo mismo que 
él puede penar a los otros y más si más mereciere. 

Item, y no han de hacer de su propia autoridad cosa fue¬ 
ra de lo ordenado excepto sin acuerdo y autoridad del Cabil¬ 
do; ha de ser muy comedido con todos y todos con él. 

• j ^ te í T1 ’ y no se . * lan de l eer cartas ni firmas ni hacer Ca¬ 
bildos fuera del mismo Cabildo, y ningún Capitular abra carta 
si no fuere delante de todo el Cabildo. 
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SECRETARIO DEL CABILDO 


Item, el Notario y Secretario del Cabildo ha de estar siem¬ 
pre presente en todos los actos capitulares, viniendo a Cabildo 
los días ordinarios sin ser llamado, y ha dé ser el primero 
que venga. 

l tem, ha de tener en el Cabildo siempre el libro capitu¬ 
lar y el escribir en él todas las cosas que en él se determina¬ 
ren con los Capitulares que estuvieren presentes. 

l ten, ha de tener mucho secreto en su oficio, y así lo ha 
de jurar cuando toma la posesión, y el recebido y cada y cuan¬ 
do que se lo encomendaren como a los demás del Capítulo. 

Item, cuando hay Cabildo extraordinario ha de ser llama¬ 
do como los demás Capitulares, y cuando faltare por su culpa 
ha de ser penado. 

Item, ha de hacer todas las escrituras que pertenecieren al 
Cabildo, sin que por ello lleve cosa alguna mas del salario 
ordinario. 

Item, ha de estar presente a todas las cuentas y reparti¬ 
mientos que se hiciere del Cabildo, y escribirlos y hacerlas con 
los contadores y diputados para ello y a los arrendamientos, 
sacándolos después en limpio, dejando siempre en su poder el 
registro, el cual ha de estar en el cajón del Cabildo. 

Item, si algún Capitular saliere a hacer alguna visita o a 
otra parte, no ha de llevar derechos el Notario, de los recaudos 
y comisiones que despachare. 

Item, ha de hacer todas las libranzas que se dieren para 
el Mayordomo y otras personas y las de la fábrica y Hospital. 

Item, asentará todo lo dicho en un libro y dejará en el 
Archivo para que hayga memoria. 

Item, y finalmente todas las veces que de parte de Cabil¬ 
do se- ha de notificar algo a alguna persona, lo ha de hacer 
sin contradicción alguna. 
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25» — DE CUANDO EL PRELADO ENTRA EN EL CORO 

Item, los Prebendados tendrán cuidado cuando el Prelado hu¬ 
biere de ir al Coro, de no comenzar oficio divino hasta que vaya. 

Item, cuando algún Prebendado entrare a las horas en el 
Coro, si los demás Prebendados hubieren comenzado los ofi¬ 
cios divinos, no se levantarán por evitar el ruido que pudiere 
haber. 

Item, declaramos que cada y cuando fuere necesario ocu¬ 
pase algún Prebendado o Beneficiado en servicio del Obispo 
en esta ciudad o fuera de ella, que los tales ganen la gruesa. 

Las cuales dichas ordenanzas y capítulos atrás contenidos y 
hechos con todo acuerdo y examen tocantes y pertenecientes 
al aumento del culto divino, buen gobierno espiritual, correc¬ 
ción y perfección del estado eclesiástico, declaramos, queremos 
y es nuestra voluntad se cumplan y hagan cumplir inviolable¬ 
mente sin lo alterar ni mudar en cosa alguna, y que contra 
ello ni parte de ello no se vaya ni pase en manera alguna, y 
deseando se lleve a debida execución y no quede en largo ol¬ 
vido, confiado de las personas del que presidiere en el Cabildo 
y Coro de esta nuestra santa Iglesia Catedral, que con la dili¬ 
gencia, rectitud y cuidado que convenga hará el buen oficio que 
por nos en esta parte se le cometiere cerca de todo lo concernien¬ 
te a los susodichos, teniendo a Dios solamente por delante por 
la vía que más convenga, y en cuanto podemos y haya lugar 
de derecho nombramos por Juez al Presidente que es o fuere 
del Cabildo o Coro de esta santa iglesia, para en nombre 
nuestro y sin perjuicio de nuestra jurisdicción pueda proceder 
y proceda contra los Prebendados y demás personas y Minis¬ 
tros de esta santa iglesia que fueren o vinieren contra lo que 
por las dichas ordenanzas o capítulos les está ordenado tocante 
y concerniente a sus oficios de la iglesia y contra los clérigos, 
aunque sean de primera corona, que no acudieren a las segun¬ 
das y primeras vísperas y tercia y misa mayor los domingos y 
fiestas de guardar, y a la Salve los sábados con sus sobrepelli¬ 
ces, y en razón de lo susodicho fulminar los procesos y senten¬ 
ciar y llevar a debida execución; y para todo lo que dicho es 
y lo a ello anexo y dependiente, y para executar, mandamos 
al Notario y Fiscal y los demás Ministros le cometemos nues¬ 
tras veces, reservándonos y en nuestro Provisor como por la 
presente reservamos el poder proceder en las dichas causas y 
negocios, y advocarlas y poderlas cometer a otros jueces, cada 
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y cuando que nos pareciere y por bien tuviéremos, quedando 
en todo siempre nuestra jurisdicción ilesa, de manera que en to¬ 
do se haga lo que convenga y se descargue la conciencia y Nues¬ 
tro Señor se sirva. Dada en Quito, en nueve días del mes de 
noviembre de mil y quinientos y noventa y cuatro años. Epis- 
copus Quitensis. El Maestrescuela. Canónigo Talaverano Man- 
xera. Ante mí, Melchor de Castro Macedo, Notario público 
y Secretario. 

En la ciudad de San Francisco de Quito, a doce días del 
mes de noviembre de mil y quinientos y noventa y cuatro 
años, estando su Señoría Ilustrísima en Cabildo con los Capi¬ 
tulares, según lo han de uso y costumbre, conviene a saber: 
el Ilustrísimo Señor Ministro Don Fray Luis López Obispo de 
este Obispado, el Arcediano Don Francisco Galavis, el Maes¬ 
tre de Escuela Don Lope de Atienda, el Canónigo Juan Fran¬ 
cisco Talaverano, el Canónigo Gaspar de Zamora, el Canónigo 
Andrés López Albarrán y el Canónigo Diego de Agüero Mal- 
donado y yo el infrascrito Secretario, su Señoría Ilustrísima a 
mí el dicho Secretario mandó que notificase a los dichos Ca¬ 
pitulares la Consueta fecha por su Señoría Ilustrísima, y Comi¬ 
sarios nombrados por este Cabildo, según y cómo en ella se 
contiene. En cumplimiento de lo cual notifiqué a los dichos 
Prebendados y a cada uno de ellos la dicha Consueta, los cua¬ 
les dixeron que están prontos de la guardar y cumplir cada uno 
por lo que les toca y dello doy fe: Melchor de Castro Mace- 
do, Notario Mayor Público y Secretario. En Quito, en quin¬ 
ce días del mes de noviembre de mil quinientos y noventa y 
cuatro años, yo el dicho Notario leí y notifiqué la dicha Con¬ 
sueta y la guarda della al Padre Don Alonso de Aguilar cura 
Rector de la santa Iglesia Catedral de esta ciudad, el cual dixo 
que está pronto de cumplir lo que a él le tocare, siendo tes¬ 
tigos Melchor de Castro Secretario. 

En Quito, en quince días del mes de noviembre de mil 
quinientos y noventa y cuatro años, yo el dicho Secretario leí 
y notifiqué la dicha Consueta como en ella se contiene, a Pe¬ 
dro Hernández de Peralta Presbítero, Sacristán Mayor de la 
Catedral de esta ciudad, el cual dixo que está presto de cum¬ 
plir lo que a él le toctre, siendo testigos Alonso de la Torre 
y Diego Montalvo. — Melchor de Castro Secretario. 

Corrigióse este traslado coi la Consueta que está en el 
Libro de Cabildo, por el Canónigo Doctor Alonso de Aguilar, a 
quien se cometió y declaró estar cierta y verdadera y su Se- 
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noria Ilustrísima y en ser puso su autoridad Episcopus quiten- 
sis y decreto y lo firmó, en Quito a cinco días del mes de 
diciembre de mil y quinientos y noventa y cuatro años. 

Yo, Melchor de Escobar Castro Macedo, Secretario de este 
Obispado fui presente. 

En cinco de noviembre mandó su Señoría Ilustrísima y 
Deán y Cabildo, que el Pertiguero tenga cuidado en los actos 
públicos donde fuere el Cabildo, acuda a hallarse presente para 
tener cuidado con los asientos y demás cosas que el Cabildo 
mandare, y que en los tales lugares no se siente ninguna per¬ 
sona, así en esta santa Iglesia como en los demás Monasterios 
e Iglesias, hallándose con su pértiga y sobrepelliz y ropón, lo 
cual guarde y cumpla inviolablemente. Episcopus quitensis. El 
Arcediano. El Maestre Escuela. López Albarrán. Gaspar de 
Zamora. Diego de Aguirre Maldonado. Don Alonso de Águilar. 
Fui presente, Melchor de Castro Macedo. Notificado a Buendía. 
Pertiguero Castro. Melchor de Escobar (Hay una rúbrica). 


VIII 

Otra serie de los señores Obispos que ha tenido 
la Santa Iglesia Catedral de Quito desde 
su erección (1) 

1. Erigióse en Catedral en quince de agosto de mil qui¬ 
nientos cuarenta y cinco, siendo Pontífice Romano Paulo Terce¬ 
ro y se dedicó a la Asunción de Nuestra Señora la santa Iglesia, 
y siendo Rey de las Espadas el Señor Emperador Carlos Quinto, 
quien costeó una parte de la iglesia; la ciudad, otra y los in- 
dios otra. Tiene hoy dos medias raciones, cuatro raciones, tres 
canongías de oposición, cuatro de merced, cinco dignidades, 
dos curas, ocho capellanes, sacristanes mayores y otros muchos 
ministros; fue su primer Obispo el Ilustrisimo Señor Doctor 
Don García Díaz Artas, vino de España en compañía del Li- 
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cenciado Gasea a apaciguar el rebelión que levantó Gonzalo 
Pizarro en el Cuzco; fue Visitador de las Cajas' de Lima y 
Potosí, murió en Quito sin consagrarse, el año de 1550. 

2. El Ilustrísimo Señor Doctor Don Fray Pedro de la Peña 
religioso dominico, nació en Cobarrubias en el Arzobispado de 
Burgos; vino a México el año de 550, fue Provincial Visitador 
y gran Catedrático en ese Reino, fue Obispo de Vera Paz y 
promovido para Quito en 28 de febrero de 1563, fundó el Con¬ 
vento de religiosas de la Concepción, y murió en Lima, habien¬ 
do ido a asistir al Concilio en 7 de marzo de 1583, presidió 
dicho Concilio. 

3. El Ilustrísimo Señor Don Fray Antonio de San Miguel 
y Solvier, religioso franciscano, nació en Indias, fue Provincial en 
Lima, Catedrático y Maestro doctísimo, presentóle al Obispado 
de la Concepción de Chile el Señor Felipe Segundo en 10 de 
marzo de 1560, consagróle en Lima el Señor Don Fray Jerónimo 
de Loayza, asistió al Concilio que celebró el Señor Don Toribio, 
renunció el Obispado y no siendo oído le presentó Su Majes¬ 
tad a esta santa Iglesia, murió en la villa de Riobamba a, 7 
de noviembre de 1592, antes de entrar a su Iglesia; hay tra¬ 
dición que lo mató un toro el día que salía de esa villa. 

4. El Ilustrísimo Señor Don Fray Luis López de Solís 

agustino, natural de Salamanca, pasó a Indias el año de 1556, 
fue Maestro en Sagrada Teología en la Universidad de Lima, 
Catedrático de Vísperas y Prima, Prior y Provincial calificador 
del Santo Oficio, presentóle Felipe Segundo para el Obispado 
del Paraguay, y luego el año de 93 para esta Iglesia, celebró 

dos Concilios o Sínodos en Quito, año de 1592 y en Loja año 

de 96; fundó tres parroquias: Santa Prisca, San Roque y Santa 

Bárbara, cuya administración dió al Señor Don Fray Agustín 

de Coruña, Obispo de Popayán que estaba preso por los Oi¬ 
dores; fundó también el pueblo de San Luis en los Purua- 
yes, y el Seminario de San Luis a cargo de los Padres de la 
Compañía; y siendo Provincial en Lima, el Convento de San 
Agustín de Arequipa; visitó todo su Obispado dos veces, gober¬ 
nó diez años y fue promovido para el Arzobispado de las Char¬ 
cas el año de 1603, murió en Lima en su celda; fue varón 
santísimo. 

5. El Ilustrísimo Señor Don Fray Salvador de Rivera do¬ 
minicano criollo de Lima; fue Maestro de su religión, tres ve¬ 
ces Prior y dos Provincial, edificó el templo de su Convento, 


152 


Calificador del Santo Oficio y electo Obispo de Quito en 16 de 
marzo de 1605, murió el día 12 y está sepultado en su Iglesia. 

6. El Ilustrísimo Señor Don Fray Fernando Arias de ligar¬ 
te, fue su patria Santa Fe de Bogotá, pasó a España y estudió 
jurisprudencia en Salamanca, graduóse de Doctor en Lérida, el 
año de 1591, teniendo 25 años; fue Auditor General de Gue¬ 
rra en Aragón, no aceptó tres Corregimientos con que quiso 
S.M. remunerar sus servicios. El año de 95 le hizo merced 
Felipe Segundo de la toga de Panamá; el de 97 fue promo¬ 
vido a Oidor de Charcas, el de 99 el Virrey Don Luis de 
Velasco le hizo su Teniente y Capitán General de esas provin¬ 
cias, y el año de 603 fue promovido a la Audiencia de Lima, 
de aquí pasó por Gobernador de Guancabelica, y el año de 
1607 se ordenó de sacerdote con licencia de S.M. Felipe Ter¬ 
cero, le hizo Visitador el año de 609 de los Tribunales de 
Cruzada de Lima, Charcas, Quito, Chile y Panamá que exe- 
cutó con entereza y limpieza. El año de 613 fue electo Obispo 
de esta Iglesia, consagróle en Lima su Arzobispo Lobo Gue¬ 
rrero. El año de 15 fue promovido a su patria Santa Fe, de 
aquí para las Charcas, y de este Arzobispado para Lima el 
año de 30; en todas sus iglesias hizo muchas limosnas, en 
Santa Fe fundó el Convento de Santa Clara, en Lima hizo 
muchas obras y murió en 29 de enero de 1638 a los 76 años 
de su edad. 

7. El Ilustrísimo Señor Don Fray Alonso de Santillana 
dominico, nació en Sevilla y siendo novicio renunció un gran 
Mayorazgo que le tocaba, fue presentado Prior y Rector en su 
Orden, fue electo Obispo de esta Iglesia a 21 de noviembre 
de 1622, tomó posesión de su silla por su Uustrísima Fray 
Francisco Ponce de León mercedario; en su tiempo se fundó 
la ciudad de San Francisco de Borja en los Mainas, murió a 
15 de octubre de 1623 a los 59 años de su edad. 

8. El Ilustrísimo Señor Don Fray Francisco de Sotomayor 
nació en Santo Tome en e) Obispado de Tuy, fue dos veces 
Guardián y Difinidor en su Capítulo General en Roma, pre¬ 
sentóle b elipo Cuarto para el Obispado de Cartaxena a 30 de 
noviembre de 1622, hizo el juramento en manos de Don Ino¬ 
cencio Máximo Nuncio Apostólico y le consagró en la Capilla 
Rea) de Madrid; fue promovido a esta iglesia a 18 de Setiem- 
bre, año de 623, dióle a esta iglesia un frontal de plata, pasó 
a Charcas por Arzobispo a 4 de marzo de 628 y antes de 
llegar murió en el Potosí a 5 de Febrero de 630, su cuerpo 
fue trasladado a su patria, 
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9. El Uustrisimo Señor Don Fray Pedro de Oviedo mon¬ 
je benito, su patria Madrid, fue eminente en Letras, leyó Ar¬ 
tes y Teología en Madrid y Alcalá, fue Abad de San Clodio 
y Difinidor en su religión, Felipe Tercero le dió el Arzobispa¬ 
do de Santo Domingo, año de 1620; fue promovido para esta 
iglesia, año de 29; edificó la iglesia de Nuestra Señora del 
Quinche y dió largas limosnas; consagró al Señor Don Diego 
de Montoya y Mendoza el tercero día de Pascua de Navidad, 
año de 634; fue promovido al Arzobispado de las Charcas, año 
de 645 donde murió a 13 de octubre de 1649. 


10. El Uustrisimo Señor Doctor Don Agustín Ugarte Sa- 
ravia, natural de los reinos de España, fue Jurista, Obispo de 
Chiapa, promovido a la Santa Iglesia de Quito, año de 1645, 
murió en el mes de diciembre año de 1650; fundó el Carmen. 

11 El Uustrisimo Señor Doctor Don Alonso de la Peña 
Montenegro, natural de la Villa del Patrón en el Reino de 
Galicia, fue colegial en Santiago y en su Universidad año de 
1622, fue Catedrático de Artes, también fue colegial de San 
Bartolomé en Salamanca el año de 33, se llevó en oposición 
la canongía magistral de Mondoniedo y después la canongía de 
Pulpito, asimismo por oposición; fue Canónigo Magistral de 
Santiago; Felipe Cuarto le presentó a este Obispado a 27 de 
junio del año de 652; fue Presidente de esta Real Audiencia 
y con noticia de enemigo hizo 16 piezas de artillería, reclutó 
gente e hizo compañía de sus clérigos; fundó un Convento de 
Carmelitas en Latacunga; hizo la Capilla de San Ildefonso en 
la Catedral y dotó su fiesta en 800 pesos para que su día se 
repartiesen a pobres; fundó seis capellanías de Coro para que 
recen delante de Dios Nuestro Señor su oficio en la dicha Ca¬ 
pilla y dió muchas limosnas. Escribió un tomo “Itinerario pa¬ 
ra Párrocos de indios”, agrandó su iglesia, le dió ornamentos, 
hizo Sala Capitular y Sacristía para los Prebendados, y por pe¬ 
tición suya añadió al Coro dos medias raciones, S. Majestad 
dejó más de 50 mil pesos de capellanías, consagró la Iglesia, 
puso en ellas los ambones, Pertiguero y Celador; erigió las tres 
canongías de oposición; antes de entrar a su Obispado fue a 
visitar la Audiencia de Santa Fe por orden del Rey; estando 
ya muy viejo pidió Obispo Coadjutor y se le dió al señor O- 
bispo de Guamanga; antes de morir en una semana repartió 
más de 100 mil pesos de limosnas, y dió para la fundación de 
Carmelitas de Cuenca 20 mil pesos; murió, a 12 de mayo de 
1687, está sepultado en su Iglesia, 
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12. El Ilustrísimo señor Doctor Don Sancho de Andrade 
y Figueroa, natural de la Coruña en Galicia, colegial mayor 
en el de San Salvador de Oviedo en Salamanca, Canónigo Ma¬ 
gistral en Mondoniedo. Promovióle el señor Felipe Cuarto 
para Obispo de Guamanga y lo consagró en Panamá el señor 
Don Lucas de Piedrahita de esta iglesia, vino a la de Quito 
por Obispo Coadjutor el año de 688 y dentro el día 18 de 
marzo. Hizo el Palacio en que hoy viven los señores Obis¬ 
pos, consagró al señor Don Fray Martín de Ixar, Provincial 
de San Agustín, Obispo de la Concepción de Chile; puso la 
primera piedra del Sagrario y donó para su fábrica 20 mil pe¬ 
sos; puso en su Iglesia tres tabernáculos, uno de Santo Toribio 
con fiesta, otro de San Liborio, y otro de Nuestra Señora de 
la Nube, que se apareció yendo cantando el rosario en su tiem¬ 
po; el año de 698 transplantó las Carmelitas de Tacunga a 
Quito, por ocasión de un gran terremoto que hubo en dicho 
lugar; fue hombre muy limosnero y piadoso, estuvo promovido 
para la Arzobispal de Santa Fe y no aceptó; murió repenti¬ 
namente a 2 de mayo de 1702, lloráronlo mucho los pobres. 

13. El Excelentísimo e Ilustrísimo señor Doctor Don Die¬ 
go Ladrón de Guevara, natural de Cifuentes en Castilla, cole¬ 
gial del Rey en Alcalá y su Catedrático de Decretales; siendo 
colegial fue Gobernador del Obispado de Almería, Canónigo 
Doctoral de Sigüenza y Málaga, Procurador y Vicario General 
del señor Don Fray Alonso de Santo Tomás Obispo de Má¬ 
laga; fue presentado para el Obispado de Panamá año de 1689, 
allí fue Presidente de su Real Audiencia, pasó de Obispo de 
Guamanga año de 699, donde fundó el Convento de Carme¬ 
litas Descalzas, fue promovido a esta Iglesia de Quito y entró 
en ella a 19 de enero de 1705, salió de esta ciudad el día 2 
de junio de 710 para Lima donde fue Virrey, Gobernador y 
Capitán General 6 años por merced del señor Don Felipe 
Quinto; concedióle licencia S. M. para que pasase a España y 
habiéndole aceptado la renuncia de este Obispado Clemente XI, 
se embarcó para México a 28 de marzo del año (1) y murió 
en México el día 5 de noviembre del mismo año; fundó en 
Quito la fiesta de Santa Liberata de quien fue muy devoto, y 
en Lima a la misma Santa una Capilla e hizo otras obras de 
grande magnificencia. 


(1) Ha quedado*en 
pande al de 1718, 


el original un espacio 


blanco para el año, que corres- 
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14. El Ilustrísimo señor Doctor Don Luis Francisco Ro¬ 
mero natural de Toledo, vino a Indias con el Conde del Cas¬ 
tellar Virrey del Perú año de 674, fue Colegial de San Martín 
en Lima, volvió a España año de 85 y estudió facultad en el 
colegio teólogo de Alcalá; vino a Indias de Maestre de Escue¬ 
la del cuzco año de 1695, donde tuvo las dignidades de Chan¬ 
tre y Deán; el señor Felipe Quinto le presentó para Obispo 
de Santiago de Chile año de 707, consagróle en Charcas su 
Arzobispo Don Juan Queipo de Valdez, promovido S. M. y 
dentro en esta santa Iglesia el día 7 de octubre de 1719, en 
cuyo tiempo se salieron las monjas Conceptas por haberlas que¬ 
rido reformar y tuvo otros disgustos por haber querido poner 
Colector de Cuartas. Fundó fiesta a los santos Justo y Pastor 
con un costoso tabernáculo; dió largas limosnas a las Carmeli¬ 
tas de Latacunga; el día 12 .(1) del año de 726, 

salió promovido para el Arzobispado de Charcas, donde murió 
el año de 29. 

15 El Ilustrísimo Señor Doctor Don Juan Gómez Frías, 
natural de Zebollas en el Arzobispado de Toledo, estudió fa¬ 
cultad en Alcalá donde regenteó una Cátedra de Artes; fue 
cura en distintos curatos en el Arzobispado de Toledo, y del 
de Mortoles; fue presentado para el Arzobispado de Popayán el 
año 726, consagróle el Señor Otarola, Obispo de Arequipa en 
Cartaxena; promovióle el Señor Felipe Quinto para la Iglesia 
de Quito y entró en ella a 8 de octubre del año 1726, des¬ 
pués de haber tenido varias historias y diferencias con el Cabil¬ 
do eclesiástico por un criado suyo llamado Don Francisco Mor- 
terrero y también con las religiones, principalmente con la de 
Santo Domingo; en medio de estos incendios le dió un acci¬ 
dente de apoplegía, originado de un merendón que tuvo el día 
19 de agosto y sin poder testar murió el día 21 de dicho mes 
a las 8 y media de la mañana año de 729, habiendo gober¬ 
nado dos años once meses y doce días, Dios lo tenga entre 
santos. 

16. El Ilustrísimo señor Doctor Don Andrés de Paredes 
Armendariz y Polanco, natural de la ciudad de Lima.... (2) 


(1) Ha quedado en blanco en el original un espacio para el mes. 

(2) Se ha dejado en el original inconclusa la nómina de los Obispos. 
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IX 


Razón de lo que se practica en la muerte 
de un Obispo 

Razón de lo que se practica en la muerte de un Obispo 
de esta santa Iglesia, la que doy fe yo el Doctor Don Fer¬ 
nando Sánchez de Orellana, Marqués de Solanda, Deán de 
esta iglesia, habiendo antes sido Maestre de Campo del Bata¬ 
llón de esta ciudad, Teniente General de Corregidor y últi¬ 
mamente nombrado por S. Majestad, Presidente de esta Real 
Audiencia-, Gobernador y Capitán General de esta provincia, 
que exercí ocho años y medio, habiéndome recibido de tal, Pre¬ 
sidente de veinte y nueve años de edad, y a los 3 años de haber 
acabado la ocupación de tal Presidencte me hizo merced Su 
Majestad de el Deanato de esta santa Iglesia que aunque in¬ 
digno estoy sirviendo; cuando falleció el Ilustrísimo señor doc¬ 
tor Don Juan Nieto Polo del Aguila dignísimo Obispo que 
fue de esta Diócesis, quien murió día lunes 12 de marzo de 
1759 años, a las 2 y cuarto de la mañana, la que puede ser¬ 
vir de gobierno para cuando fallezcan otros Prelados, pues la que 
dexó el Señor Doctor Don Miguel Sánchez Solmirón, Deán 
que también fue de esta santa Iglesia, en muchas cosas no se 
observa y se ha practicado con los últimos señores que han fa¬ 
llecido, lo que aquí expresaré: 

Habiéndose sentido el señor Obispo bien gravado de su 
mal se envió recaudo a que pasase a sacramentarlo con cuya 
noticia mandé se llamasen con las campanas de sacramentar en 
público, tocándose las campanadas acostumbradas y repicándose 
con todas las campanas, e hice citar a todos los señores Pre¬ 
bendados a que concurriesen a este acto, al que también con¬ 
currieron varios curas de las parroquias y muchos clérigos; y 
habiendo sacado el Santísimo Sacramento de la Capilla del Sa¬ 
grario procesional mente con velas encendidas y con repetidos 
repiques, fuimos al palacio de Su Ilustrísima en donde lo sa¬ 
cramenté; después le dixe que le faltaba que recebir otro sa¬ 
cramento que era el de la Extremaunción y que éste lo pi¬ 
diese cuando gustare, a que me respondió que así lo haría; y 
el conferir este sacramento roca a uno de los curas Rectores; 
agravado el mal, se señalan cuatro Prebendados para que asistan 
a su Ilustrísima, y habiendo muerto se me envió a dar noti¬ 
cia, con la que mandé tocar las cien campanadas acostumbra- 


das con gran pausa, y después que se doblase con clamores con 
esquilón y con todas las campanas, repitiéndose el doble hora 
por hora, desde las 5 de la mañana hasta las 9 de la noche, 
lo que se practicó hasta que se enterró a Su Ilustrísima y lo 
mesmo cuando se hicieron las honras; si hay lugar y está ex¬ 
puesto ya el cuerpo en la sala donde ponen a los señores 
Obispos difuntos en su altar, adornado y revestido de su alba, 
casulla, pectoral encima de ella, mitra puesta, báculo en la 
mano, guantes calzados, sentado en silla con cojín a los pies; 
después de Misa Mayor pasa todo el Cabildo a responso con 
su cruzaltilla y ciriales, los monacillos, los colegiales. Semina¬ 
rios, todos los Capellanes de Coro con sus capas de coro ne¬ 
gras y los señores Prebendados vestidos de sus capas canonica¬ 
les y el Deán vestido de Preste con alba y capa de Coro 
negro y el Racionero y Medio Racionero vestidos de albas y de 
dalmáticas, y llegando a la sala se canta su responso y después se 
vuelven todos a la Iglesia, y si esta función no se puede hacer 
de mañana se hace de tarde después de Coro, y después de ella 
van a la dicha Sala con su cruzaltilla y ciriales, todos los señores 
Prebendados vestidos de hábitos canonicales a cantar el primer 
nocturno del oficio de difuntos, y después se retiran a la igle¬ 
sia, y el Deán por medio del Maestro de Capilla hace citar a 
todas las religiones para que el día siguiente a las horas que se 
les señalan concurran alternativamente a cantar al dicho Palacio 
el oficio de Difuntos. Y el mesmo Deán por medio del Maestro 
de Ceremonias envía recaudo a los Prelados de las religiones para 
que envíen doce religiosos de cada religión a velar el cuerpo del 
señor Obispo difunto toda la noche entera, concurriendo doce 
religiosos cada noche; y el mesmo Deán manda citar a los 
curas de las cinco leguas para que vengan a asistir al entierro 
personalmente con sus cruzabas y capas negras; los que habien¬ 
do dicho misa en la iglesia catedral el día del entierro, pasan 
con su cruzaba y capa negra al Palacio a echar el responso y 
después se vuelven a la iglesia el día del entierro, que por lo re¬ 
gular suele ser al tercero después de la muerte; a las 9 y cuarto 
de la mañana salen todas las cruzabas de la Catedral con los cu¬ 
ras por delante y después el Cabildo con todos sus Ministriles, 
cruzaba grande y cruzaltilla, vestidos de hábitos canonicales con 
sus cogullas puestas sobre los bonetes, haciendo duelo por su 
Prelado, a sacar su cuerpo del Palacio, el que lo debía cargar 
la Real Audiencia como siempre lo había hecho hasta la pri¬ 
mera posa que es en la puerta del dicho Palacio; pero en esta 
ocasión no lo quisieron hacer y cargaron el cuerpo hasta la 
primera posa los señores del Cabildo secular. La posa se re¬ 
duce a dos mesas puestas unas sobre otras cubiertas con sus 
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paños de damasco carmesí, puestas de proter forma, pues nun¬ 
ca se sube el cuerpo a ellas; después cargan el cuerpo los cua¬ 
tro curas más antiguos hasta la esquina de la Concepción en 
donde están otras mesas puestas, y después de cantado el res¬ 
ponso cogen el cuerpo los religiosos de Santo Domingo hasta 
la esquina de la Compañía, y después del responso lo cogen los 
religiosos de San Francisco hasta la esquina que llaman del 
comercio, y de allí cargan el cuerpo los religiosos de San A- 
gustín hasta la esquina del mesmo Palacio, con que así se da 
la vuelta a toda la plaza, cantando su responso en cada esqui¬ 
na delante de la mesa que está puesta con su paño colorado, 
aunque no se sube el cuerpo a ella; de la esquina del Palacio, 
atravesando la plaza para la iglesia cargan el cuerpo los padres 
de la Merced hasta la mitad de la plaza, en donde está otra 
mesa para el responso, y acabado cargan el cuerpo los religio¬ 
sos Belermitas y lo meten a la Iglesia, en donde sobre sus me¬ 
sas puestas se pone el altar donde va el cuerpo, estando todas 
las paredes de la iglesia enlutadas, se canta el Oficio de cjifun- 
tos con sus lecciones y después la misa por el Deán, haciendo 
este oficio con ornamento morado y no negro, y acabada la 
misa se cantan 5 responsos consecutivos por sólo el Deán es¬ 
tando todos los asistentes parados y los Prebendados en la reja 
de entrada al Coro en pie, con sus cogullas puestas sobre los 
bonetes, haciendo duelo, en cuya conformidad acabado el últi¬ 
mo responso vuelven al Palacio acompañados de la Real Au¬ 
diencia, Cabildo secular, del vecindario y de todas las iglesias y 
de todas las religiones a echar el último responso, que feneci¬ 
do éste se despiden todos en la puerta del Palacio, y los Pre¬ 
bendados se vuelven a la iglesia, en donde inmediatamente se 
vuelven a tocar otras cien campanadas con mucha pausa que 
llaman las de sede vacantes; y estando en esto dentran a la 
Sala- Capitular acabado de hacer el entierro, todas las digni¬ 
dades y canónigos que tienen voto, a acceptar y jurar el go¬ 
bierno que ha recaído en el Coro, lo que se executa ante un 
Notario, quedando citados por el Deán para el día siguiente a 
hacer la elección de Provisor que es el primer paso que se da, 
y aunque contra mi gusto salí yo electo de tal Provisor y Vi¬ 
cario General. A todo lo expresado en esta razón que he da¬ 
do, lo practiqué como Deán que es a quien le tocan todas 
estas diligencias; y por su falta, a la dignidad más antigua. Y 
en cuanto a las honras éstas se hicieron a los 12 días en las 
que predicó el Padre Pedro Milanesio de la Compañía de Je¬ 
sús; después que se acabó la misa y finalizado el sermón, se 
vuelven a cantar otros cinco responsos por sólo el Deán, ha¬ 
ciendo en todo duelo los Prebendados por la muerte de su 
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Prelado, no llevando nada el Deán y Cabildo por las funciones 
de entierro y honras, pues se hacen de obligación, y con todos 
los gastos corren los Albaceas que deja nombrados el señor O- 
bispo difunto, que son cuantiosos, pues todas las funciones se 
hacen con mucha grandeza; y dentro del Coro en ambas fun¬ 
ciones de entierro y honras, después de los Prebendados se 
sientan en las siguientes sillas los curas de esta ciudad y los 
de las cinco leguas; y el corazón del dicho señor Obispo di¬ 
funto que aquí refiero lo pidieron las madres Carmelitas del 
Carmen Alto que llaman, que metido en una taza de cristal 
que tuve en mis manos y está dentro de un cajón cito de ma¬ 
dera forrado en terciopelo carmesí, hice también su entierro en 
el dicho Carmen con vigilia y misa cantada y muchas misas 
rezadas que se mandaron decir; y por último, daré razón, aun¬ 
que no lo necesitaba, de que habiendo muerto el señor Polo, 
lo vistieron inmediatamente con su sotana morada y roquete, 
que así vi tendido su cuerpo, y luego lo cargan varios sacer¬ 
dotes y sacan el cuerpo difunto al corredorcito que llaman del 
jardín, en donde tienden el cuerpo sobre una alfombra y allí 
los cirujanos prevenidos le abren el cuerpo, le sacan lo que 
deben y después lo embalsaman, y todo lo que se le ha saca¬ 
do se pone en alguna taza muy aseada y se conduce por dos 
sacerdotes a la Iglesia, en donde inmediatamente se entierra en 
una bovedita que está para este efecto destinada en la mesma 
puerta de la Sacristía de los canónigos que la vi abrir en esta 
ocasión, y después de embalsamado el cuerpo y cosida la ba¬ 
rriga, se viste de pontifical, y puesto en su silla y cargado de 
sacerdotes se conduce el cuerpo a la sala que está prevenida, 
en donde se pone con cuatro hachas de cera y doce velas de 
a libra encendidas, que de todo he querido dar razón para el 
gobierno en adelante como que todo pasó por mi vista. La 
tumba para las honras se hizo en el Altar mayor y cada Pre¬ 
bendado tiene obligación de decir cinco misas por el Prelado, 
que se ha acostumbrado esto de muchos tiempos a esta parte; 
luego que murió Su Ilustrísima se pusieron guardias en todo eí 
palacio por orden del señor Presidente, para asegurar sus bienes, 
como es de su obligación, pues esta diligencia se debe practi¬ 
car, o habiendo muerto o estando cercano a la muerte, como 
lo previene una ley Real de las Recopiladas de Indias; y des¬ 
pués de hecho el entierro se empezaron los inventarios que los 
actuó el Oidor decano con los dos Oficiales Reales, el Teso¬ 
rero de la Iglesia, a quien nombra el Deán con otro canónigo 
más, y también asiste a los inventarios el Procurador del Ca¬ 
bildo eclesiástico, y duran las guardias hasta que se acaben de 
hacer los inventarios y tasaciones y se lleven los bienes a la 
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Caxa Real, a donde se deben llevar, para que de allí se en¬ 
treguen a los interesados, aunque no sucedió esto con. los bie¬ 
nes del señor Polo, porque habiendo pretendido los Padres de 
la Compañía derecho a ellos por varias donaciones que les te¬ 
nía hechas, sobre que va principiando un prolijo litigio con 
la Iglesia, de consentimiento del Oidor, Oficiales Reales, Pre¬ 
bendados y Jesuítas, quedaron los bienes en el mesmo Palacio, 
teniendo llaves lbs Jesuítas y Prebendados, para que fenecido 
el pleito se entregasen a quien los adjudicase la Real Audien¬ 
cia, en donde corren todos los pleitos de los espolios de los 
señores Obispos. 

RAZON DE LO QUE SE PRACTICA EN LAS HONRAS REALES 

Como sucedió en las que se hicieron a la Señora Doña 
María Bárbara, Infanta de Portugal y Reina que fue de Espa¬ 
ña, esposa que fue de nuestro católico Rey el Señor Don Fer¬ 
nando Sexto, cuya razón se pone para que por ella se gobier¬ 
nen en lo venidero, pues ya no se practica lo que en este cua¬ 
derno está expuesto por el Señor Doctor Don Miguel Sánchez 
Solmirón, Deán que fue de esta Iglesia, y estando invertido todo 
el orden es preciso dar razón de lo que se hace, habiendo en 
esta ocasión ejecutádose lo mesmo que se practicó en las hon¬ 
ras que se hicieron a nuestro Rey y Señor, el Señor Don 
Phelipe 5 Rey de España, el día 2 de febrero de 1746 a las 
que asistí yo el Doctor Don Fernando Sánchez de Orellana, 
Marqués de Solanda, siendo Presidente de esta Real Audien¬ 
cia, y ahora Deán de esta santa Iglesia, a las honras que 
se hicieron a la dicha Señora Doña María Bárbara. 

Habiendo llegado a esta ciudad la noticia de la muerte de 
nuestra Reina, me envió recaudo el Señor Presidente, que 
mandase doblar en la Iglesia Catedral, y lo mesmo executó 
con todos los Prelados de las sagradas religiones que tiene es¬ 
ta ciudad, lo que se executó prontamente por un día entero 
en todas las horas del día y después se dejó hasta el día en 
se hicieron las honras en la Iglesia Catedral que fue el día 2 
de mayo de 1759, a que habiendo empezado los dobles el día 
primero a medio día, y repitiéndose éstos cada hora, esa tarde 
concurrieron a la Iglesia Catedral los señores Presidente y Oi¬ 
dores de esta Real Audiencia y el Ilustre Cabildo, Justicia y 
Regimiento, todos vestidos de luto, a las tres de la tarde, hora 
en que se empezó la función, cantándose los tres Nocturnos del 
Oficio de difuntos, con gran pausa, y con las mejores voces 
que se escogen de toda la ciudad, en cuya función hice de 
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Preste, como Deán, cantando el último responso en el mesmo 
Coro con la capa canonical, cuya función se acabó a las cin¬ 
co y media de la tarde, habiendo estado encendida toda la ce¬ 
ra que estuvo en la tumba, y habiendo concurrido a esta fun¬ 
ción como a la del día siguiente toda la Caballería, Clerecía y 
todas las sagradas Religiones, que todos son convidados por el 
Cabildo secular, quien desde la conquista de esta ciudad, siem¬ 
pre ha costeado estas funciones, poniendo una tumba magnífi¬ 
ca y en ella muchísima cera, muchas banderas negras la 
tumba, armas y otros instrumentos de guerra, estando todos 
los pilares de la Iglesia enlutados y llenos de tarjetas, y la 
Iglesia concurre con todo lo que tiene para esta función y lo 
que falta lo piden los Diputados del Cabildo Secular en las 
demás religiones, para que se haga la función con la mayor 
grandeza que se pudiese; el día siguiente se juntan en la Igle¬ 
sia a las nueve y cuarto de la mañana los mesmos que con¬ 
currieron el día antecedente, y empecé la función que la hice 
de Preste por haber fallecido poco antes el Ilustrísimo Señor 
Polo, y la función se empezó por la misa, a la que salieron 
con sus capas de Coro negras y mitras puestas, primero el Se¬ 
ñor Doctor Don Antonio Viteri, Canónigo Penitenciario y Co¬ 
misario de la santa Cruzada que se sentó en su silla debajo 
del Pulpito; luego el Señor Doctor Don Enrique Coronel, Ca¬ 
nónigo Magistral que se sentó al lado de la Audiencia, des¬ 
pués el Señor Doctor Don Agustín Zambrano, Tesorero de 
esta Iglesia que se sentó al pie del ambón en el lado de 
la Epístola; luego el Señor Doctor Don Xavier Saldana, Chan¬ 
tre de esta Santa Iglesia, que se sentó al pie del ambón al 
lado del Evangelio, todos vestidos con sus amitos, albas, es¬ 
tolas y capas de Coro con sus mitras puestas, que así asistie¬ 
ron a toda la función, y cada uno con dos clérigos que tuvo 
por detrás para que le sirviesen, salí después yo a decir la mi¬ 
sa con la mitra puesta y con los dos acólitos de Racionero y 
medio Racionero, la que se empezó sin ningún Nocturno del 
Oficio d» Difuntos, por estar ya cantados la tarde anteceden¬ 
te; acabada la misa subió al pulpito sin recebir bendición el 
Padre Joseph Moscoso de la Compañía de Jesús que predicó 
en las honras de Nuestra Reina y acabado el sermón se em¬ 
pezaron los responsos desde el más moderno para arriba, dan¬ 
do vueltas con la mitra puesta, con el incienso y agua bendi¬ 
ta, que acabado el primero proseguía el segundo, hasta que 
canté yo el último como Preste, con lo que se acabó la fun¬ 
ción en la Iglesia Catedral, y después se siguieron las honras 
que se hicieron en todas las Religiones, con su vigilia cantada 
la víspera, misa y sermón el día siguiente; todas por sus anti- 
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giiedades, asistiendo a todas la Real Audiencia, Cabildo Secu¬ 
lar, Cabildo Eclesiástico, vecindario, Clerecía y todas las Reli¬ 
giones, pues para todas viene cédula de S.M., como también 
viene cédula para que se pongan luto por seis meses en to¬ 
dos sus dominios, como se practica, y esta razón la pongo 
aquí para que sirva de gobierno en adelante; aclarando sólo 
que las mitras que se ponen todos los Señores Prebendados en 
esta función no tienen influas, porque éstas se quitan para es¬ 
te caso; y todo lo que se practicó en esta función se practicó 
antes del año por la muerte de nuestro Rey y Señor, el Se¬ 
ñor Don Fernando Sexto que goza de Dios, que murió a los 
10 meses de muerta su esposa, cuya función de honras tam¬ 
bién canté la misa como Deán de esta Iglesia, porque no ha¬ 
bía Obispo y estábamos en Sede vacante, y la función fue 
igual a la aquí contenida, y sólo se pusieron demás, así en la 
Iglesia Catedral como en las demás Religiones, muchas armas 
y soldados vestidos en todas las tumbas que se esmeraron to¬ 
dos en echar el resto; y al año poco más en tantos de octu¬ 
bre de setecientos setenta y un años se dió otra función igual 
a las pasadas por la muerte de nuestra Reina y Señora, Doña 
María Amalia de Sajonia, esposa de nuestro Rey el Señor 
Don Carlos Tercero, que Dios guarde por muchos años, en 
la que también canté yo, el Doctor Don Fernando Sánchez 
de Orellana, Marqués de Solanda, Deán de esta Santa Igle¬ 
sia, la misa, e hice toda la función, en la conformidad que 
lo había hecho en las dos antecedentes. 

RAZON DE LO QUE SE PRACTICO EN LA MUERTE DE UN SEÑOR 
PRESIDENTE DE ESTA REAL AUDIENCIA 

Que lo fue el Señor Don Juan Pío Montúfar y Frazo, 
Caballero del Orden de Santiago, Marqués de Selva Alegre, 
Presidente de esta Real Audiencia, Gobernador y Capitán Ge¬ 
neral de esta Provincia, y con honores del Consejo de Indias, 
a quien yo el Doctor Don Fernando Sánchez de Orellana, 
Marqués de Solanda y Deán de esta santa Iglesia Catedral le 
entregué el bastón de Capitán General, habiendo acabado el 
tiempo de mi Presidencia el día 29 de septiembre de 1753 
años; y a .los 8 años cabales y dos días más murió el dicho 
Señor Presidente, sin tener noticia de quien le subcedía, cuya 
función se hizo en la manera siguiente: 

Habiendo enfermado el dicho Señor Presidente el día 18 
de septiembre de 1761 años de una fiebre maligna, el mismo 
día se le dieron los Sacramentos por un cura Rector que es a 
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quien le toca este acto, y dispuso sus cosas; y a los cinco días 
de enfermedad, día jueves, día 24 de septiembre de 1761 años, 
a la una y media de la tarde murió, y habiéndoseme luego 
al punto dado la noticia de su fallecimiento, las cien campa¬ 
nadas acostumbradas como a Vice-patrón de ¡a Iglesia, y luego 
doblar con el doble correspondiente, el que se continuó cada 
hora hasta las nueve de la noche hasta que se sepultó su cuer¬ 
po, empezando desde las cinco de la mañana; esa tarde abrie¬ 
ron su cuerpo para embalsamarlo como se practicó, y puesto 
el día siguiente al público, vestido de militar con su bastón en 
las manos, puesto sus botas y espuelas y tendido sobre su man¬ 
to capitular, en un estrado que se puso en su palacio, pasé 
después a misa mayor, revestido de Preste con los Acólitos y 
todos los señores Prebendados vestidos con sus hábitos canoni¬ 
cales y con la cogulla sobre los-hombros y toda la música de 
la Catedral, a echarle el responso acostumbrado, y después de 
executado este acto me restituí a la Iglesia, y a los dos días 
día sábado fue su entierro en la Iglesia de nuestra Señora de 
las Mercedes, y amanecieron en la plaza en las cuatro esqui¬ 
nas, cuatro tumbas con su colgadura de damasco carmesí para 
los responsos, como se practicó con los señores Obispos cuya 
función hice como Deán, y habiendo sacado su cuerpo de su 
Palacio, después de las posas de la Plaza, se le echaron varios 
responsos hasta la Iglesia, en donde le canté la misa de cuerpo 
presente y lo sepulté, y tras el cuerpo iban dos caballos con 
sus lobas largas de bayeta negra, su caja aforrada de negro y 
los soldados con sus insignias negras y los cabos militares todos 
vestidos de negro, y desde que murió hasta que se enterró a ca¬ 
da hora se disparaba una pieza de artillería, y acabado el entie¬ 
rro volvió el Cabildo con el acompañamiento, y dentrando a su 
Palacio le eché el responso en la sala donde estuvo tendido su 
cuerpo, lo que también se practicó en el día de las honras y por 
la función del entierro no pagaron nada al Cabildo porque se 
hizo de balde como a Vice Patrón, y en las honras se pagaron el 
monto acostumbrado, porque era fuera de esta Iglesia Catedral, 
porque si hubiera sido en ella ni para entierro ni para honras 
debían haber pagado nada porque era obligación hacerlo todo 
de balde, y su cuerpo debía haberse enterrado en la bóveda de 
los señores Obispos y Prebendados, como están otros señores 
Presidentes enterrados, y también la misa de honras se la can¬ 
té yo como Deán porque estamos sin Obispo y en Sede va¬ 
cante, por la muerte del Uustrísimo Señor Doctor Don Juan 
Nieto Polo del Aguila, Obispo de esta Diócesis; y ambas fun¬ 
ciones, así la del entierro como la de las honras fueron de lo 
más sobresaliente que se podían pedir y sólo faltaron las cru- 
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ces de las cinco leguas, que aünqde se propüso se ConVocaseli 
como a Vice Patrón, no se hizo porque esto sólo se hace en 
los entierros de los señores Obispos; y este Señor Presidente 
murió de cerca de 80 años del último Señor Presidente que 
murió que lo fue el Señor Don Lope Antonio de Munive, y 
en todo este intermedio de tiempo ningún otro Presidente ha¬ 
bía muerto; y por su fallecimiento recayó el Vice Patronato en 
los señores de la Real Audiencia, a tiempo que estábamos en 
oposiciones a 21 curatos vacos, acabados ya los exámenes; y 
para empezarle a enviar las nóminas las que se remitieron des¬ 
pués de sus honras al Señor Oidor decano Don Manuel Ru¬ 
bio de Arévalo que entró exerciendo de Capitán General 
con la Presidencia directiva de la Audiencia; y habiendo este 
Señor Ministro juntado a los otros señores sus compañeros, 
despacharon todas las presentaciones a los sujetos que iban no¬ 
minados en los primeros lugares, y con este motivo se vieron 
en esta ciudad doce Sedes vacantes de Presidente y Obispo a un 
tiempo, lo que nunca dizque se había experimentado; este di¬ 
cho Señor Presidente estrenó el Palacio Real que costó tanta 
plata y se casó el día 5 de enero de este presente año de 61, 
ocho meses antes de su muerte, con la Señora Doña Rosa de 
la Rea y Santa Coloma, natural de esta ciudad a cuya función 
asistí, la cual dicha señora murió de parto dos meses antes 
que el dicho Señor Presidente, a quien también le hice el en¬ 
tierro y honras en la Iglesia de las Mercedes, como Deán de 
esta Iglesia, todas las cuales circunstancias me ha parecido na¬ 
tural poner porque han pasado por mí como testigo de vista y 
que he actuado todas estas funciones y todo lo cual podrá ser¬ 
vir de norma por si se ofreciese en adelante, pues ya casi no 
había ninguna razón por donde poderse gobernar, por estar 
todo adulterado de lo que se practicó en los tiempos antiguos 
a lo que se practica en lo presente. Quito y octubre 2 de 
1761 años. 

RAZON DE LO qUE SE PRACTICA EN EL RECEBIMIENTO 
DE UN NUEVO PREBENDADO 

'** k * La que doy yo el Doctor Don Fernando Sánchez de Ore¬ 
llana, Marqués de Solanda, Deán de esta santa Iglesia Catedral, 
de tantos sujetos que se han recebido en mi tiempo, para que 
se tenga presente y sirva de gobierno en adelante. 

RECEB1MIENTO DE PREBENDADO 
Cuando un Prebendado se ha de recebir se presenta el 
Prelado con la cédula original de su provisión y da razón de 
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su pretensión, y hecha la diligencia ha de pagar la mesada Ecle¬ 
siástica, entrega al Secretario de Cabildo la Cédula original con 
la certificación, la que se mete a la Sala Capitular donde con¬ 
gregados todos los Prebendados se lee por el Notario de Ca¬ 
bildo la Cédula original y certificación, y tomados todos los 
votos desde el Señor Obispo hasta el último medio Racionero 
que todos tienen igual voto en esta materia, obedecida la Cédu¬ 
la por todo el Cabildo, se le manda dentrar al nuevo Preben¬ 
dado el que lo hace con su pelliz, pero las mangas sueltas y 
sus puños ya puestos, e hincado de rodillas delante de un Santo 
Cristo, jura de guardar todas las constituciones y leyes que por 
erección y Consueta están establecidas, y asimismo las costum¬ 
bres de la Iglesia, y renuncia otra cualquiera prebenda o cura¬ 
to que tenga, lo cual hecho ante el Prelado y por su falta o 
ausencia ante el Deán o ante el que preside en el Cabildo 
hace la profesión de la fe, conforme al Santo Concilio de 
Trento; le da el Prelado o el que preside en el Cabildo la 
posesión y colación y Canónica Institución, poniéndole en la 
cabeza el bonete, y acabado esto se levanta y va abrazando 
a todos los Prebendados por sus lados de uno en uno, y lue¬ 
go le levantan las mangas y se sale del Cabildo con el Pa¬ 
drino que es el más antiguo de su clase, Dignidad, Canónigo 
o Racionero, y va al Altar mayor donde lo incensea puesta su 
capa de Coro, menos si es medio Racionero porque no tiene 
Altar, y entonces lo hace otro Prebendado, y luego pasan to¬ 
dos los Prebendados juntos al Coro donde asienta el Padrino 
al nuevo Prebendado en la silla que le toca y canta el Deus 
in adjutorium meum intende, y entonces echan los demás Pre¬ 
bendados a la mucha gente que se ha juntado en el Coro, al¬ 
gunos pesos; y acabada esta ceremonia se desnudan los Preben¬ 
dados, y todos juntos van a dejar al que se acaba de recibir, 
en su casa, con lo que se acaba esta función y si el Preben¬ 
dado dentra de nuevo a la Iglesia, tiene obligación de hacer 
la semana subsecuente que llaman de huésped, y después la 
que por turno le tocare, y esto obliga basta a los que se re¬ 
ciben de Canónigos, aunque sean Prebendados antiguos, pero 
cuando son Canónigos antiguos en la Iglesia y pasan a ser 
Dignidades, no tienen obligación de hacer la Semana de Hués¬ 
ped, y todos los señores Obispos desde la erección desta Iglesia 
han concurrido siempre en la Sala Capitular del Cabildo para 
recibir los Prebendados y darles la Colación y Canónica Insti¬ 
tución, sin que nunca ésta se haiga dado fuera, pues si los 
señores Obispos no han podido asistir en la Sala por algún 
impedimento, han cometido al Deán, o al que preside en el 
Cabildo Ja Colación y Canónica Institución, cuya diligencia se 
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ha asentado siempre al pie de la Real Cédula de Merced, 
sin que nunca se haiga dado ningún título, como consta de 
todos los libros de Cabildo, en los cuales se han copiado y se 
copian hasta el presente tiempo todas las cédulas de merced 
con la diligencia puesta al pie de ellas, de la Colación y Ca¬ 
nónica Institución; y concluida esta diligencia, se llevan los 
Prebendados provistos sus cédulas originales para . guardarlas en 
su poder, sin que nunca haiga quedado ninguna cédula origi¬ 
nal ni en el Archivo de Cabildo, ni en poder de los señores 
Obispos. 

RAZON DE LO QUE SE PRACTICA EN LA MUERTE DE UN PREBENDADO 

De cualquier clase que sea, la que doy yo el Doctor Don 
Fernando Sánchez de Orellana, Marqués de Solanda, Deán de 
esta santa Iglesia Catedral, de tantos sujetos que han fallecido 
en mi tiempo, a cuyos entierros he asistido para que se ten¬ 
ga presente y, sirva de gobierno en adelante”. 


MUERTE DE PREBENDADO 


Estando un Capitular enfermo, tiene cuidado el Cabildo de 
visitarle como a hermano y colega suyo, y si la enfermedad 
se agrava se continúa la asistencia hasta el último trance, cui¬ 
dando de que se disponga con tiempo, ordenando lo tocante 
al alma, y que reciba los Sacramentos de la Iglesia, para lo 
que se señalan para el cuidado dos Prebendados, para que le 
estén asistiendo continuamente hasta que muera, procurando 
traer Padres para que lo esten auxiliando, y para el dalle el Viá¬ 
tico se congrega el Cabildo en la Iglesia a la hora que está 
señalada y hace señal con la campana grande, y el que ha de 
administrar el Oficio no es el Semanero sino el más antiguo 
de la clase del enfermo, que si es Dignidad lo administra Dig¬ 
nidad, y si es Canónigo lo administra Canónigo, y si es Ra¬ 
cionero lo administra Racionero, como se ha practicado casi 
desde la fundación de esta Iglesia, y al Deán se lo administra 
el señor Obispo, en estos últimos tiempos, porque antiguamen¬ 
te no se practicaba esto, y esta costumbre de los Prebendados 
está confirmada para adelante con auto que hizo el Cabildo en 
presencia del Señor Obispo Don Francisco Sotomayor que lo 
confirmó por inviolable; y congregado el Cabildo con alguna 
clerecía, el Capitular que lia de sacramentar, puesta su estola y 
capa blanca y sacando el Sacramento de la Capilla del Sagra- 
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rio comienza a salir, y se pone debajo de palio, cuyas varas 
llevan dos sacerdotes con sobrepellices, y todos los Capitulares 
con sus capas blancas, con velas encendidas en las manos pre¬ 
cediendo cruz alta, ciriales, incensario, acetre, agua bendita y 
pertiguero, y con este orden llegan a la casa del enfermo; y 
habiéndolo sacramentado conforme al manual, se vuelven todos 
a la Iglesia con que se acaba este acto. 

El entierro tampoco lo hace el Prebendado semanero, si¬ 
no el Prebendado que administró el Santísimo Sacramento, 
como queda arriba expresado, y canta la misa de cuerpo pre¬ 
sente, si es hora competente, con su vigilia aquel día, y si el 
entierro es de tarde se canta esta misa el día siguiente, lo que 
también se observa por el mismo Prebendado que hizo el en¬ 
tierro en las honras si se les hacen así de prompto, como se 
las hacen de medio año y de cabo de año, no llevando los 
Prebendados por todas estas funciones ninguna paga, como ni 
tampoco todos los ministriles de la Iglesia, pues todo se hace 
de balde como está repetidas veces mandado por muchas ac¬ 
tas capitulares, ni se pagan tampoco derechos a los curas Rec¬ 
tores por costumbre inmemorial, como también la hay de que 
cada Prebendado diga tres misas rezadas por el alma de su 
hermano y compañero, sólo por una vez; y si algún Preben¬ 
dado muere tan pobre que no tiene con qué enterrarse y ha¬ 
cer los gastos necesarios en semejantes funciones, los hacen los 
demás Prebendados, con moderación, porrateándose entre todos, 
exercitando este acto de caridad como fuera de muchos exem- 
plares antiguos poco tiempo ha que se practicó con el Doctor 
Don Diego Villamar Chantre de esta Iglesia. 

RAZON DE LO QUE SE PRACTICA EN EL RECIBIMIENTO DE UN SEÑOR 
OBISPO DE ESTA IGLESIA CATEDRAL 

La que doy yo el Doctor Don Fernando Sánchez de Ore¬ 
llana, Marqués de Solanda, Deán de esta Santa Iglesia, como 
que me hallé presente cuando vino de Obispo provisto a ella 
el Ilustrísimo Señor Doctor Don Pedro Ponce y Carrasco, Obis¬ 
po auxiliar que fue de la Isla de Cuba, el que dentro a esta 
ciudad el día domingo dos de septiembre de setecientos sesenta 
y cuatro años entre las diez y las once del día, la que pue¬ 
de servir de gobierno en adelante, cuando viniesen otros Pre¬ 
lados, pues la que dejó escrita el Señor Doctor Don Miguel 
Sánchez Solmirón, que fue también Deán desta Iglesia, en mu¬ 
chas cosas ya no se observaba, 
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ENTRADA DEL PRELADO NUEVO 

Cuando viene proveído un Prelado nuevo y se va acer¬ 
cando a esta ciudad, se entra en Cabildo y se nombran dos 
Prebendados, uno Dignidad y otro Canónigo, que salgan a 
recibirle algunas leguas distante de esta ciudad; pues si viene 
por Guayaquil o Cuenca, van a la villa de Riobamba, lugar 
ordinario onde lo reciben; y si viene por Pasto, van a la Vi¬ 
lla de Ibarra desde donde ie vienen acompañando hasta la última 
jornada inmediata a esta ciudad, de la que el día de la entrada 
pública van a la Iglesia a recibirlo con sus pelices y se les dan a 

los dos dichos Prebendados para ayuda de costo del viaje y gasto 

que se hacen a doscientos y cincuenta pesos a cada uno, a cuen¬ 
ta de la mesa Capitular y fábrica, de cuya cantidad se les despa¬ 
cha libramiento contra el Colector y en esta entrada del Señor 

Ilustrísimo Carrasco fueron nombrados de Diputados los se¬ 
ñores doctores Don Antonio Viteri y Orozco Tesorero y 
Don Pedro Gómez de Medina Canónigo Doctoral; y así 
mismo se nombra al Provisor y Vicario General actual pa¬ 
ra que reciba al Señor Obispo en esta ciudad teniendo a su 
cargo el aderezar la Casa Episcopal, dándole de comer tres 
días, y para los bodorrios se le dan al Provisor mil pesos, 
que habiendo de ser de bodorrios tres días, en el primero co¬ 
men con su Ilustrísima los señores Presidente y Oidores, en el 
segundo el Cabildo Secular con alguna Caballería y en el ter¬ 
cero el Cabildo Eclesiástico con todos los Prelados de las Reli¬ 
giones; y también se señalan, como consta de los Libros Capi¬ 
tulares, otros dos Prebendados para que corran con los refrescos 
de estas tres noches de bodorrios y un Castillo de fuegos so¬ 
bresaliente que se hace en la primera noche, y se libran de 
cuenta de la renta de los Prebendados quinientos pesos, así pa¬ 
ra los refrescos como para el Castillo de fuegos. El Provisor 
que lo era el Doctor Don Francisco Xavier de Piedrayta, clé¬ 
rigo raso, se encargó de la composición del Palacio, y después 
de muchos cuentos que se ofrecieron sobre este asunto se man¬ 
dó que el Sacristán Mayor Don Luis del Poso lo compusiese 
como pudiese, dándole cien pesos de la renta de los Prebenda¬ 
dos para los gastos que se ofreciesen, y se mandó por auto que 
en adelante, precisamente hubiese de componer el Palacio el 
Provisor actual sin réplica ni escusa, corriendo justamente con 
los tres días de bodorrios, como se ha observado sin novedad 
en los recebimientos de los últimos señores Obispos que han 
venido a esta ciudad; como asimismo el dicho Provisor tiene 
la obligación de escribir a los curas de los lugares por donde 
viene transitando el señor Obispo, para que lo vayen recibien- 
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do con la grandeza correspondiente, y aismismo señala el Pro¬ 
visor los curas que lo han de recebir en el último lugar 
donde duerme su Ilustrísima, día antecedente al entrar a esta 
ciudad a donde lo van a cumplimentar los señores Presidente 
y Oidores, todo el Cabildo Secular y todo el Cabildo Eclesiás¬ 
tico y todos comen en ese paraje con su Ilustrísima, como su¬ 
cedió en el pueblo de Guápulo en donde durmió la última 
noche el dicho Ilustrísimo señor Carrasco y se mantiene un 
día entero allí, yendo por la tarde a cumplimentar a su Ilus- 
trisima todos los Prelados de las sagradas Religiones, a los que 
como a toda la ciudad tiene obligación el Provisor de convi¬ 
dar, así para las comidas de los tres días a los sujetos referi¬ 

dos, como para el recebimiento del siguiente día que es el de 
la entrada pública de su Ilustrísima, quien viene temprano al 
curato de San Blas, en donde se desnuda del vestuario que trae 
del camino y se pone la Capa Magna colorada, y con su bo¬ 
nete puesto montado en una muía con su guarlapa de tercio¬ 
pelo muy adornada de franjas con sus familiares vestidos de 
clérigos, también a muía, hace su entrada pública en medio de 
dos señores Ministros en esta Real Audiencia y se va a apear 
a las gradas de la Iglesia Catedral, y en un lado del Pretil 
inmediato a la puerta está aderezado un altar en que está pues¬ 
to amito, alba, estola, capa, mitra y báculo, y, así revestido y 
debajo de palio se llega a la puerta de la Iglesia, en cuyo um¬ 
bral se hinca y está puesta una alfombra y cojín a donde le 

sale a recibir el Deán, también con su Capa de Coro y estola, 

con todo el Cabildo que hasta esta ceremonia se mantiene den¬ 
tro de la Iglesia y le da el Deán a besar la cruz que lleva 
en sus manos, y tras esto se le da la cuchara con incencio que 
su Ilustrísima bendice y pone en el insensario, y luego le ofre¬ 
ce el Deán el hisopo, y su Ilustrísima aspergía a los circunstan¬ 
tes y el Deán lo incensea tres veces, todo lo cual hecho va 
entrando y comienza la Capilla el Te Deum laudamus alterna¬ 
tivamente con el Organo, y en llegando a la Capilla Mayor y 
subidas las gradas se hinca de rodillas en el sitial que le tienen 
puesta, y luego su Ilustrísima sube al medio del Altar y da 
la bendición Episcopal al pueblo y allí se desnuda, y vestido 

de su Capa Magna se sienta en una silla al lado del Eva»- 

gelio, donde el Cabildo por su antigüedad le besa la mano, y 
luego los Capellanes y en Ínterin los dos señores Oidores se 
sientan en sus sillas, y todo el Regimiento en sus bancas y 
acabada esta ceremonia sale con todo el Cabildo solo con sus 
pelices; y no otra cosa hasta la puerta de la Iglesia en donde 

se despiden de su Ilustrísima, a quien va a dejar a pie en su 

Palacio los señores Ministros, el Cabildo Secular y todos los 
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Capellanes con pelices sin palio ni cosa ninguna, y de allí pa¬ 
sa el señor Obispo a cumplimentar luego al punto al señor 
Presidente en coche o silla de manos, todo lo que se practicó 
y practiqué yo como Deán, como arriba llevo dicho, en el re¬ 
cibimiento del dicho Señor Obispo Carrasco, lo que dejo aquí 
escrito para que sirva de norma en lo venidero; y yo añado 
que con otra dignidad fui a visitar al señor Obispo un día 
antes al pueblo de Zámbiza, como siempre lo han hecho los 
señores Deanes mis antecesores, y todo lo que toca al recibi¬ 
miento de Iglesia y demás ceremonias consta todo asentado en 
el libro de Cabildo que todo se hizo atropelladamente, porque 
desd» Cayambe envió su Ilustrísima las Bulas que hasta allí no 
lo quiso hacer; y el festejo de Comedias que se hace a los 
Obispos con los refrescos correspondientes corre con él siempre 
el Provisor, echando derrama a los curas de esta ciudad y a los 
clérigos que residen aquí, y ni a los curas ni clérigos de las 
cinco leguas se les asigna ninguna derrama. 


PARTE SEGUNDA 


“Libro del Cabildo de esta Santa Iglesia 
de la ciudad de San Francisco del Quito, 
que comenzó desde cuatro días del mes 
de mayo del año de mil quinientos 
y sesenta y dos”. 
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juramento de Fidelidad del Cabildo, luego de la 
muerte del Obispo García Díaz Arias 

Mayo 4 - 1562 


Folio 1 


En nombre de Dios Todopoderoso Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, tres personas y un solo Dios verdadero y de la gloriosa 
Virgen María su bendita Madre, Amen. Notorio sea a todas 
las personas que la presente vieren, cómo en la Muy Noble 
e muy Leal Ciudad de San Francisco del Quito destos Reinos 
del Perú, en cuatro días del mes de mayo, año del nacimien¬ 
to de nuestro Salvador Jesucristo de mil y quinientos y sesen¬ 
ta y dos años, estando en la Santa Iglesia Mayor y Catedral de 
la dicha Ciudad a donde se juntaron y congregaron a Cabildo 
e Ayuntamiento los Señores del Cabildo de la dicha Santa 

Iglesia que al presente están en esta Ciudad, conviene a saber: 
el muy Magnífico y muy Reverendo Señor Don Pedro Ro¬ 
dríguez Aguayo Arcediano de la dicha Santa Iglesia y el 

muy Reverendo Señor Juan de Ocaña Clérigo Presbítero Ca¬ 
nónigo de la dicha Santa Iglesia, por presencia de mí Gabriel 
de Heredia Notario Apostólico, para tratar y comunicar y pro¬ 
veer en las cosas tocantes y pertenecientes al servicio de Dios 
Nuestro Señor y buena orden y gobierno desta dicha Santa 

Iglesia y su Diócesis, y lo que en el dicho Cabildo, pasó y se 

ordenó es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos Señores Arcediano y Ca¬ 
nónigo dixeron que por cuanto hasta agora por defeto de no 
se haber fecho Cabildos, ellos no han jurado en Cabildo lo 
que conviene jurar, el cual dicho juramento para mayor abun¬ 
dancia dixeron que quieren hacer, y poniéndolo en execución 
juraron por Dios y sobre la Señal de la Cruz y por las pala¬ 
bras de los Santos Evangelios, poniendo sus manos derechas en 
un libro Misal, so cargo del cual dicho juramento prometie¬ 
ron de guardar el secreto deste Cabildo, y en él y fuera de 
él guardar y cumplir todo aquello que como tales Arcediano 
y Canónigo son obligados mirando por todo lo que convenga 
al bien y acrecentamiento desta Iglesia, ansí en lo espiritual 
como en lo temporal; lo cual si ansí hicieren y cumplieren, 
Dios Nuestro Señor Ies ayude; y haciendo lo contrario se lo 
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demande, como a malos cristianos que juran su santo Nombre 
en vano; y a la absolución del dicho juramento cada uno de 
ellos dlxo: sí juro y amen, y firmáronlo. 


El Qanónigo 

El Arcediano de Quito Jhoan de Ocaña 


Ante mí, 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


E luego los dichos señores Arcediano y Canónigo dixeron: 
que por cuanto la voluntad de Dios Nuestro Señor ha sido de 
llevar y ha llevado desta presente vida al muy Ilustre Reveren¬ 
dísimo Señor Don García Díaz Arias, primer Obispo que fue 
de esta Santa Iglesia, a quien Dios Nuestro Señor tenga en su 
Santa Gloria,* el cual falleció hoy ha tres días, y por causa de 
haber estado ocupados en su entierro y obsequias no se han 
juntado en este Cabildo para proveer en las cosas que eran a 
cargo del dicho Señor Obispo en que ha subcedido este Ca¬ 
bildo por la Sede Vacante, a lo cual ahora se han juntado, e 
porque según derecho aunque en este Cabildo al presente no 
hay más de los dichos Señores Arcediano y Canónigo, ellos 
como tal Cabildo podrían proveer en todo lo susodicho, pero 
que porque las cosas vayan con mejor acuerdo y deliberación, 
haciéndose comparecer de más personal para lo cual ellos quie¬ 
ren elegir y nombrar dos personas clérigos sacerdotes de los 
que residen en esta Santa Iglesia, para que juntamente con 
ellos asistan en este Cabildo y en los demás que se hicieren 
en el entretanto que no hubiere en esta Iglesia copia de dig¬ 
nidades y beneficiados y den sus votos y pareceres en lo que 
se debiere hacer y ordenar, lo cual tenga tanta fuerza e vigor 
como si fuesen beneficiados desta Santa Iglesia canónicamen¬ 
te instituidos; y habiendo tratado a qué personas se debe 
nombrar para el dicho efecto, unánimes y conformes dixeron 
que porque los reverendos Padres Gómez de Tapia y Andrés 
Laso Clérigos Presbíteros son personas en quien concurren la 
idoneidad y suficiencia y las demás calidades que para ello se 
requieren, demás de ser antiguos en el servicio desta Santa 
Iglesia y tienen entera noticia de las cosas della y de lo que 
conviene; por tanto que los elexían y elixieron y nombraban 
y nombraron para el dicho ■ efeto, para lo cual les dieron po- 
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der y facultad cumplida, cual de derecho en tal caso se requie¬ 
re con sus incidencias y dependencias, e así lo firmaron de sus 
nombres. 


El Arcediano de Quito 


El Canónigo 
Jhoan de Ocaña 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 

E luego los dichos señores hicieron llamar a este Cabildo 
a los dichos Gómez de Tapia e Andrés Laso, los cuales veni¬ 
dos a él se les hizo saber e notificó* el dicho nombramiento 
y el efecto para qué se ha hecho, los cuales dichos Gómez de 
Tapia y Andrés Laso dixeron: que por servir a Dios Nuestro 
Señor y a esta Santa Iglesia y República aceptaban y acepta¬ 
ron este nombramiento y cargo, y los dichos Señores Arcedia¬ 
no y Canónigo tomaron y recibieron juramento por Dios Nues¬ 
tro Señor y por Santa María y por los Santos Cuatro Evan¬ 
gelios, de los dichos Gómez de Tapia y Andrés Laso, los 
cuales lo hicieron poniendo sus manos derechas sobre un Libro 
Misal y so cargo dél prometieron de en todas las cosas que en 
el Cabildo desta Santa Iglesia se trataren e convinieren tratar, 
darán sus votos y pareceres derechamente en lo que Dios les 
diere a saber y entender, teniendo atención al servicio de Dios 
Nuestro Señor y bien y aumento desta santa Iglesia y buen 
expidiente y execución de la juredición eclesiástica, sin afición, 
amor ni temor ni otra ninguna causa que en contraria de lo 
dicho sea o pueda ser; y ansimismo guardarán el secreto deste 
Cabildo en lo que se debe guardar e lo firmaron de sus nom¬ 
bres. 


Gómez de Tapia 


Andrés Laso 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


• E luego todos los dichos Señores dixeron que porque con¬ 
viene que para el despacho de las cosas deste Cabildo y de la 
Judicatura e juredición eclesiástica desta Ciudad conviene tener 
y nombrar Notario de suficiencia y confianza, y que por con¬ 
currir en el dicho Gabriel de Heredia las calidades que de 
derecho se requieren, le nombraran y nombraron por Secreta- 
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rio deste dicho Cabildo y por Notario de la juredición ecle¬ 
siástica durante el tiempo de la Sede Vacante, para que como 
tal Notario, el Juez que fuere use con él el dicho Oficio y 
se le daba e dió el poder que en tal caso se requiere para los 
dichos cargos e oficio, el cual dicho Gabriel de Heredia lo 
aceptó e juró a Dios en forma, de guardar el secreto de las 
cosas que en el dicho Cabildo se trataren ante él, y usar bien, 
fiel y diligentemente los dichos oficios en todo lo que es obli¬ 
gado y firmaron los dichos Señores y el dicho Gabriel de He¬ 
redia. 


El Canónigo 

El Arcediano de Quito . Jhoan de Ocaña Gómez de Tapia 

Andrés Laso Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 

E después de lo susodicho en la dicha ciudad de Quito 
en este dicho día, mes e año después de dichas vísperas, todos 
los dichos señores se juntaron en Cabildo en la dicha Iglesia 
para el efecto que está dicho y declarado; y habiendo tratado 
y comunicado la necesidad que hay de proveer, elexir y nom¬ 
brar persona de . ciencia e conciencia y suficiencia, que sea Juez 
Eclesiástico y administre las cosas tocantes a la juredición ecle¬ 
siástica en lo espiritual y temporal en esta Ciudad y su Obis¬ 
pado; y habiendo tratado acerca de la persona que para este 
efeéto se debe proveer para que lo haga y administre, defien¬ 
da y ampare la juredición eclesiástica e inmunidades della, co¬ 
rrija y castigue los delitos y excesos y haga como tal Juez lo 
que convenga mejor y con mas diligencia e solicitud, y los 
dichos señores Canónigo Juan de Ocaña y Gómez de Tapia e 
Andrés Laso de común acuerdo dixeron que les parece que pues 
el dicho Señor Arcediano es Letrado en quien concurren todas 
las demás calidades que para la dicha judicatura se requieren, 
se debe elexir o nombrar para ello; y ansí dixeron que le da¬ 
ban sus votos y le elexían y nombraban y elixieron y nombra¬ 
ron e le rogaron acepte el dicho oficio e cargo y quiera to¬ 
mar este trabajo por servicio de Dios Nuestro Señor y desta 
iglesia. 

E luego el dicho Señor Arcediano dixo que por entender 
que al presente hay negocios de importancia y que conviene 
con gran cuidado e solicitud entender en ellos y por tener en¬ 
tendido que al presente estos Señores no hallan persona con 
quien descargar en lo que en este caso es a su cargo y con- 
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viene, y por servir a Dios Nuestro Señor y por el bien desta 
Santa Iglesia a quién él es en tanto cargo e por condescender 
con la voluntad de estos señores, que aceptaba y aceptó el 
cargo e oficio de Vicario General, el cual usará y administrará 
en el entretanto que hubiere persona de suficiencia a quien se 
pueda encomendar y encargar pareciendo a los señores deste 
Cabildo. 

E luego los dichos Señores, visto cómo el dicho Señor Ar¬ 
cediano se quiere encargar del dicho oficio y lo acepta, di- 
xeron que ellos como tal Cabildo desta Santa Iglesia y en nom¬ 
bre dél en la mejor vía, forma y manera que pueden y de 
derecho lugar haya elexían e nombraban y elixieron y nom¬ 
braron al dicho Señor Arcediano por Juez y Vicario y Admi¬ 
nistrador General desta ciudad e de todas las demás desde 
Obispado e Diócesi e como a tal le daban e dieron poder y 
facultad cumplido para que pueda tomar y tome en sí la ad¬ 
ministración de la justicia y jtiredición eclesiástica en esta di¬ 
cha ciudad y Obispado, en lo espiritual y temporal e como tal 
Juez Administrador e Vicario General pueda oír, librar e de¬ 
terminar todos e cualesquier pleitos e causas ceviles e crimina¬ 
les que ante él vinieren y se ofrecieren ansí entre partes co¬ 
mo a pedimento del Fiscal o de oficio de Justicia, ansí las 
que agora están pendientes e comenzadas ante las Justicias 
eclesiásticas que han sido hasta agora, las cuales pueda tomar y 
tome en el estado en que estuvieren y las proseguir, fenecer 
y acabar como en las que de nuevo ocurrieren y se empeza 
ren, y castigar y corregir cualesquier delitos, crímenes y exce¬ 
sos que cualesquier personas hayan cometido y cometieren ansí 
de eregías, blasfemias, hechicerías y otros cualesquier delitos que 
el castigo y corrección dellos sea y pertenezca a la juredición 
eclesiástica y cerca dello o de otras cualesquier cosas poner e 
promulgar cualesquier excomuniones y censuras e pedir el au¬ 
xilio del brazo seglar; y ansí mismo pueda conocer e conozca 
de cualesquier pleitos, e causas matrimoniales ansí pendientes co¬ 
mo que se comenzaren de aquí adelante, en todas las cuales 
causas e negocios y otras cualesquier a la juredición eclesiásti¬ 
cas pertenecientes, pueda oír a las partes, que ansí oyéndoles 
como de oficio de Justicia la haga y administre y sentencie y 
determine las tales causas e pleitos según hallare por fuero y 
por derecho y las sentencias que en ellas diere haga llevar y 
lleve ha debida exsucución y efecto tanto cuanto de derecho 
hubiere lugar, otorgando las apelaciones que dél se interpusie¬ 
ren en los casos que de derecho y para ante quien se debie¬ 
ren otorgar, y ansí mismo pueda conocer e conozca en gra- 
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do de apelación, de todas las causas que de los Vicarios Forá¬ 
neos de todo este Obispado se interpusieren según y como 
conocía de las tales apelaciones el Señor Obispo que sea en 
gloria, en cuya prosecución e seguimiento pueda hacer y haga 
según que de suso está dicho y declarado y ansí mesmo le 
daban y dieron el dicho poder cumplidamente, para que en to¬ 
das las ciudades e villas pobladas de españoles en todo este 
Obispado pueda poner y ponga clérigos que usen el oficio de 
curas o Vicarios en los tales pueblos y su juredición, a los 
cuales para la administración de los tales cargos pueda señalar e 
limitar el poder y comisión que le pareciere deben tener, y 
ansí mismo les pueda señalar y -señale el partido y salario 
que debieren de haber por la administración de sus oficios e 
los tales curas e Vicarios pueda admover y quitar cuando 
le pareciere que conviene y otros de nuevo poner e nombrar; 
otrosí, para que en todos los pueblos de indios ansí de los térmi¬ 
nos desta ciudad como de todo esta Diócesi donde hay clérigos 
sacerdotes que administran la Doctrina Cristiana y Sacramentos 
de la Iglesia a los naturales y en los demás que conviene poner 
la dicha doctrina pueda poner y ponga los clérigos sacerdotes que 
le pareciere ansí por curas como por Vicarios o como a él le 
pareciere que más conviene y le señalar y señale partido y 
salario, el cual les haga pagar según y como Su Majestad lo 
tiene mandado; e otrosí para que pueda poner y ponga en 
esta iglesia curas y sacristán o sacristanes y los demás ministros 
que para el servicio della fueren necesarios, y le señalar y se¬ 
ñale partido y salario competente, y ansí mismo para la ad¬ 
ministración y excecución de la justicia e juredición eclesiástica 
ansí en esta ciudad, como en todo el Obispado, ciudades y 
pueblos dél pueda poner y ponga oficiales y ministros de la 
justicia, ansí Notarios co.mo Fiscales y otros cualesquier que 
convenga y les dar poder para usar los tales oficios e para po¬ 
der elexir y nombrar Visitador o Visitadores con el poder y 
comisión que le pareciere y él les diere y señalare, e para que 
generalmente en lo espiritual y temporal en esta ciudad y O- 
bispado pueda hacer y haga todas y cualesquier cosas y casos 
que este Cabildo en Sede Vacante puede y debe hacer, aunque 
aquí no vayan especificadas ni declaradas, e sean tales que lo 
requieran porque de cualquier suerte y calidad que sean ellos 
las han aquí por especificadas de verbo ad verbum, el cual di¬ 
cho poder y comisión dixeron que daban y dieron al dicho 
señor Arcediano según y de la manera y tan cumplido como 
ellos como tal Cabildo desta Iglesia y en nombre dél lo han y 
tienen y de derecho se requiere, con sus incidencias y depen¬ 
dencias, anexidades y conexidades y con libre y general admi- 
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nistración en todo lo tocante al oficio de Juez y Vicario y 
Administrador General desta ciudad y Obispado en lo espiritual 
y temporal y lo firmaron de sus nombres. 


Jhoan de Ocañe 


Gómez de Tapia Andrés Laso 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


E luego el dicho señor Arcediano, visto el poder y comi¬ 
sión a él dada y concedido por los dichos señores de Cabildo, 
juró por Dios Nuestro Señor y sobre la señal de la Cruz en 
que puso su mano derecha e por las palabras de los santos E- 
vangelios, el cual dicho juramento hizo y absolvió en forma 
de derecho y so cargo dél prometió de usar y que usará bien 
y fiel y diligentemente el oficio y cargo de Juez e Vicario y 
Administrador General desta ciudad y Obispado que le es en¬ 
cargado e cometido por dichos señores de Cabildo; y en el 
uso, administración dél hará y cumplirá todo aquello que bue¬ 
no y fiel Juez e Vicario y Administrador debe hacer e cum¬ 
plir haciendo y administrando justicia a las partes en todo lo 
que él supiere y entendiere, teniendo atención al servicio de 
Dios Nuestro Señor y a hacer justicia y cumplir de derecho 
a quien lo pidiere, sin odio ni afición ni otra alguna causa 
que en contrario o sea o pueda ser; y ansí mismo guardará 
la juredición eclesiástica e inmunidades della en todo lo que se 
debiere guardar y él pudiere y entendiere; lo cual ansí hacieii- 
do y cumpliendo Dios Nuestro Señor le ayude, y haciendo lo 
contrario se lo demande como a mal cristiano que jura su san¬ 
to Nombre en vano; y al otorgamiento del dicho juramento, 
dijo sí juro y Amén y firmólo de su nombre, presentes los 
dichos señores de Cabildo. 


El Arcediano de Quito 


Pasó todo ante mí, 

Gabriel de Heredó 

Notario Apostólico 


Nombramiento de Andrés Laso, de Cura y 
Sochantre de la Iglesia 

Mayo 23 de 1562 


Folio vuelto 4 

En la ciudad de Quito, en veinte y tres días del mes de 
Mayo de mil e quinientos y sesenta y dos años se juntaron y 
congregaron en su Cabildo e Ayuntamiento, según uso y cos- 
tumbré, los señores de Cabildo de la santa Iglesia desta dicha 
Ciudad en el lugar diputado e señalado para el dicho Cabildo 
que es en la dicha iglesia a donde está la pila del Baptismo, 
conviene a saber: el muy magnífico y muy Reverendo señor 
Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo Arcediano de la 
dicha santa Iglesia, Vicario y Administrador General desta Ciu¬ 
dad e Obispado en Sede Vacante, e los muy magníficos Seño¬ 
res Juan de Ocaña Canónigo y Gómez de Tapia e Andrés La¬ 
so clérigos diputados y señalados para asistir en este Cabildo 
con los dichos señores. El cual dicho Cabildo e Ayuntamien¬ 
to hicieron para entender, tratar y comunicar en las cosas to¬ 
cantes al servicio de Dios Nuestro Señor y bien y acrecenta¬ 
miento desta Iglesia e por ante mí Gabriel de Heredia Notario 
Apostólico y Secretario deste Cabildo; y lo que en él pasó y 
se trató es lo siguientes: 

E luego los dichos señores acordaron que para el servicio 
de esta Iglesia se pongan y señalen personas idóneas y suficien¬ 
tes para el dicho servicio y se les señale partidos y salarios su¬ 
ficientes conforme a la posibilidad de la fábrica desta iglesia. 
E las personas que señalaron e nombraron y el partido y sa¬ 
lario que se les señaló es lo siguiente: 

Primeramente se nombró y señaló al padre Andrés Laso 
por Cura desta Iglesia y por Maestro de Capilla y Sochantre 
y por su trabajo de más de sus derechos de cura se le señalan 
doscientos y ochenta pesos de oro corriente, los cuales se le 
han de pagar de la parte de la Iglesia y más se le señala la 
mitad de la renta de la Capellanía de Juan de Padilla que 
haya gloria, que son cien pesos por año y ha de servir e de¬ 
cir las misas de la mitad de la dicha capellanía y ha de ser¬ 
vir el dicho oficio de Sochantre y hallarse en todas las horas 
y la semana que le cupiere ha de decir misa los Domingos y 
fiestas principales por la mañana a los indios y decirles la doc- 
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trina los domingos después de comer, y este salario empezó a 
correr desde primero día deste presente mes de mayo que em¬ 
pezó a servir. 

Item, señalaron y nombraron al padre Juan de Oliva clé¬ 
rigo por' cantor contrabajo desta Iglesia y es obligado a asistir 
en todas las horas y a nacer' su semana y decir maitines; se¬ 
ñálase de salario trescientos pesos de oro corriente de lo que 
pertenece a la Iglesia y la Capellanía de Juan de Cuenca toda 
entera con cargo de decir las misas della, gana el salario den- 
de el dicho’ día primero de Mayo. 

Señálase por Capellán desta Iglesia al padre Alonso Holga¬ 
do clérigo, ha de asistir en todas las horas y maitines y servir 
su semana; señálansele de partido y salario trescientos y cincuen¬ 
ta pesos por año de la parte de la Iglesia, corre dende el dicho 
día primero de Mayo y hase de vestir en el altar de Diácono 
y Sudiácono las veces que le cupiere. 

Nombraron y señalaron por Sacristán desta Iglesia a Diego 
Lobato que hasta agora lo ha sido, señálasele de partido y sa¬ 
lario ciento y diez pesos por año, corren dende el dicho día 
primero de mayo, ha de servir de tener cuidado de tener lim¬ 
pios los altares y ornamentos y ha de hacer tañer a todas las 
horas y tener cuidado de la lámpara y de cerrar las puertas y 
dar cuenta de las cosas que están en la Sacristía e Iglesia, y 
hase de hallar a todas las horas y ayudar a vestir y dar recau¬ 
do a todos los que quisieren decir . misa y ha de ir y venir 

del coro al altar y del altar al coro con el Pertiguero cuando 

fuere necesario y cantar en el facistol el canto del ogaño cuan¬ 
do fuere menester. 

Señálase por Pertiguero de esta Iglesia e Portero de este 

Cabildo a Francisco de Escobar y ha de ir del coro al Altar 

Mayor y del Altar Mayor al coro con los sacerdotes y hacer 
todo lo demás tocante al oficio de Pertiguero y estar a la puerta 
de este Cabildo todas las veces que se hiciere y llamare a él 
y a las personas que se mandaren llamar; señálasele de partido 
y salario ciento y treinta pesos cada un año, corre el salario 
dende el dicho día primero de Mayo. 

En este dicho Cabildo vieron los dichos señores una pro¬ 
visión del Señor Obispo que sea en gloria, en que dió y seña¬ 
ló a Marina Gómez viuda, mujer que fue de Luis Ramón 
que haya gloria, una sepoltura y asiento en esta Iglesia en 
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la parte contenida en el título e provisión, por razón que dió 
sesenta pesos para ayuda a la paga de los órganos y atento a 
que se convirtió la limosna en pro de esta Iglesia, aprobaron 
el dicho asiento y sepoltura y mandaron que en las espaldas 
de la dicha provisión se asiente la dicha aprobación lo cual ellos 
firmaran en la dicha aprobación. 

Otras cosas se trataron y comunicaron en este Cabildo que 
no se escribieron aquí por no ser necesario y firmáronlo los 
dichos, señores. 

El Arcediano del Quito Jhoan de Ocaña 

Gómez de Tapia Andrés Laso 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Envía el Cabildo al Padre Bartolomé Muñoz 
como Procurador para obtener el 
nombramiento de Obispo de la ciudad de Quito.— 
Nombramiento de Letrado y Procurador 
del Cabildo.—Sepultura para Hernando 
de la Parra y sus descendientes 

Mayo 26-1562 


Folio Vuelto 6 

En la ciudad de Quito en veinte y seis días del mes de 
Mayo de mil y quinientos y sesenta y dos años se juntaron 

en su Cabildo y Ayuntamiento según que lo han de uso y cos¬ 

tumbre los señores del Cabildo de esta Santa Iglesia Catedral en 
la parte y lugar de esta Iglesia señalada para hacer el dicho Ca¬ 
bildo que es la Capilla donde está la pila del agua bendita, 

conviene a saber el muy magnifico y muy reverendo Señor 
Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo Arcediano de 
esta Santa Iglesia, Vicario y Administrador General en ella J cr * 
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todo este Obispado en Sede Vacante, e los muy reverendos se¬ 
ñores Juan de Ocaña Canónigo desta Santa Iglesia e Gómez 
de Tapia e Andrés Laso clérigos señalados e diputados para 
este Cabildo y asistir en él en todo lo que se hiciere e orde¬ 
nare por defeto de copia de beneficiados; el cual dicho Ayun¬ 
tamiento hicieron para entender y comunicar en las cosas to¬ 
cantes al servicio de Dios Nuestro Señor e bien de esta Santa 
Iglesia y por ante mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico 
y Secretario de este Cabildo; lo que en él pasó y se trató es 
lo siguiente: 

Los dichos señores dixeron e trataron que por haber falleci¬ 
do e pasado desta presente vida agora pocos días ha (1) el Señor 
Obispo Don García Díaz Arias primero Obispo y Perlado que 
fue desta Iglesia, cuya ánima sea en gloria, ellos quieren y 
conviene enviar a la Ciudad de los Reyes donde está el Señor 
Visorrey destos reynos y los señores del Consejo de Su Majes¬ 
tad y de su Real Audiencia, a les dar relación de la muerte del 
dicho Señor Obispo, para que avisen a su Majestad que pro¬ 
vea con brevedad Perlado desta Santa Iglesia y a pedir e tra¬ 
tar otras cosas necesarias y convinientes a esta Iglesia, y para 
esto se ha de enviar mensajero y persona propia y tienen con¬ 
certado con el Padre Bartolomé Muñoz, clérigo, que vaya e va 
a la dicha Ciudad de los Reyes al efecto susodicho, y para sus 
gastos conviene proveerle de dineros y salario competente; por 
tanto ordenaron y mandaron que de los bienes de esta Iglesia 
se le den y provean doscientos pesos de oro. 

E luego los dichos señores dixeron que por cuanto esta 
Iglesia de presénte tiene y espera de tener pleitos y negocios 
que tratar e pedir cosas tocantes a la utilidad e provecho de 
esta Iglesia y bienes que a ella pertenecen y para ello tiene 
necesidad de Letrado y Procurador y darles salario competente, 
y en esta ciudad está'el Bachiller Vega Abogado y Cristóbal 
de Valverde tiene poder de esta Iglesia, hicieron llamar a este 
Cabildo al dicho Bachiller, y se concertaron con él de le dar 
sesenta pesos de salario por un año, porque ayude a esta Igle- 


(1) Conviene observar cómo en la página 106 de este volumen, 
ñala la muerte del mencionado Obispo en el año de 1562; mientras 
la página 150 que dice “Otra Serie délos señores Obispos”, se da el 
1550 como el del fallecimiento. Dedúcese seguramente que en esta 
fecha hay marcada equivocación. 
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sia en todos los pleitos que tiene y tuviere (1) (sesenta pesos 
de oro), lo cual acetó el dicho Bachiler, y ansí se le señaló el 
dicho salario de sesenta pesos por año que corre dende hoy, 
y al dicho Cristóbal de Valverde por Procurador y Solicitador 
se señalan treinta pesos por año, lo cual él acetó estando pre¬ 
sente, los cuales dichos salarios se les paguen de los bienes de 
esta Iglesia por tercios del año. 

En este dicho Cabildo, los dichos señores dixeron que por 
cuanto Hernando de la Parra, vecino de esta ciudad es Con¬ 
quistador' de esta provincia y de los primeros descubridores y 
pobladores de esta ciudad y es persona preeminente y de hon¬ 
ra, y pidió se le diese sepoltura para él e sus descendientes, 
la cual ansí mismo fuese asiento para su mujer y descendien¬ 
tes en esta Santa Iglesia, y se le señaló doce pies más atrás 
del altar que está pegado al Arco Toral, arrimado a la pared 
a la mano derecha, yendo del Coro al Altar Mayor, en el 
cual lugar dice que pretende hacer una Capilla y dotalla en la 
Iglesia que se está haciendo; y que si hubiere efeto el hacer 
de la dicha Capilla y dotación que en el dicho sitio se le ha¬ 
ya de señalar y señale, que ha de ser la primera de la nave 
de la mano derecha donde se han de edificar las capillas y que 
dará la limosna que a los dichos señores del Cabildo les pare¬ 
ciere, atento a lo cual y a las dichas calidades que con¬ 
curren en el dicho Hernando de la Parra y a que de presente 
da cien pesos de oro corriente de limosna a esta santa Iglesia, 
le señalaban y señalaron la dicha sepoltura y asiento en el di¬ 
cho lugar y sitio, y le mandaron dar título de ella, e los di¬ 
chos señores lo firmaron. Va testado do decía: sesenta pesos de 
oro, y escrito entre renglones do dice: cuya ánima sea en glo¬ 
ria, de oro corriente; pase todo. 


El Arcediano de Quito El Canónigo Ocaña 


Gómez de Tapia 


Andrés Laso 


Ante mí, 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


( 1 ) Sesenta pesos de 


tildado en el original. 
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Acta cuyas resoluciones no se asentaron 
Mayo 30-1562 

Folio 8 

En la muy noble y muy leal ciudad de San Francisco de 
Quito, en treinta días del mes de mayo de mil y quinientos 
y sesenta y dos años se juntaron y congregaron en su Capítulo 
e Ayuntamiento, según que lo hán de uso y costumbre, los 
señores del Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de esta ciu¬ 
dad, conviene a saber: el muy magnífico e muy reverendo 
Señor Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo, Arcedia¬ 
no desta santa Iglesia, Vicario e Administrador General en ella 
y en todo su Obispado en Sede Vacante etc. e los muy reve¬ 
rendos señores Juan de Ocaña, Canónigo de esta santa Iglesia 
e Gómez de Tapia e Andrés Laso clérigos presbíteros desta 
Iglesia, Diputados y señalados para asistir en este Capítulo a 
todo lo que en él se hiciere e ordenare e por ante mí Ga¬ 
briel de Heredia Notario Apostólico, Secretario de este Cabil¬ 
do, estando en el lugar señalado para él, donde se suele hacer, 
e lo que los dichos señores trataron e se acordó en el dicho 
Cabildo es lo siguiente: 

Los dichos señores trataron y comunicaron cosas tocantes 
al servicio de Dios nuestro Señor e bien e utilidad desta Igle¬ 
sia; e habiendo tratado e comunicado sobre ello, no hubo cosa 
que proveer por escripto, y mandaron los dichos señores lo 
firme yo el Secretario. 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Que no se admitan los Capitulares que no fueren 
presentados por el Rey.—Salarios al Letrado 
y Procurador 

Junio 3-1562 

Folio Vuelto 8 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en tres días del mes de Junio 
de mil e quinientos y sesenta y dos años, se juntaron e con- 


gregaron en su Capitulo e Ayuntamiento, según que lo han 
de uso y costumbre, los señores del Cabildo desta santa Igle¬ 
sia, conviene a saber: el muy magnífico e muy reverendo Se¬ 
ñor Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo, Arcediano 
desta santa Iglesia e Vicario y Administrador General en esta 
ciudad e Obispado en Sede vacante, e los muy reverendos se¬ 
ñores Juan de Ocaña Canónigo desta santa Iglesia, Gómez de 
Tapia y Andrés Laso clérigos Diputados, para asistir en este 
Cabildo; e lo que en él se hiciere e ordenare para entender, 
tratar y comunicar en las cosas tocantes al servicio de Dios 
nuestro Señor y bien e pro desta santa Iglesia; y estando en 
el dicho lugar diputado para este dicho Cabildo e por ante mí 
Gabriel de Heredia Notario Apostólico y Secretario de este Ca¬ 
bildo, lo que en él pasó y se trató es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores trataron que 
por cuanto S. Majestad les ha enviado una Cédula Real en 
que da por ningunas todas las provisiones de beneficios, canon- 
gías y dignidades que haya proveído el Marqués de Cañete, 
Visorrey que fuere destos reinos, en cualesquier iglesias destos 
reinos y lo mismo el Conde de Nieva Visorrey que es al 
presente y los que dieren de aquí adelante, e manda que no 
sean admitidos a ellos, e porque el dicho Marqués de Cañete 
proveyó por Chantre desta santa Iglesia, a Diego de Salas clé¬ 
rigo e a Gómez de Tapia por Canónigo, e fueron recebidos 
por el Obispo Don García Díaz Arias que al presente era 
de esta Iglesia y han estado en ella por tales dignidades; 
por tanto, en cumplimiento de la dicha cédula Real, de más 
de que no fueron canónicamente recibidos ni con aprobación 
deste Cabildo, que daban e dieron por ninguno el dicho re- 
cebimiento que el dicho Obispo hizo y por vacas las dichas 
prebendas del dicho Diego de Salas e Gómez de Tapia e los 
excluían y excluyeron dellas e mandaban y mandaron se les 
notifique la dicha cédula Real y el dicho proveimiento para 
que sepan que de aquí adelante están privados de las dichas 
prebendas e no han de usar debas ni del emolumento ni pro¬ 
vecho que de las dichas prebendas podían traer, y mandaron 
que yo el dicho Notario notifique la dicha cédula a los suso¬ 
dichos, para la cual me lo dieron y entregaron e yo hice sa¬ 
car de ella un traslado en este libro, el cual es el siguiente: 

EL REY 

Muy reverendo y reverendos en Cristo Padres Arzobispos 
de la dicha ciudad de Los Reyes y Obispos de Jas ciudades 
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del Cuzco y la Plata y Quito de las provincias del Perú del 
nuestro Consejo: A Nos se ha hecho relación que el Mar¬ 
qués de Cañete nuestro Visorrey que fue desa tierra se ha 
entremetido a querer proveer como ha proveído algunas digni¬ 
dades, calongías e beneficios que han vacado en esos Arzobis¬ 
pado y Obispados a algunos allegados y criados suyos y otras 
personas, no lo pudiendo ni debiendo hacer por no tener po¬ 
der nuestro para ello, y que podría ser que de aquí adelante el 
Conde de Nieva nuestro Visorrey que al presente es desas 
provincias y los otros Visorreyes que adelante fuesen quieran 
hacer otro tanto de que se podrían seguir muchos inconve¬ 
nientes y escándalos, y me fue suplicado lo mandase proveer 
y remediar o como la mi merced fuese; lo cual, visto por los 
del nuestro Consejo de las Indias, fue acordado que debíamos 
mandar dar esta mi cédula para vos e yo túvelo por bien; 
por ende yo vos ruego y encargo que de aquí adelante no 
recibáis ni admitáis a dignidad canónica ni beneficio que vaca¬ 
re en esa tierra a persona alguna, sino fuere a las que por 
Nos fueren presentadas, aunque el Virrey que es o fuere della 
los presente en nuestro no/nbre, y a los que contra esto estu¬ 
vieren proveídos, no los admitiréis y enviaréis ante Nos al nues¬ 
tro Consejo de las Indias relación particular de los que de es¬ 
ta manera estuvieren proveídos e de lo que se hiciere cerca 
dello, para que por Nos visto, mandemos proveer lo que con¬ 
venga y sea justicia. Fecha en Aranjuez, a diez y siete de 
enero de mil e quinientos e sesenta e un años. Yo el Rey. 
Por mandado de Su Majestad, Francisco de Erazo.—E yo 
Francisco de Carvajal Secretario de Cámara de Su Majestad 
en su Audiencia e Chancillería Real que reside en esta ciudad 
de los Reyes hice sacar este traslado de la dicha cédula de Su 
Majestad, original que de suso se hace mención, e fue corre¬ 
gido e concertado con ella, en esta dicha ciudad de Los Re¬ 
yes, en diez y seis días del mes de hebrero de mil y qui¬ 
nientos e sesenta e dos años, siendo a ello testigos los Licen- 
cenciados Francisco León y Rodríguez, Abogado en la dicha 
Real Audiencia e Francisco Muñoz de Castillejo. Va enmen¬ 
dado: gía, Vala. En fe de lo cual fice aquí este mi signo en 
testimonio de verdad. Francisco de Carvajal. 

E luego los dichos señores trataron que por cuanto en otro 
Cabildo se trató de salariar Letrado y Procurador para los ne¬ 
gocios de esta Iglesia y para ello se señaló de salario por un 
año al Bachiller Vega sesenta pesos y a Cristóbal de Valverde 
trainta, por Procurador, e porque los susodichos se han agra¬ 
viado diciendo ser poco el salario, por ser los negocios muchos 


e han pedido se les acreciente el dicho salario, e porque es 
ansí que de presente esta santa Iglesia tiene cantidad de nego¬ 
cios y se espera tener más, hicieron llamar a este Cabildo a 

los dichos Bachiller Vega e Cristóbal de Valverde y se concer¬ 

taron con ellos en que el dicho Bachiller Vega sirva de Le¬ 
trado y el dicho Cristóbal de Valverde de Procurador en todos 
los negocios que esta santa Iglesia tiene e tuviere, ansí en lo 
que ella pidiere como lo que pidieren cualesquier personas que 
toque e pueda tocar a esta Iglesia, por cualquier derecho que 
tenga tiempo de un año, y que por el dicho su trabajo se les 
dé al dicho Bachiller Vega noventa pesos y al dicho Cristóbal 
de Valverde cuarenta pesos, los cuales se les paguen de los bie¬ 
nes de esta Iglesia, pagados por los tercios del año, lo cual 

acetaron los dichos Bachiller Vega y Cristóbal de Valverde, y 

se obligaron a lo cumplir y lo firmaron. 


El Bachiller Vega Cristóbal de 

Valverde 


Ansí rtjismo los dichos señores trataron otras tocantes a lo 
susodicho e no hubo cosa que proveer por escrito e firmáron¬ 
lo los dichos señores: 


El Arcediano El Canónigo Gómez de 

del Quito Ocaña Tapia 


Andrés Laso 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico 


En este dicho día, mes e año sobredichos yo el dicho No¬ 
tario leí e notifiqué la dicha Cédula Real y lo acerca della 
proveído por los dichos señores del Cabildo a los dichos Gómez 
de Tapia y Diego de Salas, clérigos y asenté las dichas noti¬ 
ficaciones a las espaldas de la dicha cédula. 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico, 
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Se nombra por Cura de la Santa Iglesia al padre 
Juan Sánchez; y se le asigna salario 

Julio 1-1562 


Folio vuelto 10 


En la ciudad de Quito en primero día del mes de Julio 
de mil y quinientos y sesenta y dos años, se juntaron en su 
Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han de uso y costum¬ 
bre, los señores del Cabildo desta santa Iglesia, conviene a sa¬ 
ber: el muy magnífico y muy reverendo Señor Licenciado Don 
Pedro Rodríguez de Aguayo, Arcediano desta santa Iglesia, Vi¬ 
cario y Administrador General en ella y en-todo su Obispado en 
Sede vacante, e los señores Gómez de Tapia e Andrés Las® 
clérigos, personas Diputadas y señaladas para asistir a este Ca¬ 
bildo en defeto de Prebendados, los cuales se juntaron para 
entender, tratar y comunicar cosas tocantes al servicio de Dios 
Nuestro Señor e de Su Majestad e bien e acrecentamiento de 
esta Iglesia; y estando en el lugar diputado en la santa Iglesia 
para el dicho Cabildo y por ante mí Gabriel de Heredia, No¬ 
tario Apostólico y Secretario deste Cabildo, lo que en él pasó 
y se trató es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores nombraron y se¬ 
ñalaron por Cura desta Santa Iglesia al Padre Juan Sánchez, 
clérigo y le señalaron de partido y salario, demás de sus de¬ 
rechos, en cada un año ciento y diez pesos de oro corriente, 
los cuales se le paguen de los bienes de esta Iglesia y empie¬ 
ce a ganar el dicho salario y correr el dicho año de hoy día 
en adelante, al cual hicieron llamar a este dicho Cabildo y se le 
hizo saber el dicho nombramiento y señalamiento de salario, el 
cual lo acetó. 


El Arcediano de Quito Gómez de Andrés Laso 

Tapia 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 
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Señálase salario a los clérigos cantores 
Juan de Qliva y Alonso García 

Agosto 8 - 1562 


Folio vuelto 11 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito, en ocho días del mes de Agosto, año del nacimiento 
de nuestro Salvador Jesucristo, de mil e quinientos y sesenta y 
dos años, se juntaron y congregaron en su Capítulo e Ayun¬ 
tamiento, según que lo han de uso y costumbre, los señores 
del Cabildo desta Santa Iglesia, conviene a saber: el. muy mag¬ 
nífico y muy reverendo Señor Licenciado Don Pedro Rodrí¬ 
guez de Aguayo, Arcediano de la dicha Iglesia, Vicario y Ad¬ 
ministrador General en este Obispado en Sede vacante, etc., e 
los señores Juan de Ocaña, Canónigo de esta Santa Iglesia y 
Gómez de Tapia e Andrés Laso, clérigos, Diputados y seña¬ 
lados para asistir a este Cabildo, por falta de Prebendados e 
por ante mí Gabriel de Heredia, Notario Apostólico y.Secreta¬ 
rio deste Cabildo, estando en la dicha Iglesia en el lugar di¬ 
putado para el dicho Cabildo, para tratar, comunicar y proveer 
en las cosas tocantes y pertenecientes al servicio de Dios Nues¬ 
tro Señor y bien desta dicha Iglesia y lo que en este dicho 
Cabildo pasó es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores trataron que por 
cuanto el salario que se nombró y señaló a Juan de Oliva, 
clérigo cantor, contrabaxo desta Iglesia, entre lo demás se le 
señaló que sirviese una Capellanía que dexó Juan de Cuenca, 
de la renta de cierta casa y que el dicho Juan de Oliva hubiese 
la renta de la dicha casa, y porque de presente la renta de la 
dicha casa sale incierta, acordaron los dichos señores que en 
lugar de la renta de la dicha casa haya e se le dé la renta” 
de la tienda postrera de los portales del Contador, la calle aba¬ 
jo, cuya renta pertenece a este cabildo e los dichos señores le 
hacen gracia de la dicha renta por este año de su voluntad 
para ayuda a su sustentación, e que viva en la dicha tienda 
como le pareciere, e más se le acrecientan otros cincuenta pe¬ 
sos de salario de cada, un año, sobre los trescientos que tiene, 
por manera que demás de la tienda gane trescientos y cincuen¬ 
ta pesos cada año. 


191 


E luego los dichos señores dixeron que por cuanto Alonso 
García clérigo Diácono cantor contraalto sirve de tal cantor 
desta Iglesia, le señalaban y señalaron de partido y salario en 
cada un año doscientos y cincuenta pesos de oro corriente, los 
cuales se le paguen de la renta de la Iglesia, el cual dicho 
salario gana dende el primero día del mes de Mayo deste año 
en adelante, porque dende el dicho día empezó a servir la dir- 
cha Iglesia. 

Otras cosas tocantes a lo susodicho se trataron y comuni¬ 
caron en el dicho Cabildo, que no se asentaron por escrito 
por no ser necesario e firmáronlo los dichos señores. 

El Arcediano El Canónigo Gómez Andrés Laso 

Jhoan de Ocaña de Tapia 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Actas cuyas resoluciones no se asentaron 


Setiembre 7 - 1562 


Folio Vuelto 12 


En la ciudad de Quito, en siete días del mes de Setiem¬ 
bre de mil e quinientos e sesenta y dos años, estando en la. 
Santa Iglesia Catedral desta ciudad en el lugar diputado y se¬ 
ñalado para Capítulo de la dicha Iglesia, se juntaron a Capítu¬ 
lo los señores del Cabildo de la dicha Iglesia, conviene a saber: 
el muy magnífico y muy reverendo señor Licenciado Don Pe¬ 
dro Rodríguez de Aguayo, Arcediano de la dicha Santa Igle¬ 
sia, Vicario e Administrador General en ella y en todo su 
Obispado en Sede vacante, etc., e los señores Joan de Ocaña, 
Canónigo de la dicha Iglesia y Gómez de Tapia e Andrés La¬ 
so, clérigos, personas señaladas y diputadas por el dicho Ca¬ 
bildo, por falta de Beneficiados e por ante mí Gabriel de He- 
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redia, Notario Apostólico y Secretario deste Cabildo, trataron y 
comunicaron en las cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro 
Señor y bien y utilidad de la dicha Iglesia, y lo que pasó es 
lo siguiente: 

Habiéndose tratado y comunicado cerca de lo susodicho, se 
proveyeron cosas convinientes que no se asentaron en este libro 
por no ser necesario, e no firmaron los dichos señores e man¬ 
daron lo firme yo el Notario. 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


Se suspende el salario al Bachiller Agustín 
de Vega, Abogado 

Octubre 3 - 1562 


Folio vuelto 12 

En la ciudad de Quito, en tres días del mes de Octubre, 
año del Nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil e 
quinientos sesenta e dos años, estando en la Santa Iglesia de 
esta ciudad, en el lugar della señalado y diputado para el Ca¬ 
pítulo desta dicha Iglesia, se juntaron en su Capítulo e Ayun¬ 
tamiento, según que lo han de uso y de costumbre, los señores 
del Cabildo desta santa Iglesia, conviene a saber: el muy mag¬ 
nífico e muy reverendo Señor Licenciado Don Pedro Rodrí¬ 
guez de Aguayo, Arcediano desta dicha Santa Iglesia, Vicario 
e Administrador General en ella y en todo su Obispado, etc,, 
y los señores Juan de Ocaña Canónigo, e Gómez de Tapia e 
Andrés Laso, clérigos diputados y señalados para asistir a este 
Capítulo, por defeto de copia de Prebendados, para entender, 
tratar y comunicar en las cosas tocantes al servicio de Dios 
Nuestro Señor y bien desta Iglesia e por ante mí Gabriel de 
Heredia, Notario Apostólico y Secretario deste Cabildo, lo que 
en él pasó es lo siguiente: 
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En este dicho Cabildo los dichos señores tíataron aceroa de 
que al bachiller Agustín de Vega, Abogado está señalado sala¬ 
rio deste Cabildo, el cual se le señaló por ciertos negocios que 
esta santa Iglesia tenía, los cuales han ya cesado, e por esta 
causa e otras que hay acordaron se despida y que de hoy en 
adelante no entienda en negocios desta Iglesia ni gane salario 
de ella. 


El Arcediano El Canónigo Gómez Andrés Laso 

de Quito Jhoan de Ocaña de Tapia 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


Acompañamiento del Cabildo a los difuntos; se 
prohíbe a los Capitulares ir a las fiestas de los 
Monasterios con sobrepelliz; auméntase 
el salario a Juan de Oliva, cantor 


Octubre 13 - 1562 


Folio vuelto 13 

/ 

En la ciudad de Quito, en trece días del mes de Octubre 
de mil e quinientos y sesenta y dos años, se juntaron y con¬ 
gregaron en su Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han de 
uso y costumbre, los señores del Cabildo de la Santa Iglesia 
desta Ciudad, conviene a saber: el muy magnífico e muy reve¬ 
rendo Señor Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo, Ar¬ 
cediano desta dicha Santa Iglesia, Vicario e Administrador Ge¬ 
neral en ella y en todo su Obispado en Sede vacante, etc., los 
señores Juan de Ocaña, Canónigo de la dicha Iglesia y Gómez 
de Tapia y Andrés Laso, clérigos, personas diputadas para entrar 
y asistir en este Cabildo, por defeto de Prebendados, para tra¬ 
tar, comunicar y proveer en las cosas .tocantes al servicio de 
Dios Nuestro Señor y bien y pro desta Santa Iglesia e por 

13 
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ante mí Gabriel de Heredia, Notario Apostólico y Secretario 
de este Cabildo; lo que en él pasó y se trató es lo siguiente; 

En este dicho Cabildo los dichos señores trataron y comu¬ 
nicaron que por cuanto a la buena orden y reputación de este 
Cabildo conviene confirmar y aprobar la costumbre que se ha 
tenido en el acompañamiento de los difuntos cuando convidan 
a este Cabildo que hagji el entierro, constituyeron y ordenaron 
que de aquí adelante ningún Beneficiado vaya ni pueda ir en 
acompañamiento de ningún difunto con sobrepelliz entre los 
Capellanes ni en son de gracia ni por salario (y que si) so 
pena de diez pesos y que pueda ir sin sobrepelliz a todos los 
enterramientos que quisiere, y que si alguna persona se quisiere 
enterrar y 'convidare al Cabildo, que lleven los que se hallaren 
presentes al dicho entierro cincuenta pesos de oro, los cuales 
repartan entre los dichos Beneficiados que se hallaren presentes 
al dicho entierro, y el Cabildo ha de salir con caperos y per¬ 
tiguero y mozos de Coro y con sobrepellices y han de hacer 
el oficio de cuerpo presente, diciendo misas con Diácono y 
Subdiácono y un noturno y el responso y misa ha de ser a 
canto de órgano. 

Item, dixeron que constituían e ordenaban que porque has¬ 
ta aquí ha habido desorden en el ir a los Monasterios a vís¬ 
peras y a misa en algunas fiestas propias de los tales Monaste¬ 
rios y se dexaban de decir ks horas con la solenidad que se 
requería en esta Santa Iglesia, que por la presente dixeron que 
de aquí adelante los dichos Beneficiados no vayan a los dichos 
Monasterios a vísperas ni a misa con sobrepelliz ni capas ni 
aparato de Iglesia ni se dexen de decir las horas a su tiempo 
y lugar, con la solenidad que la fiesta requiriere (los cuales di¬ 
chos), pero permítese que el Beneficiado o Clérigo que quisie¬ 
re ir después de dichas las horas en esta Iglesia, que pueda ir 
consumando a los dichos Monasterios los dichos días e firmá¬ 
ronlo los dichos señores. Va testado: do decía y que si, las cua¬ 
les dichas. 

El Arcediano El Canon igo Gómez Andrés Laso 

de Quito Ocaña de Tapia 


En este dicho Cabildo los dichos señores dixeron que por 
cuanto el salario que está señalado a Juan de Oliva, clérigo 
cantor contrabaxo es poco para su sustentación, le alargaron el 
dicho salario por manera que dende el primero día de mayo 
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deste año hasta hoy haya ganado a razón de trescientos y cin¬ 
cuenta pesos de oro corriente e de hoy en adelante gane a 
razón de trescientos e ochenta pesos, esto demás de la tienda 
que le está dada para su vivienda e firmáronlo. 


El Arcediano El Canónigo Gómez Andrés Laso 
del Quito Ocaña de Tapia 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Señálase salario al Arcediano, como 
Administrador y Juez; 

Octubre 23 - 1652 


Folio vuelto 14 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en veinte y tres días del mes de 
octubre, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 
mil quinientos e sesenta e dos años, estando en la santa Igle¬ 
sia Catedral de la dicha ciudad, en el lugar señalado e dipu¬ 
tado para se juntar y congregar el Cabildo della, se juntaron 
e congregaron al dicho Cabildo los señores del Cabildo de la 
dicha Iglesia, conviene a saber: el muy magnífico y muy re¬ 
verendo Señor Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo, Ar¬ 
cediano de la dicha santa Iglesia, Juez, Vicario y Administrador 
General en ella y en todo su Obispado en Sede vacante e los 
muy magníficos señores Juan de Ocaña, Canónigo de la dicha 
Iglesia e Gómez de Tapia y Andrés Laso, Clérigos Presbíte¬ 
ros, personas que entran y asisten en el dicho Cabildo, la cual 
dicha Junta e congregación hicieron para entender, tratar y co¬ 
municar en las cosas tocantes e concernientes al servicio de 
Dios Nuestro Señor y de Su Majestad e bien e pro de la di- 
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cha Iglesia e Obispado e por ante mí Gabriel de Heredía, 
Notario Apostólico e del Juzgado eclesiástico desta dicha ciudad 
e Secretario deste dicho Cabildo; lo que en él pasó e se trató 
es lo siguiente: 

En el dicho Cabildo el dicho Señor Arcediano Adminis¬ 
trador susodicho dixo que bien saben que por muerte del Se¬ 
ñor Obispo Don García Díaz Arias, que sea en gloria y en Sede 
vacante en este Cabildo, él fue nombrado y elegido por Ad¬ 
ministrador General desta Iglesia y Obispado y Su Majestad, y 
los señores de su Real Consejo que reside en la ciudad de Los 
Reyes le ha confirmado la dicha elección y atento al trabajo 
que tiene y ha de tener en la dicha administración y gastos 
que se le han de recrecer, ha dado una su Real provisión di¬ 
rigida a este dicho Cabildo para que le señalen de la parte de 
los diezmos pertenecientes al Obispo el salario moderado que 
les pareciere, el cual ellos señalando, manda se le pague de la 
parte del Obispo por los Oficiales de su Real Hacienda que la 
han de cobrar dende el día que fue elegido por tal Adminis¬ 
trador, la cual dicha provisión presentó e pidió a los dichos 
señores la guarden y cumplan y guardándola y cumpliéndola le 
señalen e moderen el dicho salario, teniendo atención a la ca¬ 
lidad de su persona y gasto de su casa e criados, y a que 
siempre ha tenido oficio de Abogado en el cual ha ganado 

cantidad de pesos de oro e tenido salarios en gran cantidad, e 

que ocupándose como se ocupa en el dicho oficio de Admi¬ 
nistrador, ha dexado de usar el dicho oficio de Abogado e des¬ 
pedido los dichos salarios como les consta y atento al mucho 
trabajo e gastos que en la dicha administración tiene y ha de 
tener, el cual se salió del dicho Cabildo hecho el dicho pedi- 
miento e presentada la dicha provisión, su tenor de la cual es 
éste que se sigue: 

Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, 
de Aragón, etc.: A vos el venerable Deán y Cabildo, Sede vacan¬ 
te de la Iglesia Catedral del Obispado de Quito de los nues¬ 

tros Reinos e provincias del Perú: Salud y gracia. Sabed que 
Bartolomé Muñoz, clérigo, en vuestro nombre nos ha hecho 
relación que para que las cosas de esa dicha Iglesia y Obispa¬ 
do estuviesen y se hiciesen como conviene al servicio de Dios 
Nuestro Señor y nuestro y en todo hubiese el recaudo nece¬ 
sario, nombrastes por Administrador dese dicho Obispado al Li¬ 
cenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo, Arcediano desa 
Iglesia por concurrir en él las calidades necesarias para ello, y 
que por ser excesivo el trabajo que en la dicha administración 
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ha (le tener y tiene e que necesariamente ha de hacer costas 
en la visita y otros negocios a él tocantes, convendría que al 
dicho Administrador se le señalase algún salario para ayuda a 
sus gastos y nos suplicó se lo mandásemos señalar e que se le 
pagase de los frutos dese Obispado pertenecientes al Obispo y 
Perlado dél, pues dello ha de resultar e resulta gran bien e 
utilidad a los naturales desa tierra y a su conservación y ser¬ 
vicio a Nuestro Señor, del cual dicho salario gozase desde el 
día que le nombrastes por tal protector o que sobre ello pro¬ 
veyésemos como la nuestra merced fuese; lo cual, visto por los 
nuestros Comisarios y del nuestro Consejo nombrado para el 
asiento de los dichos nuestros reinos, quietud e sosiego dellos, 
beneficio público, bien de los Conquistadores, pobladores y na¬ 
turales dellos y beneficio de nuestra Hacienda que reside en la 
ciudad de Los Reyes de los dichos nuestros reinos, fue acor¬ 
dado que debíamos mandar dar esta nuestra carta para vos en 
la dicha razón e nos tuvímoslo por bien, por la cual vos en¬ 
cargamos y mandamos que luego que la recibáis, señaléis al 
dicho Don Pedro Rodríguez de Aguayo, Arcediano desa dicha 
Iglesia, a quien habéis nombrado por Administrador dese Obis¬ 
pado, un salario moderado y competente para ayuda a los gas¬ 
tos que ha de hacer en la visita e otros negocios tocantes al 
dicho oficio, el cual mandamos se le dé y pague de los fru¬ 
tos tocantes y pertenecientes al Obispo de ese dicho Obispado 
y enviarnos héis aviso de la cantidad que le señaláredes, y 
por la presente mandamos a los Oficiales de nuestra Hacienda 
de la dicha ciudad de Quito y a otras cualesquier personas a 
cuyo cargo fuere la cobranza de los frutos y diezmos de ese 
Obispado, pertenecientes al Obispo y Perlado dél, den. e pa¬ 
guen al dicho Administrador y a quien su poder hubiere el 
salario que por vos le fuere señalado, desde el día que le 
proveístes por tal Administrador en adelante hasta que por 
Nos otra cosa se provea y mande; que dándoselo y pagándo¬ 
selo y tomando su carta de pago o de quien su poder hu¬ 
biere y testimonio del día que fue proveído y un treslado 
signado de esta nuestra carta, mandamos le sean recetados e 
pasados en cuenta los pesos de oro que conforme a ella le 
dieren y pagaren y no fagades en de al por alguna manera. 
Dada en la ciudad de Los Reyes, a catorce d'ws del mes de 
Setiembre de mil e quinientos e sesenta e dos años. L1 con¬ 
de de Nieva. El Licenciado Virviesca de Muñatones. Ortega 
de Mendoza. Yo Domingo de Gamarra, Secretario de Su Ma¬ 
jestad la fice escrebir por su mandado, con acuerdo de sus Co¬ 
misarios del su Consejo. Registrada. Alonso de Valencia. 1 or 
Chanciller, Juan Gutiérrez, 


E presentada la dicha provisión, yo el dicho Notario la leí 
a los dichos señores, los cuales la tomaron en sus manos y 
pusieron sobre sus cabezas e dixeron que la obedecían y obe¬ 
decieron y estaban prestos de la guardar y cumplir como a 
carta e mandamiento de su Rey e Señor natural, a quien Dios 
Nuestro Señor dexe vivir e reinar por largos tiempos con acre¬ 
centamiento de muchos más reinos y señoríos, como por su 
Real corazón es deseado, y en cumplimiento della trataron e 
confirieron acerca de la cantidad de pesos de oro que se deben 
señalar de salario en cada un año al dicho Administrador; e 
tratado e conferido, dixeron que atento a que les consta ser 
ansí lo contenido en el pedimento hecho por el dicho Arce¬ 
diano y a la calidad de su persona, gasto e tratamiento de su 
casa e criados y al mucho trabajo de estudio e gasto que tie¬ 
ne y ha de tener en la dicha administración, y a que ocupado 
en el dicho oficio ha perdido y ha de perder los salarios y 
aprovechamientos que ha tenido e pudiera tener de Abogado 
en esta ciudad y a la buena experiencia que ha dado en la 
dicha administración y a la confianza que tienen de su perso¬ 
na de que lo continuará e llevará adelante, y atento esto por 
la pobreza deste Obispado no se le puede dar el salario com¬ 
petente que merecía, pero que conformándose con los réditos 
e poco posible del Obispado, les señalaban y señalaron mil pe¬ 
sos de oro en cada un año, el cual dicho salario haya ganado 
e gane dende el día que fue elegido por tal Administrador, 
todo el tiempo que la administrare conforme a la dicha pro¬ 
visión Real, e que rogaban al dicho Arcediano se contente con 
el dicho salario e lo acete, pues es hijo desta Iglesia y como tal 
tiene obligación a la ayudar, favorecer e servir, el cual dicho sa¬ 
lario se le pague de la parte de los diezmos deste Obispado 
pertenecientes al Obispo por los tercios del año, como se a- 
rriendan e cobran los dichos diezmos y se le haga la dicha 
paga conforme a la dicha provisión Real e firmáronlo de sus 
nombres. Va testado do decía: nuestra, y escrito entre renglo¬ 
nes do dice: experiencia. Pase. 

El Canónigo Gómez Andrés Laso 

Ocaña de Tapia 


Pasó ame mí, 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico 


E luego fue llamado al dicho Cabildo el dicho señor Ar¬ 
cediano y Administrador, e le fue hecho saber el dicho señala- 
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miento de salario, el ^ cual dixo que atento a las causas que los 
dichos señores de Cabildo dicen, acetaban e acetó el dicho 
salario e firmólo. 

El Arcediano Gabriel de Heredia. 

del Quito Notario Apostólico 


Confírmase por el Cabildo Eclesiástico la erección 
del Obispado de Quito 

Octubre 31 - 1562 


Folio 17 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito, reinos del Perú, en postrero día del mes de Octubre, 
año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, de mil e qui¬ 
nientos e sesenta e dos años, estando en la santa Iglesia Ca- 
tredral desta dicha ciudad en el lugar señalado y diputado en 
ella para se juntar y congregar a Cabildo, los señores del 
Cabildo de la dicha Iglesia se juntaron y congregaron al di¬ 
cho Cabildo los dichos señores, conviene a saber: el muy mag¬ 
nifico e muy reverendo señor Licenciado Don Pedro Rodríguez 
de Aguayo, Arcediano de la dicha Iglesia, Vicario y Adminis¬ 
trador General en ella y en todo su Obispado en Sede va¬ 
cante, etc., y los muy magníficos señores Juan de Ocaña, 
Canónigo de la dicha Iglesia e Gómez de Tapia e Andrés 
Laso, clérigos presbíteros desta Iglesia, personas señaladas y di¬ 
putadas para asistir y entrar en el Cabildo desta Iglesia en el 
entretanto que en ella hay copia de Beneficiados, en el cual 
dicho Cabildo entraron para entender, tratar y comunicar en 
las cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro Señor y bien 
desta Iglesia y Obispado e por ante mí Gabriel de Heredia 
Notario Apostólico y Secretario deste dicho Cabildo; lo que en 
él pasó es lo siguiente: 

E luego los dichos señores dixeron que por cuanto entre 
las escrituras que dexó el Obispo Don García Díaz Arias difun¬ 
to, hallaron Ja erección desta Iglesia, de Obispado hecha con 
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todo lo necesario al buen ¿iiim¿®:©l6>I¡tfiinistración desta Igle¬ 
sia y a las Dignidades y Prebendados y demás ministros della, 
y por ser como es la dicha erección conforme a todas las de¬ 
más erecciones de las Iglesias de este reino, que recebían e 
recibieron y aprobaban y aprobaron la dicha erección para la 
tener, cumplir y guardar como en ella se contiene, y porque 
la dicha erección no está firmada del dicho Obispo, que ellos 
tanto cuanto de derecho ha lugar, la aprueban y confirman, y 
si necesario es, de nuevo los capítulos contenidos en la dicha 
erección los estatuyen y ordenan para que tengan fuerza de ta¬ 
les estatutos y ordenanzas capitulares, las cuales quieren y es 
su voluntad que valgan y se cumplan y sean firmes y se esté 
por ellas, y que las guardarán y cumplirán como tales constitu¬ 
ciones e Ordenanzas Capitulares, los dichos capítulos y erección, 
la cual mandaron se ponga al cabo de este libro de Cabildo 
firmada de sus nombres y refrendada de mí el Notario y Se¬ 
cretario, e firmáronlo aquí de sus nombres, y ansí mismo al 
pie de la dicha erección que está escripta en lengua latina. 

El Arcediano El Canónigo Gómez Andrés Laso 

del Quito Jhoan de Ocaña de Tapia 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 

La cual dicha erección los dichos señores dixeron que ha¬ 
bían aprobado y aprobaban para guardalla y cumplilla, como 
dicho es con aditamento que por cuanto al presente los diez¬ 
mos de este Obispado valen poco, y si el Deán y las demás 
Dignidades hubiesen de llevar las ventajas conforme a la dicha 
erección más que los canónigos de sus rentas, los dichos Ca¬ 
nónigos no se podrían sustentar cómodamente y de necesidad 
desampararían la Iglesia, y el culto divino en ella venía en di¬ 
minución, que por la presente constituían y ordenaban, declarar 
ron y declaraban que aceptaban y recibían la dicha erección 
con tanto que el Deán no pueda llevar ni lleve más ventaja 
de a treinta por ciento y el Arcediano lo mesmo por ser pri¬ 
meras Dignidades, y todas las demás Dignidades inferiores que 
lleven a veinte por ciento más que los dichos Canónigos en el 
entretanto que los dichos diezmos no vinieren en aumento e 
valor que baste a poderse sustentar cómodamente cinco Canó¬ 
nigos y cinco Dignidades y que las presentes Dignidades y Ca¬ 
nónigos y los por venir partan por iguales partes los residuos 
contenidos en la dicha erección hermanablemente; y así lo ins- 
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titulan e instituyeron e ordenaban e ordenaron para que se 
guarde e cumpla, según arriba está dicho, e firmarónlo de sus 
nombres. 

El Arcediano El Canónigo Gómez Andrés Laso 

de Quito Ocaña de Tapia 

Gabriel de Heredia 

Norrio Apostólico 


El clérigo Presbítero Leonardo de Valderrama 
presenta en el Cabildo una Provisión Real, 
por la que se le nombra como Tesorero de la 
Iglesia Catedral 

Noviembre 28-1562 


Folio 19 


En la muy noble y muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en veinte e ocho días del mes de 
noviembre, año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo 
de mil y quinientos y sesenta y dos años, estando en la santa 
Iglesia Catedral desta dicha ciudad, en el lugar señalado y di¬ 
putado en ella para hacer capítulo, se juntaron y congregaron 
a capítulo los señores del Cabildo desta Santa Iglesia, conviene 
a saber: el muy magnífico y muy reverendo señor Licenciado 
Don Pedro Rodríguez de Aguayo, Arcediano de la dicha Igle¬ 
sia, Vicario e Administrador General en ella y en todo este 
Obispado en sede vacante, etc., e los muy reverendos señores 
Juan de Ocaña, Canónigo desta Iglesia y Gómez de Tapia y 
Andrés Laso, clérigos, personas señaladas y Diputadas para en¬ 
trar y asistir a los Cabildos desta Iglesia y por ante mí Ga¬ 
briel de Heredia, Notario Apostólico y Secretario deste Cabildo, 
trataron y comunicaron acerca de las cosas tocantes al servicio 
de Djos nuestro Señor y bien y pro común desta Iglesia; lq 
que en él se hizo es lo siguiente: 
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E luego en este dicho Cabildo pareció presente Leonardo 
de Valderrama, clérigo Presbítero e presentó una provisión Real 
de Su Majestad librada de los señores Presidente e Oidores de 
la su Real Audiencia que reside en la ciudad de Los Reyes, 
firmada de sus nombres e otros Oficiales de la dicha Audien¬ 
cia, sellada con su Real Sello, según por ella parece, su tenor 
de la cual es este que se sigue: 

Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, etc. / A vos el Deán y Cabildo de la Igle¬ 
sia Catedral de la ciudad de San Francisco del Quito, Sede 
vacante: salud e gracia: Sabed que Leonardo de Valderrama, 
clérigo Tesorero desa dicha Iglesia nos hizo relación por su 
petición que en la nuestra Corte e Chancellería Real que re¬ 
side en la ciudad de los Reyes de las nuestras provincias del 
Perú, ante el nuestro Presidente y Oidores della presentó, di¬ 
ciendo que podía haber nueve años y medio poco más o me¬ 
nos que salió desa dicha ciudad con licencia del Obispo della 
y fue a la ciudad de Los Reyes desde donde nos fue a 
servir y sirvió de cura e capellán de nuestro campo Real e 
gente que consigo llevó Don García de Mendoza, cuando por 
nuestro mandado fue por Gobernador a las provincias de Chi¬ 
le y a las pacificar y que agora como era notorio el Obispo 
desa ciudad y Obispado de Quito era fallecido, por cuya causa 
se quería volver a servir su prebenda e residir en esa Iglesia 
usando el cargo que en ella tenía de Tesorero della y se temía 
que a causa de ser muerto el dicho Obispo, vos el dicho Deán 
y Cabildo o alguno de los Prebendados en esa Iglesia le pon- 
dríades algún impedimento o estorbo o le querríades perturbar 
en la posesión que tenía de la dicha prebenda e Tesorería; e 
si así fuese, él recibiría mucho agravio e daño, especialmente 
habiendo de volver a la dicha nuestra Corte a pedir su justi¬ 
cia e remedio de la fuerza e agravio que sobre ello le hicié- 
sedes, que hay tanta distancia de camino, suplicándonos que 
pues él era Tesorero desa dicha Iglesia presentado por Nos en 
ella y había tomado posesión del dicho oficio, como parecía 
por la provisión que dello le mandamos. dar y posesión y re¬ 
cibimiento que a las espaldas dél estaba, de que ante nos en 
la dicha nuestra Audiencia hizo presentación le diésemos nues¬ 
tra carta y provisión Real de amparo, por la cual vos man¬ 
dásemos que no le pusiésedes ningún impedimento ni estorbo 
en el uso y exercicio del dicho cargo y prebenda; que así 
mismo hacía presentación de la licencia que tuvo del dicho 
Obispo desa ciudad por donde constaba haber podido hacey au¬ 
sencia legítimamente o que sobre ello proveyésemos como Ja 
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nuestra merced fuese; lo cual, visto por los dichos nuestro Pre¬ 
sidente y Oidores con la dicha nuestra provisión que por Nos 
le fue dada, por donde le presentamos a la dicha Tesorería y 
Dignidad y con la licencia del Obispo dese Obispado, que de 
suso se hace minción, fue acordado que debíamos mandar dar 
esta nuestra carta para vos en la dicha razón e Nos tuvímoslo 
por bien, por la cual vos rogamos y encargamos que luego 
que con ella fuéredes requeridos por el dicho Leonardo de 
Valderrama, le admitáis a la dicha su dignidad e Tesorería, 
para que la sirva y haya e goce e lleve los frutos e rentas, 
proventos y emolumentos a la dicha Tesorería pertenecientes, 
según e como la sirvió y llevó y gozó al tiempo y cuando 
fue recebido a ella, sin que en ello le pongáis ni consintáis 
poner ningún impedimento ni estorbo, y sin que en ello ha¬ 
gáis ni haya novedad alguna; que haciéndolo ansí nos teme¬ 
mos de vosotros por servido, lo cual ansí haced y cumplid, 
so pena de perder y haber perdido las temporalidades que ha¬ 
béis e tenéis en nuestros reinos, y de ser habidos por ajenos 
y extraños a ellos; e por esta nuestra carta mandamos al nues¬ 
tro Gobernador y otras cualesquier nuestras Justicias de la dicha 
ciudad de Quito, que si así no lo hiciéredes y cumpliéredes o 
en ello alguna excusa o dilación pusiéredes, que impartan 
y den y hagan dar al dicho Leonardo de Valderrama el favor 
y auxilio de nuestro brazo seglar, tanto cuanto lugar de derecho 
haya, para que lo contenido en esta nuestra carta tenga cum¬ 
plido efecto lo cual ansí hagan y cumplan so pena de la 
nuestra merced y de cada mil pesos de oro para nuestra Cá¬ 
mara y Fisco, so la cual dicha pena mandamos a cualquier 
Escribano que les notifique esta nuestra carta y de cómo la 
cumpliéredes dé testimonio al que se la mostrare, porque Nos 
sepamos en como se cumple nuestro mandado. Dada en la 
ciudad de Los Reyes, a veinte y siete días del mes de agosto 
de mil e quinientos sesenta e dos años. Yo Francisco de Car¬ 
vajal Escribano de Cámara de su Católica Real Majestad, la 
fice escrebir por su mandado, con acuerdo del su Presidente e 
Oidores. Registrada, Alonso de Valencia; por Chanciller, Juan 
Gutiérrez. Y a las espaldas de la dicha provisión Real estaban 
las firmas siguientes: El Conde de Nieva, el Licenciado Saa- 
vedra, el Licenciado don Alvaro Ponce de León, el Licencia¬ 
do Salazar de Villasante. 

E presentada la dicha provisión Real en la manera que 
dicha es, el dicho Leonardo de Valderrama pidió e requirió 
a los .dichos señores la obedezcan y cumplan en todo y por 
todo como en ella se contiene y en cumplimiento della le 
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admitan al servicio y uso de la dignidad de Tesorería que tie¬ 
ne desta santa Iglesia y se salió del dicho Cabildo. 

E luego yo el dicho Notario leí la dicha provisión de 
verbo ad verbum a los dichos señores, e leída ellos y cada 
uno dellos la tomaron en sus manos y la besaron y pusieron 
sobre sus cabezas e dixeron que la obedecían y obedecieron 
como a carta e mandamiento de su Rey y Señor natural, a 
quien Dios nuestro Señor dexe vivir e reinar largos tiempos, 
con acrecentamiento de reinos e señoríos, como por su Real 
corazón es deseado; y en cuanto al cumplimiento della, trata¬ 
ron y confirieron acerca de lo que se debía hacer y tratado y 
conferido pidieron al dicho Leonardo de Valderrama traiga e 
muestre ante ellos la dicha provisión que tiene de Su Majestad, 
en que le presentó y señaló por Tesorero desta Iglesia y cómo 
fué admitido y recebido a la dicha dignidad y la licencia que 
tuvo el señor Obispo don García Díaz Arias que haya gloria, 
para se ir y hacer absencia desta ciudad y que visto proveerán 
lo que convenga; todo lo cual el dicho Leonardo de Valderra¬ 
ma traxo y yo lo leí a los dichos señores, e por ellos visto 
los dichos señores dixeron que conforme a la dicha Real pro¬ 
visión de suso incorporada, y en cumplimiento della admitían 
y admitieron al dicho Leonardo de Valderrama a la dicha dig¬ 
nidad e Tesorería desta santa Iglesia, para que la sirva e faga 
e goce e lleve los frutos e rentas, proventos y emolumentos 
a la dicha Tesorería pertenecientes, el cual dicho admitimiento 
hacían e hicieron, tanto cuanto de derecho ha lugar y no más 
ni allende e lo firmaron de sus nombres. 


El Arcediano Gómez Andrés Laso 

del Quito de Tapia 


No firmó aquí el Canónigo Juan de Ocaña, aunque se 
halló presente, a todos los autos de suso y había de firmar, 
porque no se firmó luego y le dió una enfermedad de que 
falleció antes que firmase. 

Pasó ante mí, Gabriel de Heredia, Notario Apostólico. 

E luego fue llamado al dicho Cabildo el dicho Leonar¬ 
do de Valderrama y le fue fecho saber la dicha admitición, 
demás de lo cual le fue dada relación de las ordenanzas y 
estatutos y de lo que se ha hecho y ordenado en este Cabil- 
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do, después que el señor Obispo falleció, para el buen gobier¬ 
no, pro y utilidad desta Iglesia y Ministros de ella y para la 
administración de la jurisdición eclesiástica; e por él visto, dixo 
que todo lo aprobaba y aprobó e prometía e prometió de lo 
guardar y cumplir y estar y pasar por ello, e demás desto juró 
por Dios nuestro Señor y sobre la señal de la cruz, en que 
puso su mano derecha y en forma ’de derecho, y so cargo del 
dicho juramento prometió de guardar secreto de las cosas que 
se trataren y acordaren en este Cabildo en aquello que se re¬ 
quiere secreto y que mirará la pro y utilidad de la Iglesia, y 
defenderá y amparará la juredición e inmunidades de la dicha 
Iglesia y Cabildo, en el cual dará sus votos y pareceres de lo 
que se debe hacer, con toda fidelidad en lo que supiere y 
entendiere sin afición, amor, odio ni temor, salvo teniendo respe¬ 
to al servicio de Dios nuestro Señor y bien y pro de la dicha 
Iglesia e a hacer lo que debe; lo cual si ansí hiciere e cum¬ 
pliere, Dios nuestro Señor le ayude, e haciendo lo contrario 
se lo demande como a mal cristiano que jura su Santo Nom¬ 
bre en vano e hace lo que no debe, e lo firmó de su nombre. 


Leonardo de Valderrama Gabriel de Heredia, 

Tesorero. Notario Apostólico. 


El clérigo Gómez de Tapia es promovido a una 
Canongía en la iglesia Catedral 

Marzo 6 - 1563 

Folio vuelto 21 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco de 
Quito destos reinos del Perú, en seis díás del mes de marzo, 
año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil e qui¬ 
nientos e sesenta e tres años, estando en la santa Iglesia Cate¬ 
dral desta ciudad, en el lugar señalado y diputado en ella, 
donde se suele y acostumbra hacer Cabildo de la dicha iglesia, 
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se juntaron y congregaron a Capítulo e Ayuntamiento, según 
que lo han de uso y costumbre, los señores del Cabildo de 
la dicha Iglesia, conviene a saber: los muy magníficos y muy 
reverendos señores: el Licenciado don Pedro Rodríguez Agua¬ 
yo, Arcediano de la dicha Iglesia, Vicario y Administrador Ge¬ 
neral en ella y en todo este Obispado en Sede vacante, etc., 
y Leonardo de Valderrama Tesorero de la dicha Iglesia y por 
ante mí Gabriel de Heredia, Notario Apostólico y de la Audien¬ 
cia e Juzgado Eclesiástico desta dicha ciudad y Secrerario des¬ 
te dicho Cabildo; lo que en él pasó es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo pareció presente el Padre Gómez 
de Tapia clérigo presbítero, vecino desta dicha ciudad e dixo 
que en Sede vacante y por muerte del señor Obispo, que ha¬ 
ya gloria, presentaba y presentó en este Cabildo en quien ha 
sucedido y a quien pertenece la juredición eclesiástica en Sede 
vacante, una cédula Real de Su Majestad, su tenor de la cual 
es este que se sigue: 


EL REY 


Reverendo en Cristo Padre, Obispo de Quito del nuestro 
Consejo de las Indias: Se ha visto una presentación que el 
Marqués de Cañate, nuestro Visorrey que fue de las provin¬ 
cias del Perú, hizo a Gómez de Tapia, clérigo presbítero, 
vecino de esa ciudad de San Francisco del Quito, de una ca¬ 
nongía desa Iglesia Catedral, por virtud de la cual presenta¬ 
ción parece que vos le hicistes colación y canónica institución 
della, y como quiera que nos ha constado que en la persona 
del dicho Gómez de Tapia-, clérigo, concurren las calidades 
que se requieren para la dicha canongía, pero por haber he¬ 
cho la dicha presentación el dicho nuestro Visorrey, fuera 
bien que vos no le admitiérades porque semejantes presentacio¬ 
nes no se han de hacer, sino por nuestra Real, persona e an¬ 
sí de aquí adelante estaréis advertido de no hacer colación al¬ 
guna sino fuera por presentación nuestra, firmada de nuestra 
Real mano, y atento que en el dicho Gómez de Tapia con¬ 
curren todas buenas calidades, tengo por bien de presentarle a 
la dicha canongía y hacerle merced de nuevo della, y ansí os 
ruego y encargo que le tornéis de nuevo a hacer colación y ca¬ 
nónica institución de la dicha canongía y proveáis que se le 
acudan con los frutos y rentas, proventos y emolumentos a 
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ella pertenecientes, fecha en Madrid, a veinte y seis de 
viembre de mil e quinientos y sesenta e un años. 

Yo el Rey 

Por mandado de Su Majestad, 




de Erazo 


E presentada la dicha cédula Real de Su Majestad en la 
manera que dicha es, el dicho Gómez de Tapia pidió a los 
dichos señores del Cabildo que en la dicha Sede vacante son 
sus sucesores de la juredición eclesiástica, obedezcan y cumplan 
la dicha cédula Real; y habiéndola yo el dicho Notario leído, 
los dichos señores cada uno por sí la tomaron en sus manos 
y la besaron y pusieron sobre sus cabezas con todo acatamien¬ 
to y dixeron que la obedecían y obedecieron como a carta e 
mandamiento de su Rey y Señor Natural, a quien Dios Nues¬ 
tro Señor dexe vivir y reinar largos tiempos con acrecenta¬ 
miento de muchos más reinos y señoríos, como por su. Real 
corazón es deseado y que estaban prestos de la guardar y cum¬ 
plir, y en cumplimiento della dixeron que atento a la idonei¬ 
dad y suficiencia del dicho Gómez de Tapia y a su habilidad 
y suficiencia para la dicha canongía y a que les consta de su 
honestidad de vida y buenas costumbres en el tiempo que ha 
que sirve esta Iglesia y a que ha servido la dicha canongía 
y a que no tiene impedimento para no poder tener la dicha 
canongía, por tanto le hacían e hicieron colación y canónica 
institución de una canongía desta santa Iglesia, como Su Ma¬ 
jestad lo manda, e mandaron (sea puesto e metido en la) que 
de hoy en adelante se pague e acuda al dicho Gómez de Ta¬ 
pia con todos los salarios, derechos, proventos y emolumentos a 
la dicha canongía debidos e pertenecientes e que sea puesto e 
metido en la posesión de la dicha canongía, para cuyo efecto lue¬ 
go se vinieron con el dicho Gómez de Tapia al Coro de la di¬ 
cha Iglesia, y estando en el dicho Coro el dicho Señor Arcedia¬ 
no, Administrador General puso un bonete en la cabeza del di¬ 
cho Gómez de Tapia y lo tomó por la mano y lo asentó en un 
escaño que está a la mano izquierda de la silla del Obispo, en el 
cual dicho escaño se asienta el dicho Señor Arcediano y en estos 
abtos dixo que le daba e dió e metía e metió en la posesión de 
la dicha canongía y el dicho Gómez de Tapia dixo que tornaba 
y tomó la dicha posesión Real y corporalmente, cuanto en su 
favor se requiere, y en señal de la dicha posesión echó ciertos 
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pedacitos de plata menuda por alto en el aire y cayó entre la 
gente circunstante e pidió a mí el Notario le dé por testimo¬ 
nio todo lo susodicho y como ha tomado la dicha posesión 
quieta e pacíficamente sin contradicción de persona alguna, a 
todo lo que fueron presentes por testigos el Padre Diego de 
Salas clérigo y Francisco de Escobar pertiguero e Juan Yánez 
e Alonso Holgado clérigos e otras muchas personas e firmá¬ 
ronlo de sus nombres. Va testado: sea puesto e metido en la, 
pase por testado. 


El Arcediano El Tesorero Val 

de Quito Derrama 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico 


Que los Capitulares sean cristianos antiguos 


Mayo 24 - 1563 


Folio 24 (1) 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 
del Quito, en veinte y cuatro días del mes de Mayo de mil 
e quinientos e sesenta e tres años, estando en la santa Iglesia 
Catedral desta dicha ciudad, en el lugar señalado y diputado 
para Capítulo de ella, se juntaron y congregaron en su Capí¬ 
tulo e^ Ayuntamiento, según que lo han de uso y costumbre, 
los señores del Cabildo desta santa Iglesia, conviene a saber: 
los muy magníficos y muy reverendos señores el Licenciado 
Don Pedro Rodríguez de Aguayo, Arcediano, Vicario e Ad¬ 
ministrador General en ella y en todo este Obispado en Sede 
vacante, etc., y Leonardo de Valderrama Tesorero y Gómez 
de Tapia, Canónigo de esta santa Iglesia, por ante mí Gabriel 


(1) En el original los 23 y vuelto 23 corresponden a dos actas, cuyas resola¬ 
no se han asentado, por lo que nos abstenemos de transcribir aquí su texto. 
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de Heredia Notario Apostólico y Secretario de este Cabildo 
para tratar, comunicar y proveer en las cosas tocantes y perte¬ 
necientes al servicio de Dios Nuestro Señor y de Su Majestad 
y bien desta santa Iglesia, y lo que se proveyó en el dicho 
Capituló es lo siguiente: 


En este dicho Capitulo los dichos Señores dixeron que por 
cuanto por Su Majestad está mandado que los clérigos que fue¬ 
ren presentados a dignidades y canongías y otros beneficios para 
las iglesias deste reino, no sean moros ni judíos, ni traigan 
descendencia de ellos, ni sean penitenciados por el Santo Oficio 
de la Inquisición, ni hayan sido Frailes profesos de ninguna 
Orden por ser este reino de gente infiel y nuevamente atraídos 
y convertidos a nuestra santa fe católica y gente fácil para 
creer cualquier irrónea y seta de herejes, y en los sacerdotes se 
requiere gran limpieza de linaje y costumbres, como Ministros 
que han de ser de la conversión y administración de los san¬ 
tos Sacramentos a los dichos naturales, y puesto que por Su 
Majestad está mandado lo susodicho, ha parecido por experien¬ 
cia que han sido presentados e recibidos a las dichas dignida¬ 
des en estos reinos confesos moriscos y personas que traen des¬ 
cendencia de ellos, contra la voluntad y mandado de Su Magestad • 
y en gran daño y peligro de la dicha conversión de los indios 
naturales, porque muchos de los dichos presentados han dado in¬ 
formaciones falsas y hechas con parientes y deudos suyos, y de¬ 
seando que la voluntad de Su Majestad se cumpla, y entendien¬ 
do la necesidad que hay de poner remedio en lo susodicho, 
obviando a los inconvenientes y escándalo que se podría seguir 
entre los dichos naturales, dixeron que estatuían e ordenaban, 
estatuyeron y ordenaron el estatuto y constitución siguiente: 


Estatuimos y ordenamos a gloria de Dios nuestro Señor y 
•de su bendita madre que desde agora para siempre jamás no 
sea recibido en esta santa iglesia a ninguna dinidad e canon¬ 
jía e ración e otro beneficio, ningún clérigo que sea de lina¬ 
je ni descendencia de moros ni de judíos ni de otra seta 
contraria de nuestra santa Fe Católica, ni haya sido sentenciado 
ni reconciliado por el Santo Oficio de la Inquisición él ni sus 
ascendientes hasta el cuarto grado por la línea masculina ni 
femenina, ni haya sido fraile profeso de ninguna Orden, y que 
el tal presentado por Su Majestad para las dichas dinidades y 
beneficios sea cristiano viejo e hijodalgo, limpio y que sea 
obligado a dar información e traer probanza de diez testigos 
cristianos viejos de como no es de los arriba ecetuados y la di- 
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cha probanza venga autorizada de tres Escribanos Reales qilé 
den fe los unos y de los otros; y ansí lo estatuimos e ordena¬ 
mos e firmamos de nuestros nombres. 

El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Tapia 


Ante mí, 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Confirma el Cabildo el nombramiento de 
Mayordomo en el Canónigo Gómez; de Tapia 

Junio 7-1563 

Folio vuelto 25 

En la ciudad de Quito, siete días del mes de Junio de 
mil e quinientos e sesenta y tres años, estando en la Santa 
Iglesia Catedral desta dicha ciudad, en el lugar diputado y 
señalado en ella para hacer Cabildo, se juntaron e congrega¬ 
ron a Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han de uso y 
costumbre, conviene a saber: los muy magníficos y muy reve¬ 
rendos señores Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo 
Arcediano, Vicario e Administrador General en ella y en todo 
este Obispado en Sede vacante, etc., e Leonardo de Valderra¬ 
ma Tesorero y Gómez de Tapia Canónigo e por ante mí 
Gabriel de Heredia Notario Apostólico y Secretario de este 
Cabildo, para entender, tratar y comunicar en cosas tocantes y 
pertenecientes al servicio de Dios nuestro Señor y de Su Ma¬ 
jestad e bien e pro de esta Iglesia, y lo que se trató e acordó 
es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores dixeron que por 
cuanto después que murió el Señor Obispo Don García Díaz 
Arias que sea en gloria, hasta agora ha servido a esta Iglesia 
de Mayordomo el Canónigo Gómez de Tapia y ha sido a su 
cargo lo que a esta Iglesia ha pertenecido, ansí de la parte de 
los diezmos como los novenos de que Su Majestad le tiene 
este año, e porque todo esto se ha gastado y distribuido en la 
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dicha Iglesia con parecer y mandado deste Cabildo, ansí en 
salarios que se han dado a Ministros que la han servido y en 
cera/ aceite e vino e lienzo e otras cosas, lo cual ellos han 
visto; por tanto daban y dieron por bien gastado y distribuido 
todo lo susodicho y por libre e quito al dicho Gómez de Ta¬ 
pia de todo lo que ha sido a su cargo hasta hoy dicho día, 
porque han visto y esaminado las cuentas que dió de todo lo 
susodicho y firmáronlo los dichos señores Arcediano e Tesorero. 

El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Tapia 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico 

E luego los dichos señores dixeron que agora de nuevo 
nombraban y nombraron por Mayordomo de esta Iglesia al di¬ 
cho Canónigo Gómez de Tapia que está presente, el cual lo 
aceptó y firmáronlo todos. 

El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Tapia 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Repartición entre las dignidades de la Catedral, 
de los residuos provenientes de la erección de la 
Iglesia; Capellanía establecida por el Obispo 
García Díaz; Arias; Señálase salario al 
Mayordomo de la Iglesia 

Julio 5-1563 


Folio vuelto 26 

En la ciudad d San Francisco del Quito destos reinos del 
Perú, en cinco días del mes de Julio de mil e quinientos e 
sesenta e tres años, estando en la Santa Iglesia Catedral desta 
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dicha ciudad en el lugar señalado e diputado en ella para Ca¬ 
bildo, se juntaron e congregaron en Cabildo e Ayuntamiento, 
según que lo han de uso e costumbre, los señores del Cabildo 
desta santa Iglesia, conviene a saber: los muy magníficos e muy 
reverendos señores Licenciado Don Pedro Rodríguez Aguayo- 
Arcediano de la dicha Iglesia, e Vicario e Administrador Gene¬ 
ral en ella y en todo su Obispado en Sede vacante etc., e 
Leonardo de Valderrama Tesorero y Gómez de Tapia Canóni¬ 
go de la dicha Iglesia, al cual dicho Cabildo se juntaron para 
tratar y comunicar y proveer en las cosas tocantes al servicio 
de Dios nuestro Señor y bien y pro desta dicha Iglesia y 
Obispado e por ante mí Gabriel de Heredia Notario Apostó¬ 
lico y de esta Audiencia eclesiástica y Secretario deste dicho 
Cabildo, después de haber tratado y comunicado sobre lo su¬ 
sodicho, lo que se acordó e proveyó es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores declararon que 
los residuos que por la erección desta Santa Iglesia pertenecen 
a los Prebendados, los cuales tienen acordado que se partan 
por iguales partes entre las Dignidades y Canónigos, que apro¬ 
baban e aprobaron el dicho acuerdo y que estatuían e orde¬ 
naban que de aquí adelante hubiesen y llevasen los dichos 
residuos las dichas dinidades e canónigos por iguales partes, 
como dicho es, como cosa propia suya y que les pertenece 
por la dicha erección y que ellos de su voluntad y porque el 
culto divino no venga en diminución y para ayuda y pago del 
salario del capellán que al presente sirve en esta Iglesia este 
año, dexaban y daban los dichos residuos para el dicho efeto 
por este año y más el tiempo que fuere su voluntad, y ansí 
lo ordenaron. 

Este dicho día los dichos señores dixeron que por cuanto 
el Obispo Don García Díaz Arias, que haya gloria, dejó insti¬ 
tuida una Capellanía de sus casas y tienáas, para que de los 
alquileres de ellas se dixese misas por los Beneficiados y Pre¬ 
bendados desta santa Iglesia, y parece que por los pleitos y 
deudas que se han movido a los bienes del dicho Señor Obis¬ 
po, no ha habido lugar de efectuar lo susodicho, y parece que 
el dicho Obispo mandó quinientos pesos a María de Taguada 
y a sus hijas doncellas, y por los dichos pleitos y deudas no 
se les han podido dar, y por la pobreza de la dicha María de 
Taguada y de sus hijas doncellas y a que son sobrinas del di¬ 
cho Obispo y atento a ser obra tan pía y en servicio de Dios 
nuestro Señor, acordaron que los alquile e de las dichas tien¬ 
das y casas del año pasado que se cumplió por julio pasado se 
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den a la dicha María de Taguada para suplir su pobreza y 
necesidades y para en parte de pago de la dicha manda y que 
se le acuda a los dichos alquiles lo cual haga Cristóbal de Val- 
verde, Procurador de esta Iglesia que arrendó las dichas tien¬ 
das y tiene poder para lo cobrar, e firmáronlo. 

El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Tapia 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 

En este día e Cabildo los dichos señores dixeron que por 
cuanto el dicho Señor Canónigo Gómez de Tapia ha servido y 
sirve de Mayordomo de esta santa Iglesia, en lo cual tiene y to¬ 
ma mucho trabajo y es justo que se le dé y señale salario, por 
tanto dixeron que señalaban y señalaron de partido y salario al 
dicho Canónigo Gómez de Tapia, por cada un año que sirvie¬ 
re la dicha Mayordomía, cien pesos de oro corriente, los cua¬ 
les se le paguen de los bienes de esta Iglesia y corra el dicho 
año de hoy en adelante, y lo que ha servido hasta agora sea 
de limosna y ansí lo acordaron y firmaron los dichos señores 
Arcediano y Tesorero. 

El Arcediano El Tesorero 

del Quito Valderrama 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


Acta cuyas resoluciones concretas 
no se asentaron 

Octubre 14 - 1563 


Folio vuelto 27 

En la ciudad de San Francisco de Quito, en catorce días 
del mes de Octubre de mil e quinientos y sesenta y tres años, 
se juntaron en Cabildo e Ayuntamiento los señores del Cabildo 
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desta Santa Iglesia,, conviene a saber: el muy magnífico e muy 
reverendo Señor Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo, 
Arcediano, Vicario e Administrador General en ella y en todo 
este Obispado, etc., e los señores Leonardo de Valderrama e 
Gómez de Tapia, Tesorero e Canónigo, e por ante mí Gabriel 
de Heredia Notario Apostólico y Secretario de este Cabildo,- 
para entender, tratar y comunicar en las cosas tocantes al ser¬ 
vicio de Dios Nuestro Señor y bien y pro de esta Santa Iglesia, 
e lo que se hizo e ordenó en el dicho Cabildo es lo siguiente: 

En este Cabildo se trató e platicó acerca de lo susodicho 
y de otras cosas y no hubo que se proveer por escripto, y 
mandaron los dichos señores lo firme yo el Notario. 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


Capellanía estatuida por el Obispo García Díaz 
Arias; resoluciones sobre el testamento 
del mencionado Prelado 


Octubre 19 - 1563 


Folio 28 


En la ciudad de Quito, en diez y nueve días del mes de 
Octubre de mil- y quinientos sesenta y tres años, se juntaron 
en su Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han de uso y 
costumbre, los señores del Cabildo de la Santa Iglesia de esta 
ciudad, conviene a saber: los muy magníficos e muy reveren¬ 
dos señores Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo, Ar¬ 
cediano de la Santa Iglesia Catedral desta dicha ciudad, Vicario 
e Administrador General en ella y en todo su Obispado en Sede 
vacante, etc., y Leonardo de Valderrama Tesorero y Gómez de 
1 apia, Canónigo de la dicha Iglesia, para entender, tratar y co¬ 
municar en las cosas tocantes al bien y utilidad de la dicha 
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Iglesia, y por ante mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico 
e Notario de la Abdiencia y Juzgado eclesiástico desta dicha 
ciudad y Secretario deste dicho Cabildo; lo que en él pasó es 
lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores trataron y comu¬ 
nicaron en como al tiempo que el Señor Obispo Don García 
Díaz, que sea en gloria, hizo e otorgó su testamento debaxo de 
la dispusición del cual murió, dexó por heredera en el rema¬ 
niente de sus bienes, pagadas sus deudas e otras mandas que 
hizo a esta Santa Iglesia, y en el dicho testamento mandó a 
Rodrigo de Taguada todas las vacas que tenía sacadas ciento e 
cincuenta que mandó a Juan Gómez criado del dicho Señor 
Obispo y las estancias de Chillo y las ovexas y cabras y otras 
cosas contenidas e declaradas en la cláusula del dicho testamen¬ 
to; y ansí mismo en el dicho testamento mandó a Doña Ma¬ 
ría de Taguada hija del dicho Rodrigo de Taguada cien vacas 
y cien ovejas y doscientas cabras; e ansí mismo mandó que el 
dicho Rodrigo de Taguada e María de Taguada e sus hijas 
viviesen en Tas casas de su morada cinco, años pagando el dicho 
Rodrigo de Taguada cada un año cincuenta pesos a este dicho 
Cabildo paca decir ciertas misas de una Capellanía que mandó 
se dixese por el dicho Cabildo, para lo cual mandó él las dichas 
casas; e después vistos los bienes que dexó el dicho Señor Obis¬ 
po e las deudas que debía y como en los bienes que dexó 
no había para pagar sus deudas, de cuya causa se pretendió no 
haber lugar la manda que el dicho Señor Obispo hizo al dicho 
Rodrigo de Taguada y a la dicha Doña María de Taguada su 
hija, e por esta causa, por parte de esta Santa Iglesia como 
heredera de los bienes del dicho señor Obispo se puso embar¬ 
go en las dichas mandas y ansí se depositaron los • dichos ga¬ 
nados y estancias en el dicho Rodrigo de Taguada, hasta tanto 
que lo susodicho se averiguase y determinase. E después desto 
el dicho Rodrigo de Taguada puso demanda a los bienes del 
dicho Señor Obispo en cantidad de doce mil pesos e dende 
arriba, diciendo ser suyas las casas de la morada del dicho Señor 
Obispo y haberlas él comprado y pagado de sus dineros y otros 
bienes y ganados de los que el dicho Obispo dexó y haberle 
servido mucho tiempo y no le haber pagado nada por ello, y 
por parte de esta santa Iglesia se respondió y contradixo la di¬ 
cha demanda y sobre ello se trata pleito, el cual está en esta¬ 
do de prueba; e porque los pleitos son inciertos y de ellos se 
recrecen muchas costas e gastos y otros inconvenientes, demás 
de que no están saneados de que la parte de la Iglesia tenga 
entera justicia en el dicho pleito, porque el dicho Rodrigo de 
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Taguada tiene presentada una carta de venta por do parece 
haber comprado él de Francisco de Vargas las casas de la mo¬ 
rada del dicho Señor Obispo e pagádolas, el valor de los cua¬ 
les es lo principal de los bienes que el dicho Señor Obispo 
dexó y las mandas de estancias e ganados que hizo al dicho 
Rodrigo de Taguada e a Doña María de Taguada su hija, es 
de poco valor, en mucho menos cantidad que las casas, por 
cuya razón les parece sería bien que se tomase algún asiento 
e concierto con el dicho Rodrigo de Taguada, en manera que él 
se dexe del pleito e demanda que tiene puesta a los bienes 
del dicho Señor Obispo, e renuncie todo el derecho e opción 
que por la dicha razón tenga o pueda tener a los dichos bie¬ 
nes e que se le dexe libre e desembarazados los ganados y es¬ 
tancias que el dicho Señor Obispo le mandó a él y a su hija 
por el dicho sts testamento; y cerca de esto trataron y confi¬ 
rieron, y después de tratado y conferido entre ellos, unánimes 
y conformes ninguno discrepante, acordaron se haga así por ser 
cosa útil e provechosa a esta Santa Iglesia y a los bienes que 
el dicho señor Obispo dexó y que ansí mismo dexándose del 
dicho pleito goce de la. manda de vivir en las dichas casas los 
dichos cinco años, pagando cada uno los dichos cincuenta pesos e 
que para esto se llame al dicho Rodrigo de Taguada a este Ca¬ 
bildo y se trate con él y tome el dicho asiento y concierto, si 
el dicho Rodrigo de Taguada quisiere venir en él y lo firma¬ 
ron de sus nombres. 


El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Tapia 


E luego fue llamado al dicho Cabildo el dicho Rodrigo de 
Taguada y con él se trató acerca de lo susodicho y después de 
haber altercado ácerca de ello muchas e diversas cosas, el dicho 
Rodrigo de Taguada vino en que se haga y efectúe lo de su¬ 
sodicho y declarado, e ansí los dichos señores de Cabildo en 
nombre desta Santa Iglesia dixeron que habían e hubieron por 
bien que las mandas que el dicho Señor Obispo por su testa¬ 
mento, al cual se refieren, hizo al dicho Rodrigo de Taguada 
y a la dicha Doña María de Taguada su hija, se le cumplan 
salvo en lo que le toca en lo que le queda por vivir en las di¬ 
chas casas que son tres años y medio poco más o menos, y por- 
q-esto no puede haber efecto por razón que para pagar can¬ 
tidad de pesos de oro que se restan debiendo de deudas que 
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debía el Señor Obispo, que en los demás bienes suyos no hu¬ 
bo para pagar lo que se resta debiendo, es necesario vender 

las dichas casas o parte de ellas y por razón y equivalencia 
de lo que al dicho Rodrigo de Taguada y la dicha María de Ta- 
guada viuda y sus hijas les restaba de vivir en las dichas casas y 

para ayudar de alquilar ótras en que vivan el dicho tiempo, es¬ 

ta Santa Iglesia del precio porque se vendieren las dichas casas o 
del alquiler de las tiendas dellas, se den y paguen al dicho Rodri¬ 
go de Taguada ciento e cincuenta pesos de oro corriente por 
todo el dicho tiempo, y el dicho Rodrigo de Taguada ha de 
ser obligado a dar el dicho tiempo a la dicha María de Ta¬ 
guada y sus hijas casa en que vivan en recompensa de lo que 
habían de vivir en éstas, los cuales dichos ciento e cincuenta 
pesos se han de dar cuando se vendieren las dichas casas ven¬ 
diéndose dentro de dos meses, y no se vendiendo pasados los 
dichos dos meses, se le pagarán de lo arriba dicho o de los 
bienes de la Iglesia; y el dicho Rqdrigo de Taguada dixo que 
haciéndose y efectuándose lo susodicho, él en la mejor vía, 
forma e manera que puede e de derecho ha lugar y a es¬ 
ta Santa Iglesia y a los bienes del dicho Señor Obispo convenga, 
se desestía y apartaba e desistió e apartó de la demanda y 
pleito que sobre la dicha razón tiene puesto y movido a los 
bienes del dicho Señor Obispo, y daba y dió por ninguno el 
proceso que cerca dello está fecho para que se quede en el 
estado en que está, el cual sea en sí ninguno, y que se remite 
a la dicha demanda e proceso que está ante mí el Notario e 
que renunciaba e renunció en esta Santa Iglesia todo el dere¬ 
cho e abción que por la dicha razón de lo contenido en la 
dicha demanda o por otra cualquier causa e razón tenga o 
puedan tener a los bienes del dicho Señor Obispo, e que pro¬ 
metía e prometió que él ni otro por él agora ni en ningún 
tiempo ni por alguna manera no pedirá ni demandará a los 
dichos bienes cosa alguna por el dicho derecho ni por otro 
que tenga o pueda tener, e que si algo sobre ello pidiere, no 
sea oído en juicio, antes desechado y condenado en costas, y 
ansí mismo renunciaba e renunció el derecho que tiene a la 
vivienda de las dichas casas el tiempo que queda por pasar por 
la dicha razón de los dichos ciento e cincuenta pesos y se obli¬ 
gaba e obligó que dará casa a la dicha María de Taguada y 
sus hijas en que vivan el dicho tiempo, e que la dicha Ma¬ 
ría de Taguada lo habrá por bien, e todos los dichos señores 
y el dicho Rodrigo de Taguada lo firmaron de sus nombres. 

E fueron testigos a todo lo que dicho es Juan Rodríguez 
e Matía de Arenas e Juan de Rojas, vecinos de esta ciudad. 
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Va eseripto entre renglones y fuera de la margen: o dis, se le 
cumplan y den y entreguen enteramente. Vala. Y entre ren¬ 
glones: tro de. 

El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Tapia 

Rodrigo de Taboada 


Pasó ante mí 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Más sobre los bienes dejados por el Obispo 
García Días Arias 

Noviembre 12-1563 


Folio Vuelto 31 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito, destos reinos del Perú, en doce días del mes de no¬ 
viembre, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 
mil e quinientos e sesenta e tres años, estando en ia santa Igle¬ 
sia Catedral desta ciudad, se juntaron y congregaron en Capí¬ 
tulo e Ayuntamiento, según que lo han de uso y costumbre, 
los señores del Cabildo desta santa Iglesia, conviene a saber: 
los muy magníficos y muy reverendos señores Licenciado Don 
Pedro Rodríguez Aguayo, Arcediano de la dicha Iglesia, Vica¬ 
rio e Administrador General en ella y en todo su Obispado 
en Sede vacante, etc., e Don Leonardo de Valderrama Teso¬ 
rero y Gómez de Tapia Canónigo, Prebendados y Beneficiados 
de la dicha Iglesia para entender, tratar, comunicar e proveer 
en las cosas tocantes al bien y acrecentamiento de la dicha 
Iglesia y por ante mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico 
y Notario del Abdiencia e Juzgado eclesiástico desta ciudad y 
Secretario deste dicho Cabildo; lo que en él pasó y se trató 
es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores trataron y comu¬ 
nicaron en él cómo al tiempo que falleció desta presente vida 
el señor Don García Díaz Arias primer Obispo desta Iglesia, 
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por cuyo fallecimiento está Sede vacante, en su testamento man¬ 
dó las casas de su morada para una Capellanía que dixesen 
perpetuamente las personas del Cabildo desta santa Iglesia, e ansí 
por parte del dicho Cabildo para la dicha Capellanía se tomó 
posesión de las dichas casas e ansí están por de la dicha Ca¬ 
pellanía e Cabildo; e después, habiéndose vendido los demás 
bienes que quedaron e fincaron del dicho señor Obispo y co¬ 
brados los que a él se le debía y pagadas deudas que él debía, 
y fecha cuenta de lo que hubo e valieron sus bienes e de las 
deudas que deben pagarse, ser más las deudas que debe que 
los bienes que dexó en cantidad de mil e quinientos pesos, 
poco más o menos y éstos están por pagar por no haber ha¬ 
bido ni haber bienes de qué se paguen si no son las dichas 
casas, e trataron si será bien vendellas para pagar las dichas deu¬ 
das o alguna parte de ellas; y después de tratado, comunicado 
e conferido, dixeron que porque las dichas casas están obliga¬ 
das a las deudas y debiéndolas el dicho señor Obispo, no las 
pudo dar ni donar para la dicha Capellanía, y ansí por ser 
derecho y justicia como porque se descargue el ánima del di¬ 
cho señor Obispo pagando sus deudas, acordaban e ocordaron 
que las dichas casas o la parte de ellas que bastaren a pagar 
las dichas deudas se vendan en almoneda pública y se rematen 
en la persona que más por ellas dieren, y lo que quedare, pa¬ 
gadas las deudas, sea para la dicha Capellanía y para este efe- 
to mandaron se traigan en pregones para que se vea lo que 
dan por ellas, y visto esto se pueda dar orden en lo que se 
venderá para pagar la dicha cantidad de deudas y se procure 
cómo en las dichas casas por ser en la plaza y haber tiendas 
della, quede una buena parte con las tiendas para renta perpe¬ 
tua de la dicha Capellanía y lo demás se venda, y en conclu¬ 
sión acordaron se venda aquella parte que ellos señalaren te¬ 
niendo respeto a lo dicho e lo firmaron de sus nombres. 

El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Tapia 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico 

E después de lo susodicho en la dicha ciudad del Quito, 
en catorce días del dicho mes de noviembre e del dicho año 
de mil e quinientos e sesenta e tres años, los dichos señores 
Arcediano, Tesorero e Canónigo, por ante mí el dicho Nota¬ 
do y Secretario del dicho Cabildo se juntaron e congregaron 
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en Cabildo y Ayuntamiento para por segundo tratado comuni¬ 
car y acordar si será bien y cosa muy conveniente venderse las 
dichas casas; y habiendo tratado, conferido e comunicado sobre 
ello, todos unánimes y conformes, ninguno discrepante dixeron 
que’ acordaban y acordaron que las dichas casas o la parte que 
bastare se vendan en almoneda, para el efecto contenido e de¬ 
clarado en el primer tratado que está escrito y asentado de su¬ 
so en este libro y que se cumpla y efetúe lo proveído e acor¬ 
dado en el dicho primero tratado en todo y por todo como en 
él se contiene, y' lo firmaron de sus nombres. 

El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Tapia 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico 


E después de lo susodicho en la dicha ciudad del Quito, 
en veinte días del dicho mes de noviembre e del dicho año de 
mil e quinientos e sesenta e tres años los dichos señores Arce¬ 
diano, Tesorero e Canónigo se juntaron e congregaron en Ca¬ 
pítulo y Ayuntamiento, según que lo han de uso y costumbre, 
por ante mí el dicho Notario e Secretario del dicho Cabildo 
para por tercero tratado comunicar si será bien venderse las di¬ 
chas casas y sobre ello trataron, comunicaron y confirieron y ha¬ 
biendo tratado y altercado acerca dello, dixeron todos unánimes 
e conformes, ninguno discrepante que por las causas e razones 
dichas e declaradas en el primero tratado, acordaban e acorda¬ 
ron se vendan las dichas casas o la parte que bastare a pagar 
las dichas deudas e que se cumpla e guarde y efetúe lo acor¬ 
dado y proveído en el dicho primero tratado en todo e por 
todo, como en él se contiene, lo cual acuerdan y proveen por 
tercero e último tratado para que luego se ponga en efecto y 
execución e lo firmaron de sus nombres. ' 


El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Tapia 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


221 


Resuelve el Cabildo enviar un mensajero a Lima, 
para dar cuenta al Virrey de los desmanes del 
Corregidor Juan Saladar de Víllasante 


Diciembre 29 - 1563 


Folio vuelto 34 (1) 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, veinte e nueve días del mes 

de Diciembre de mil e quinientos y sesenta e tres años, se 

juntaron en Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han de 
uso y costumbre, los señores del Cabildo de la santa Iglesia 
Catredral desta dicha ciudad, conviene a saber: los muy mag¬ 
níficos y muy reverendos señores Licenciado Don Pedro Ro¬ 
dríguez de Aguayo, Arcediano desta santa Iglesia y Vicario e Ad¬ 
ministrador General en ella y en este Obispado, en Sede vacante, 
y Leonardo de Valderrama Tesorero y Gómez, de Tapia Ca¬ 
nónigo, Beneficiados desta santa Iglesia para entender, tratar 
y comunicar en las cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro 

Señor y bien e pro- desta santa Iglesia, y por ante mí Gabriel 

de Heredia Notario Apostólico y Notario de la Abdiencia e 
Juzgado eclesiástico de esta dicha ciudad; lo que en él pasó y 
se trató es lo siguiente: 

Los dichos señores trataron y comunicaron que por cuanto 
después que vino a esta ciudad y está en ella por Corregidor 
el Licenciado Juan de Salazar de Villasante Oidor de la Au¬ 
diencia Real dé Los Reyes, ha usurpado e usurpa la juredición 
eclesiástica (Real) y no la dexa ni consiente usar ni adminis¬ 
trar, y ha procurado e procura de abatir y aniquilar el estado 
eclesiástico, prendiendo clérigos infamándolos y haciendo infor¬ 
maciones contra ellos, y haciéndoles fuerzas, agravios e malos 
tratamientos y quitándoles el servicio, y agora de presente que¬ 
branta la Iglesia sacando de ella por fuerza atado y a que es¬ 
taba retraído, quebrando puertas y poniendo manos violentas en 
sacerdotes y maltratándoles, e por ello está descomulgado e pues¬ 
to entredicho e ha intentado e intenta hacer mayores agravios 
e fuerzas para que le absuelvan por fuerza y se alce el entre¬ 


di Del folio vuelto 32* saltamos a fin de conservar en la transcrip¬ 
ción éste orden cronológico. 
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dicho, lo cual sería en daño de la Iglesia, e conviene enviar 
un mensajero a la ciudad de Los Reyes, a dar relación de 
estas cosas a Su Majestad, y pedir justicia sobre ello, por tanto 
acordaban' y acordaron que se envíe el dicho mensajero y se 
pague a costa de la Iglesia, y porque al presente no tiene di¬ 
neros, se empeñen para ello los cálices e plata del servicio de 
la Iglesia, por ser cosa que tanto le importa, e firmáronlo. 


El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Gómez de Tapia 


Ante mí, 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


Se nombra al Padre Juan Sánchez Miño, Cura 
de la Iglesia; y al Padre Juan Dorado, 
Capellán de la misma 


Abril 24 - 1564 


Foliq vuelto 32 (1) 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en veinte e cuatro días del mes 
de abril de mil e quinientos e sesenta e cuatro años, se jun¬ 
taron en su Cabildo e Ayuntamiento, según que lo han de 
uso e costumbre, los señores del Cabildo de esta santa Iglesia, 
conviene a saber: el muy magnífico y muy reverendo señor 
Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo, Arcediano de 
esta santa Iglesia, Vicario e Administrador General en ella y 
en todo su Obispado, en Sede vacante, etc., e los señores Don 
Leonardo de Valderrama, Tesorero y Gómez de Tapia Canó¬ 
nigo, para entender, tratar, comunicar e proveer en las cosas 


(1) Del folio 35, volvemos a éste. 
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tocantes e pertenecientes al servicio de Dios Nuestro Señor e 
bien desta santa Iglesia e por ante mí Gabriel de Heredia No¬ 
tario Apostólico y Secretario de este Cabildo, e lo que pasó y 
se trató en este Cabildo es lo siguiente: 

En este Cabildo los dichos señores señalaron e proveyeron 
por Cura desta santa Iglesia, al Padre Juan Sánchez Miño clé¬ 
rigo presbítero y le dieron poder para usar del dicho oficio, y 
le señalaron de partido y salario en cada un año ciento y diez 
pesos de oro corriente, los cuales se le paguen de los bienes 
de esta Iglesia. 

En este Cabildo los dichos señores dixeron que tienen re- 
cebido por Sochantre de esta santa Iglesia al Padre Alonso Gar¬ 
cía clérigo y señaládole de partido cuatrocientos pesos de oro 
corriente en cada un año, empezó a servir a primero de agos¬ 
to del año próximo pasado de mil e quinientos y sesenta y 
tres años, está pagado de todo lo del dicho año de sesenta y 
tres, débesele del año nuevo adelante. 

En este Cabildo los dichos señores dixeron que tienen re- 
cebido por Capellán dq esta Iglesia al Padre Juan Dorado, 
clérigo y señaládole de partido doscientos y cincuenta pesos por 
año, empezó a servir a quince de agosto de mil e quinientos 
y sesenta y tres años, débesele todo el salario. 

(En este Cabildo los dichos señores dixeron) (1) 

(2) En veinte y cuatro de abril de mil y quinientos sesenta 
y cuatro años, estando en Cabildo los señores del Cabildo dixeron 
que demás del salario de ciento y diez pesos por año que ga¬ 
na porque taña los órganos, le dieron cuarenta pesos por un 
año, pagarónsele, luego empezó a servir el dicho año en cuanto 
al tañer de los órganos a quince de agosto de mil quinientos 
sesenta y tres años. 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


(1) El paréntesis c 
éa en el original. 

(2) Del folio 33 s 


al folio vuelto 35. 


Diligencia que se ha de tener en cobrar 
los diezmos 

Junio 9-1564 


Folio Vuelto 35 


En la ciudad de Quito, en nueve días del mes de junio 
de mil e quinientos y sesenta y cuatro años, estando en la Santa 
Iglesia de esta ciudad en el lugar señalado y diputado para 
hacer Cabildo, se juntaron y congregaron en su Cabildo e 
Ayuntamiento, según que lo han de uso y costumbre los se¬ 
ñores del Cabildo de esta Santa Iglesia, conviene a saber los 
muy magníficos y muy reverendos señores: el Licenciado Pedro 
Rodríguez de Aguayo, Vicario e Administrador General en este 
Obispado en Sede vacante e Don Leonardo de Valderrama 
Tesorero e Gómez de Tapia Canónigo, Beneficiados desta Santa 
Iglesia, para entender, tratar, comunicar e proveer en las cosas 
tocantes al servicio de Dios nuestro Señor y desta Santa Igle¬ 
sia y por ante mí Gabriel de Heredia, Notario Apostólico y 
Secretario deste Cabildo; e lo que en él pasó y se trató es lo 
siguiente: 

En este Cabildo trataron y acordaron los dichos señores 
que se haga e junten a Cabildo el viernes de cada semana, 
Ítem acordaron los dichos señores que se envíe a cobrar por 
todos los pueblos de este Obispado la cuarta perteneciente a 
este Cabildo y porque la villa de Madrigal desta Diócesis es 
pobre y los diezmos valen poco, que por presente hasta que 
venga Obispo u otra cosa se provea, el Cura lleve todos los 
diezmos para ayuda a su sustentación, y en lo tocante a la ciu¬ 
dad de Jaén, que el Visitador que fuere lleve encargo de co¬ 
brar la cuarta. 


El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Tapia 


Ante mí, 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 



limo. Dr. Dn. Fray Pedro de Oviedo 

1629-1649 
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Señálase sitio en la Catedral para sepultura de 
Rodrigo Núñez de Bonilla y de sus descendientes 


Agosto 16-1564 


Folio Vuelto 37 


Nos el Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de esta muy 
noble e muy leal ciudad de San Francisco de Quito, en Sede 
vacante: Por cuanto por vos Doña María de la Cueva viuda, 
mujer que fuistes del Gobernador Rodrigo Núñez de Bonilla 
difunto que sea en gloria, vecino que fue desta ciudad, tutora 
de la persona e bienes de Rodrigo Núñez de Bonilla menor, 
vuestro hijo, e del dicho vuestro marido, nos ha sido hecha 
relación que ya sabíamos como el cuerpo del dicho Goberna¬ 
dor Rodríguez Núñez de Bonilla difunto está enterrado en la 
Santa Iglesia de esta ciudad, el cual se ha de trasladar en la 
Iglesia Nueva que agora se hace, para cuyo efecto y para 

asiento de vos la dicha doña María e de la mujer que tuvie¬ 

re el dicho menor vuestro hijo y enterramiento vuestro e dél 
e de vuestros descendientes, teníades necesidad de tomar e que 
se os dé y señale en la dicha Iglesia nueva un asiento y se- 
poltura en parte y lugar preeminente, por el cual queríades 
dar e dámeles en limosna a la dicha Iglesia lo que fuese bue¬ 
no, justo e moderado, el cual dicho asiento y sepoltura pedis- 
tes se os diese y señalase en la delantera del pilar más cercano 

al Arco Toral de la Capilla Mayor que como entramos én la 

dicha Iglesia nueva, yendo hacia el Altar Mayor está á mano 
derecha v estando en el Altar Mayor vuelto el rostro al cuerpo 
de la Iglesia, está el dicho pilar a mano izquierda en frente 
donde ha de estar el Altar de Nuestra Señora e que el dicho 
asiento fuese toda la delantera del dicho pilar, con más cinco 
pies a los lados, a cada uno dos pies e medio y más los dos 
lados del dicho pilar, que el uno es hacia el cuerpo de la 
Iglesia frontero el otro pilar del otro lado más cercano al di¬ 
cho Arco Toral y al otro lado que cae hacia la puerta de la 
Sacristía y la dicha sepoltura dende la frontera del dicho pilar 
adelante ocho pies en largo y otros ocho en ancho, e que en 
los dos lados del dicho pilar con los dos pies e medio delan¬ 
te de los dichos dos lados no se pueda abrir sepoltura para 
enterrar a nadie de vuestros difuntos ni de ótros, sino que tan 
solamente sea para asiento; e por Nos visto, atento a la cali- 
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dad de la persona del dicho Gobernador Rodrigo bíúñez de 
Bonilla e a que fue Conquistador e poblador de los primeros 
desta ciudad e provincia, servidor de Su Majestad, e a que en 
su vida hizo muchos beneficios e limosnas a esta Iglesia, en 
especial le dió tres retablos grandes que al presente están en 
esta Iglesia e dos campanas, e a que vos la dicha Doña María 
de la Cueva y el dicho vuestro hijo sois personas preeminen¬ 
tes e de calidad e a que habéis continuado e continuáis' en 
hacer las limosnas e beneficios a esta Iglesia que hacía el di¬ 
cho vuestro marido, e a que de presente dáis de limosna a 
esta Iglesia quinientos pesos de oro corriente que este Cabildo 
con vos ha concertado e a otras causas e justos respetos que 
a ello nos mueven, por la presente, habiéndolo primero trata¬ 
do e conferido en nuestro Cabildo e porque parece que resul¬ 
ta utilidad e provecho desta santa Iglesia; por tanto en la me¬ 
jor vía, forma e manera que como tal Cabildo que en Sede 
vacante tiene la juredición e gobierno desta Iglesia e Obispa¬ 
do, podemos e de derecho ha lugar, proveemos e señalamos a 
vos la dicha Doña María de la Cueva como tutora del dicho 
menor Rodrigo Núñez de Bonilla vuestro hijo, el dicho asien¬ 
to y sépoltura en la parte e lugar de la dicha Iglesia de suso 
dicha e declarada, el cual dicho asiento sea la delantera del 
dicho pilar y los dichos dos lados con más los dichos cinco 
pies, a cada lado dos pies y medio, todo lo que toman los 
dichos lados del dicho pilar en los dichos dos lados e dos pies 
e medio junto a ellos no se han de enterrar ningunos difun¬ 
tos vuestros ni esta santa Iglesia lo ha de dar a ninguna 
persona para enterramiento ni mandar abrir para enterrar nin¬ 
gún difunto, e la dicha sépoltura ha de ser según está dicho, 
dende -la dicha frontera del dicho pilar adelante (ocho pies en 
largo e otros ocho en ancho) para que si quisiéredes hacer 
bóveda debajo de tierra para el dicho enterramiento, lo podáis 
hacer a vuestra costa cada e cuando que quisiéredes, que por 
de dentro e abaxo tenga los dichos ocho pies de hueco en 
cuadra, e si nó, se esté ansí para sépoltura, en la cual, acaba¬ 
da la dicha Iglesia podáis trasladar los huesos del dicho Go¬ 
bernador Rodrigo Núñez de Bonilla y enterraros vos y el di¬ 
cho menor vuestro hijo e vuestros herederos y subcesores y 
del dicho menor, perpetuamente, para siempre jamás, con tan¬ 
to que cada vez que se enterrare difunto en la dicha sepoltu- 
ra, quier sea, ya hecho bóveda para enterramiento en ella o 
nó hayáis de dar vos e los dichos vuestros herederos y subce¬ 
sores perpetuamente a esta santa Iglesia seis pesos de oro 
corriente, desta manera en la dicha sépoltura no se pueda en¬ 
terrar ningún difunto sino vos e los dichos vuestros subceso* 
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fes o quien vos y ellos quisiéredes, y en el dicho asiento os 
asentéis vos la dicha Doña María y la mujer que fuere del 
dicho Rodrigo Núñez de Bonilla vuestro hijo e los dichos 
vuestros descendientes y subcesores presentes e por venir, para 
siempre jamás e las personas que vos y ellos quisiéredes y por bien 
tuviéredes, e os damos poder y facultad para que luego podáis 
tomar e toméis la posesión de la dicha sepoltura e asiento e 
mandamos a todas e cualesquier personas eclesiásticas e seglares 
de cualquier calidad e juredición que sean, que en la dicha 
sepoltura e asiento no vos pongan ni consientan poner embar¬ 
go ni impedimiento alguno, so pena de descomunión mayor e 
de cada doscientos pesos de' oro para la fábrica desta santa 
Iglesia; e ansí mismo mandamos al Juez eclesiástico que al 
presente es o adelante fuere en esta dicha santa Iglesia, os me¬ 
ta e ponga en la dicha posesión e ós amparen e defiendan en 
ella e no consientan ni den lugar a que de ella seáis quitado, 
admovido ni perturbado en manera alguna. E otrosí, por 
cuanto el dicho Gobernador Rodrigo Núñez de Bonilla en su 
vida tuvo por devoción de adornar e tener adornado el dicho 
Altar de Nuestra Señora e hacer en cada un año el día de 
Nuestra Señora de la Concepción e su víspera, una fiesta so¬ 
lemne haciendo decir misa en el dicho Altar, e vos la dicha 
Doña María queríades continuar la dicha devoción, por tanto 
os damos facultad para adornar e aderezar e tener adornado e 
aderezado el dicho Altar e hacer e celebrar la dicha fiesta en 
el dicho día de cada un año, e lo mismo puedan hacer e ha¬ 
gan los dichos vuestros subcesores para siempre jamás e todas 
las demás fiestas y solenidades que quisiéredes hacer en él, en 
el cual dicho Altar tengáis esta preeminencia e prerrogativa, en 
testimonio de lo cual mandamos dar y dimos la presente, fir¬ 
mada de nuestros nombres e refrendada del Secretario del di¬ 
cho Cabildo infrascrito y sellada con el sello desta santa Igle¬ 
sia. Dada en Quito, a diez y seis días del mes de agosto de 
mil e quinientos e sesenta e cuatro años. Va escrito entre ren¬ 
glones: do dice viuda e do dice vos e los dichos vuestros sub¬ 
cesores perpetuamente de limosna a esta dicha santa Iglesia. 
Vala. Y testado: o dice, de. No vala. 

El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Gómez de Tapia 

Por mandado de los Señores de Cabildo, 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 
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El Cabildo eclesiástico dona a Francisco de Escobar 
un solar de tierra, en recompensa 
de sus servicios como pertiguero de la Iglesia 

Agosto 17-1564 


Folio vuelto 36 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 
del Quito destos reinos del Perú, en diez y. siete días del mes 
de agosto, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo 
de mil e quinientos e sesénta e cuatro años, estando juntos y 
congregados en su Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han 
de uso e costumbre los señores del Cabildo desta santa Iglesia, 
conviene a saber: los muy magníficos e reverendos Señores: 
Don Pedro Rodríguez Aguayo Arcediano della, Vicario e Ad¬ 
ministrador General en lo espiritual e temporal en Sede va¬ 
cante e Don Leonardo de Valderrama Tesorero e Gómez de 
Tapia Canónigo, por presencia de mí Gabriel de Heredia No¬ 
tario Apostólico e del Audiencia e Juzgado eclesiástico desta 
dicha ciudad y Secretario del dicho Cabildo. Los dichos se¬ 
ñores trataron e comunicaron acerca de que esta santa Iglesia 
tiene un pedazo de tierra e solares en el cerro, pasada la 
quebrada camino de Chillogallo, a donde está un horno don¬ 
de se hace texas e ladrillo para la obra desta santa Iglesia, e 
que Francisco de Escobar pertiguero desta santa Iglesia vecino 
desta ciudad ha muchos años que ha servido e sirve la dicha 
Iglesia de tal Pertiguero e Portero deste Cabildo y esta santa 
Iglesia ha recibido dél buenas obras y servicios, el cual les ha 
pedido y suplicado le haga merced de un pedazo de tierra en 
el dicho texar a donde pueda hacer y edificar una casa para 
su vivienda; e habiendo tratado e conferido acerca de ello, 
dixeron que porque el dicho Francisco de Escobar ha servido 
y sirve a esta Iglesia, según es dicho, y es hombre pobre e no 
tiene casa en que vivir e tiene mujer e hijos que mantener, 
atento a lo cual e a los servicios que ha hecho e cada día 
hace a esta dicha Iglesia e a su pobreza e necesidad, le ha¬ 
cían e hicieron merced e limosna de un pedazo de tierra en 
el dicho texar, que sea de lo primero como vamos desta ciudad 
e linde e lo más cercano a las casas de Don Sancho cacique de 
Latacunga, calle en medio, e calle con solares de Francisco de 
Olmos en la esquina de la cuadra de los solares de la dicha 
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Iglesia hasta en cantidad de medio solar a donde se lo tienen 
señalado personalmente, lo cual le daban e dieron de gracia, 
perpetuamente para siempre jamás, para que haga y edifique 
las casas de su vivienda e sea suyo e de sus herederos e sub- 
sesores presentes e por venir, la cual dicha merced e gracia 
le hacían e hicieron en nombre desta Santa Iglesia e como tal 
Cabildo de ella en Sede vacante en -la mejor via, forma e ma¬ 
nera que pueden e de derecho a lugar, teniendo atención a 
lo que arriba está dicho e a que el dicho medio solar no ha¬ 
ce ninguna falta al dicho texar ni a esta Santa Iglesia y es 
cosa de muy poco valor, y es obra pía y limosna que se hace 
al dicho Francisco de Escobar por ser como es en extremo 
pobre y necesitado e la Iglesia tener obligación a ayudar a los 
tales e lo firmaron de sus nombres. Va enmendado: o dice te- 
xa. Vala. 


El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Gómez de Tapia 


Gabr 

Noi 


de Heredia 


Señalase sitio en la Iglesia Catedral, para la 
construcción de una bóveda de propiedad de 
Diego Méndez, de su mujer María de los Ríos 
y descendientes 

Agosto 19-1564 


Folio 39 


Nos el Cabildo de la Santa Iglesia Catedral desta muy no¬ 
ble e muy leal ciudad de San Francisco del Quito que aquí 
firmamos nuestros nombres, en Sede vacante; por cuanto vos 
el Capitán Diego Méndez vecino desta dicha ciudad nos habéis 
hecho relación que queréis e tenéis intención de ordenar e 
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instituir una capellanía o memoria por vuestra ánima e de 
María de los Ríos vuestra mujer e de vuestros herederos, as¬ 
cendientes y descendientes para agora e para siempre jamás en 
esta Santa Iglesia nueva que agora se hace y edefica, en el 
altar primero que está a mano derecha como entran por la 
puerta de la plaza, y que es vuestra voluntad que vos e la di¬ 
cha vuestra mujer y herederos seáis enterrados al pie del dicho 
altar, y que para poder ver los sacrificios y obsequias que en 
el. dicho altar se hicieren e celebraren, tenéis necesidad del 
asiento que está arrimado al pilar segundo que está en la dicha 
Iglesia a la entrada de la dicha puerta a la mano derecha, e 
nos pedistes que en nombre desta dicha Iglesia e Cabildo de- 
11a Sede Vacante, os concediésemos, diésemos e señalásemos el 
dicho altar con la mitad de la distancia de pared que hay en¬ 
tre él y el segundo altar que está adelante de la dicha puerta 
e otro tanto hacia la parte de la dicha puerta, e con nueve 

pies de largo de tierra fuera de la pared del dicho altar para 

hacer vuestro enterramiento de bóveda, debajo de tierra y la 
delantera del dicho pilar para asiento de la dicha María de los 
Ríos vuestra mujer, con seis pies de la dicha delantera y arri¬ 
mo del dicho pilar adelante, hacia el altar mayor, en los cua¬ 
les ninguna persona se pueda asentar ni enterrar e que por 
razón del dicho asiento, altar e sitio para enterramiento daría- 
des en limosna a esta Santa Iglesia ciento é cincuenta pesos de 

oro corriente en esta ciudad para las necesidades desta Santa 

Iglesia; lo cual por nos visto, atento a la calidad de la persona 
de vos el dicho Capitán Diego Méndez e de la dicha María 
de los Ríos vuestra mujer e a que sois personas preeminentes 
e de calidad, e a que esta Santa Iglesia ha recebido e de cada 
día recibe de vos e de la dicha vuestra mujer limosnas y buenas 
obras, en especial que para la obra de esta dicha Iglesia vos e 
Lorenzo de Vargas hijo de la dicha vuestra mujer habéis dado 
más de quinientos pesos del dicho oro, e que vos el dicho Capi¬ 
tán Diego Méndez os habéis señalado en este reino en el servi¬ 
cio de Su Majestad y recuperación dellos, como a todos es no¬ 
torio, y a que habéis de adornar el dicho altar e poner en él or¬ 
namento y ornamentos como de vos se confía para celebrar el 
oficio divino, en lo cual habéis de gastar cantidad de pesos de oro 
e habéis de instituir la dicha Capellanía e memoria, todo lo cual 
es y redunda en aumento e pro desta Santa Iglesia e por otras 
causas e justos respetos que a ello nos mueven, habiéndolo 
tratado, conferido y comunicado en nuestro Capítulo y por útil 
e provechoso a esta dicha Iglesia, como está dicho; por tanto 
en i la mejor vía, forma e manera que podemos como tal Ca¬ 
bildo en la dicha Sede vacante, a cuyo cargo es la adminis- 
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tración e gobierno desta Iglesia e Obispado, damos e concedemos 
a vos el dicho Capitán Diego Méndez e a la dicha María de 
los Ríos vuestra mujer el dicho altar con la tierra y pared de 
suso declarada, para que el dicho altar le adornéis de imágenes 
y ornamento a la advocación que os pareciere, e los dichos 
nueve pies de tierra desde la pared dél hacia el cuerpo de la 
Iglesia en ancho y en largo lo que toma el dicho altar con 
lo demás de la pared de una parte y otra, como está decla¬ 
rado, para que debaxo de tierra podáis hacer e hagáis vuestro 
enterramiento de bóveda que tenga los dichos nueve pies de 
hueco sin los cimientos. Y otrosí, os damos e concedemos el 
arremadizo e delantera del dicho pilar con los dichos seis pies 
hacia el altar mayor para el dicho asiento, en el cual dicho 
asiento con los dichos seis pies no se pueda nadie enterrar ni 
esta Iglesia lo dar ni enajenar a persona alguna para ningún 
uso, porque es y ha de ser anexo al dicho asiento y en el di¬ 
cho enterramiento vos enterréis y la dicha vuestra mujer y 
descendientes perpetuamente, para agora e para siempre jamás 
y no otra persona, y en el dicho asiento se asiente la dicha 
vuestra mujer y las descendientes vuestras e suyas para siempre 
jamás e a quien vos y ellas quisierdes y no otra persona al¬ 
guna, con tanto que todas las veces que se enterrare algún 
difunto, en el dicho enterramiento hayáis de dar y déis vos o 
los dichos vuestros herederos perpetuamente de limosna a esta 
dicha Iglesia cuatro pesos del dicho oro, y desta manera el 
dicho altar, enterramiento y asiento como está declarado,' sea 
vuestro propio y de la dicha vuestra mujer y descendientes 
para siempre jamás, e os damos poder e facultad para que des¬ 
de luego podáis tomar e toméis la posesión del dicho altar, 
enterramiento e asiento, y mandamos en virtud de santa obi- 
diencia e so pena de excomunión mayor, a todas e cualesquier 
personas eclesiásticas e seglares de cualquier calidad, fuero e 
juredición que sea, que en el dicho altar, enterramiento y 
asiento no vos pongan ni consientan poner embargo ni impe¬ 
dimento alguno, so la dicha pena e más de doscientos pesos 
de oro para la fábrica desta Santa Iglesia. E otrosí, manda¬ 
mos al Juez que es o fuere en esta Santa Iglesia, os meta 
en la dicha posesión e os ampare e defienda en ella a vos e 
la dicha vuestra mujer y subcesores e no consienta ni dé lugar 
a que de ella seáis quitado, removido ni perturbado en manera 
alguna, por cuanto habéis dado e pagado a esta Santa Iglesia 
en limosna de presente los dichos ciento e cincuenta pesos, los 
cuales se han gastado e destrebuído en gastos y cosas necesa¬ 
rias para la dicha Iglesia, en testimonio de lo cual mandamos 
fiar e dimos la presente firmada de nuestros nombres y refren- 


232 


dada del notario de esta Audiencia eclesiástica y Secretario des¬ 
te Cabildo infrascrito, y sellada con sello desta Santa Iglesia. 
Dada en Quito, a diez y nueve días del mes de Agosto de mil 
e quinientos e sesenta e cuatro años. 


El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Gómez de Tapia 


Por mandado de los señores de Cabildo, 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


Institución de una Capellanía en la Catedral, 
con la advocación de Santiago, por 
Diego Méndez 


Agosto 21 - 1564 


Folio vuelto 40 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en veinte e un días del mes de 
agosto, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 
mil e quinientos e sesenta e cuatro años, estando ayuntados e 
congregados en su Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han 
de uso y costumbre, los señores del Cabildo de la santa Igle¬ 
sia desta dicha ciudad, : conviene a saber: los muy magníficos 
e muy reverendos señores: Licenciado Don Pedro "Rodríguez de 
Aguayo Arcediano desta dicha Iglesia, Juez, Vicario e Admi¬ 
nistrador General en ella y en todo su Obispado en lo espiri¬ 
tuale temporal en Sede vacante, etc., e Don Leonardo de 
Valderrama Tesorero e Gómez de Tapia Canónigo de la dicha 
Iglesia, por presencia de mí Gabriel de Heredia Notario Apos¬ 
tólico y Notario del Audiencia e Juzgado eclesiástico desta di- 
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cha ciudad y Secretario del dicho Cabildo y testigos de yuso 
escritos, pareció presente el Capitán Diego Méndez vecino des- 
ta dicha ciudad e dixo que, por cuanto los dichos señores del 
dicho Cabildo le han dado, señalado y concedido en la Iglesia 
nueva que agora se hace el altar primero que está a mano de¬ 
recha, como entran por la puerta de la plaza con la mitad de 
la distancia de pared que hay entre él y el segundo altar que 
está adelante a mano derecha y otro tanto hacia la parte de la 
dicha puerta, e con nueve pies de largo de tierra fuera de la 

pared del dicho altar hacia el cuerpo de la Iglesia en ancho, 

e de largo lo que está dicho para su enterramiento y lo hacer 
de bóveda debaxo de tierra, que tenga de hueco los dichos 

nueve pies e más para asiento de María de los Ríos su mujer 

e de sus descendientes la frontera del pilar segundo que está 
después de haber entrado por la dicha puerta a mano derecha, 
con más seis pies dende la frontera del dicho pilar hacia el 
Altar Mayor, todo lo cual le han dado e concedido perpetua¬ 
mente para siempre jamás para él e la dicha su mejor y sus 
herederos y subcesores e de cada uno de ellos presentes y por 
venir, por cierta limosna que ha hecho a la dicha Iglesia de 
presente, según más largamente se contiene e declara en el tí¬ 
tulo e provisión que de ello este Cabildo le ha dado e conce¬ 
dido, firmado de los dichos señores e refrendado de mí el No¬ 
tario a que se refiere; e porque en el dicho título se contiene 
y él se prefirió a tener adornado y aderezado el dicho altar 
de los aderezos e ornamentos necesarios e de hacer e instituir 
en el dicho altar una Capellanía o memoria perpetua por su 
ánima e de la dicha su mujer e de sus difuntos, ascendientes 
e descendientes de cada uno de ellos y en cumplimiento de 
esto quería instituir la dicha Capellanía o memoria; por tanto 
en la mejor vía e forma que puede e de derecho ha lugar, 
instituía e instituyó una memoria o Capellanía perpetua para 
siempre jamás, para que en el dicho altar que tenga e ha de 
tener la advocación de Señor Santiago y en el dicho altar su 
imagen, se diga en cada un año perpetuamente otro día si¬ 
guiente después del día de Santiago una misa cantada con su 
responso, y en el dicho día o el mismo día de la fiesta de 
Santiago se diga su vigilia como es costumbre y en principio 
de cada un mes para siempre jamás, una misa rezada de ré¬ 
quiem, lo cual todo se diga por su ánima del dicho Diego 
Méndez e de la dicha su mujer e de Lorenzo de Vargas hijo 
de la dicha María de los Ríos e de los herederos e subceso- 
res de cada uno de ellos, ascendientes e descendientes e las di¬ 
chas misas e memoria se digan para siempre jamás por los 
señores deste Cabildo, y para que se les pague su trabajo e ayu- 
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da de su sustentación, señalaba e señaló e dotaba e dotó a la 
dicha Capellanía y memoria la renta de una casa tienda que 
él ha e tiene en esta ciudad, que es como salen de la plaza 
para ir a las casas de la fundición la tercera casa-tienda en la 
mesma acera de las dichas casas de fundición, en linde por 
una parte con casa e tienda de Manuel Fernández portugués 
e por otra parte alinda con casa e tienda del Monesterio de 
señor Santo Domingo e por las espaldas allega a la cava, para 
que de los frutos e rentas y alquiles de la dicha casa-tienda 
ante todas cosas la dicha casa-tienda perpetuamente se aderece 
y repare, de manera que esté siempre enhiesta y bien parada 
y no se caiga ni venga en disminución, e todo lo demás que 
restare después de hechos los dichos reparos de los dichos al¬ 
quiles, frutos e rentas, se den e hayan de dar a los señores 

del dicho Cabildo que dixeren la dicha memoria y misas, y 

encargaba y encargó e pedía y pidió por merced a los seño¬ 

res del Cabildo desta dicha Iglesia, ansí a los que al presente 
son como a los que adelante fueren, tomen a su cargo de de¬ 
cir la dicha memoria y misas y que hagan reparar la dicha 
casa-tienda para que siempre esté enhiesta e bien reparada e 

no venga en diminución, porque por falta de los frutos e al¬ 
quiles della no se dexe de decir la dicha memoria e misas 
para siempre jamás e desde el primero día de enero primero 
que viene del año de mil e quinientos e sesenta e cinco años, 
porque hasta entonces tiene traspasado lo que monta al arren¬ 
damiento de la casa y tienda, dixo que se apartaba e apartó 
de la tenencia e posesión, propiedad e señorío real, corporal, 
actual, vel quasi que hé e tiene y le pertenece a la dicha casa 
e tienda, e todo ello con los títulos e derecho e abción y sa¬ 
neamiento que tiene contra la persona de quien hubo e com¬ 
pró la dicha casa-tienda, lo cede, renuncia e traspasa en esta 
santa Iglesia e Cabildo della para el dicho efecto, para que 
del dicho día primero de enero en adelante sea desta dicha 
Iglesia e bienes espirituales dedicados para la dicha menoría e 
Capellanía, e daba e dió poder e facultad a este dicho Cabildo, 
para que cualquier persona dél o quien tuviere su poder cada 
que quisiere, puedan entrar, tomar y aprehender la tenencia e 
posesión, propiedad e señorío de la dicha casa tienda, y en 
el entretanto que toman e aprehenden la dicha posesión, él se 
constituyó por tenedor, inquilino, poseedor della por esta san¬ 
ta Iglesia y Cabildo e promete e se obliga por sí y por los 

dichos sus herederos y subcesores para siempre jamás, de ha¬ 
cer y que hará cierta, sana y segura a la dicha Iglesia la di¬ 

cha casa-tienda de quienquier que se lo pida y demande, em¬ 
bargue, perturbe, contraríe toda o parte della e de tomar e 
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que tomará la voz, abtoría e definsión de cualquier pleito o 
demanda que sobre ella fuere puesto o movido dentro del 
quinto día primero siguiente, que para ello fuere requerido por 
parte desta dicha Iglesia, los cuales tratarán, seguirán y fenece¬ 
rán a sus propias costas e minciones hasta tanto que esta di¬ 
cha Iglesia, quede e finque libre e desembarazadamente sin daño 
ni costa alguna con la dicha casa-tienda; e si ansí no lo hicie¬ 
ren, darán y pagarán a la dicha Iglesia otra tal casa e tienda en 
tan buena parte e lugar e que rente tanto como ella pudiendo se 
haber e comprar, e donde nó otra heredad de tal valor e ren¬ 
ta, para lo cual ansí cumplir y pagar obligó su persona e to¬ 
dos sus bienes, muebles e raíces, habidos e por haber, e dió 
poder cumplido a cualesquier Jueces e Justicias eclesiásticos e 
seglares desta ciudad e de otra cualquier parte e lugar, fuero 
e juredición que sean, para que por todo remedio e rigor de 
derecho le constrigan, compelan e apremien a lo ansí tener e 
guardar, cumplir, pasar bien, ansí e a tan cumplidaynente co¬ 
mo si lo que dicho es se fuese cosa juzgada, pasada en pleito 
por demanda e respuesta y fuese sobre ello dada sentencia de¬ 
finitiva de Juez competente e por él consentida e pasada en 
cosa juzgada, e cerca dello renunció todas e cualesquier leyes, 
fueros e derechos e ordenamientos canónicos, Reales e muni¬ 
cipales que en sü favor e contra lo que dicho es, sean o ser 
pueda'n que le non valan en esta razón en juicio ni fuera de 
él, y especialmente renunció la ley e regla del derecho en que 
dice que la general renunciación fecha de leyes non vala, e lo 
firmó de su. nombre. Testigos que fueron presentes a lo que 
dicho es llamados al dicho Cabildo, Alonso García e Juan 
Yánez e Alonso Gutiérrez Holgado clérigos presbíteros. 


Diego Méndez 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


E luego los dichos señores del dicho Cabildo, vista la ins¬ 
titución e doctación de Capellanía e memoria hecha e otorgada 
por el dicho Capitán Diego Méndez, habiendo tratado, comu¬ 
nicado y conferido en su Cabildo si sería bien aceptarse o nó, 
unánimes y conformes, ninguno discrepante dixeron ser en 
utilidad, honor e provecho desta santa Iglesia la dicha institu¬ 
ción; por tanto que en la mejor vía, forma e manera que 
pueden e de derecho lugar haya, como tal Cabildo a cuyo 
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cargo en Sede vacante está la administración de justicia e go¬ 
bierno desta santa Iglesia e Obispado, aceptaban e aceptaron la 
institución e dotación que el dicho Capitán Diego Méndez ha 
fecho e otorgado de la dicha memoria e Capellanía, según e 
de la manera y con las limitaciones y condiciones que en la 
dicha escritura arriba están dichas y declaradas, e la habían e 
hubieron por instituida e la confirmaban e confirmaron e to¬ 
maron a su cargo el decir de la dicha memoria e misas e la 
dicha casa tienda, para que de sus frutos e rentas, después de 
le arreparada se pague el decir de las dichas misas, ansí mismo 
lo harán e administrarán los que después de ellos subcedieren 
en este Cabildo, a lo cual se obligaban e obligaron y a los 
que después de ellos fuere y les encargaban y encargaron las 
conciencias, pa'ra que ansí lo hagan e cumplan para siempre 
jamás, e lo firmaron de sus nombres, testigos los dichos. 


El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Gómez de Tapia 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


Actas cuyas resoluciones concretas no 
se asentaron 

Agosto 21-1564 


Folio vuelto 42 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en veinte e un días del mes de 
agosto de mil e quinientos e sesenta y cuatro años, se junta¬ 
ron y congregaron en su Capítulo e Ayuntamiento, según que 
lo han de uso y costumbre, los señores del Cabildo desta san- 
ta Iglesia, en el lugar señalado y diputado en ella, para hacer 
Cabildo,, conviene a saber: los muy magníficos e muy .reveren¬ 
dos señores Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo Ar- 
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cediano de la dicha Iglesia, Vicario e Administrador General 
en ella y en todo su Obispado en Sede vacante, etc., e Don 
Leonardo de Valderrama Tesorero, v Gómez de Tapia Canó¬ 
nigo, para entender, tratar y comunicar e proveer en las co¬ 
sas tocantes y pertenecientes a esta dicha santa Iglesia, e por 
ante mi Gabriel de Heredia Notario Apostólico y del Ábdien- 
cia e Juzgado eclesiástico desta dicha ciudad y Secretario del 
dicho Cabildo; y lo que en él pasó e se proveyó es lo siguiente: 

En este Cabildo se trató y comunicó sobre lo susodicho 
y no hubo cosa que poner por escrito, y mandaron lps di¬ 
chos señores lo firme yo el Notario. 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico 


Institución de una capellanía en la Catedral, por 
Francisco Ruí^, con la advocación de Santa Ana 

Agosto 23-1564 


Folio 43 


Nos el Cabildo de la Santa Iglesia Catedral desta muy no¬ 
ble e muy leal ciudad de San Francisco del Quito en Sede 
vacante, etc. Por cuanto por vos el Contador Francisco Ruiz 
vecino e Regidor perpetuo desta ciudad nos ha sido hecha re¬ 
lación que vuestra intinción y voluntad es, que cuando Dios 
fuere servido de os llevar desta presente vida, vuestro cuerpo 
sea sepultado en esta santa Iglesia e lo mismo Doña Ana de 
Castañeda vuestra mujer y vuestros subcesores, e por esta ra¬ 
zón tenéis hecha e instituida en ella una Capellanía e memoria 
perpetua para siempre jamás, para que se os digan como ha 
muchos años que se os dicen en ella, cierta cantidad de mi¬ 
sas por vuestras ánimas e de vuestros difuntos; e agora para 
que se digan las dichas misas e memoria queríades tomar un 
altar en la Iglesia nueva que agora se. hace y enterramiento 
al pie dél e asiento para la dicha Doña Ana de Castañeda e 
vuestras hijas, e nos pedistes os diésemos e señalásemos el dicho 
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altar y enterramiento al pie dél y el dicho asiento, y que el 
dicho altar sea como entran en la dicha Iglesia por la puerta 
de la plaza volviendo hacia el altar mayor a mano izquierda, 
el postrero del cuerpo de la Iglesia e más cercano al Arco To¬ 
ral de la Capilla Mayor con la mitad de la distancia que 
hay entre él e la pared de la Capilla Mayor, el cual tenga la ad¬ 
vocación de Señora Santa Ana e que vos lo adornaréis e teméis 
aderezado de imágenes e de todos los demás ornamentos que fue¬ 
ren necesarios para en él decir misa e celebrar los divinos ofi¬ 
cios, e que al pie del dicho altar os diésemos nueve pies de tie¬ 
rra dende el dicho pie y pared hacia el cuerpo de la Iglesia en 
ancho, y en largo todo lo que toma el dicho altar, con más 
la mitad de la distancia que hay entre él y el otro altar e 
Capilla hacia la puerta de la dicha Iglesia, e por otra parte la 
mitad de la distancia que hay entre el dicho altar e Capilla 
e la pared de la Capilla Mayor, para que en esta dicha distan¬ 
cia de tierra podáis hacer y edeficar de bóveda debajo de tie¬ 
rra el dicho vuestro enterramiento, e para asiento de la dicha 
Doña Ana de Castañeda vuestra mujer e de las dichas vuestras 
hijas nos pedistes os diésemos e señalásemos la mitad de la 
frontera del pilar más cercano al dicho altar y el Arco Toral 
a la dicha mano izquierda, entrando por la dicha puerta con 
más en la delantera siete pies de largo hacia la Capilla Mayor, 
e toda la vuelta del dicho pilar hacia la pared e altar con 
más tres pies de tierra dende junto al dicho pilar hacia la pa¬ 
red en que se puedan asentar vuestras hijas e las personas que 
fueren con la dicha vuestra mujer; e que ansí en esto como 
en los siete pies en la delantera del dicho pilar no se entie- 
rre ninguna persona ni esta Iglesia lo pueda dar a nadie para 
enterramiento ni para otro ningún uso e que daríades a esta 
santa Iglesia la limosna que fuese justa e moderada. Todo lo 
cual por Nos visto, atento a la calidad de las personas de vos 
el dicho Contador Francisco Ruiz e la dicha Doña Ana de 
Castañeda vuestra mujer e que sois personas de mucha calidad 
e preeminencia, e que vos sois de los primeros conquistadores 
e pobladores de esta ciudad e provincias e habéis servido a Su 
Majestad encargos de justicia preeminentes en esta ciudad en to¬ 
do lo que se ha ofrecido, e que tenéis instituida e dotada en, 
esta Santa Iglesia la dicha Capellanía perpetua, e para su doc- 
tación le tenéis dadas tres casas tiendas en la plaza desta ciu¬ 
dad e para el edeficio de la Iglesia en que agora se dice misa 
e se celebran los divinos oficios, distes mucha cantidad de ma¬ 
dera, teja e otros materiales, e para el edificio de la otra Igle¬ 
sia nueva habéis pagado mucha cantidad de pesos de oro e ha¬ 
béis hecho e cada día hacéis a esta Iglesia limosnas e benefi- 
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cios e buenas obras, e de presente le habéis dado e dais du- 
cientos e cincuenta pesos de oro corriente, los ciento e 
ochenta en un ornamento cumplido e los setenta restantes en 
oro, el cual ornamento se ha entregado al sacristán de esta 
Iglesia, e los dichos setenta pesos se han de pagar deudas que esta 
santa Iglesia debe e por otras causas e justos respetos que a ello 
nos mueven habiéndolo primero consultado, tratado e conferido 
en nuestro Capítulo e acordado en él se os dé e conceda por ser 
e redundar en utilidad e provecho desta santa Iglesia; por tan¬ 
to en la mejor vía, forma e manera que podemos e de dere¬ 
cho ha lugar, como tal Cabildo desta santa Iglesia en quien e a 
cuyo cargo en la dicha Sede vacante está y es el gobierno e 
administración e juredición eclesiástica desta dicha Iglesia e 
Obispado, damos, concedemos e señalamos a vos el dicho Con¬ 
tador Francisco Ruiz e a la dicha Doña Ana de Castañeda 
vuestra mujer, el dicho altar de susodicho deslindado e decla¬ 
rado con la dicha distancia de tierra, para que en él se os di¬ 
gan las misas e aniversarios de la dicha Capellanía perpetua¬ 
mente, según la tenéis instituida o como entre vos y este Ca¬ 
bildo se asentare e concertare, el cual dicho altar tenga la ad¬ 
vocación de Señora santa Ana y en él podáis poner e pongáis 
su imagen e las demás que quisiéredes e lo tengáis adornado 
e aderezado, según arriba está dicho, y al pie del dicho altar 
os damos e señalamos los dichos nueve pies de tierra en an¬ 
cho e de largo lo que está declarado, para que podáis hacer e 
hagáis debaxo de tierra vuestro enterramiento de bóveda, que 
de hueco tenga los dichos nueve pies de ancho dende el pie 
del dicho altar hacia el cuerpo de la Iglesia, e de largo den- 
de la mitad de la distancia que hay dende el altar más cerca¬ 
no a él con todo lo que toma el dicho altar, hasta la mitad 
de la distancia que hay dende el cabo dél a la pared de la 
Capilla Mayor, e para asiento de la dicha Doña Ana de Cas¬ 
tañeda vuestra mujer e de vuestras hijas y herederos, os da¬ 
mos e señalamos la mitad de la delantera del dicho primero 
pilar más cercano al dicho Arco Toral de a mano izquierda, 
como entran por la dicha puerta viniendo al Altar Mayor con 
los dichos siete pies dende la dicha frontera de pilar en largo 
hacia el Altar Mayor, e más la vuelta del dicho pilar hacia la 
pared con los dichos tres pies de tierra, dende el pie del di¬ 
cho pilar hacia la dicha pared, la cual dicha distancia de tie¬ 
rra que os señalamos para el dicho asiento, ansí en la delante¬ 
ra del dicho pilar e vuelta dél hacia el cuerpo de la Iglesia, 
este Cabildo lo tiene dado e señalado a Martín de Mondragón e 
Doña Isabel de Andagoya su mujer para enterramiento e asiento, 
según se contiene e declara en el título e provisión que de 


240 


ello le tenemos dado e concedido, y éste que agofa vos hace¬ 
mos se entiende sin perjuicio de lo dado e concedido al di¬ 
cho Martín de Mondragón, el cual dicho altar os damos e se¬ 
ñalamos para la dicha Capellanía y en el dicho enterramiento, 
quier que esté hecha la bóveda o no, la cual vos e los dichos 
vuestros herederos la haréis cada que quisiéredes o pudiéredes, 
os enterréis vos e la dicha vuestra mujer e vuestros hijos, he¬ 
rederos y subcesores e no otra persona alguna, y en el dicho 
asiento se pueda asentar e asiente la dicha Doña Ana de Cas¬ 
tañeda vuestra mujer e las dichas vuestras hijas e las subceso- 
ras de ellas e de vuestros hijos y herederos, e las- personas que 
vos y ellos quisiéredes e consigo llevaren, e nó otra persona al¬ 
guna, todo lo cual os damos e concedemos perpetuamente para 
siempre jamás, para vos e vuestros herederos e subcesores, e 
mandamos en virtud de santa obidiencia- y so pena de exco- V 
reunión mayor e de cada ducientos pesos de oro para la fábri¬ 
ca desta santa Iglesia a todas e cualesquier personas eclesiásti¬ 
cos e seglares de cualquier dignidad, estado, fuero e juredición 
que sean que en el dicho altar, enterramiento ni asiento ni en lo 
que arriba está dicho ni declarado, no vos pongan ni consien¬ 
tan poner embargo ni impedimiento alguno, con tanto que to¬ 
das las veces que en el dicho enterramiento se enterrare algún 
difunto,' hayáis de dar e déis vos e los dichos vuestros herede¬ 
ros de limosna a esta santa Iglesia por cada vez cinco pesos 
de oro corriente, e mandamos al Juez eclesiástico que es o 
fuere en esta santa Iglesia, os meta en la posesión del dicho 
altar, enterramiento e asiento cada que por vos le sea pedido, 
e os ampare e defienda en la dicha» posesión e no consienta 
ni dé lugar a que della seáis quitado, admovido ni perturba¬ 
do en manera alguna, en testimonio de lo cual mandamos 
dar e dimos la presente firmada de nuestros nombres e re¬ 
frendada del Notario de esta Audiencia eclesiástica e Secretario 
deste Cabildo e sellada con el sello desta santa Iglesia. Dada 
en Quito, a veinte e tres días del mes de Agosto de mil e 
quinientos e sesenta e cuatro años. Va enmendado: o dice es¬ 
ta e o dice zi e o dice señalamos; y testado: o decía e e o 
decía no. No vala. 

El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Gómez de Tapia 

Por mandado de los señores de Cabildo, 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 



limo. Dr. Dn. Agustín de Ugarte Saravia- 

1646- 1650 
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Señálase sitio en la Catedral para la construcción 
de bóvedas en que se han de sepultar Lorenzo 
de Cepeda y sus familiares (1) 
Setiembre 12 - 1564 

Folio 45 

Nos el Cabildo de la santa Iglesia Catredal desta muy no¬ 
ble e muy leal ciudad de San Francisco del Quito, en Sede 
vacante, etc. Por cuanto por vos Lorenzo de Cepeda vecino 
de esta ciudad nos ha sido hecha relación diciendo que vues¬ 
tra intención y voluntad es que cuando Dios Nuestro Señor 
fuere servido de os llevar desta presente vida, vuestro cuerpo 
sea sepultado en la santa Iglesia Catredal desta ciudad e lo 
mesmo Doña Juana de Fuentes vuestra mujer e vuestros hijos 
e descendientes, y para esto queríades tomar e tener en la Igle¬ 
sia nueva que agora se hace, vuestro enterramiento e asiento 
para la dicha vuestra mujer, perpetuo, e nos pedistes os la dié¬ 
semos y señalásemos y que por ello daríades a esta santa Igle¬ 
sia la limosna que fuese justa y moderada, y que el dicho enr 
terramiento e asiento fuese en el segundo pilar cercano a la 
Capilla Mayor e Arco Toral como entramos en la dicha Igle¬ 
sia por la puerta de la plaza vuelto el rostro hacia el Altar 
Mayor a mano derecha, y estando en el Altar Mayor vuelto 
el rostro al cuerpo de la Iglesia a mano izquierda, e que el 
dicho asiento y enterramiento fuese toda la delantera del dicho 
pilar con más los dos lados, de mano izquierda e mano derecha 
con cinco pies a los dichos dos lados, a cada un lado dos pies 
y medio, y la sepoltura y entierro dende la delantera del di¬ 
cho pilar hacia adelante entre él y el otro pilar más cercano 
y próximo al dicho Arco Toral que esta santa Iglesia tiene 
dado para entierro e asiento a Doña María de la Cueva viuda 
mujer que fue del Gobernador Rodrigo Núñez de Bonilla di¬ 
funto que Dios haya, para ella e para su hijo menor Ro¬ 
drigo Núñez de Bonilla e de sus descendientes, ocho pies en 
la dicha delantera en largo e otros ocho en ancho para hacer 
el dicho entierro de bóveda dehaxo de tierra, e que en los di¬ 
chos dos lados del dicho pilar con los dichos dos pies e medio 
a cada lado dende los dichos lados hacia adelante, no se puede 


(1) Juana de Fuentes mujer de Loi 
en esta bóveda señalada en la Catedral; n 
sus dos hijos a España, muriendo en La Sen 
Se ‘La Familia de Santa Teresa de Jesús 
nuel María Pólit). 


de Cepeda 
o asi Lorens 
26 de Junic 
América” 




abrir sepoltüra para enterrar A nadie de vuestros difuntos ni de 
otros, sino que solamente sea para asiento de la dicha vuestra 
mujer y de las personas que consigo llevare e de vuestros des¬ 
cendientes con más la frente e delantera del dicho pilar; lo 

cual por Nos visto, atento a la calidad de las personas de vos 

el dicho Lorenzo de Cepeda e Doña Juana de Fuentes vuestra 

mujer e a que sois personas de mucha calidad y preeminencia 

e que vos habéis servido a Su Majestad, ansí en las rebeliones 
que contra su Real servicio ha habido en estos reinos, como 
en oficios e cargos, e al presente sois Tesorero de su Real Ha¬ 
cienda en esta ciudad, y esta santa Iglesia ha recebido y cada 
día recibe y espera recebir de vos limosnas e buenas obras y 
para la obra y edeficio de la dicha Iglesia nueva habéis dado 
cantidad de pesos de oro e de presente habéis dado a esta san¬ 
ta Iglesia trescientos pesos de oro corriente en esta ciudad, de 
ley de diez y nueve quilates y tres granos, en que con este 
Cabildo os concertastes de dar en limosna por el dicho entie¬ 
rro e asiento, los cuales dichos trescientos pesos distes y pagas- 
tes luego de presente y con ellos se pagó a Pedro de Ruanes 
duscientos y treinta y cuatro pesos que esta santa Iglesia le debía 
de resto de los órganos que vendió a dicha Iglesia que son los 
que al presente están e sirven en ella e la resta se ha de dar 
al campanero que al presente hace e funde una campana para 
esta santa Iglesia; e atento a otras causas e justos respetos que 
a ello nos mueven, habiéndolo primero tratado e comunicado 
e conferido en nuestro Cabildo y por ser e redundar en uti¬ 
lidad y provecho desta santa Iglesia, por la presente en la me¬ 
jor vía forma e manera que como tal Cabildo que en Sede va¬ 
cante tiene la juredición' e gobierno desta Iglesia e Obispado 
podemos e de derecho ha lugar proveemos, damos y señalamos 
a vos el dicho Lorenzo de Cepeda el dicho Asiento y ente¬ 
rramiento en la parte e lugar de la dicha Iglesia de suso dicha 
e declarada, el cual dicho asiento sea la delantera del dicho 
pilar e los dichos dos lados de a mano derecha e man iz¬ 

quierda hacia atrás de la dicha delantera, con más los dichos 
cinco pies, a cada lado dos pies y medio, todo lo que toman 
los dichos dos lados del dicho pilar en los cuales ni en los 

dichos dos pies e medio de junto a ellos no se han de ente¬ 
rrar ningunos difuntos vuestros ni esta santa Iglesia lo ha 

de dar a ninguna persona para enterramiento ni para otro nin¬ 
gún uso, ni mandar abrir para ^enterrar ningún difunto, sino 
que sea para el dicho asiento de la dicha vuestra mujer e de 
las personas que con ella fueren a la dicha Iglesia, con más la 
delantera del dicho pilar e la dicha sepoltura y enterramiento, 
según está dicho ha de ser dende la frontera del dicho pilar 
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adelante ocho pies en largo y otros ocho en ancho, para que 
si quisieredes hacer bóveda debaxo de tierra para el dicho en¬ 
terramiento, lo podáis hacer a vuestra costa cada e cuando que 
quisierdes vos o vuestros sucesores, que por de dentro e abaxo 
tenga los dichos ocho pies en cuadra y de hueco, y las pa¬ 
redes de la bóveda se hagan en la tierra de la dicha santa 
Iglesia; y si no quisieredes hacer la dicha bóveda, se esté ansí 
para sepoltura en la cual os podáis enterrar y enterréis vos e 
la dicha Doña Juana de Fuentes vuestra mujer y vuestros hi¬ 
jos, herederos y subcesores perpetuamente para siempre jamás, 
con tanto que cada vez que se enterrare difunto en el dicho en¬ 
tierro, quier sea ha hecho la dicha bóveda o nó, hayáis de dar 
e déis de limosna a esta dicha santa Iglesia vos e los dichos vues¬ 
tros herederos cinco pesos de oro, y en esta manera en el dicho 
enterramiento no se pueda enterrar ningún difunto sino vos e los 
dichos vuestros subcesores e quien de vos y ellos quisiéredes, y en 
los dichos asientos delantero y lados del dicho pilar se asiente la 
dicha doña Juana de Fuentes vuestra mujer e vuestras subce- 
soras e las personas que con ella fueren a la dicha Iglesia e 
con las dichas vuestras descendientes para siempre jamás e 
nó otra persona, e os damos poder e facultad para qué lue¬ 
go podáis tomar e toméis la posesión de la dicha sepoltura, e 
mandamos a todas e cualesquier personas eclesiásticas e seglares 
de cualquier dignidad, calidad, fuero e juredición que sean, en 
virtud de santa obediencia y so pena de excomunión mayor e 
de cada ducientos pesos de oro para la fábrica desta santa Igle¬ 
sia, que en la dicha sepoltura e asiento no vos pongan em¬ 
bargo ni impedimento alguno, e ansí mismo mandamos al Juez 
eclesiástico que al presente es o adelante fuere en esta dicha 
santa Iglesia, os meta e ponga en la dicha posesión e os am¬ 
pare e defienda en ella e no consienta ni dé lugar a que de- 
lla seáis quitado ni admovido ni perturbado en manera alguna, 
en testimonio de lo cual mandamos dar e dimos la presente 
firmada de nuestros nombres y sellada con el sello desta san¬ 
ta Iglesia y refrendado del Notario desta Audiencia eclesiástica 
y Secretario deste Cabildo infrascrito. Dada en Quito a doce 
días del mes de setiembre de mil e quinientos e sesenta e cua¬ 
tro años. Va testado: o decía dicha. No vala. Enmendado: o 
dice terramiento. Vala. 

El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Gómez de Tapia 

Por mandado de los señores de Cabildo, 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 
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Desígnase al Canónigo Gómez de Tapia pará 
que haga la visita de los pueblos de este 
Obispado; suspéndese el salario del Padre Alonso 
García. Sochantre 


Octubre 2 - 1564 


Folio 47 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco de 
Quito destos reinos del Perú, en dos días del mes de octubre, 
año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil e 
quinientos e sesenta e cuatro años, se juntaron y congregaron 
en su Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han de uso y 
costumbre, los señores del Cabildo de la santa Iglesia Catredral 
de esta ciudad, conviene a saber: los muy magníficos e muy 
reverendos señores Licenciado don Pedro Rodríguez de Agua¬ 
yo Arcediano y Vicario y Administrador General en ella y en 
todo su Obispado en Sede vacante, etc., e don Leonardo de 
Valderrama Tesorero, e Gómez de Tapia Canónigo, Prebenda¬ 
dos de la dicha Iglesia, para entender, tratar e comunicar e 
proveer en las cosas tocantes y pertenecientes al servicio de Dios 
nuestro Señor y hien e pro de esta Iglesia e Obispado, e por 
ante mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico y Notario de la 
Audiencia e Juzgado eclesiástico desta dicha ciudad y Secretario 
deste Cabildo; e lo que en él pasó e se proveyó es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo trataron e comunicaron los dichos 
señores que ha días que no se han visitado los pueblos deste 

Obispado y es necesario se vayan a visitar, y tratando acerca 

de quien se vaya a hacer la dicha visita, acordaron que será 

bien que la vaya a hacer el dicho Canónigo Gómez de Tapia 

a las ciudades de Cuenca, Loxa, Zamora, Jaén, San Miguel 
de Piura, Valladolid, Santiago de las Montañas, Guayaquil e 
Puerto Viejo y sus términos e partidos, para lo cual le nom¬ 
braban y nombraron y mandaban e mandaron se le dé provi¬ 
sión en forma para ello, y a que se apreste e vaya a entender 
en la dicha visita con toda brevedad, el cual lo acetó, e lo fir¬ 
maron de sus nombres; por cuanto el dicho Arcediano no 
conviene salga de esta ciudad a hacer la dicha visita, por ser 
más necesaria su persona en esta ciudad, por ser Letrado y te- 
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ner esta Iglesia pleitos, y para determinar los que vienen de 
todo el Obispado en apelación y remisión y también por la 
falta que haría en la obra de la Iglesia nueva y custodia. 

En este Cabildo los dichos señores dixeron que dende vein¬ 
te e cinco de setiembre próximo pasado tienen despedido desta 
Iglesia al Padre Alonso García Sochantre y que dende aquel 
día no gana salario. 


El Arcediano El Tesorero El Canónigo Tapia 

del Quito Valderrama 


Ante mí, 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


Recibe el Cabildo al clérigo Diego de Salas por 
Sochantre, en acatamiento a una Cédula Real 

Octubre 2 - 1564 


Folio 49 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en dos días del mes de octubre, 
año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil e 
quinientos e sesenta e cuatro años, estando juntos e congrega¬ 
dos en su Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han de uso 
y costumbre, los señores del Cabildo de la santa Iglesia Ca- 
tredral desta dicha ciudad, conviene a saber: los muy magní¬ 
ficos y muy reverendos señores Licenciado don Pedro Rodrí¬ 
guez de Aguayo Arcediano de la dicha Iglesia, Vicario e Ad¬ 
ministrador General en ella y en todo este Obispado en lo 
espiritual y temporal en Sede vacante, etc., e don Leonardo 
de Valderrama, Tesorero, e Gómez de Tapia Canónigo, Pre¬ 
bendados desta santa Iglesia, por ante mi Gabriel de Heredia 
Notario Apostólico e del Audiencia e Juzgado eclesiástico desta 
dicha ciudad y Secretario deste dicho Cabildo, pareció presente 
en él Diego de Salas clérigo e presentó un escrito de pedi- 
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miento de una provisión y una cédula Reales de Su Majestad, 
firmadas de su Real nombre, su tenor de lo cual uno en pos 
de otro es este que se sigue: 

Muy magníficos y muy reverendos señores: El Chantre Die¬ 
go de Salas como mejor a mi derecho convenga, parezco ante 
vuestras Mercedes y digo que Su Majestad del Rey don Feli¬ 
pe nuestro Señor, acatando los méritos de mi persona y sufi¬ 
ciencia me nombró para ser instituido a la Chantría de la 
Iglesia de esta ciudad, por fin e muerte de Ñuño de Abrego 
Chantre que fue en ella, como a vuestras Mercedes les consta¬ 
rá por esta provisión y Cédula Real, de que ante vuestras Mer¬ 
cedes hago presentación. 

Por tanto a vuestras Mercedes pido la manden obedecer, 
guardar e cumplir, según e como en ella se contiene y en 
cumplimiento della me manden admitir a la dicha Chantría, 
haciendo en todo lo que Su Majestad manda por su Cédula 
Real, caso que el término que me asignó haya pasado, porque 
la dicha provisión Real estuvo impedida y la persona que la 
traía tiempo de un año, porque el Armada y Flota que venía 
a estas partes tornó arribar al puerto de Cádiz y no pudo ve¬ 
nir la dicha provisión Real en el término asignado, como es 
notorio, y por tal lo alego y probaré si necesario fuere, sobre 
lo cual todo pido justicia y testimonio al presente Notario. El 
Chantre de Quito. 

Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, etc. A vos 
el reverendo en Cristo Padre Obispo de la Iglesia Catedral de 
la ciudad de San Francisco del Quito de las provincias del Pe¬ 
rú del nuestro Consejo, o a vuestro Provisor o Vicario Gene¬ 
ral: salud e gracia. Bien sabéis o debéis saber que ansí por 
derecho como por Bula apostólica a Nos como a Rey de Cas¬ 
tilla y de León, pertenece la presentación de todas las digni¬ 
dades, canongias e otros beneficios, ansí desa dicha Iglesia Ca¬ 
tedral como de todas las otras iglesias de las nuestras Indias, 
Islas e Tierra Firme del mar océano; por ende, acatando la 
suficiencia, habilidad e idoneidad de Diego de Salas, clérigo 
presbítero y porque entendemos que ansí cumple al servicio de 
Dios, es nuestra merced y voluntad de le presentar como por 
la presente le presentamos y nombramos para ser instituido a 
la Chantría de esa dicha Iglesia que está vaca por fin e muer¬ 
te de Ñuño de Abrego Chantre que fue della; por ende Nos 
vos rogamos y requerimos que si por vuestra diligente exami- 
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nación, sobre lo cual vos encargamos la conciencia, halláredes 
que el dicho Diego de Salas es persona idónea y suficiente y 
en quien concurren las calidades que conforme a la erección 
de ese Obispado se requiere, le hayáis por presentado a la di¬ 
cha Chantria y le hagáis colación y canónica institución della y 
dar y déis la posesión, y le hagáis acudir con los frutos y ren¬ 
tas y proventos y emolumentos a la dicha Chantria pertene¬ 
cientes, de todo bien y cumplidamente, en guisa que le no 
mengüe en de cosa alguna, con tanto que el dicho Diego de 
Salas se haya de presentar e presente ante vos en el Cabildo 
desa dicha Iglesia con esta nuestra provisión dentro de veinte 
meses contados desde el día de la data della en adelante, y de 
otra manera la dicha Chantria quede vaca para que Nos pre¬ 
sentemos a ella a quien nuestra voluntad fuere, la cual dicha 
presentación hacemos con tanto que el dicho Diego de Salas 
no tenga otro beneficio, canongía ni dignidad en las dichas 
nuestras Indias y, si la tuviere, no es nuestra merced de le pre¬ 
sentar a la dicha Chantria, a que ansí le presentamos, no re¬ 
nunciando la tal dignidad de beneficio o canongía que ansí tu¬ 
viere allende de la dicha Chantria, la cual renunciación se haga 
antes que sea instituido; y si teniendo otro beneficio, canongía 
o dignidad se hiciere la dicha institución, sea en sí ninguna 
como hecha sin nuestra presentación. Dada en Madrid, a vein¬ 
te e cinco de enero de mil e quinientos y sesenta e dos años. 
Yo el Rey. Yo Francisco de Erazo Secretario de Su Majes¬ 
tad Real la fice escrebir por su mandado. E a las espaldas de 
la dicha provisión están las firmas siguientes; el Doctor Vásqtiez, 
el Licenciado Castro, el Licenciado Garava, el Licenciado Val- 
derrama, el Licenciado Don Gómez Zapata. Registrada, Ochoa 
de Luyando. Chanciller Martín de Ramoin. 


EL REY 


Por cuanto por parte de vos Diego de Salas Chantre de la 
Iglesia Catedral del Obispado del Quito me ha sido hecha re¬ 
lación que ya sabíamos cómo os habíamos hecho merced de os 
presentar a la Chantria de la dicha Iglesia con que os presen- 
tásedes en el Cabildo della dentro de veinte meses y que a 
causa de no se os haber enviado el título de la dicha presen¬ 
tación hasta agora, se os ha pasado la mayor parte del dicho tér¬ 
mino y en el que os queda por correr no os podéis presentar, 
por lo cual podríades perder la dicha dignidad de que recibí- 
hades daño y la merced que le habíamos hecho le habría sido 
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de ningún efecto, y me fue suplicado que atento a lo susodicho 
vos mandase prorrogar y alargar el dicho término por otro año 
más dentro del cual os podríades presentar con la dicha pro¬ 
visión de presentación o como la mi merced fuese; e yo, aca¬ 
tando lo susodicho y por vos hacer merced, he lo habido por 
bien; por ende, por la presente os prorrogo y alargo el térmi¬ 
no de veinte meses que ansí se os dieron para os presentar 
con la dicha provisión de presentación en el Cabildo de la di¬ 
cha Iglesia, por otros seis meses más, los cuales corran y se 
cuenten después de ser cumplidos y acabados los dichos veinte 
meses en la provisión de la dicha presentación contenidos, y 
por la presente rogamos y encargamos al reverendo en Cristo 
Padre Obispo del dicho Obispado o venerable Deán y Cabil¬ 
do Sede vacante de la dicha Iglesia que, presentándoos vos en 
el Cabildo della dentro del término en esta prorrogación con¬ 
tenido, vos reciban e admitan a la dicha Chantría e os hagan 
colación y canónica institución della, y os acudan y hagan acu¬ 
dir con todos los frutos y rentas, proventos y emolumentos a 
ella pertenecientes, bien, ansí y a tan cumplidamente como si 
os presentáredes dentro del término en la dicha provisión con¬ 
tenido. Fecha en Zaragoza, a ocho de setiembre de mil e 
quinientos y sesenta y tres años. Yo el Rey. Por mandado de 
Su Majestad, Francisco de Erazo. 

E a las espaldas de la dicha Cédula están cinco rúbricas. 

E presentado el dicho escrito de pedimiento, provisión 
Real y Cédula en la manera que dicha es, yo el dicho Nota¬ 
rio lo leí todo a los dichos señores y por ellos visto, tomaron 
en sus manos las dichas Cédula y provisión e las besaron y 
pusieron sobre sus cabezas y dixeron que las obedecían e obe¬ 
decieron como a cartas e mandamientos de su Rey e Señor na¬ 
tural, a quien Dios Nuestro Señor dexe vivir y reinar con 
acrecentamiento de muchos más reinos y señoríos, como por 
su Real corazón es deseado, y en cuanto al cumplimiento della 
dixeron que proveerán lo que convenga.—Gabriel de Heredia, 
Notario Apostólico. 

E después de lo susodicho en la dicha ciudad de Quito, 
en trece días del mes de octubre e del dicho año estando en 
Cabildo y Ayuntamiento, según que lo han de uso e costum¬ 
bre, los dichos Señores Arcediano, Tesorero y Canónigo, por 
ante mí el dicho Notario y Secretario deste Cabildo trataron e 
comunicaron acerca de lo pedido por el dicho Diego de Salas 
Clérigo y cerca de la provisión y Cédula Reales de Su Ma- 
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jestad por él presentadas, y respondiendo a ellas dixeron que 
como tienen dicho las obedecían y obedecieron y en cuanto al 
cumplimiento dellas e de recebir por Chantre desta santa Igle¬ 
sia al dicho Diego de Salas, que de presente las rentas de los 
diezmos de este Obispado son en tan poca cantidad que con 
mucho trabajo se pueden sustentar los tres Prebendados que al 
presente hay en ella, porque la cuarta Capitular de los dichos 
diezmos no ha rentado ni valido este año más de mil e seis¬ 
cientos e veinte e dos pesos, que repartidos entre los dichos 
tres Prebendados es muy poca cosa para su sustentación, cuan¬ 
to más habiéndose de repartir entre cuatro, e si de presente el 
dicho Diego de Salas fuese recebido a la dignidad para llevar 
e gozar los frutos y renta della, de necesidad habría de salir 
de la Iglesia alguno o algunos de los dichos Prebendados por 
defecto de mantenimiento y sustentación, y por derecho canó¬ 
nico está instituido y mandado que no se reciban en las Igle¬ 
sias más de aquellos Prebendados que la renta pueda sustentar, 
aunque sean presentados y proveídos de las tales prebendas y 
que se esperen con ellas hasta que haya alguna vacación, y que 
por esta causa de presente no ha lugar el recibimiento del di¬ 
cho Diego de Salas a la dicha dignidad y prebenda para lle¬ 
var los frutos della: pero que si el dicho Diego de Salas qui¬ 
siere esperar a que haya más posibilidad y cantidad en los 
frutos y renta de la dicha Mesa Capitular o que haya alguna 
vacación y que hasta que esto haya no sirva la dicha preben¬ 
da ni lleve los frutos della, están prestos de le recebir e hacer 
lo que Su Majestad manda. E por los dichos señores fue man¬ 
dado llamar a este Cabildo al dicho Diego de Salas el cual 
vino a él e le fue hecho saber e dicho lo susodicho y por él 
oído y entendido, dixo que a él le consta y es notoria la po¬ 
ca renta de la dicha mesa Capitular, de presente, e que con 
ella no se pueden sustentar cuatro Prebendados y que los di¬ 
chos señores le admitan e reciban a la dicha dignidad para 
guarda de su derecho y que recebido él se quiere ir y se irá a 
estar por Cura e Vicario en alguno de los pueblos deste Obispa¬ 
do o en alguna dotrina donde sus Mercedes le proveyeren y se¬ 
ñalaren y allí estará tiempo de dos años y en este tiempo no 
servirá la dicha prebenda ni llevará los frutos y rentas della, y 
aunque algún tiempo sirva en esta iglesia será por su devoción 
e por la obligación que a la dicha Iglesia tiene y no para llevar 
ningún salario ni la renta de la dicha dignidad durante el 
tiempo de los dichos dos años, salvo si fuese que fa dicha ren¬ 
ta creciese en tal manera que hubiese para sustentación de 
cuatro Prebendados, e que prometía e prometió e juraba e ju¬ 
ró a Dios y sobre la señal déla cruz en forma de derecho, de 
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lo guardar e cumplir ansí, e de no lo contradecir ni pedir ni 
intentar cosa en contrario desto, so pena de perjuro, infame y 
fementido e de caer e incurrir en caso de menos valer; e si 
contra ello fuere o intentare alguna cosa, no le valga ni sea 
oído en juicio ni fuera dél e lo firmó de su nombre el Chan¬ 
tre de Quito. Gabriel de Heredia, Notario Apostólico. 

E luego visto por los dichos señores de Cabildo el con¬ 
sentimiento del dicho Diego de Salas de no llevar el salario 

y renta de la dicha prebenda en el dicho tiempo de dos años, 

si no fuere habiendo alguna vacación o acrecentamiento de la 
renta, de manera que se puedan sustentar cuatro Prebendados y 
el juramento e obligación por él hecha de lo guardar e cum¬ 
plir ansí, dixeron que atento a que Ies consta que el dicho Die¬ 
go de Salas es hábil y suficiente para la dicha dignidad porque 
ha usado el oficio della en esta santa Iglesia antes de agora, y 
ansí mismo a que les consta la tardanza que hubo en la ve¬ 
nida ' de los navios en que vino la dicha provisión y Cédula 

y que con tiempos contrarios arribó del viaje a España y que 
por este caso fortuito la dicha provisión y Cédula no vino pa¬ 
ra se poder presentar en el tiempo en ella contenido; por tan¬ 
to que admitían y admitieron e recebían e recibieron al dicho 
Diego de Salas por tal Chantre e dignidad desta santa Iglesia, 

con tanto que cumpla y guarde lo que arriba está dicho y 

declarado, e no lo cumpliendo o yendo o intentando ir con¬ 
tra ello, el tal recebimiento sea en sí ninguno dende luego y 

no vala bien ansí como si nunca se hubiera hecho, y quede 

el derecho a los dichos señores de Cabildo a salvo para decir 
y alegar lo que a su derecho convenga y lo firmaron de sus 
nombres. El Arcediano del Quito. Él Tesorero Valderrama. 
El Canónigo Gómez de Tapia. El Chantre de Quito. Ante 
mí, Gabriel de Heredia Notario Apostólico. 

E luego el dicho Diego de Salas dixo que aceptaba e 
aceptó el dicho recebimiento con el dicho aditamento e con¬ 
dición lo cual él guardará e cumplirá, e para guarda de su 

derecho pidió a los dichos señores le manden dar la posesión 
y silla del dicho oficio e dignidad de Chantre, y los dichos 
señores llevaron al Coro desta Santa Iglesia al dicho Diego de 
Salas y el dicho Señor Arcediano Administrador General le to¬ 
mó por la mano e lo sentó en el segundo asiento de la mano 

derecha de lin escaño que está en el dicho Coro a la dicha 

mano derecha, que es la silla y asiento que le pertenece con¬ 
forme a la erección desta santa Iglesia, porque el primero jun¬ 
to a él pertenece a la dignidad de Deán, y sentado en ej 
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dicho asiento le puso un bonete en la cabeza, en los cuales 
dichos actos dijo que le daba e dió la posesión real, corporal, 
autual de la dicha dignidad, fy e l dicho Diego de Salas en se¬ 
ñal de la dicha posesión, echó ciertas monedas de oro y plata 
entre la gente y circunstantes que allí estaban e pidió por tes¬ 
timonio cómo toma la dicha posesión quieta y pacíficamente 
sin contradición de persona alguna, todo lo cual pasó estando 
presentes los dichos Tesorero e Canónigo e por ellos ni por 
otra persona no le fue puesto ningún impedimento ni contra¬ 
dicción. Testigos que fueron presentes, Pedro de Ruanes y 
Alonso de Saavedra e Don Francisco de la Carrera e Fran¬ 
cisco de Escobar pertiguero e Juan Yánez clérigo e Diego Lo¬ 
bato sacristán e otras muchas otras personas, y el dicho Señor 
Administrador lo firmó de su nombre. El Arcediano de Qui¬ 
to. Ante mí, Gabriel de Heredia, Notario Apostólico. Va tes¬ 
tado: o decía cual. No vala. Va escrito entre renglones: do 


Yo Gabriel de Heredia Notario Apostólico y Real y de la 
Abdiencia e Juzgado eclesiástico de esta dicha ciudad y Secre¬ 
tario del dicho Cabildo fui presente en él con los dichos se¬ 
ñores a todo lo que dicho es e dichos autos están y quedan 
en mi poder, e de mandamiento de los dichos señores y pe- 
dimiento del dicho Chantre Diego de Salas lo hice sacar y 
trasladar en este libro de Cabildo para su perpetuidad, según 
que ante mí pasó e por ende fice aquí este mío signo a tal 
en testimonio de verdad. 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Se designa al clérigo Juan Pérez, Cura de la 
Iglesia Catedral, asignándole salario 

Octubre 9 - 1564 


Folio 48 

En la ciudad de Quito, en nueve días del mes de octubre 
de mil e quinientos e sesenta e cuatro años, se juntaron e con¬ 
gregaron en su Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han 
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de uso y costumbre, los señores del Cabildo e Prebendados 
desta santa Iglesia, conviene a saber: los muy magníficos y muy 
reverendos señores el Licenciado Don Pedro Rodríguez de A- 
guayo Arcediano de la Santa Iglesia de esta ciudad, Vicario 
e Administrador General en ella y en todo su Obispado en 
Sede vacante, etc. y Don Leonardo de Valderrama, Tesorero 
y Gómez de Tapia Canónigo, para entender, tratar y comuni¬ 
car en las cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro Señor e 
bien e pro de esta Iglesia e por ante mí Gabriel de Heredia 
Notario Apostólico y de la Audiencia e Juzgado eclesiástico 
desta ciudad y Secretario desta Cabildo; lo que en él pasó es 
lo siguiente: 

En este Cabildo los dichos señores recibieron y señalaron 
por Cura de esta Iglesia al Padre Juan Pérez clérigo pres¬ 
bítero e le señalaron de partido de tal cura ciento y diez pe¬ 
sos e la mitad de los derechos del curazgo, porque son dos los 
curas e que entrambos sirvan la Capellanía de Juan de Padilla 
e partan el salario, y porque es cantor contrabajo, porque cante 
en el Coro le señalaban de esta Iglesia otros cincuenta pesos de 
oro, todo pagado por tercios y se llamó a este Cabildo y se 
le hizo saber el dicho nombramiento y señalamiento de salario 
y lo acetó. 

En este Cabildo los dichos señores señalaron de partido y 
salario en cada año a Jácome Freile Procurador de esta Ab- 
diencia Real, treinta pesos de oro pagados por sus tercios,, por¬ 
que sea Procurador deste Cabildo. 


El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

del Quito Valderrama Gómez de Tapia 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


¿53 


Se nombra al Licenciado Bernardo de Salazar, 
Cura de la Santa Iglesia, asignándole salario 


Noviembre 22 - 1564 


Folio 53 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en veinte y dos 
días del mes de noviembre de mil e quinientos e sesenta e 
cuatro años, se juntaron e congregaron a Capítulo, según que 

lo han de uso y costumbre, los señores del Cabildo de la san¬ 

ta Iglesia Catredral desta ciudad, conviene a saber: los muy 
magníficos y muy reverendos señores Licenciado Don Pedro 
Rodríguez de Aguayo Arcediano, Vicario y Administrador Ge¬ 
neral en esta Iglesia y Obispado en Sede vacante, etc., e Diego 
de Salas Chantre, e Don Leonardo de Valderrama Tesorero e 
Gómez de Tapia Canónigo, para entender, tratar y comunicar 
y proveer en las cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro Se¬ 
ñor y bien y pro de esta Iglesia y Obispado, e por ante 

mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico e del Abdiencia e 

Juzgado eclesiástico desta dicha ciudad, e Secretario deste Ca¬ 
bildo; e lo que en él pasó es lo siguiente: 

En este Cabildo lo dichos señores nombraron y señalaron 
por Cura desta santa Iglesia al muy reverendo Padre Licencia¬ 
do Bernardo de ¿alazar clérigo y le señalaron la mitad de los 
derechos del cura porque han de ser dos, y ciento y diez pe¬ 
sos de salario de esta santa Iglesia y la mitad de la Capellanía 
de Juan de Padilla, porque la han de servir entre ambos cu¬ 
ras y más le señalaron por Predicador de esta Iglesia y le se¬ 
ñalaron de salario por tal Predicador doscientos veinte pesos de 
oro corriente de la fábrica de esta santa Iglesia y ha de servir 
el Coro y hacer su semana, el cual dicho Licenciado Salazar 
fue llamado a este Cabildo y le fue hecho saber lo susodicho 
y tratado con él e lo aceptó e los dichos señores lo firmaron. 

El Arcediano El Chantre El Tesorero El Canónigo 
del Quito de Quito Valderrama Gómez de Tapia 

Ame mí, 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 
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Dióse libramiento a Cristóbal de Valverde de treinta pesos 
de salario de Procurador; debíasele más y soltólo, por manera 
que está pagado de todo lo que sirvió. 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Retírase al Deán Pedro Rodríguez; de Aguayo el 
cargo de Juez Provisor del Obispado de Quito 

Junio 22 - 1565 


Folio 54 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en veinte e dos días del mes de 
junio, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil 
e quinientos e sesenta e cinco años, estando en la santa Iglesia 
Catredral desta dicha ciudad, en el lugar donde en ella se suele 
hacer Cabildo, se ^juntaron e congregaron en su Cabildo e A- 
yuntamiento, según que lo han de uso y costumbre, los seño¬ 
res del Cabildo desta santa Iglesia, conviene a saber: los muy 
magníficos e muy reverendos señores Don Leonardo de Valde- 
rrama, Tesorero, y López de Tapia Canónigo por ante mí Ga¬ 
briel de Heredia Notario Apostólico y Secretario del dicho Ca¬ 
bildo, los cuales dichos Tesorero y Canónigo dixeron haber 
mandado llamar a este dicho Cabildo al Licenciado Don Pedro 
Rodríguez de Aguayo Arcediano desta santa Iglesia, el cual no 
ha venido y por esta causa ellos quieren hacer solos este dicho 
Cabildo para entender, tratar y comunicar en las cosas tocantes 
al servicio de Dios Nuestro Señor e bien desta Iglesia y Obis¬ 
pado; y lo que en el dicho Cabildo pasó es lo siguiente: 

E luego los dichos señores dixeron que mandaban y manda¬ 
ron al dicho Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo Arce¬ 
diano desta dicha santa Iglesia, que no use el oficio de Juez de 
Provisor desta Iglesia y Obispado que ha usado hasta agora por el 
poder que ha tenido deste Cabildo, porque conviene al servicio 
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de Dios Nuestro Señor y bien deste Obispado que no haya de 
usar del dicho oficio de Juez que hasta aquí ha tenido por man¬ 
dado del Cabildo, lo cual le mandaron que haga y cumpla, so 
pena de descomunión in late sententie ipso facto [incurrenda, e 
de tres mil pesos de oro aplicados para la fábrica desta Iglesia 
lo contrario haciendo, y le revocaron y revocaban cualesquier 
poder que este Cabildo le haya dado, y mandaron al Secreta¬ 
rio deste Cabildo luego se lo notifique, so pena de la dicha 
descomunión y de doscientos pesos de oro para la fábrica de 
esta Iglesia, y ansí lo mandaron y lo firmaron de sus nombres. 

El Tesorero El Canónigo 

Valderrama Tapia 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 

E después de lo susodicho en la dicha ciudad del Quito 
en este dicho día, mes y año, yo el dicho , Notario notifiqué 
e leí el dicho auto e mandado al dicho Licenciado Don Pe¬ 
dro Rodríguez de Aguayo Arcediano desta dicha santa Iglesia, 
siendo testigos Gil Ramírez Dávalos e Gómez de Moscoso 
clérigo e Francisco de Escobar portero del dicho Cabildo. 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Se nombra Juez Provisor del Obispado de Quito 
al Licenciado Bernardo de Saladar 

Junio 23- 1565 


Folio 55 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco de 
Quito destos reinos del Perú en veinte e tres días del mes de 
junio, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil 
e quinientos y sesenta y cinco años, se juntaron en Cabildo, se¬ 
gún que lo han de uso e costumbre, los señores del Cabildo 
¿esta santa Iglesia, conviene a saber: los muy magníficos y muy 
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reverendos señores: el Licenciado Pedro Rodríguez de Agua¬ 
yo Arcediano y Don Leonardo de Valderrama Tesorero y Gó¬ 
mez de Tapia Canónigo, estando en la dicha Iglesia en el lu¬ 
gar de la dicha Iglesia donde se suelen juntar a Cabildo, 
por ante mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico y Secreta¬ 
rio deste dicho Cabildo, para entender, tratar y comunicar en 
las cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro Señor y bien y 
pro desta Iglesia, e lo que en el dicho Cabildo pasó es lo si¬ 
guiente : 

E luego los dichos Señores dixeron e trataron que hay ne¬ 
cesidad de elegir, nombrar y señalar una buena persona de 
ciencia y conciencia y confianza y buena vida e fama, para que 
sea Juez e Provisor en esta ciudad e Iglesia, para que admi¬ 
nistre las cosas de justicia en ella, y tratándose sobre la persona 
que se elegirá, el dicho Señor. Arcediano dixo que por dere¬ 
cho canónico está establecido que en las elecciones que se hu¬ 
bieren de hacer por ser cosas graves se requiere que (Iglesia 
y Obispado que ha usado hasta agora por el poder que ha te¬ 
nido deste Cabildo por que conviene al servicio de Dios Nues¬ 
tro Señor y bien deste Obispado) (1) se llamen a los Benefi¬ 
ciados ausentes que están en la provincia y Obispado, y que el 
Chantre Diego de Salas está como es notorio en el pueblo de 
Ambato diez y seis leguas de aquí y que fácilmente podría ve¬ 
nir llamándole o constar de su respuesta, y que al presente no 
hay negocios de tanta importancia que no se puedan aguardar 
dos o tres días que puede. tardar el dicho Chantre, y que si 
algún preso hay se puede cometer su causa a uno de los se¬ 
ñores de Cabildo o determinarlas todo el Cabildo y otro cual¬ 
quier negocio, y que su parecer es que se envíe a llamar pa 
ra el dicho efeto por la nulidad, la cual protesta y que no le 
pare perjuicio e firmólo, dixo que no le pare perjuicio lo que 
en contrario se hiciere. 


El Arcediano 
del Quito 

E luego incontinente los dichos Señores Tesorero y Canó¬ 
nigo dixeron que por cuanto en derecho está establecido que 
donde se hallaren tres Prebendados de una Iglesia Catedral, es 
Cabildo entero para hacer y deshacer las cosas que tocaren al 
servicio de Dios y buen regimiento de su Iglesia, y porque el 


(1) El 


ha tildado en el original. 
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dicho Arcediano y Tesorero y Canónigo son los que asisten y 
están al presente en esta Iglesia y porque el dicho Diego de 
Salas al tiempo que fue recibido por Prebendado desta santa 
Iglesia fue con condición que no asistiese ni estuviese en ella 
por tiempo de dos años ni llevase renta desta Iglesia ni emo¬ 
lumentos ni distribuciones cotidianos, y la posesión que se le dió 
fue para que de la fecha y recibimiento en dos años gozase 
de su dinidad y antes nó, el cual se ausentó por el tiempo 
dicho y está ausente y tiene a cargo la dicha doctrina de Am- 
bato con el salario que han tenido los otros clérigos que han 
estado en la dicha doctrina; y por esto y porque al presente 
hay necesidad de proveer el dicho Juez de otras cosas necesa¬ 
rias a esta Iglesia, porque hay negocios conclusos para senten¬ 
ciar y otros negocios que podrían suceder y también porque 
aunque el dicho Diego de Salas fuese llamado, podría ser no 
querer venir e tienen noticia que está enfermo; por tanto to¬ 
davía dixeron que conviene elegir y nombrar el dicho Juez y 
ansí lo dixeron y pidieron. 

E luego el dicho Arcediano dixo que dice lo que dicho 
tiene debaxo de la dicha protestación y se salió del dicho Ca¬ 
bildo y se fue e los dichos señores le requirieron que no se 
vaya sino que se elija el dicho Juez, lo cual le dixeron y re¬ 
quirieron muchas veces, y todavía el dicho Arcediano se fue. 

E luego los dichos Señores Tesorero y Canónigo dixeron 
que atento a las causas susodichas y a que hay necesidad de 
elegir el dicho Juez y porque el Licenciado Bernardo de Sa- 
lazar clérigo presbítero Predicador desta santa Iglesia es perso¬ 
na letrado, de ciencia y suficiencia y en quien concurren las 
calidades que para ser tal Juez se requieren; por tanto en la 
mejor vía, forma e manera que pueden y de derecho haya lu¬ 
gar e no más ni allende, le elegían y nombraban por Juez y 
Provisor desta Iglesia, ciudad y sus términos para las cosas 
de justicia espirituales temporales, ansí de entre partes como 
de oficio con aditamento que las cosas que tocaren a cualquie¬ 
ra de los señores deste Cabildo, ceviles e criminales no tenga 
jurisdicción sobre ellos, sino que lo juzguen y determinen los 
demás señores deste Cabildo, e lo firmaron de sus nombres. 

El Tesorero El Canónigo 

Valderrama Ta P ia 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 

17 
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E luego los dichos Señores hicieron llamar a este Cabildo 
al dicho Licenciado Bernardo de Salazar, el cual vino e veni¬ 
do le hicieron saber el dicho nombramiento de Juez e Pro¬ 
visor, el cual dixo que por servicio de Dios e por hacer lo 
que los dichos Señores del Cabildo le encargan e mandan, lo 
aceptaba e aceptó. 

E luego los dichos Señores Tesorero e Canónigo, visto co¬ 
mo el dicho Licenciado Bernardo de Salazar acepta el dicho 
cargo, dixeron que como Cabildo en Sede vacante desta santa 
Iglesia y en nombre de ella daban e dieron poder e facultad 
cumplida, en cuanto de derecho pueden e ha lugar al dicho 
Licenciado Bernardo de Salazar, para que pueda usar y use en 
esta santa Iglesia y en esta ciudad e sus términos el oficio e 
cargo de Provisor e Juez eclesiástico en lo espiritual e tem¬ 
poral, e como tal pueda oir, librar e conocer de todos e 
cualesquier pleitos ceviles e criminales que se ofrecieren y 
ante él ocurrieren, ansí entre partes como de pedimiento del 
Fiscal e de todos aquellos que estuvieron pendientes y comen¬ 
zados entre otros cualesquier Jueces, Vicarios o Provisores que 
en esta ciudad hayan sido, los cuales pueda tomar y tome en 
el estado en que están e los seguir, fenecer y acabar hasta la 
final conclusión, e los sentenciar e determinar definitivamente, 
y la sentencia o sentencias que diere e pronunciare las pueda 
¡levar e hacer llevar a debida execución con efecto en lo que 
de derecho hubiere lugar, e para que pueda conocer e co¬ 
nozca de todas las causas e negocios tocantes e pertenecientes 
a la juredición eclesiástica, ansí de su oficio de Juez como a 
pedimento de partes, guardándola e administrándola en todo a 
las partes, e otorgando las apelaciones que de él se interpu¬ 
sieren para este Cabildo en las cosas y casos que de derecho 
hubiere lugar apelación, e mandaban y mandaron a todas e 
cualesquier personas eclesiásticas e seglares de cualquier estado 
e condición que sean, so pena de excomunión mayor late sen- 
tentie e de cada doscientos pesos para la fábrica desta santa 
Iglesia, que por tal Provisor e Juez eclesiástico desta ciudad e 
sus términos hayan, reciban e tengan al dicho Licenciado Ber¬ 
nardo de Salazar, e usen con él el dicho oficio e guarden e 
cumplan sus mandamientos, cartas e censuras como guardarían 
las deste Cabildo en Sede vacante, como agora es, e le guar¬ 
den e hagan guardar todas las honras, prerrogativas, gracias e 
preeminencias que por razón del dicho oficio le deben ser guar¬ 
dadas, e le acudan e hagan acudir con todos los derechos al 
dicho oficio debidos e pertenecientes, e dende luego dixeron 
que recebían e recibieron, e habían e hubieron por recebido 
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al dicho Licenciado Bernardo de Salazar al dicho oficio, uso 
y exercicio dél, y estando presente tomaron e recibieron dél 
juramento por Dios nuestro Señor y él lo hizo poniendo la 
mano en su pecho e por las Sagradas Ordenes que recibió co¬ 
mo Sacerdote, e so cargo dél prometió de usar e que usará 
el dicho oficio e cargo de Juez bien e fiel e diligentemente 
sin odio ni afición ni ecesión de personas, e que guardará en 
todo justicia a las partes litigantes en lo que Dios nuestro Se¬ 
ñor le diere a entender e supiere y alcanzare; que hacién¬ 
dolo ansí, Dios nuestro Señor le ayude; e haciendo lo contrario, 
se lo demande, el cual dicho poder e facultad los dichos se¬ 
ñores dixeron que le daba e dieron tan cumplido e bastante 
como de derecho se requiere, con sus incidencias e dependen¬ 
cias, anexidades e conexidades e le cometían e cometieron sus 
veces con aditamento, según es dicho, que no tenga juredición 
sobre ninguna persona de las deste Cabildo en cevil ni en cri¬ 
minal, sino que este Cabildo por la persona que él particular¬ 
mente señalare conozca de las dichas causas e lo firmaron de 
sus nombres. 

E luego dixeron los dichos señores que el dicho poder de 
Provisor arriba declarado, lo dan e otorgan al dicho Licenciado 
Bernardo de Salazar para que lo sea general en todo este Obis¬ 
pado y en todo él pueda entender e proveer e administrar las 
cosas de justicia, según e de la manera que de suso se con¬ 
tiene e declara, con que las apelaciones de los Vicarios Forá¬ 
neos sean e vengan e conozca de ellos este dicho Cabildo; e 
ansí mismo este dicho Cabildo haya de proveer e provea los 
dichos Vicarios Foráneos e las dotrinas de los naturales en to¬ 
do el dicho Obispado e lo firmaron. 


Ante mí, 

El Tesorero El Canónigo ' Gabriel de Heredia, 
Valderrama Gómez de Tapia Notario Apostólico 
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Reunión del Cabildo para deliberar sobre la 
persona que ha de ser Juez Provisor del 
Obispado de Quito 


Julio 3 - 1565 

Folio Vuelto 58 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en tres días del mes de julio de 
mil e quinientos e sesenta y cinco años, se juntaron e con¬ 
gregaron en su Capítulo e Ayuntamiento, según que lo han 
de uso y costumbre, los señores del Cabildo desta santa Igle¬ 
sia, conviene a saber: los muy magníficos e muy reverendos 
señores el Licenciado don Pedro Rodríguez de Aguayo Arce¬ 
diano e don (Leonardo de Valderrama) Diego de Salas Chan¬ 
tre e don Leonardo de Valderrama Tesorero e Gómez de Ta¬ 
pia Canónigo, y estando en el lugar de la dicha Iglesia donde 
se suelen juntar a Cabildo, por ante mí Gabriel de Heredia 
Notario Apostólico y Secretario deste Cabildo, al cual se junta¬ 
ron para entender, tratar y comunicar en las cosas tocantes al 
servicio de Dios nuestro Señor y bien e pro desta Iglesia e 
Obispado, e principalmente para elegir Juez e Provisor, e lo 
que en el dicho Cabildo pasó es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores trataron, comu¬ 
nicaron e confirieron, acerca de qué persona será bien elegir 
para Juez y Provisor; e tratado e comunicado sobre ello, no se 
concordaron en la persona a quien se deba elegir, y acordaron 
que se quede por agora y que se mire lo que más convenga, 
y porque hay algunos negocios conclusos para sentenciar y de 
la dilación las partes reciben agravio, acordaron se traigan a es¬ 
te Cabildo y por él y en él se vean, sentencien e determinen 
e lo firmaron. Va testado: do decía Leonardo de Valderrama. 


El Arcediano 
de Quito 


El Chantre El Tesorero El Canónigo 
de Quito Valderrama Tapia 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Elección de Provisor y Juez del Obispado 
Julio 9 - 1565 


261 


Folio 59 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco de 
Quito destos reinos del Perú, en lunes nueve días del mes 
de julio, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 
mil e quinientos e sesenta y cinco años, estando en el lugar 
desta santa Iglesia a donde se suele y acostumbra hacer Cabil¬ 
do, se juntaron en su 'Cabildo e Ayuntamiento, según que lo 
han de uso y costumbre, los señores de Cabildo desta santa 
Iglesia, conviene a saber: los muy magníficos y muy reveren¬ 
dos señores Licenciado don Pedro Rodríguez de Aguayo Ar¬ 
cediano e don Diego de Salas Chantre e don Leonardo de 
Valderrama Tesorero y Gómez de Tapia Canónigo, para en¬ 
tender, tratar, comunicar y proveer en las cosas tocantes y per¬ 
tenecientes a esta Santa Iglesia e Obispado, e por ante mí Ga¬ 
briel de Heredia Notario Apostólico y Secretario deste Cabildo, 
e lo que en él pasó es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores dixeron que hay 
necesidad de proveer, nombrar y señalar una buena persona de 
ciencia y conciencia y confianza para que sea Previsor e Juez 
eclesiástico desta ciudad y sus términos, y tratando y comuni¬ 
cando acerca de la persona que se deba elegir y nombrar, no 
se concordaron y acordaron vaya por votos para que la perso¬ 
na que más votos tuviere se le dé poder para tal Juez y Pro¬ 
visor e luego los dichos señores dieron sus votos y pareceres 
en la manera siguiente, y acordaron que la persona que se eli¬ 
giere, sea a beneplácito de este Cabildo e por el tiempo que 
el dicho Cabildo quisiere y no más. 


El Arcediano 
del Quito 


El Señor Arcediano dixo que su voto y parecer es se eli¬ 
ja y nombre por ' Juez el Licenciado Martín Hernández de 
Herrera clérigo, e lo firmó de su nombre. 

El Arcediano 
del Quito 
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El Señor Chantre Diego de Salas dixo que su voto y pa¬ 
recer es que sea elegido por Juez el Licenciado Martín Her¬ 
nández de Herrera, clérigo presbítero, e firmólo. 

El Chantre 
de Quito 

El Señor Tesorero Don Leonardo de Valderrama dixo que 
su voto y parecer es que se elija por Juez y Provisor el Li¬ 
cenciado Bernardo de Salazar clérigo presbítero, e firmólo. 

El Tesorero 
Valderrama 

El señor Canónigo Gómez de Tapia dixo que su voto y 
parecer es que se elija por Juez y Provisor el Licenciado Sa¬ 
lazar clérigo presbítero, e firmólo. 


El Canónigo 
Gómez de Tapia 

E luego se leyeron los dichos votos y pareceres, y visto 
que no se conforman y que hay votos iguales, se quedó ansí 
para que se haga lo que sea justicia. 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Actas cuyas resoluciones no se asentaron 
Julio 14 - 1565 


Fono 60 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en catorce días del mes de julio 
de mil e quinientos e sesenta y cinco años, estando en la 
santa Iglesia desta ciudad en el lugar donde en ella se suele 
hac-er Cabildo, se juntaron a Cabildo e -Ayuntamiento, según 
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que lo han de uso y costumbre, los señores del Cabildo des- 
ta santa Iglesia, conviene a saber: los muy magníficos y muy 
reverendos señores Licenciado Don Pedro Rodríguez de Agua¬ 
yo Arcediano y Don Diego de Salas Chantre e Don Leo¬ 
nardo de Valderrama Tesorero, y no vino a este Cabildo 
el Canónigo Gómez de Tapia por estar enfermo, al cual di¬ 
cho Cabildo se juntaron para entender, tratar, comunicar y 
proveer en las cosas tocantes al bien desta Santa Iglesia e Obis¬ 
pado e por ante mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico e 
Secretario deste Cabildo; lo que én él pasó es lo siguiente: 

Tratóse en este Cabildo algunas cosas que no hubo nece¬ 
sidad de se poner por escrito porque fueron pleitos y causas y 
en ellas se escribió lo que se proveyó. 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


Vuelve el Cabildo a tratar sobre la 
elección de Juez; Provisor 


Julio 16-1565 


Folio vuelto 60 


En la muy noble y muí leal ciudad de San Francisco del 
Quito, en lunes diez y seis días del mes de julio de mil e 
quinientos y sesenta y cinco años, estando en la santa Iglesia 
Catedral desta dicha ciudad, en el lugar della donde se suelen 
juntar a Cabildo, se juntaron y congregaron en su Capítulo e 
Ayuntamiento, según que lo han de uso y costumbre, los se¬ 
ñores del Cabildo desta santa Iglesia, conviene a saber: los 
muy magníficos y muy reverendos señores el Licenciado Don 
Pedro Rodríguez de Aguayo Arcediano de la santa Iglesia Ca¬ 
tedral desta dicha ciudad e Don Diego de Salas Chantre e 
Don Leonardo de Valderrama Tesorero y Gómez de Tapia 
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Canónigo, para entender, tratar y comunicar en las cosas to¬ 
cantes al servicio de Dios nuestro Señor e bien e pro común 
desta santa Iglesia e por ante mí Gabriel de Heredia Notario 
Apostólico y Secretario deste Cabildo; lo que en él pasó es lo 
siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores trataron y co¬ 
municaron acerca de la necesidad que hay de elegir y nom¬ 
brar Juez de esta ciudad y sus términos para las causas pen¬ 
dientes y que ocurrieren de nuevo, tocantes a la juridición 
eclesiástica, e porque en la elección que tienen hecha, por ha¬ 
ber dado los votos iguales a dos personas diferentes, e agora 
están en diferencia si los votos de los dichos señores Arcedia¬ 
no y Chantre que dieron al Licenciado Martín Fernández de 
Herrera clérigo han de ser preferidos a los votos de los se¬ 
ñores Tesorero y Canónigo que dieron al Licenciado Bernardo 
de Salazar; por tanto dixeron que hasta que esto se averigüe 
y determine sin embargo del derecho de cada una de las par¬ 
tes, cometían y cometieron al Señor Tesorero Don Leonardo 
de Valderrama que conozca de todos los pleitos ceviles y cri¬ 
minales pendientes, y que de nuevo sucedieren e ocurrieren 
tocantes a la juridición eclesiástica, ansí de oficio como a pe¬ 
dimento de partes, e haga todas aquellas cosas que Jueces ecle¬ 
siásticos pueden y deben hacer en esta ciudad e sus términos 
e pueda discernir cartas y censuras, el cual dicho poder y co¬ 
misión le dieron con sus incidencias y dependencias y confor¬ 
me al abto que está hecho de la manera que se ha de elegir 
Juez y el poder que ha de tener, e firmáronlo de sus nom¬ 
bres los dichos señores Arcediano, Chantre, e Canónigo. • 


El Arcediano El Chantre El Canónigo 

del Quito de Qucto Tapia 


Ante mí, 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 
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Se nombra Juez Provisional del 
Obispado al Tesorero Leonardo de Valderrama; 
señálase salario al Chantre Don Diego de Salas 

Julio 23-1565 


Folio vuelto 61 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 

Quito destos reinos del Perú, en veinte e tres días del mes 

julio de rail e quinientos e sesenta y cinco años, estando en 
el lugar desta santa Iglesia, donde se suele hacer Cabildo, se 
juntaron en su Cabildo e Ayuntamiento, según que lo han de 
uso y costumbre, los señores del Cabildo desta santa Iglesia, 
conviene a saber: los muy magníficos e muy reverendos seño¬ 
res Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo Arcediano e 
Don Diego de Salas Chantre, e Don Leonardo de Valderrama 
Tesorero y Gómez de Tapia Canónigo, para entender, tratar 
e comunicar en las cosas tocantes al servicio de Dios nuestro 

Señor y bien y pro común desta Iglesia, y por ante mí Ga¬ 

briel de Heredia Notario Apostólico y Secretario deste Cabil¬ 
do y lo que en él pasó es lo siguiente: 

En este Cabildo fue hecho saber al dicho señor Tesorero 
la comisión que le está dada por este Cabildo, de Juez ecle¬ 
siástico para las causas pendientes y que de nuevo ocurrieren, 
el cual dixo que la acetaba y acetó; e visto por los dichos se¬ 
ñores tomaron y recibieron dél juramento, y él lo hizo por 
Dios Nuestro Señor y poniendo la mano en su pecho y por 
las Sagradas Ordenes que recibió como Sacerdote y so cargo 
dél prometió de usar y que usará del dicho oficio bien e fiel 
e diligentemente, haciendo e administrando justicia a las par¬ 
tes, sin afición, odio, amor ni temor, ni tener atención a otra 
cosa más que a hacer justicia, la cual hará e administrará en 
todo lo que él supiere y entendiere, lo cual haciendo ansí Dios 
Nuestro Señor le ayude, e haciendo lo contrario se lo deman¬ 
de, e lo firmó de su nombre. 


El Tesorero 
Valderrama 


E luego los dichos señores vista la acetación, solenidad c 
juramento hecho por el dicho Tesorero Don Leonardo de Val- 
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derrama, le dieron poder para que desde luego pueda usar y 
use el dicho oficio de Juez intitulándose Juez eclesiástico desta 
ciudad y sus términos en lo espiritual y temporal e lo firmaron. 

El Arcediano El Chantre El Conónigo 

del Quito de Quito Gómez de Tapia 

En este dicho Cabildo los dichos señores trataron acerca 
de que el dicho señor Chantre está recebido a la dicha dini- 
dad con tanto que dos años dende el día del recibimiento no 
sirva la dicha dinidad ni lleve los frutos y rentas della por la 
necesidad y poca renta de la Iglesia para sustentar cuatro Pre¬ 
bendados; por tanto dixeron e fueron de acuerdo que, sin em¬ 
bargo desto dende el día de año nuevo del año primero ve¬ 
nidero de mil e quinientos y sesenta y seis años, el dicho 
Chantre Diego de Salas empiece a servir la dicha dinidad en 
esta santa Iglesia y dende aquel día gane el salario de su pre¬ 
benda porque es necesario en esta santa Iglesia para el servicio 
della, y que hasta este tiempo no pedirá el dicho Chantre co¬ 
sa alguna, ansí en lo de la silla y asiento como en el llevar 
de la renta, sino que se esté como agora está, e firmáronlo 
de sus nombres. 

El Arcediano El Chantre El Tesorero El Canónigo 
del Quito de Quito Valderrama Gómez de Tapia 

En este dicho Cabildo los dichos señores trataron acerca de 
que en los votos que tienen dados para elegir Juez e Provisor 
desta ciudad (e Obispado) los dichos señores Arcediano y Chan¬ 
tre dieron sus votos al Licenciado Martín Hernández de He¬ 
rrera, clérigo e los dichos señores Tesorero e Canónigo dieron 
sus votos al Licenciado Bernardo de Salazar clérigo, e los dichos 
señores Arcediano y Chantre pretenden que por ser ellos dini- 
dades mayores, sus votos han dei ser preferidos a los de los dichos 
señores Tesorero y Canónigo y está por determinar; por tanto 
de un acuerdo y por se quitar de diferencias, remitían y re¬ 
mitieron la determinación de cuales votos han de ser preferi¬ 
dos, al Ilustrísimo señor Arzobispo de los Reyes, al cual su¬ 
plican sea servido de lo determinar conforme a derecho por 
los quitar de diferencia, y mandaron que yo el Notario saque 
los dichos votos y este abto para lo enviar al dicho señor Ar¬ 
zobispo y firmáronlo de sus nombres, por cuanto los dichos 
Tesorero y Canónigo lo contradicen, diciendo no ser uso en 
España ni en las Indias, sino que los votos sean iguales. Va 
escrito entre renglones; do dice: conforme a derecho, 
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Se nombra al Canónigo Gómez; de Tapia, 
Diputado para la obra de la Iglesia nueva 

Agosto 3 - 1565 


Folio vuelto 63 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en tres días del mes de agosto 
de mil e quinientos e sesenta e cinco años, estando en la san¬ 
ta Iglesia desta ciudad en el lugar donde se suele hacer Ca¬ 
bildo, se juntaron a Cabildo e Ayuntamiento, según que lo 
han de uso y costumbre, los señores del Cabildo desta santa 
Iglesia, conviene a saber: los muy magníficos y muy reveren¬ 
dos señores el Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo 
Arcediano e Don Diego de Salas Chantre e Don Leonardo 
de Valderrama Tesorero y Gómez de Tapia Canónigo, para 
entender, tratar e proveer en las cosas tocantes al servicio de 
Dios Nuestro Señor e bien e pro desta Iglesia e Obispado, e 
por ante mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico y Secreta¬ 
rio deste Cabildo, e lo que en él pasó es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo los dichos señores dixeron que por¬ 
que hay necesidad de nombrar y señalar un Diputado para 
que entienda en la obra de la santa Iglesia nueva, e los seño¬ 
res de la Real Abdiencia que han de dar provisión para ello 
han dicho que se señale en este Cabildo y que señalado le da¬ 
rán provisión; por tanto dixeron que en el entretanto que otra 
cosa se provee, señalaban y señalaron para ello al Canónigo 
Gómez de Tapia, el cual lo acetó en el entretanto que no va 
a visitar, para lo cual está proveído, e lo firmaron. 


El Arcediano 

El Chantre 

El Tesorero 

El Canónig 

del Quito 

de Quito 

Valderrama 

Tapia 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico 
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Se nombra al Licenciado Bernardo de Saladar, 
Juez Provisor de la Iglesia 

Agosto 16 - 1565 

Folio vuelto 64 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco de 
Quito destos reinos del Perú, en diez y seis días del mes de 
agosto, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil 
e quinientos e sesenta y cinco años, estando en la santa Igle¬ 
sia desta ciudad en el lugar diputado en la dicha Iglesia a 
donde se suele hacer Cabildo, se juntaron en su Cabildo e 
Ayuntamiento según que lo han de uso e costumbre, los se¬ 
ñores del Cabildo desta santa Iglesia, conviene a saber: los muy 
magníficos e muy reverendos señores el Licenciado Don Pedro 
Rodríguez de Aguayo Arcediano y Don Diego de Salas Chan¬ 
tre y Don Leonardo de Valderrama Tesorero y Gómez de Ta¬ 
pia Canónigo, para entender, tratar y comunicar en las cosas 
tocantes al servicio de Dios Nuestro Señor y bien e pro desta 
santa Iglesia e Obispado, e por ante mí Gabriel de Heredia 
Notario Apostólico y Secretario deste Cabildo; lo que en él pa¬ 
só es lo siguiente: 

E luego los dichos señores Arcediano y Chantre dixeron 
al dicho señor Tesorero que porque en este Cabildo se han 
de tratar cosas que le tocan, por tanto se salga deste Cabildo, 
el cual luego se salió dél. 

E luego los dichos Señores Arcediano, Chantre y Canónigo 
dixeron que por cuanto por la discordancia que hubo en la 
elección y nombramiento de Provisor e Juez desta ciudad e 
Iglesia, en el entre tanto que se proveía, señalaron y nombra¬ 
ron por Juez desta Iglesia, ciudad y sus términos, al dicho Te¬ 
sorero Don Leonardo de Valderrama e porque ellos agora quie¬ 
ren elegir Provisor e Juez; por tanto que revocaban y revoca¬ 
ron el poder e comisión que tienen dado de tal Juez al dicho 
Tesorero Don Leonardo de Valderrama e lo firmaron de sus 
nombres. 

El Arcediano El Chantre El Canónigo 

del Quito de Quito Gómez de Tapia 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 
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E luego los dichos Señores mandaron llamar a este Cabil¬ 
do al dicho Tesorero Don Leonardo de Valderrama para que 
se halle a la dicha elección y a lo demás que pasare en este 
Cabildo, el cual fue a llamar Francisco de Escobar portero 
deste Cabildo, el cual volvió y dixo haber buscado al dicho 
Tesorero en su casa e otras partes e que no le ha hallado, y 
ansí lo juró a Dios Nuestro Señor y sobre la señal de la cruz 
en forma de derecho. 

E luego los dichos Señores Arcediano, Chantre y Canóni¬ 
go dixeron que atento a que el dicho Tesorero entró en este 
Cabildo y porque se trataban negocios que tocaban a su per¬ 
sona le fue mandado que saliese fuera y aguardase hasta que 
le llamasen y se acabase de tratar la causa que a él tocaba 
y él se fue y no parece; por tanto que ellos unánimes y con¬ 
formes elegían y eligieron e nombraban y nombraron por Pro¬ 
visor e Juez eclesiástico desta Iglesia e ciudad y sus términos al 
Licenciado Bernardo de Salazar clérigo presbítero Predicador de 
esta santa Iglesia, a beneplácito e por el tiempo que a este Ca¬ 
bildo les pareciere y quisieren e lo firmaron de sus nombres. 


El Arcediano El Chantre El Canónigo 

del Quito de Quito Gómez de Tapia 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico 


E luego fue llamado al dicho Cabildo el dicho Licencia¬ 
do Salazar e le fue hecho saber el dicho nombramiento, el 
cual dixo que lo aceptaba e aceptó e que juraba e juró a Dios 
Nuestro Señor y sobre la señal de la cruz y poniendo la ma¬ 
no en su pecho e por las Sagradas Ordenes que recibió como 
sacerdote y so cargo dél prometió de usar bien y fiel y dili¬ 
gentemente del dicho oficio y cargo de Provisor e Juez desta 
Iglesia e cibdad e sus términos, e que hará e administrará justi¬ 
cia a las partes que ante él la pidieren, sin afición, odio, amor 
ni temor en lo que supiere y conociere e que no lo dexará 
de hacer por causa alguna e lo firmó de su nombre. 


El Licenciado 
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E luego los dichos Señores, visto el aceptamiento, solemni¬ 
dad e juramento hecho por el dicho Licenciado Bernardo de 
Salazar dixeron que como Cabildo desta santa Iglesia en Sede 
vacante y en nombre de tal Cabildo, daban e dieron poder 
cumplido en cuanto de derecho fuere e há lugar al dicho Li¬ 
cenciado Bernardo de Salazar, para que pueda usar y use en 
esta santa Iglesia y en esta ciudad y sus términos el oficio y 
cargo de Provisor e Juez eclesiástico en lo espiritual y tempo¬ 
ral, e como tal pueda oir, librar e conocer de todos e cuales- 
quier pleitos ceviles e criminales que se ofrecieren e ante él 
ocurrieren, ansí entre partes como de pedimiento del Fiscal e 
de todos aquellos que estuvieren pendientes y comenzados an¬ 
te otros cualesquier Jueces, Vicarios o Provisores que en esta 
ciudad hayan sido, los cuales pueda tomar e tomen en el es¬ 
tado en que están y los seguir, fenecer y acabar hasta la final 
conclusión e lo sentenciar e determinar definitivamente, y la 
sentencia o sentencias que diere e pronunciare las pueda llevar 
e hacer llevar a debida execución con efecto en lo que de de¬ 
recho hubiere lugar, e para que pueda conocer e conozca de 
todas las causas e negocios tocantes e pertenecientes a la jure- 
dición eclesiástica, ansí de su oficio de Juez como a pedimen¬ 
to de partes, guardándola y administrándola en todo a las par¬ 
tes e otorgando las apelaciones que de él se interpusieren para 
este Cabildo en las cosas y casos que de derecho hubiere lugar 
apelación, e mandaban e mandaron a todas e cualesquier per¬ 
sonas eclesiásticas y seglares de cualquier estado e condición que 
sean, so pena de excomunión mayor late sententie e de cada 
doscientos pesos de oro para la fábrica de esta santa Iglesia, 
que por tal Provisor e Juez eclesiástico desta ciudad y sus tér¬ 
minos hayan, reciban y tengan al dicho Licenciado Bernar¬ 
do de Salazar e usen con él el dicho oficio e guarden 
e cumplan sus mandamientos, cartas y censuras como guarda¬ 
rían las de este Cabildo en Sede vacante, como agora es, e le 
guarden e hagan guardar todas las honras, prerrogativas, gra¬ 
cias e preeminencias que por razón del dicho oficio le deben 
ser guardadas e le acudan e hagan acudir con todos los dere¬ 
chos al dicho oficio debidos e pertenecientes; e dende luego 
dixeron que recebían e recibieron e habían e hubieron por re- 
cebido al dicho Licenciado Bernardo de Salazar al dicho ofi¬ 
cio, uso y exercicio dél, e que de las sentencias e otros autos 
e mandos que el dicho Licenciado Bernardo de Salazar diere 
y pronunciare e hiciere de que de derecho hubiere lugar ape¬ 
lación, las partes que se sintieren por agraviadas puedan apelar 
y apelen para este Cabildo y él les otorgue las apelaciones y 
con tanto que no pueda conocer ni conozca de cevil ni crimi- 
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nal tocante a ningún Prebendado de este Cabildo, sino que de 
las tales causas haya de conocer y conozca el dicho Cabildo o 
la persona a quien particularmente lo cometiere, para todo lo 
cual dixeron que daban e otorgaban e dieron e otorgaron po¬ 
der e facultad cumplida al dicho Licenciado Bernardo de Sa- 
lazar con sus incidencias e dependencias e cometieron sus ve¬ 
ces, e tan cumplido e bastante como de derecho se requiere e 
lo pueden dar e otorgar e lo firmaron de sus nombres. Va 
entre renglones: o dis acudan e, Vala; y testado: o decía vos 
No Vala. 


El Arcediano 
del Quito 


El Chantre 
de Quito 


El Canónigo 
Tapia 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


Acta cuyas resoluciones no se asentaron 


Agosto 27 - 1565 


Folio 67 


En la muy noble e muy leal dudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en veinte y siete días del mes 
de agosto de mil e quinientos y sesenta y cinco años, estan¬ 
do en la santa Iglesia Catedral desta dicha ciudad, en la parte 
y lugar della donde se suelen hacer los Cabildos, se juntaron 
en su Cabildo e Ayuntamiento, según que lo han de uso y 
costumbre, los señores del Cabildo desta santa Iglesia, conviene 
a saber: los muy magníficos y muy reverendos Señores Licen¬ 
ciado don Pedro Rodríguez de Aguayo Arcediano y Don Die¬ 
go de Salas Chantre y Don Leonardo de Valderrama Tesorero 
y Gómez de Tapia Canónigo, por ante mí Gabriel de Here¬ 
dia Notario Apostólico y del Abdiencia e Juzgado eclesiástico 
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desta ciudad y Secretario deste Cabildo para entender, tratar y 
comunicar en las cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro 
Señor e bien e pro desta Iglesia e Obispado e lo que en él 
pasó es lo siguiente: 

En este Cabildo se trataron cosas tocantes a lo susodicho y 
no hubo cosa que poner por escrito, e los dichos señores man¬ 
daron lo firme yo el Notario. 


Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico (1) 


Instituyese en la Catedral la Cofradía de las 
Animas del Purgatorio 

Enero 4 - 1566 


Folio vuelto 68 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito, destos reinos del Perú, en cuatro días del mes de ene¬ 
ro, año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil 
e quinientos y sesenta y seis años, se juntaron en su Capítulo 
e Ayuntamiento, según que lo han de uso y costumbre, los 
señores del Cabildo desta santa Iglesia estando en el lugar se¬ 
ñalado y diputado en la dicha Iglesia para hacer Capítulo, 
conviene a saber: los muy magníficos y muy reverendos señores 
Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo Arcediano y Don 
Leonardo de Valderrama Tesorero y Gómez de Tapia Canónigo, 
para entender, tratar, comunicar y proveer en las cosas tocantes al 
servicio de Dios Nuestro Señor e bien e pro desta dicha Igle- 


(1). En los folios vueltos 67 y 68 se han asentado actas semejantes a la 
que acabamos de transcribir, y nos abstenemos de hacerlo con aquéllas, por no 
constar dato alguno concreto. 



limo. Dr. Dn. Alonso de la Peña Montenegro 
16S2-1687 
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sia e por ante mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico y 
Secretario del dicho Cabildo; lo que en él pasó es lo siguiente': 

En este dicho Cabildo los dichos señores dixeron que por 
cuanto en los años pasados se había intentado a instituir en esta 
santa Iglesia la Cofradía de las Animas de Purgatorio por algu¬ 
nas buenas personas, movidos con buen celo, y para ello se hi¬ 
cieron ciertas mandas aunque casi todas están por cobrar, y 
porque la institución de la dicha Cofradía es servicio de Dios 
Nuestro Señor y muy buena obra, acordaban y acordaron que 
se prosiga y lleve adelante y que la dicha Cofradía se instituya 
y la instituían e instituyeron en la forma y manera siguiente: 

Primeramente que los Prebendados desta santa Iglesia que 
agora son y fueren de aquí adelante, digan el lunes de cada 
semana una misa de réquiem cantada con un responso general 
por las dichas ánimas de purgatorio y bienhechores de la di¬ 
cha Cofradía y que la dicha misa la diga el Prebendado que 
estuviere de semana; Ítem que cada año elija y nombre un 
Mayordomo que tenga cargo de recoger las limosnas y mandas 
que se hicieren para la dicha Cofradía, ansí de dineros como 
de ganados y dar cuenta en cabo del año, de las dichas li¬ 
mosnas y ganados y multiplicos dellos a un Regidor dél; e 
llegando aquí mandaron los dichos señores se quede hasta que 
venga a esta ciudad Antonio de Rivera Regidor que tiene no¬ 
ticia de las mandas que se hicieron para la dicha Cofradía y 
ciertos papeles y memorias de como se ha de instituir para 
que viéndose e tratándose e comunicándose con él, mejor se 
haga y ansí se quedó e firmólo yo el Notario y Secretario. 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 
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Se concede licencia al Arcediano, por tener 
que ausentarse 

Enero 20-1566 


Fono VUELTO 69 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en treinta días del mes de ene¬ 
ro, año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil 
e quinientos y sesenta y seis años, se juntaron en su Capítulo 
e Ayuntamiento, según que lo han de uso y costumbre, los 
señores del Cabildo desta santa Iglesia, conviene a saber: los 
muy magníficos e muy reverendos señores Licenciado Don Pe¬ 
dro Rodríguez de Aguayo Arcediano y Don Leonardo de Val- 
derrama Tesorero y Gómez de Tapia Canónigo, para tratar e 
comunicar e proveer en las cosas tocantes al servicio de Dios 
Nuestro Señor y bien e pro desta Iglesia y Obispado; y estan¬ 
do en la dicha Iglesia por ante mí Gabriel de Heredia Nota¬ 
rio Apostólico y Secretario de este Cabildo, lo que en él pasó 
es lo siguiente: 

En este Cabildo los dichos señores trataron cosas tocantes 
a lo que dicho es y no hubo cosa que proveer por escrito. 

E luego el dicho señor Arcediano dixo que él tiene nece¬ 
sidad de salir desta ciudad a cosas que le conviene y hacer 
absencia desta Iglesia, por tanto pedía y pidió le den licencia 
para la dicha ausencia por tiempo de cuatro meses que es lo 
que conforme a la erección cualquier Prebendado puede hacer 
de ausencia, y los dichos señores dixeron que lé daban y dieron 
la dicha licencia por el tiempo que conforme a derecho puede 
estar ausente para que sin embargo de la dicha ausencia gane 
lo que le perteneciere de su prebenda e firmáronle de sus 
nombres. 


El Tesorero 
Valderrama 

Gabriel de Heredia 

Notario Apostólico 


El Canónigo 
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El Licenciado Martín Fernández de Herrera 
presenta en el Cabildo un poder del Obispo 
Fray Pedro de la Peña, para tomar posesión del 
Obispado de Quito 


Marzo 22 - 1566 


Folio 70 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en veinte e dos días del mes de 
marzo de mil e quinientos y sesenta y seis años, estando en el 
lugar de la santa Iglesia Catedral desta ciudad, a donde los 
señores del Cabildo desta santa Iglesia se suelen juntar a Ca¬ 
bildo, se juntaron en su Cabildo e Ayuntamiento, según que 
lo han de uso y costumbre, los señores del dicho Cabildo, 
conviene a saber: los muy magníficos y muy reverendos señores 
Don Leonardo de Valderrama Tesorero e Gómez de Tapia 
Canónigo, para entender, tratar y proveer en las cosas tocantes 
al servicio de Dios Nuestro Señor e bien desta Iglesia e Obis¬ 
pado, e por ante mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico e 
del Abdiencia e Juzgado eclesiástico desta dicha ciudad e Se¬ 
cretario del dicho Cabildo, trataron y comunicaron acerca de 
lo susodicho y no hubo cosa que fuese necesario poner por 
escrito, e firmáronlo los dichos señores. 

El Tesorero El Canónigo 

Valderrama Tapia 

Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 

En el nombre de Dios Todopodero e de la gloriosa Vir¬ 
gen nuestra Señora Santa María su Madre. Amén. 

Notorio e manifiesto sea a todos los que la presente vieren 
cómo en la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 
del Quito destos Reinos del Pirú, en veinte e siete días del 
mes de abril, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesu¬ 
cristo de mil e quinientos e sesenta e seis años, estando en la 
santa Iglesia Catedral de la dicha ciudad en el coro alto don- 


276 


de se dicen e cantan las horas, sábado por ía mañana, aca¬ 
bando de decir misa mayor, ante los muy magníficos e muy 
reverendos señores Deán e Cabildo desta santa Iglesia, conviene 
a saber: Don Leonardo de Valderrama Tesorero e Gómez de 
Tapia, por presencia de mí Gabriel de Heredia Notario Apos¬ 
tólico e Real e Notario del Audiencia e Juzgado eclesiástico 
desta dicha ciudad c Secretario del dicho Cabildo, pareció pre¬ 
sente el venerable Licenciado Martín Fernández de Herrera 
clérigo presbítero, en nombre y en voz del muy Ilustre Re¬ 
verendísimo Señor Don Fray Pedro de la Peña Obispo desta 
santa Iglesia, agora nuevamente elegido y promovido a la dicha 
dignidad y perkcía por nuestro muy santo Padre Pío Cuarto 
Apostólico de Roma, y presentó el poder que de Su Señoría 
Reverendísima tiene para tomar e aprehender por él y en su 
nombre la posesión real, corporal e actual desta dicha Iglesia 
e Obispado y las Bulas e Letras Apostólicas por do fue elegido 
e promovido a él, e cierta escriptura e instrumento por do 
consta y parece haber sido consagrado, su tenor de todo lo 
cual úno en pos de otro es éste que se sigue: 

Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo Nos 
Don Fray Pedro de la Peña de la Orden de Santo Domingo 
Obispo de la santa Iglesia Catedral de la noble ciudad de San 
Francisco del Quito y del Consejo de Su Majestad, otorgamos 
e conocemos por esta presente carta que damos e otorgamos 
todo nuestro poder cumplido bastante, libre e llenero, según 
que Nos le habernos y tenemos e según que mejor e más 
cumplidamente le podemos e debemos dar e otorgar e de de¬ 
recho más puede y debe valer, a vos el reverendo Licenciado 
Martín Fernández clérigo presbítero habitante en la ciudad de 
Cuenca que es en el dicho Obispado, especialmente para que por 
vos y en nuestro nombre e representando nuestra misma per¬ 
sona podáis parecer e parezcáis ante el muy Ilustre señor Li¬ 
cenciado Hernando de Santillana del Consejo de Su Majestad 
e su Presidente en la su Real Audiencia que reside en la dicha 
ciudad de San Francisco del Quito y ante los demás señores 
de la dicha Real Audiencia e ante todos los Consejos, Regi¬ 
dores e Cabildo e otras cualesquier Justicias, Caballeros, Escu¬ 
deros Oficiales e hombres buenos deste dicho Obispado e ante 
los muy magníficos e reverendos señores Deán e Cabildo e su 
Juez Administrador de la dicha Iglesia Catedral de la dicha 
ciudad de San Francisco del Quito e ante todas e cuales¬ 
quier personas que hayan tenido' e tengan cargo de la Admi¬ 
nistración del dicho obispado, ante los cuales e cada uno de 
ellos podáis parecer e parezcáis y en el dicho nuestro nombre 
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podáis presentar e presentéis las bulas originales de Su Santidad 
que Nos tenemos deste Obispado e ansí mismo los executoria- 
les de Su Majestad del Rey nuestro Señor, e por virtud de las 
dichas bulas y exeeutoriales podáis en el dicho nuestro nombre to¬ 
mar e toméis e aprehender y aprehendáis la posesión e posesiones 
del dicho Obispado de la dicha Iglesia de San Francisco del Qui¬ 
to e para que acerca de lo susodicho e cada una cosa e parte 
dello podáis hacer e fagáis todos e cualesquier pedimentos e 
requerimientos e presentaciones e todos los demás autos judi¬ 
ciales y extrajudiciales que a nuestro derecho convengan de se 
hacer e que Nos mismo haríamos e hacer podríamos presente 
seyendo, aunque aquí no se declaren e para ello según derecho 
requiere haber nuestra presencia personal e más nuestro espe¬ 
cial mandado, e para que en vuestro lugar y en nuestro nom¬ 
bre podáis si fuere necesario sostituír e sustituyáis un Procura¬ 
dor o dos o más los que sean necesarios, e los revocar cada 
que a vos bien visto vos fuere, a los cuales a vos relevamos 
de toda carga de satisdación, fiaduría, capción, so la cláusula 
del derecho que es dicha en latín juditium sisti judicatum solví, 
con todas sus cláusulas acostumbradas, e vos damos tan entero 
poder cumplido como nos le habernos o tenemos para todo lo 
susodicho con todas sus incidencias e dependencias, anexidades 
e conexidades, con libre e general administración, el cual dicho 
poder según que dicho es vos doy para que todo lo en él 
contenido podáis pedir como dicho es judicial y extra judicial¬ 
mente ante todas e cualesquier personas eclesiásticas e seglares 
a quien lo susodicho e cada una cosa e parte dello toca e ata¬ 
ñe y tocar y atañer puede, de cualquier calidad o condición 
que sean en cualquier manera; para lo cual así mejor tener e 
guardar e cumplir e haber por firme obligo mi persona e bie¬ 
nes muebles e raíces habidos e por haber, e doy poder cum¬ 
plido a todas e cualesquier justicias que sobre mí tengan jure- 
dición para que me compelan, constringan e apremien a lo ansí 
cumplir, como en esta carta se contiene, como si fuese pasado 
en cosa juzgada e por sentencia definitiva de Juez competente 
de mi pedimiento e consentimiento, sobre lo cual renuncio 
todas e cualesquier leyes, fueros e derechos, albalaes e privile¬ 
gios fechos e por facer todos en general e cada uno en espe¬ 
cial e la ley que dice que general renunciación de leyes fecha 
non vala. 


En testimonio de lo cual otorgué esta carta de poder ante 
e ¡ presente Escribano e testigos de yuso escritos. Que fue fe¬ 
cha e otorgada en el asiento de Chimbo que es en el dicho 
Obispado, a veinte e dos días del mes de abril, año del naci- 
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miento de nuestro Salvador Jesucristo de mi) e quinientos e 
sesenta e seis años: testigos que fueron presentes a lo que di¬ 
cho es el Bachiller Antonio Fernández Maestrescuela de la di¬ 
cha Iglesia de San Francisco del Quito y el Bachiller Barto¬ 
lomé Hernández Canónigo de la dicha Iglesia e Diego de 
Salas Chantre de la dicha Iglesia e Juan Sánchez Miño cléri¬ 
gos estantes en el dicho asiento de Chimbo, los cuales firma¬ 
ron sus nombres en el Registro de esta carta junto con el 
otorgante, el Bachiller Antonio Hernández, el Bachiller Barto¬ 
lomé Hernández, Diego de Salas. Juan de Flandes. El Obispo 
del Quito. E yo Bartolomé de Celada Escribano de Su Ma¬ 
jestad e su Notario público en todos sus reinos e señoríos que 
presente fui a lo que dicho es en uno con los dichos testigos 
e del otorgamiento del dicho otorgante al cual yo doy fe que 
le conozco lo susodicho escrebí e de mi registro saqué, según 
que ante mí pasó; e por ende fice aquí este mío signo que 
es a tal en testimonio de verdad.—Bartolomé de Celada, Es¬ 
cribano. 

E presentado el dicho poder, bulas e letras apostólicas e 
instrumento de consagración, el dicho Licenciado Martín Her¬ 
nández de Herrera pidió a los dichos señores obedezcan e 
cumplan las dichas bulas y letras apostólicas y en cumplimiento 
de ellas reciban, hayan y tengan por su Obispo y Perlado e 
desta Iglesia e Obispado al dicho Señor Obispo Don Fray Pe¬ 
dro de la Peña e le den y metan por él y en su nombre 
en la posesión real, corporal, autual desta santa Iglesia, e todo 
este Obispado, ansí Capitulares e de juredición como a todas 
las otras cosas e cada una de ellas de hecho e derecho perte¬ 
necientes a los Obispos y Perlados; e por los dichos señores 
de Cabildo visto, tomaron en sus manos las dichas bulas e le¬ 
tras apostólicas y el dicho Tesorero las leyó, e por ellos vistos 
e leídas las besaron y pusieron sobre sus cabezas con todo aca¬ 
tamiento y reverencia e dixeron que las obedecían e obedecie¬ 
ron y están prestos de las guardar e cumplir en todo e por 
todo como en ellas se contiene, como a letras e bulas apostó¬ 
licas del dicho nuestro muy santo Padre a quien Dios nuestro 
Señor dexe vivir y presidir en la dicha Sede Apostólica por 
muchos años; y en cuanto al cumplimiento de ellas, dixeron 
que recibían e recibieron a su Señoría Reverendísima del dicho 
Señor Obispo Don Fray Pedro de la Peña por su Obispo y 
Perlado y desta santa Iglesia e de todo este Obispado, y luego 
tomaron por la mano al dicho Licenciado Martín Fernández 
de Herrera y le pusieron y sentaron en una silla que estaba 
puesta en el dicho Coro en el lugar que se sentaba e tenía su 


279 


asiento el Obispo que haya gloria antecesor de su Señoría re¬ 
verendísima, la cual dicha silla estaba cubierta con un dosel e 
puesta en un estrado cubierto de alfombras, e delante de la di¬ 
cha silla en el dicho estrado dos alfombras de terciopelo car¬ 
mesí, en la cual dicha silla estuvo sentado el dicho Licenciado 
Martin Hernández de Herrera poco tiempo e de ahí se levantó, 
e los dichos señores lo llevaron al altar mayor de la dicha 
Iglesia donde está el Sagrario y le dieron y entregaron las 
llaves dél, con las cuales el dicho Licenciado abrió la caja en 
que está el Santo Sacramento e luego la tornó a cerrar e dió 
y entregó las dichas llaves del Sagrario a Juan Yañez clérigo 
cura desta santa Iglesia, para que como tal las tenga en nom¬ 
bre e por el dicho Señor Obispo, el cual las recibió; e luego 
el dicho Licenciado Martin Hernández de Herrera por la puerta 
que de la Sacristía entran al dicho altar mayor echó fuera la 
gente que allí estaba y él se quedó dentro y cerró las dichas 
puertas por la parte de dentro e las tornó a abrir e tornó a 
entrar la dicha gente en la dicha Capilla Mayor y el dicho 
Tesorero Don Leonardo de Valderrama dió y entregó al dicho 
Licenciado las llaves de la Iglesia y Sacristía, el cual las reci¬ 
bió y las tornó a volver al dicho Tesorero, el cual las dió y 
entregó luego a Diego Lobato Sacristán; y en estos actos cor¬ 
porales e autuales los dichos señores de Cabildo dixeron que 
daban e dieron e metían, e metieron al dicho Licenciado Mar¬ 
tín Hernández de Herrera en nombre del dicho Señor Obispo 
e por el dicho Señor Obispo Don Fray Pedro de la Peña en 
la posesión real, autual, corporal desta santa Iglesia e silla epis¬ 
copal de ella e de todo este Obispado, ansí de las cosas capi¬ 
tulares e juredicionales como de todas las otras que de hecho o 
de derecho pertenecen a los Obispos e Perlados de las Iglesias 
Catedrales e que de uso e costumbre tienen los tales Obispos 
y Perlados desta Iglesia y el dicho Licenciado Martín Fernán¬ 
dez de Herrera dixo que en la manera susodicha tomaba e 
tomó la dicha posesión en nombre e por el dicho Señor Obispo, 
e luego echó e derramó entre la gente que estaba circunstante 
cantidad de pedazos de plata que la dicha gente tomó, e pidió 
a mí el dicho Notario le dé por testimonio todo lo susodicho 
y cómo ha tomado e toma la dicha posesión quieta e pacifica¬ 
mente sin contradición de persona alguna, de lo cual el dicho 
Notario doy fee e que en la dicha Iglesia estaba gran canti¬ 
dad de gente, ansí eclesiástica, frailes e clérigos y seglares en 
los cuales parecía tener contento, e a los dichos autos estuvo e 
se halló presente el muy ilustre Señor Licenciado femando 
de San tillan Presidente de la Real Audiencia que en esta ciu¬ 
dad reside e la Justicia e Regimiento seglar desta ciudad, e 
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particularmente fueron testigos el Padre Fray Jodoco de la Or¬ 
den del Señor San Francisco (1) y Juan Dorado e Juan de Cá- 
ceres clérigos presbíteros e Juan de Llanes y Hernando de la 
Parra e Martín de Mondragón vecinos de esta ciudad e otras 
muchas personas, e los dichos señores de Cabildo lo firmaron 
de sus nombres. 


El Tesorero El Canónigo 

Valderrama Tapia 


Gabriel de Heredia, 

Notario Apostólico. 


Nombramiento de Notario y Escribano del 
Cabildo Eclesiástico 

Mayo 17-1566 


Folio Vuelto 74 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco de 
Quito, a diez y siete días del mes de Mayo de mil e qui¬ 
nientos e sesenta y seis años, el muy ilustre e reverendísimo 
Señor Don Fray Pedro de la Peña Obispo de esta santa Igle¬ 
sia de Quito dixo: que por cuanto su Señoría ha de hacer au¬ 
tos y cosas tocantes al servicio de Dios nuestro Señor y al au¬ 
mento e bien de sus Obispado e para lo susodicho tiene nece¬ 
sidad de nombrar Escribano e Notario, por ende su Señoría 
Reverendísima para el dicho efeto nombraba y nombró por 


(1) Fray Jodoco Rijcqz, Véanse 
por Francisco María Compte.—Y l.ibro 
ciones Históricas del Archivo Municipal’ 


es ilustres de la Orden Seráfica”, 
de Cabildos de Quito “Publica' 
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Notario General deste Obispado, en cuanto la voluntad de Su 
Señoría reverendísima fuere, a Jácome Freile Escribano de Su 
Majestad que es persona hábil e suficiente para ello, e le daba 
e dio poder cumplido para usar el dicho oficio, e mandó que 
todos los autos y escrituras que ante él pasaren valan y se les 
dé entera fe y crédito e firmólo de su nombre; y el dicho 
Jácome Freile lo aceptó e juró de lo usar bien, e fiel e de- 
ligentemente. Testigos el Chantre Diego de Salas y Don An¬ 
tonio Hernández y Canónigo Gómez de Tapia. 


Fray P. 

Episcopus Quitensis. 


Por mandado de su Señoría Reverendísima, 

Leonardo de Valderrama, 

Notario Apostólico. 


Expone el Cabildo al Obispo Fray Pedro de la 
Peña, la situación de pobreza en las rentas 
de la Iglesia. Cuentas presentadas por el 
Cabildo al Obispo 


Mayo 17-1566 


Folio 75 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, a diez y siete días del mes de 
mayo de mil e quinientos e sesenta y seis años, en las casas del 
Muy Ilustre e Reverendísimo Señor el Maestro Don Fray Pedro 
de la Peña Obispo de la santa Iglesia de esta ciudad, ante el 
dicho Señor Obispo y en presencia de mí el Escribano yuso es- 
cripto parecieron presentes los muy reverendos señores el Chan¬ 
tre Don Diego de Salas y el Bachiller Don Antonio Hernández 
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Maestrescuela y Don Leonardo de Valderrama Tesorero de la 
santa Iglesia y el Canónigo Gómez de Tapia y el Bachiller Bar¬ 
tolomé Hernández de Soto Canónigo en la dicha Iglesia, estan¬ 
do en Cabildo en presencia del dicho Señor Obispo para tratar 
de las cosas tocantes y concernientes al servicio de Dios Nuestro 
Señor e al bien de la dicha Iglesia, los dichos Prebendados di- 
xeron e hicieron saber a su Señoría Reverendísima cómo esta 
dicha Santa Iglesia estaba muy pobre e había falta ansí en el 
Sagrario y ornamentos e otras cosas necesarias, y de lo susodi¬ 
cho había sido y era causa los salarios que estaban señalados 
y se daban, que eran supérfluos y excesivos a muchas perso¬ 
nas; pidieron e requirieron a Su Señoría Reverendísima man¬ 
dase proveer de remedio con justicia, de manera que se qui¬ 
tasen los dichos salarios, atento a la dicha necesidad y firmá¬ 
ronlo de sus nombres. Va entre renglones: don, que eran 
supérfluos y excesivos. 

El Chantre Don Antonio Hernández El Tesorero 

del Quito Maestrescuela de Quito Valderrama 

El Canónigo El Bachiller 

Tapia Bartolomé Fernández de Quito 

Jácome Freile 

Notario 

E luego in continente, visto por su Señoría Reverendísima 
lo pedido por los dichos señores y atento las causas que dicen 
y que Su Señoría ha visitado el Sagrario y la Sacristía y Coro, 
y vió y le constó estar la dicha Sacristía muy falta de orna¬ 
mentos y el Coro muy falto de libros de canto que ninguno 
tiene, y otras necesidades grandes que es informado e que de¬ 
be haber, las cuales adelante verá, y para remediarlas entiende 
ser necesario quitar los dichos salarios y aún proveer de otras 
partes para proveer las dichas necesidades, por lo cual dijo que 
desde ahora privaba e privó e quitaba e quitó los dichos sala¬ 
rios a todos los que los tienen y mandó que no se les acu¬ 
diese con ellos ni ellos los cobren; e para que lo susodicho 
haya efecto, mandó se les notifique y que si algún salario fue¬ 
re necesario para el servicio, pro e utilidad de la Iglesia, que 
Su Señoría buscará de donde se lo dar con el menos daño e 
perjuicio de la Iglesia que pudiere ser e firmólo de su nombre. 

Fray P. 

Episcopus Quitensis 


283 


En Quito, a, diez y siete de Mayo de mil e quinientos e 
sesenta e seis anos, notefiqué el auto de arriba al Licenciado 
Salazar, testigo Francisco Escobar. En diez y ocho lo notifi¬ 
qué al Padre Juan Llanes. En diez e nueve del dicho mes 
y año lo notifiqué al Padre Dorado en su persona. 

Jácome Freile, 

Notario 

Por mandado de Su Señoría Reverendísima, 


Jácome Freile, 

Notario 


En la ciudad de San Francisco del Quito, a diez y siete 
días del mes de mayo de mil e quinientos e sesenta e seis 
años, en las casas del Muy Ilustre e Reverendísimo Señor Don 
Fray Pedro de la Peña Obispo desta Santa Iglesia, Su Señoría 
Reverendísima dixo que por cuanto hasta ahora ha estado la 
administración e cobranza de las rentas desta santa Iglesia a 
cargo del Cabildo della en sede vacante y conviene que haya 
claridad y cuenta y razón de las dichas rentas, por ende man¬ 
daba y mandó al Chantre Don Diego de Salas y al Tesorero 
Don Leonardo de Valderrama y al Canónigo Gómez de Ta¬ 
pia que estaban presentes, que luego den y traigan ante Su 
Señoría Reverendísima las dichas cuentas y lo mismo dixo que 
mandaba y mandó a Don Pedro Rodríguez de Aguayo Ar¬ 
cediano de la dicha santa Iglesia, lo cual hagan hoy en todo 
el día. 


Fray P. 

Episcopus quitensis 

Por mandado de Su Señoría Reverendísima, 

Jácome Freile 


E luego in continente, yo el dicho Escribano netifiqué el 
auto de atrás proveído por Su Señoría Reverendísima, a los 
dichos Don Diego de Salas Chantre y Don Leonardo de Val- 
derrama e Canónigo Gómez de Tapia en sus personas, los 
cuales dixeron que lo oían e que suplican a Su Señoría Re¬ 
verendísima les dé término para responder; y visto por Su 
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Señoría Reverendísima, dixo que les daba término de vein¬ 
te e cuatro horas que es un día natural, atento que en esta 
ciudad hay Letrados de quien se pueden informar e para las 
dichas cuentas es necesario la brevedad; lo cual yo el dicho 
Notario luego les notifiqué. 


Jácome Freile, 


Nombramientos de Sacristán y de Colector 
de misas 

Junio 19 - 1566 


Folio 76 

En la ciudad de San Francisco del Quito, a diez e nue¬ 
ve días del mes de junio de mil e quinientos e sesenta y seis 
años, el • muy Ilustre e Reverendísimo Señor Don Fray Pedro 
de la Peña Maestro en santa Teología, por la miseración di¬ 
vina e de la Santa Sede Apostólica Obispo desta dicha ciudad 
y Obispado de Quito, Inquisidor Ordinario y del Consejo de Su 
Majestad etc. dixo que atento que le consta que Diego Lobato 
clérigo es persona hábil e suficiente para ser Sacristán y lo ha 
sido en santa Iglesia, le confirmaba y confirmó el nombra¬ 
miento que le estaba hecho por el Cabildo desta santa Iglesia 
en Sede vacante y goce y lleve y se le acuda con el salario 
que tiene señalado, y haga e cumpla lo contenido en el auto 
que del dicho nombramiento de Sacristán le fue hecho por el 
dicho Cabildo e hacer todo lo que en el dicho Capítulo está 
obligado y firmólo su Señoría Reverendísima en su nombre. 
Y este dicho nombramiento e confirmación le hacía e hizo 
con condición que el dicho Diego Lobato tenga cuidado de 
las misas de las Capellanías y las demás que Su Señoría Re¬ 
verendísima mandare decir o se hubieren de decir en la Iglesia 
y apuntarlas conforme a como su Señoría lo tiene ordenado y 
mandado o se ordenare e mandare, e tener muy gran cuidado 
de ver e mirar cómo se dicen las dichas misas y las que fal¬ 
taren cada semana avisar a Su Señoría dcllo, Item, ha de te- 
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ner düenta con apuntar los que faltaren en el Coro a las ho¬ 
ras o misas por la falta o negligencia que hasta ahora ha 
habido en el decir de las dichas misas, como en el Coro; 
por lo cual Su Señoría le señaló de cada veinte pesos de Ca¬ 
pellanía, un peso y la misa del dicho peso se dexe de decir¬ 
lo cual mandó Su Señoría que el dicho Diego Lobato cumpla 
e guarde con toda fidelidad sin fraude ni engaño alguno , so 
pena de excomunión e de cincuenta pesos de oro para la Cá¬ 
mara de Su Señoría Reverendísima y obras pías, e demás de 
ello el dicho Diego Lobato haga juramento en forma de cum¬ 
plir y hacer lo que de suso se contiene, sin fraude ni engaño 
e con toda diligencia. E luego el dicho Diego Lobato dixo que 
hará y cumplirá todo lo que le es mandado y encargado por Su 
Señoría Reverendísima, y en cumplimiento de ello ante Su Seño¬ 
ría Reverendísima juró en forma de derecho de hacer e teñe 
cuenta con todo lo que por Su Señoría de suso es referido, lo 
cual hará sin fraude ni engaño ni encubierta alguna; e si ansí 
lo hiciere. Dios le ayude; e si nó, se lo demande. E dixo sí 
juro e amén. Testigos, el Licenciado Avila, Provisor e Anto¬ 
nio de Aceituno e Ruy Vásquez Parra. E Su Señoría Reve¬ 
rendísima lo firmó de su nombre, e ansí mismo el dicho Die¬ 
go Lobato; e de todo lo susodicho yo el Notario infrascrito 
doy fe que ante mí pasó. Va testado: ynqu, siendo testigos, 
er, e not; Va entre renglones: o se ordenare o mandare. Vala 
y no empezca. Fray P., Episcopus quitensis. Diego Lobato. 
Ante mí, Jácome Freile Notario Apostólico. 

E después de lo susodicho en la dicha ciudad de Quito en 
este dicho día diez y nueve días del dicho mes y año Su Se¬ 
ñoría Reverendísima dixo que por cuanto hasta ahora no ha 
habido cuenta ni razón en el decir de las misas, así de Cape¬ 
llanías como de testamentos, como otras que por devoción los 
fieles cristianos piden que se digan, y porque las ánimas de 
los difuntos no sean defraudadas ni los vivos sean engañados y 
se cumplan las voluntades santas de los fieles cristianos que 
quieren ser ayudados en breve de los sufragios de la santa Ma¬ 
dre Iglesia, Su Señoría Reverendísima nombraba y nombró por 
Colector de las limosnas o estipendios de las dichas misas que 
a esta santa Iglesia vinieren e se hubieren de decir en ella o 
en las perrochias della o por cualquier vía en esta ciudad o 
en toda su comarca, se encomendaren a cualquier clérigo para 
que las diga o haga decir, el Canónigo Gómez de Tapia, Ca¬ 
nónigo en esta santa Iglesia para que reciba todas las limosnas 
de las dichas misas él solo y no otro alguno y tenga cuenta 
y razón con todas las dichas misas que se mandan decir, 
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y en cabo de cada semana o mes dé cuenta a Su Señoría 
del dicho señor Obispo, de las misas que en aquella semana o 
mes hubiere para que luego se repartan y digan y se cumpla 
con las voluntades de los que las mandan decir, y mandó al 
dicho Canónigo que guarde y cumpla lo susodicho so pena de 
excomunión y doscientos pesos de oro para obras pías y la Cá¬ 
mara de Su Señoría por cada vez que dexare de hacer lo susodicho 
e dexare de dar la dicha cuenta, e ansí mismo su Señoría Re¬ 
verendísima dixo que mandaba y mandó a todos clérigos presen¬ 
tes y futuros que en cualquier manera o vía vinieren o resi¬ 
dieren en esta ciudad, ansí a los Prebendados desta santa Igle¬ 
sia y curas e otros cualesquier clérigos que, como es dicho, en 
esta dicha ciudad estuvieren o residieren o vinieren en cualquier 
manera que sea que, so pena de excomunión mayor una protti- 
na canónica monitione praemissa, en la cual ipso facto incurran 
e de dos pesos de oro por cada misa por cada vez que lo 
contrario que adelante irá declarado hicieren, que no acepten 
ni reciban misa alguna ni limosna della ni por ninguna vía la 
tomen a su cargo a decir ni se encarguen de ella por ningún 
estipendio ni concierto ni interese alguno por sí ni por terce¬ 
ra persona ni por ninguna vía ni modo direte ni indirecte si¬ 
no que todo lo remitan al dicho Colector; y si por caso no 
pudieren excusar de tomarlo e acetar las misas o viere que así 
conviene por devoción que con él tengan o por otra causa al¬ 
guna, reciba la limosna y acepte las misas con tanto que den¬ 
tro de veinte e cuatro horas dé cuenta y razón al dicho Colector 
y le dé y entregue la limosna o pitanza que para ello se le die¬ 
ren o dé razón y cuenta al dicho Colector de lo que dan o 
han de dar por la dicha limosna, para que se tenga cuenta y 
razón de darse a quien las diga, si la persona a quien se en¬ 
comendaron estuviere cargada y si pareciere no estarlo se ten¬ 
drá cuenta con encomendárselas a él para que las diga; y ansí 
lo proveyó e mandó e firmó de su nombre Su Señoría Reve¬ 
rendísima. Testigos, el Licenciado Avila, Provisor e Ruy Vás- 
quez Parra e Antonio Aceituno vecinos de la ciudad de Za¬ 
mora e Diego Lovato Sacristán. Va testado: y, e beneficiados, 
dieron in. No vala ni empezca. Va entre renglones: por cada 
misa. Vala. 

Fray P. 

Episcopus quitensis 

Jácome Freile 

Notario Apostólico 
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E luego ¡n continente Su Señoría Reverendísima del dicho 
señor Obispo dixo que porque el auto de arriba venga a noti¬ 
cia de todos los clérigos, mandaba y mandó que se ponga por 
relación en el coro desta Iglesia en la tabla, para que se vea 
y sepa lo que por Su Señoría Reverendísima está mandado e 
firmólo. Testigos los dichos. 


Freile 

E después de lo susodicho este dicho día, mes e año su¬ 
sodichos se leyeron los autos de Sacristán y Colector de misas 
en presencia del Chantre Don Diego de Salas y Tesorero Don 
Leonardo de Valderrama y Don Antonio Fernández Maestres¬ 
cuela y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Soto, y 
el Padre Juan Yáñez Cura e Juan Dorado e Agustín de Orta 
y el Padre Santana clérigos de misa. Testigos Diego Lobato 
clérigo e Cosme de la Peña y Benito Hernández, lo cual pasó 
en presencia de Su Señoría Reverendísima, en fe de lo cual lo 
firmé. 


Notario Apostólico 


El Maestrescuela Antonio Fernández presenta en 
el Cabildo una solicitud por la que pide se le 
conceda alguna Vicaría o Doctrina en el Obispado 
de Quito, para poder mejor sustentarse 


Junio 28 -1566 


Folio vuelto 77 


En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, a veinte e ocho días del mes de 
junio de mil e quinientos e sesenta e seis años, ante el muy 
Ilustre y Reverendísimo Señor Don Fray Pedro de la Peña Maes- 
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tro en santa Teología por la miseración divina y de la santa Se¬ 
de Apostólica Obispo de esta dicha ciudad y su Obispado, Inqui¬ 
sidor Ordinario del Consejo de Su Majestad, etc., e por ante 
mí Jácome Freile Notario Apostólico del Audiencia e Juzga¬ 
do eclesiástico desta dicha ciudad, pareció presente el Bachiller 
Don Antonio Fernández Maestrescuela desta santa Iglesia e 
presentó ante Su Señoría Reverendísima la petición siguiente: 

Muy Ilustre Reverendísimo Señor: El Bachiller Antonio 
Hernández Maestrescuela desta santa Iglesia de Quito, parezco 
ante Vuestra Señoría Reverendísima e digo que ya a Vuestra 
Señoría le consta de la pobreza de mi prebenda en esta Igle¬ 
sia y los pocos aprovechamientos que en esta Iglesia, atenta 
la cual es imposible una persona como yo sustentarse honesta¬ 
mente en su dignidad como a tal dignidad conviene; pido e 
suplico a Vuestra Señoría Reverendísima sea servido de me dar 
licencia e me provea de alguna Vicaria o . doctrina de este 
Obispado donde entiendo me poder mejor sustentar, en lo cual 
recibiré gran bien y. merced. 

Ansí mismo suplico a Vuestra Señoría que por cuanto a 
mi derecho conviene para que no perezca, se asiente los autos 
de posesión de mi Maestrescolía e Cédulas Reales de Su Ma¬ 
jestad y los demás autos en el Libro del Cabildo de esta Igle¬ 
sia, autorizado de mano de Vuestra Señoría y Cabildo y No¬ 
tario, mande Vuestra Señoría al Notario que presente está, lo 
autorice e asiente como tengo dicho. El Bachiller Antonio Her¬ 
nández Maestrescuela de Quito. 

E presentada la dicha petición por el dicho Maestrescuela 
juntamente con una provisión y Cédula de Su Majestad e con 
una petición e otros autos, visto por Su Señoría Reverendísima, 
dixo que atento que le consta el dicho Maestrescuela haberse 
presentado en tiempo e que le examinó en cuanto a lo que 
a la suficiencia y habilidad del dicho Maestrescuela tocaba, y 
en lo demás del canto y ceremonias lo había remetido al Chan¬ 
tre don Diego de Salas e le consta haberle examinado e apro¬ 
bado e haber fecho el juramento e protestación de la fe en 
manos de Su Señoría y después en manos del Cabildo desta 
Santa Iglesia y le fue hecha colación e institución por Su Se¬ 
ñoría, como le consta por los dichos autos e recaudos que pre¬ 
sentó el dicho Maestrescuela, que mandaba e mandó a mí el 
dicho Notario ponga un traslado de todo lo susodicho en el 
Jjbro del Cabildo y escrito en el dicho libro lo traiga a Su 
Señoría para que lo vea, y en cuanto a lo demás que el dicho 
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Maestrescuela pide acerca de que se le dé licencia, que Su 
Señoría lo verá v proveerá, lo cual todo pasó estando en las 
casas del dicho señor Ohispo, estando presentes el Chantre don 
Diego de Salas y don Leonardo de Valderrama Tesorero y el 
Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Bartolomé Hernán¬ 
dez, los cuales estaban juntos e comunicando con su .Señoría 
Reverendísima ciertas cosas para lo que había mandado llamar, 
y Su Señoría lo firmó de su nombre. Fray P. Episcopus qui- 
tensis. Pasó ante mí, Jácome Freile, Notario Apostólico. 

Y en cumplimiento de lo proveído e mandado por Su 
Señoría Reverendísima yo el dicho Notario saqué de los di¬ 
chos recaudos presentados por el dicho Maestrescuela un tras¬ 
lado en este Libro del Cabildo, su tenor de lo cual uno en 
pos de otro es éste que se sigue y va por cabeza la provisión 
Real de Su Majestad firmada de su Real mano y sellada con 
su Real Sello, librada por algunos del su Real Consejo de las 
Indias e juntamente la dicha Cédula que es del tenor siguiente: 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, etc. A vos el Reverendo en Cristo Padre 
Obispo de la provincia de San Francisco del Quito del nues¬ 
tro Consejo o a vuestro Provisor o Vicario General o Vene¬ 
rable Deán y Cabildo Sede vacante, salud y gracia: Bien sa¬ 
béis o debéis saber que ansí por derecho como por pública, 
apostólica a Nos como a Rey de Castilla y León pertenece la 
presentación de todas las dignidades, canongías e otros bene¬ 
ficios ansí desa Iglesia Catedral como de todas las otras Igle¬ 
sias'de las nuestras Indias islas e Tierra Firme del mar Océa¬ 
no; por ende, acatando la suficiencia y habilidad e idoneidad 
del Bachiller Antonio Hernández clérigo presbítero, e porque 
entendemos que ansí cumple al servicio de Dios Nuestro Se¬ 
ñor y nuestro, es nuestra merced de le presentar como por la 
presente le presentamos y nombramos para ser instituido a la 
Maestrescolía desa dicha Iglesia que está vaca, por cuanto el 
Bachiller Moreno clérigo presbítero que le habíamos presentado 
a ella no la ha ido a servir en el término que por Nos le 
fue señalado; por ende Nos vos rogamos e requerimos que si por 
vuestra diligente examinación sobre lo cual os encargamos la 
conciencia, halláredes que el dicho Bachiller Antonio Hernán¬ 
dez es persona idónea y suficiente y en quien concurren las 
calidades que conforme a la erección de ese Obispado se re¬ 
quiere, le hayáis por presentado a la dicha Maestrescolía a que 
ansí le presentamos, y le hagáis colación y canónica institución 
4ella y dar y déis la posesión de la Maestrescolía y le hagáis 
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acudir con los frutos y rentas, proventos y emolumentos a ella 
pertenecientes de todo bien y cumplidamente en guisa que no 
lé mengüe en de cosa alguna, la cual dicha presentación ha¬ 
cemos con tanto que el dicho Bachiller Antonio Hernández 
se haya de presentar y presente con esta nuestra provisión an¬ 
te vos en el Cabildo de la dicha Iglesia dentro de veinte e 
cuatro meses contados desde el día 'de la data della en ade¬ 
lante, y de otra manera la dicha Maestrescolía quede vaca para 
que Nos presentemos a ella a quien nuestra voluntad fuere; e 
otro sí, con tanto que el dicho Bachiller Antonio Hernández 
no tenga otro beneficio, canongía ni dignidad en las dichas 
nuestras Indias, e si la tuviere no es nuestra merced de le pre¬ 
sentar a la dicha Maestrescolía, a que ansí le presentamos, no 
renunciando la tal dignidad, beneficio o canongía que ansí tuvie¬ 
re allende de la dicha Maestrescolía, la cual renunciación se ha¬ 
ga antes que sea instituido; y si teniendo la tal dignidad, ca¬ 
nongía o beneficio se hiciere la dicha institución, sea en sí 
ninguna como hecha sin nuestra presentación. Dada en Madrid, 
a primero de noviembre de mil e quinientos e sesenta e dos 
años. Yo el Rey. Yo Francisco de Erazo, Secretario de su 
Majestad Real la fice escrebir por su mandado. E a las espal¬ 
das de la dicha provisión están las firmas siguientes: El doctor 
Vásquez, el Licenciado Castro, el Licenciado Valderrama, el 
Licenciado don Gómez Zapata, el doctor Francisco Hernández 
de Llevana. Registrada, Ochoa de Luyando, Chanchiller Mar¬ 
tín de Ramoín. 

Asentóse esta provisión Real de Su Majestad en el Libro 
de la casa de la Contratación de las Indias de esta muy noble 
e muy leal ciudad de Sevilla, a seis de setiembre de mil e 
quinientos e sesenta e cinco años. Francisco Duarte. Juan Gutié¬ 
rrez Tello. El Licenciado Mosquera de Moscoso. 

EL REY 

Por cuanto por parte de vos el Bachiller Antonio Hernán¬ 
dez clérigo presbítero me ha sido hecha relación que ya sa¬ 
bíamos cómo os hecimos merced de presentar a la Maestres¬ 
colía de la iglesia Catedral del Obispado de la provincia del 
Quito, con que os presentásedes en el Cabildo de la dicha 
Iglesia dentro de veinte e cuatro meses contados desde el día 
de la data della en adelante, y que por haber estado en vues¬ 
tra tierra, aparejando las cosas de que teníades necesidad de 
llevar para tan largo viaje se os ha pasado la mayor parte del 
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dicho término y en el que os queda por correr no podríades 
presentaros con la dicha provisión, a cuya causa seria de nin¬ 
gún efecto la merced que os habíamos hecho, e me suplicastes 
e pedistes por merced os lo mandase prorrogar por otro año y 
medio más dentro del cual iríades a servir la dicha Maestres- 
eolia, que así os habíamos presentado (o como la nuestra mer¬ 
ced fuese); e yo, acatando lo susodicho y por vos hacer mer¬ 
ced túvelo por bien,^ por ende, por la presente embarcándoos 
vos en la primera Flota que partiere destos reinos para ir a 
la provincia de Tierra Firme este presente año de la data des- 
ta cédula, os prorrogo y alargo el término de veinte e cuatro 
meses que os fueron dados en la provisión de la dicha Maes- 
trescolia, por otro año y medio más que corra e se cuente 
después de cumplidos y acabados los dichos veinte e cuatro 
meses en adelante y mandamos al Obispo, Deán y Cabildo de 
la dicha Iglesia y Obispado que, presentándoos vos ante ellos 
dentro del término desta prorrogación vos reciban y admitan a 
la dicha Maestrescolía y vos acudan y hagan acudir con todos 
los frutos y rentas, proventos y emolumentos a ella pertenecien¬ 
tes, bien e ansí y a tan cumplidamente como si os presentá- 
redes dentro del término en la dicha provisión contenido. Fe¬ 
cha en Buen Grado, a veinte e dos de mayo de mil e qui-* 
nientos e sesenta y cinco años. Yo el Rey. Y por mandado 
de su Majestad, Francisco de Erazo. E a las espaldas de la 
dicha Cédula están cinco rúbricas. 

En el pueblo de Ambato, diócesis del Obispado de Quito, 
en veinte y nueve días del mes de abril de mil e quinientos 
e sesenta y seis años, ante el Muy Ilustre, Reverendísimo Se¬ 
ñor Don Fray Pedro de la Peña, Maestro en santa Teología, 
por la miseración divina Obispo de Quito, Inquisitor Ordina¬ 
rio del Consejo de Su Majestad, etc. Por ante mí el Notario 
infrascrito e testigos yuso escritos el Bachiller Antonio Hernán¬ 
dez clérigo presbítero presentó una provisión e Cédula de Su 
Majestad, por la cual Su Majestad presenta al dicho Antonio 
Hernández a Maestrescuela de la santa Iglesia de Quito, lo 
cual presentó juntamente con la petición siguiente: 

Muy Ilustre, Reverendísimo Señor: El Bachiller Antonio 
Hernández clérigo presbítero parezco ante Vuestra Señoría e di¬ 
go que Su Majestad me ha presentado a Maestrescolía de la 
Iglesia Catredral deste Obispado, como por esta su Real Cédula 
consta, de la cual ante Vuestra Señoría hago presentación, y 
porque el término que para me presentar ante Vuestra Señoría 
e n el Cabildo se me acaba y es tan breve que no podría pre- 
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sentarme dentro dél por no quedar más que dos días de correr 
del dicho término, e yo he hecho todas diligencias posibles e 
que Su Majestad de su Real Cédula manda, partiéndome en 
esta Armada que agora de próximo vino a estos reinos, suplico 
a Vuestra Señoría mande ver y examinar esta presentación y 
prorrogación de Su Majestad a mí hecha desta dignidad de 
Maestrescuela, e me haya por presentado, por cuanto como 
tengo dicho, no tengo término para presentarme ante Vuestra 
Señoría en el dicho Cabildo y esto no ha sido por falta mía 
como a Vuestra Señoría e a todos los que han venido en esta 
Armada consta, porque en ello recibiré gran bien y merced e 
pido justicia. El Bachiller Antonio Hernández. 

En Ambato, Diócesis de Quito, en este dicho día, mes e 
año el Muy Ilustre y Reverendísimo Señor Don Fray Pedro 
de la Peña Obispo de Quito, habiendo visto lo pedido por el 
dicho Bachiller Antonio Hernández dixo que lo daba por pre¬ 
sentado, habiendo visto las Cédulas de presentación y prorro¬ 
gación de Su Majestad, en cuanto al término, y en lo demás 
que hará justicia, como Su Majestad manda, en cumplimiento 
de sus Reales Cédulas, todo lo cual pasó ante mí, Juan Arias 
de Arévalo Notario Apostólico, siendo testigos el señor Diego 
Salas Chantre en la dicha Iglesia de Quito e Juan de Flandes 
clérigo e Rodrigo de Tabuada vecino de Quito e Pedro Gó¬ 
mez vecino de Quito e Francisco Tenorio de Vergara e Juan 
de Esquivel criados de Su Señoría, en veinte e nueve días del 
mes de abril de mil e quinientos e sesenta e seis años, en 
Ambato, diócesis de Quito. Fray P., Episcopus quitensis. Pa¬ 
só ante mí, Juan Arias de Arévalo, Notario Apostólico. 

E después de lo susodicho en la noble ciudad de San Fran¬ 
cisco del Quito, ques en los reinos del Perú, a cuatro días del 
mes de mayo del dicho año de mil e quinientos y sesenta e 
seis años, ante el Muy Ilustre, Reverendísimo Señor Don Fray 
Pedro de la Peña de la Orden del Señor Santo Domingo, 
Obispo de la dicha Santa Iglesia de San Francisco del Quito 
e . ^el Consejo de Su Majestad y en presencia de mí el Nota¬ 
rio infrascrito y de los testigos aquí contenidos pareció presente 
el Bachiller Antonio Hernández contenido en el pedimento 
desta otra parte, e dixo que pedía e pidió a Su Señoría Reve¬ 
rendísima lo que en el dicho pedimiento tiene pedido e que 
Su Señoría Reverendísima lo mande examinar, e habiendo en 
él la habilidad e suficiencia que conforme a la erección deste 
Obispado conviene le mandé hacer la collación de la dicha 
dignidad de Maestrescuela, porque en ello recibirá merced e 
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pido justicia, etc. Testigos, el Bachiller Bartolomé Hernández 
Canónigo de la dicha Santa Iglesia e Juan de la Torre e fuan 
Carrillo estantes en la dicha ciudad. 


E por Su Señoría Reverendísima visto el dicho pedimento, 
dixo que está presto de hacer .justicia y lo por el dicho Bal 
chiller Antonio Hernández pedido, y que en lo que toca al 
examinar de su ciencia y suficiencia, que él lo examinará como 
la Real Cédula de Su Majestad lo manda y hallándolo idóneo 
y suficiente, que él lo hará e cumplirá como la dicha Real 
Cédula de Su Majestad lo manda, y sobre todo hará justicia y 
en lo que toca al axamen de lo eclesiástico y uso y exercicio 
dello, que él lo cometía e cometió al Reverendo Don Diego 
de Salas Chantre de la dicha santa Iglesia para que él le exa¬ 
mine y hallándole hábil le haya por tal. Testigos los dichos. 
Fray P., Episcopus quitensis. 

E después de lo susodicho en cinco días del dicho mes e 
año susodicho Su Señoría Reverendísima mandó parecer ante sí 
al dicho Bachiller Antonio Hernández clérigo, y parecido le hi¬ 
zo el examen que en tal caso conviene, el cual habiéndolo 
examinado en presencia de mí el presente Notario dixo que 
él es hábil y suficiente, persona idónea en quien concurren las 
Calidades que se requieren conforme a la erección deste Obis¬ 
pado e por tal persona idónea, hábil e suficiente le pronuncia, 
e como a tal desde luego le há por presentado a la dicha dig¬ 
nidad de Maestrescuela y le hace collación e canónica institu¬ 
ción della, e manda a cualesquier personas a quien lo susodicho 
e abaxo contenido toca e atañe y tocar y atañer puede y a 
cuyo cargo es o fuere, que le acudan e hagan acudir con los 
frutos e rentas, proventos y emolumentos a la dicha Maestres- 
eolia debidos e pertenecientes, de todo bien e cumplidamente 
en guisa que no mengue cosa alguna, según e de la manera 
que lo han gozado los demás Maestrescuelas que ha habido en 
la dicha santa Iglesia, al cual Su Señoría Reverendísima pre¬ 
guntó si en estos reinos del Perú o de las Indias tiene otro 
algún beneficio o dignidad, el cual dixo que no tiene otro 
ningún beneficio ni dignidad en estos dichos reinos, y que ca¬ 
so que lo tuviera, que él le renuncia y desde agora se aparta 
e desiste, de lo cual todo Su Señoría Reverendísima dixo que 
proveía e proveyó, atento qúe le consta de su buena vida e 
costumbre, porque le ha tratado, y atento que él remitió el 
examen de lo eclesiástico e canto de la Iglesia al Reverendo 
Don Diego de Salas Chantre de la dicha santa Iglesia e le 
consta por dicho del dicho Chandre haberlo examinado- y ser 
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hábil e suficiente, e mandó,, a mí el presente Notario ponga 
luego sucesivamente la declaración del dicho Chantre, la cual 
es la siguiente: 

E luego in continente, día, mes e año susodicho por ante 
mí el presente Notario pareció .presente el dicho Señor Don 
Diego de Salas, Chantre de la dicha santa Iglesia e dijo que 
por Su Señoría Reverendísima le fue remitido el examen de 
lo eclesiástico e canto de la Iglesia del dicho Bachiller Anto¬ 
nio Hernández Maestrescuela susodicho, y que él le ha exami¬ 
nado e halla que es hábil e suficiente en lo eclesiástico en la 
dicha dignidad, y por tal hábil le dió y lo firmó de su nom¬ 
bre. El Chantre de Quito. 

E luego in continente, día y mes y año susodicho Su Se¬ 
ñoría Ilustrísima y Reverendísima fue a la dicha santa Iglesia 
desta dicha ciudad y antes de comenzar la misa mayor en el 
Coro de la dicha Iglesia dió la posesión de la dicha Maes- 
trescolía al dicho Bachiller Antonio Hernández clérigo presbí¬ 
tero, y en señal de posesión y entregamiento le puso en la 
cabeza un bonete de clérigo y le tomó por la mano y le 
asentó en su asiento que le pertenece como a tal Maestrescue¬ 
la en el dicho Coro, el cual quedó en la dicha posesión de 
la dicha Maestrescolía quieta e pacíficamente sin contradición 
alguna e lo pidió por testimonio, siendo presentes los Reveren¬ 
dos Don Diego de Salas Chantre e don Leonardo de Valde- 
rrama Tesorero e Gómez de Tapia y el Bachiller Bartolomé 
Hernández Canónigos de la santa Iglesia y el Reverendo Pa¬ 
dre Fray Domingo de Ugalde e Juan de Flandes clérigo e 
Francisco Tenorio de Vergara e Cosme de la Peña y el Se¬ 
cretario del Audiencia Real Diego Suárez e otros muchos. 
Fray P., Episcopus quitensis. 

E después de lo susodicho, en veinte e un días del mes 
de mayo del dicho año de mil e quinientos y sesenta e seis 
años, pareció presente ante Su Señoría Reverendísima el dicho 
Bachiller Antonio Plernández Maestrescuela susodicho e dixo 
que en cumplimiento de lo que el Santo Concilio Tridentino 
manda, que cualquiera prebendado dentro de dos meses después 
de tomada la posesión haga pública profesión e protestación de 
la santa re Católica v de la obediencia de la santa Madre 
Iglesia de Roma, e ansí hacia e hizo protestación e profesión 
de la santa Fe Católica e de los mandamientos de la Santa 
iVladr# Iglesia de Roma, a los cuales promete de estar obe¬ 
diente y que no irá ni verná contra ellos ni contra parte algu- 
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na dellos agora ni en algún tiempo, e como bueno e fiel cris¬ 
tiano promete de vivir e morir en la Santa Fe Católica, de 
Jesucristo, e ansí lo juró e protestó poniendo sus manos sobre 
un libro Misal de los Santos Evangelios e hizo la solenidad 
del juramento que se requiere e lo pidió por testimonio e lo 
firmó de su nombre. Testigos el Reverendo Don Diego de 
Salas Chantre desta Iglesia v el Reverendo Padre Fray Do¬ 
mingo de Ugalde de la Orden de Señor Santo Domingo y 
el Bachiller Bartolomé Hernández Canónigo desta Iglesia y 
Francisco Tenorio de Vergara e Cosme de la Peña criados de 
Su Señoría Reverendísima. El Bachiller Don Antonio Hernán¬ 
dez Maestrescuela de Quito. 

E luego Su Señoría Reverendísima dixo que aceptaba e 
aceptó la dicha protestación como hay más lugar de derecho. 
Testigos los dichos. Pasó ante mí, Bartolomé de Celada, No¬ 
tario Apostólico. 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito destos reinos del Perú, en primero día del mes de junio 
de mil e quinientos e sesenta e seis años estando en el coro 
de la santa Iglesia Catedral desta dicha ciudad donde se cantan 
las horas por presencia de mí el Escribano e Notario yuso es- 
cripto, los señores Don Diego de Salas Chantre y el Bachiller 
Antonio Hernández Maestrescuela e Don Leonardo de Valde- 
rrama Tesorero e Gómez de Tapia y el Bachiller Bartolomé 
Hernández Canónigos, dixeron que conforme y en cumpli¬ 
miento de lo que el Santo Concilio Tridentino manda de que 
todos los Prebendados de todas las Iglesias hagan protesta¬ 
ción de guardar la santa fe católica, protestaban y protestaron 
que hacían e hicieron profesión de la santa fe católica e guar¬ 
dar e cumplir sus santos mandamientos y estar siempre obe¬ 
dientes a los mandamientos de la santa Madre Iglesia Romana 
lo cual hicieron jurando como juraron a Dios nuestro Señor 
e sobre la señal de la cruz e sobre un libro Misal en que es¬ 
tán los,Santos Cuatro Evangelios e lo firmaron de sus nombres. 
El Chantre de Quito, el Bachiller Antonio Hernández Ma¬ 
estrescuela de Quito, el Tesorero Valderrama, el Canónigo Ta¬ 
pia, el Bachiller Fernández de Soto.—Ante mí, Gabriel de He- 
redia, Notario Apostólico. 

Los cuales dichos autos fueron corregidos, concertados con 
la provisión e Cédula de Su Majestad e los otros autos origi¬ 
nales de donde fueron sacados en la ciudad de San Francisco 
del Quito a once días del mes de julio de mil e quinientos 
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e sesenta e seis años, testigos que fueron presentes a lo ver 
corregir e concertar con el dicho oreginal, Juan Méndez e 
Gonzalo Saavedra e Bartolomé Méndez. Va testado: o decía: 
testigos, voluntad, Escribano, en estos dichos reinos. No vala. 

E después de lo susodicho en la dicha ciudad de Quito 
este dicho día once del dicho mes e año sususodichos, yo el 
dicho Notario hice saber a Su Señoría Reverendísima cómo 
los dichos autos estaban asentados en este libro del Cabildo des- 
ta Santa Iglesia como Su Señoría lo había mandado; e visto 
por Su Señoría dixo que al dicho traslado e autos interponía 
e interpuso su autoridad e decreto para que valgan e hagan fe 
en juicio e fuera dél, e mandó volver los oreginales al dicho 
Don Antonio Hernández Maestrescuela e lo firmó de su nom¬ 
bre, siendo testigos el Chantre Don Diego de Salas e Cosme 
de la Peña e Juan Méndez. 


Epís 


Fray P. 

opus Quitensís. 


Jácome Freile. 


Escribano e Notario Apostólico e Real e del Abdiencia 
eclesiástica por el Muy Ilustre e Reverendísimo Señor Don 
Fray Pedro de la Peña, Obispo desta dicha ciudad de Quito 
fui presente a lo que de mí se hace mención e doy fe que 
el dicho traslado va cierto y verdadero e de pedimiento 
del dicho Don Antonio Hernández Maestrescuela e manda¬ 
miento de Su Señoría Reverendísima lo fice escribir e por en¬ 
de lo firmé e signé en testimonio de verdad. 


Jácome Freile, 

Notario Apostólico 
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Juramento del Cabildo Eclesiástico, de guardar 
secreto de cuanto se tratare en sesiones.— 
Ratifica el Cabildo el concierto entre el Arcediano 
y la Audiencia, sobre salario del primero 


Enero 18-1567 


Folio 83 

En la ciudad de San Francisco del Quito destos reinos 
e provincias del Pirú, a diez y ocho días del mes de ene¬ 
ro de mil e quinientos e sesenta y siete años, estando den¬ 
tro de la Iglesia Mayor desta ciudad, en el lugar e Capilla 
donde está la Pila del Bautismo, a donde se suele y acostum¬ 
bra hacer Cabildo, se juntaron a Cabildo los muy magníficos 
y muy Reverendos Señores Don Pedro Rodríguez de Aguayo 
Arcediano desta Santa Iglesia y Don Diego de Salas Chantre, 
Provisor e Vicario General por el muy Ilustre Señor Don Fray 
Pedro de la Peña Obispo desta dicha ciudad y Don Leonardo 
de Valderrama Tesorero y Gómez de Tapia e Bartolomé Her¬ 
nández de Soto y Francisco de Rojas Canónigos en esta dicha 
santa Iglesia e dixeron que por cuanto conviene que de aquí 
adelante se haga Cabildo en esta santa Iglesia para proveer en 
las cosas della y en los dichos Cabildos e cosas que en ellos 
se trataren haya todo secreto, conviene que hagan juramento de 
ansí lo cumplir e mirar el pro e utilidad desta santa Iglesia 
e para que ansí se cumpla, juraron todos en una cruz en 
que pusieron sus manos derechas de cumplir e guardar lo arri¬ 
ba contenido y ansí mismo yo el presente Notario hice el 
dicho juramento y los dichos señores lo firmaron de sus 
nombres. 


El Arcediano 
del Quito 


El Canónigo 
Tapia 


El Chantre 
de Quito 

El Bachiller 
Bartolomé Hernández 
de Soto 


El Tesorero 
Valderrama 


Jácome Freile 

Notario Apostólico 
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En este dicho día y Cabildo juré yo el dicho Notario y 
Francisco de Escobar pidieron deste Cabildo de tener secre¬ 
to de lo que en él se tratare, 

Jácome Freile 

Notario Apostólico. 


En este dicho Cabildo los dichos señores dixeron que por 
cuanto a su noticia ha venido que Su Señoría Reverendísima del 
dicho Señor Obispo Don Fray Pedro de la Peña Obispo desta 
dicha ciudad, y en su nombre y por su poder el Chantre Don 
Diego de Salas se ha concertado por lo que tocaba a Su Se¬ 
ñoría y a la fábrica desta santa Iglesia como Mayordomo de- 
11a con el Arcediano Don Pedro Rodríguez de Aguayo en ra¬ 
zón del pleito que se trataba en la Real Audiencia que reside 
en esta ciudad, sobre el salario de tres mil e doscientos pesos 
que el dicho Arcediano pretendía que había de haber por Juez 
Administrador en Sede vacante deste Obispado y el Fiscal de 
Su Majestad lo pretendía diciendo que pertenecía a Su Majes¬ 
tad, y después salieron al dicho pleito Su Señoría Reverendísi¬ 
ma del dicho señor Obispo y el dicho Chantre Salas como Ma¬ 
yordomo desta santa Iglesia y de la fábrica della, pretendiendo 
que Su Majestad Real les había hecho merced de la cuarta en 
Sede vacante y el dicho concierto fue que porque el dicho 
Arcediano se apartase y desistiese del dicho pleito, hubiese mil 
e quinientos pesos de oro y lo más restante se quedase para la 
fábrica desta santa Iglesia e para Su Señoría Reverendísima del 
dicho Señor Obispo, conforme a la merced de Su Majestad; y 
porque les parece que el dicho concierto e ratificación que de 
él hizo el dicho Señor Obispo y la escritura de concierto que 
sobre ello se otorgó ante Jácome Freile Escribano de Su Ma¬ 
jestad e Notario desta Audiencia e Juzgado eclesiástico es en 
pro e utilidad de la fábrica desta santa Iglesia, por causa de 
ser el pleito dudoso e de evitar las costas y gastos que en los 
pleitos se siguen, dixeron que ratificaban e aprobaban en nom¬ 
bre desta santa Iglesia e fábrica della el dicho concierto para 
que valga y, conforme a él, el dicho Arcediano haya los dichos 
nail e quinientos pesos decoro corriente y lo más haya la fábrica 
desta santa Iglesia conforme a la Cédula de Su Majestad, e si 
es necesario de nuevo hacen e otorgan el dicho concierto, y lo 


aprueban y han por bueno y lo han aquí por inserto e incor¬ 
porado y lo firmaron de sus nombres. 


El Arcediano 
del Quito 


El Chantre 
de Quito 


El Tesorero 
Valderrama 


En este dicho Cabildo se trató y platicó que se diese po¬ 
der al Canónigo Francisco de Rojas para que pueda arrendar 
las tiendas y casas deste Cabildo, lo cual pueda arrendar por 
un año y por dos años y no más, por el precio que le pa¬ 
reciere e cobrar el alquiler. 

El Arcediano El Chantre El Tesorero 

del Quito de Quito Valderrama 

El Canónigo El Bachiller 

Tapia Bartolomé Hernández de Soto 


Canónigo Jácome Freile 


Resuelve el Cabildo Eclesiástico dar en censo las 
casas dejadas por Antón Díaz, para Capellanía 

Abril 15 - 1567 


Folio 84 

En la ciudad de Quito, estando dentro de la Iglesia ma¬ 
yor della en cinco días del mes de Abril de mil e quinientos 
e sesenta y siete años, se juntaron en Cabildo los muy mag¬ 
níficos e muy reverendos señores Don Pedro Rodríguez de 
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Aguayo Arcediano y Don Diego de Salas Chantre e Don 
Leonardo de Valderrama Tesorero y Gómez de Tapia y el 
Bachiller Bartolomé Hernández de Soto y Francisco de Rojas 
Canónigos, para tratar y platicar las cosas tocantes al bien des- 
ta santa Iglesia e Cabildo della t trataron e platicaron lo si¬ 
guiente: 

En este Cabildo trataron e platicaron los dichos señores de 
dar a censo las casas que dejó Antón Díaz Escribano difunto 
para Capellanía, atento que en el reparo de ellas se hace mu¬ 
cha costa y otras causas; y habiendo platicado y conferido so¬ 
bre ello, acordaron y mandaron que se ponga Cédulas a las 
puertas desta santa Iglesia, con letra gruesa y se apregone cómo 
se quieren dar a censo las dichas casas por dos vidas, que 
por ellas las arrendarán a quien diere más, y que dentro de 
hoy en ocho días parezcan porque dentro del dicho término 
se arrendarán y así se aperciba y firmáronlo de sus nombres. 


Jácome Freile 


Poder que se da a varías dignidades, para la 
asistencia al Sínodo y Concilio Provincial de la 
ciudad de Los Reyes 

Julio 10-1567 

Fono Vuelto 84 

En la muy noble ciudad del Quito, a diez días del mes 
de julio de mil e quinientos e sesenta e siete años, se junta¬ 
ron en Cabildo según que lo han de uso y costumbre, los 
muy magníficos y muy reverendos señores: el Arcediano Don 
Pedro Rodríguez de Aguayo, el Chantre Don Diego de Salas 
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y Tesorero Valderrama e Canónigos Gómez de Tapia y Fran¬ 
cisco de Rojas, para tratar cosas tocantes al bien desta santa 
Iglesia e Cabildo della, y acordaron que se diese poder al Li¬ 
cenciado Martínez Arcediano de Los Reyes e Licenciado Fran¬ 
cisco Falcón Abogado en la Real Audiencia e a Cristóbal Ve- 
lásquez presbítero, para que puedan asistir en el Sígnodo y 
Concilio Provincial a que se juntarán los Prelados en la ciu¬ 
dad de los Reyes e hacer lo que convenga al bien desta san¬ 
ta Iglesia e Cabildo della e firmáronlo de sus nombres. 

El Arcediano El Chantre El Tesorero El Canónigo 
del Quito de Quito Valderrama Tapia 

Rojas 

Canónigo 

Jácome Freile, 

Notario Apostólico. 


Traslado de una provisión del Concilio 
Provincial para que se envíen 245 pesos de 
placa de la gruesa 


Sacro Provincial Concilio legítimamente congregado en es¬ 
ta ciudad de Los Reyes al llamamiento y convocación del 
Reverendísimo Arzobispo della, etc. Hacemos saber a los Re¬ 
verendos amados hermanos nuestros el Deán y Cabildo de la 
Iglesia Catedral de la ciudad de Quito e al Mayordomo de la 
dicha Iglesia, que en el dicho Concilio se acordó y mandó que 
para gastos y espensas de los Letrados, Asesores, Secretarios y 
Porteros y otros Ministros dél y para que lo que en él se acor¬ 
dare y determinare se envíe a los reinos de España al Consejo 
de Su Majestad y a su Santidad con persona para ello señalada, 
y para la impresión dél en latín y romance y para otras cosas 
convenientes a la expedición y conclusión del dicho Santo Con¬ 
cilio y negocios que en él se han de tratar y difinir, se distribu¬ 
yan y repartan en todos los Obispados e Iglesias sufragáneas a es¬ 
ta de Los Reyes cierta cantidad de pesos de oro que fueron a 


302 


tres y medio por ciento sacados de toda la grosa y faga la dicha 
distribución y repartimiento conforme a la renta que estamos in- 
f@rmados que cada una de las dichas. Iglesias tienen, cabe a pagar 
y contribuir a esa dicha Iglesia doscientos e cuarenta e cinco pe¬ 
sos en plata corriente, los cuales se han de sacar de la grosa de 
los diezmos della; por ende mandamos ansí al dicho Deán y Ca¬ 
bildo como el Mayordomo de la dicha Iglesia y persona en 
cuyo poder está o entraren los pesos de oro de los dichos 
diezmos, a cada uno y cualquier de vos, que luego que con 
este mandamiento fuéredes requeridos o en cualquier manera 
dél supiéredes, hagáis sacar y saquéis los dichos doscientos e 
cuarenta e cinco pesos de la dicha plata, según dicho es, y los 
enviéis con persona de recaudo a vuestra costa e ruego a esta 
ciudad de Los Reyes, consignados a Fernando de Rivera clé¬ 
rigo Mayordomo desta dicha Iglesia a quien hemos mandado 
los reciba para el dicho efecto, lo cual ansí haced y cumplid 
so pena de eclesiástico entredicho, el cual habernos por puesto 
en las penas del dicho Cabildo lo contrario haciendo e al dicho 
Mayordomo y más personas a quien lo dicho tocare so pe¬ 
na de excomunión mayor late sententie, e so la dicha pena 
de excomunión mayor mandamos a cualquier Escribano que fue¬ 
re llamado, notifique este mandamiento al dicho Deán e Ca¬ 
bildo estando juntos o a cada uno por sí e a las demás per¬ 
sonas en él contenidas y con relación de la dicha noteficación 
en pública forma lo vuelvan a la persona que lo presentare 
para que lo envíe a este Provincial Concilio. Fecho en los 
Reyes, a veinte e seis del mes de abril de mil e quinientos 
e sesenta e 'siete años. Fray Dominicus Episcopus de La Plata. 
Fray P. Episcopus quitensis. Fray Antonius Episcopus Impe- 
rialis. Por mandado de sus Señorías Ilustrísimas, Hernando de 
Rivera clérigo 

En la ciudad de Quito, a once días del mes de julio de 
mil e quinientos y sesenta y siete años, estando en la Iglesia Ma¬ 
yor della en su Cabildo e Ayuntamiento los muy magníficos e 
muy reverendos señores el Arcediano Don Pedro Rodríguez de 
Aguayo e Don Diego de Salas Chantre y Don Leonardo de 
Valderrama Tesorero y Francisco de Rojas e Gómez de Tapia 
Canónigos, yo Jácome Freile Notario Apostólico y Secretario del 
dicho Cabildo leí e notifiqué este mandamiento desta otra parte 
a los dichos señores, los cuales dixeron que mandaban y manda¬ 
ron al arrendador de los diezmos deste presente año e Ma¬ 
yordomo desta Santa Iglesia, que de la grosa de los dichos 
diezmos den la dicha cuantía de doscientos e cuarenta y cinco 
pesos de plata corriente, -los cuales se entreguen a la primera 
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ptrsona de confianza que fuere a la dicha ciudad de los Re¬ 
yes, para que allá los dé y entregue a la persona contenida 
en el dicho mandamiento e que yo el presente Notario lo 
notifique a los dichos arrendador e Mayordomo e al dicho 
Mayordomo que los cobre e los envíe con la brevedad posi¬ 
ble e que se ponga un treslado desto en el libro del Cabildo 
desta santa Iglesia. Testigos Juan de Urijuela cura y Diego 
Lobato y Francisco de Escobar. Jácome Freile Notario Apos¬ 
tólico. 

E yo el dicho Jácome Freile Notario susodicho trasladé lo 
que de suso se hace minción en este libro de Cabildo por 
mandado de los dichos señores dél y doy fe que es cierto y 
verdadero y lo firmé. 


Jácome Freile, 

Notario Apostólico 


En primero de mayo de mil e quinientos y sesenta y sie¬ 
te años el Señor Provisor Don Diego de Salas Chantre se¬ 
ñaló de Salario a Diego Lobato clérigo por tañer el órgano 
por faifa y ausencia de Luis de Armas que tenía salario y 
cargo de tañer el órgano, cincuenta pesos de oro de lo per¬ 
teneciente a la fábrica de más de los ciento y cincuenta que 
gana de Sacristán, e se le dió mandamiento e nombramiento 
dello y corre desde el dicho día primero de Mayo de mil 
quinientos sesenta y siete. 


Jácome Freile, 

Notario 


En primero de setiembre de mil e quinientos y sesenta y 
siete años el señor Chantre Don Diego de Salas señaló de par¬ 
tido y salario en cada un año a Pedro Ortíz clérigo, ciento e 
cincuenta pesos de oro por cantor. Dióse la provisión. 

Jácome Freile 

Notario Apostólico 


En primero de enero de mil e quinientos e sesenta y o- 
cho años el señor Provisor Don Diego de Salas Chantre en 
esta Santa Iglesia, Vicario General por el muy Ilustre Reveren¬ 
dísimo señor el Maestro Don Fray Pedro de la Peña Obispo 
desta dicha ciudad y del Consejo de Su Majestad, proveyó la 
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Sacristía desta santa Iglesia a Juan de Ocampo y le señaló de. 
salario la mitad de lo que se da por la dicha sacristía que son 
cincuenta e cinco pesos de oro, y los otros cincuenta e cinco 
pesos se den a Diego Lobato sacristán por Maestre de Capilla, 
y más porque el dicho Juan de Ocampo es cantor y cante 
en esta santa Iglesia le señaló cincuenta pesos de oro en lo de 
la fábrica, todo ello en cada un año y se le pague por sus 
tercios, de manera que de sacristía y cantor gane ciento e cin¬ 
co pesos de oro cada un año, pagados por sus tercios y se le 
dé provisión dello. 


Jáoome Freile 

Notario Apostólico 


Faculta el Cabildo al Obispo tomar cuatro vigas 
de la casa del Obispo García Días Arias, para la 
construcción de tiendas 


Marzo 12 - 1569 


Folio 87 


En la ciudad de Quito, a doce días del mes de marzo de 
mil e quinientos y sesenta y nueve años, estando en las casas 
de la morada del muy Ilustre Reverendísimo señor Maestro 
Don Fray Pedro de la Peña Obispo desta dicha ciudad, del 
Consejo de Su Majestad, juntos y congregados los muy mag¬ 
níficos, muy reverendos señores Deán y Cabildo desta santa 
Iglesia, conviene a saber: Su Señoría Reverendísima del dicho 
señor Obispo y el Arcediano Don Pedro Rodríguez de Agua¬ 
yo y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo 
Gómez de Tapia y el Canónigo Francisco de Rojas; como tal 
Deán y Cabildo dixeron que, por cuanto al tiempo que se ven¬ 
dieron las casas del señor Obispo Don García Días Arias para 
pagar sus deudas y otras cosas necesarias, una de las condicio¬ 
nes con que se pusieron e remataron las dichas casas fue con 
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ellas se vendieron y remataron para las dichas casas cuatro vi¬ 
gas de la tienda que estaba y está junto a la puerta principal 
de las dichas casas entrando en ellas a la mano izquierda e 
saliendo dellas, a la plaza que daba a la mano derecha; y ago¬ 
ra su Señoría Reverendísima del dicho señor Maestro Don Fray 
Pedro de la Peña había comprado y habido las dichas casas e 
quería hacer una tienda con las dichas cuatro vigas; por ende 
en la vía e forma que de derecho mejor lugar haya, tenían 
por bien e consentían y consintieron que el dicho señor Obis¬ 
po Maestro Don Fray Pedro de la Peña tome las dichas cua¬ 
tro vigas en la tienda de la otra parte de la dicha puerta prin¬ 
cipal, que es entrando en las dichas casas a la mano derecha 
y saliendo de ellas queda a la mano izquierda y en la dicha 
parte quieren lo asienten e tienen por bien que Su Señoría Re¬ 
verendísima tome e haya las dichas cuatro vigas, de manera 
que como las había de tomar en la tienda de la mano izquier¬ 
da entrando en las dichas casas, las tome e haya en la tienda 
de la mano derecha entrando de la plaza en las dichas casas, 
e ansí con las dichas cuatro vigas e con otro poco que Su Se¬ 
ñoría Reverendísima toma del zaguán de las dichas sus casas 
hace e ha hecho de la dicha tienda, e luego se siguen otras 
dos tiendas hasta la esquina de las dichas casas que son las di¬ 
chas dos tiendas de la Capellanía del dicho señor Obispo Don 
García Díaz Arias, lo cual ansí consentido e consienten porque 
de tomallas Su Señoría las dichas cuatro vigas en la dicha par¬ 
te, es e ha sido en provecho de las otras tiendas que eran de 
la dicha Capellanía del dicho señor Obispo Don García Díaz 
Arias, y este consentimiento e aprobación dixeron que hacía e 
hicieron como tal Cabildo o como mejor puede valer y obli¬ 
garon los bienes y rentas deste dicho Cabildo para lo haber 
por firme y no ir contra ello en tiempo alguno; e para lo 
ansí tener e cumplir dieron poder a las Justicias como si 
esta carta fuese sentencia definitiva e pasada en cosa juzgada, 
e renunciaron cualesquier derechos e leyes que sean en favor 
del dicho Deán y Cabildo y firmáronlo de sus nombres. 

Fray P. El Arcediano El Tesorero El Canónigo Rojas 

Episcopus quitensis del Quito Valderrama Tapia 
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Nómbrase Colector de los diezmos a Juan 
Márquez de Sanabría 

Marzo 14 - 1569 


Folio vuelto 87 

En la ciudad de Quito, a catorce días del mes de marzo 
de mil e quinientos y sesenta y nueve años, estando en las ca¬ 
sas e palacio Episcopal de Su Señoría Reverendísima, juntos y 
congregados el Deán e Cabildo desta santa Iglesia, según que 
lo tienen de costumbre, especial y señaladamente estando pre¬ 
sentes Su Señoría Reverendísima del muy Ilustre Reverendísimo 
señor Maestro Don Fray Pedro de la Peña Obispo desta di¬ 
cha ciudad y el Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo 
Arcediano y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Fran¬ 
cisco de Rojas, dixeron que por cuánto en el cobrar de las 
rentas y diezmos que pertenecen a Su Señoría Reverendísima 
y a los Prebendados desta santa Iglesia ha habido y hay mala 
orden y cada uno de por sí no puede ni han podido cobrar 
lo que les pertenece, ansí desta ciudad de Quito como de las 
demás ciudades y pueblos de españoles deste Obispado y se pier¬ 
den las dichas rentas y no se cobran ni pueden cobrar, para 
remedio de lo cual conviene nombrar persona que cobre lo su¬ 
sodicho y acuda con ello a Su Señoría Reverendísima y a los 
dichos Prebendados, a cada uno con lo que le pertenece en 
la vía e forma que de derecho mejor lugar haya, nombraban 
y nombraron por tal persona para el dicho efecto a Juan Már¬ 
quez de Senabria, al cual daban y dieron poder para que pue¬ 
da cobrar y cobre todo lo perteneciente al dicho señor Obis¬ 
po e Deán e Cabildo y Prebendados desta santa Iglesia e que 
les pertenezca ansí desta ciudad como de todas las otras e pueblos 
de españoles, e para lo cobrar por sí o por sus partes y sosti- 
tutos le dieron el dicho poder e cobrado ha de acudir a Su 
Señoría Reverendísima con - lo que le pertenece e perteneciere 
y a los dichos señores Deán e Cabildo y Prebendados, a cada 
uno de ellos con lo que ansí mismo les perteneciere, lo cual 
ha de cobrar y les ha de acudir en dos pagas e como él lo 
cobrare, e ha de tener gran cuidado y diligencia en cobrar lo 
susodicho e de pedir e Sacar de Su Señoría Reverendísima cen¬ 
suras y los demás recaudos para que le paguen; y por la ocu¬ 
pación e trabajo que en lo susodicho han de tener le señalaron 
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e quieren que haya para sí cien pesos de oro de Quito en 
cada un año. E Su Señoría Reverendísima con parecer e con¬ 
sejo de los dichos señores Deán e Cabildo, dixo que ansí mis¬ 
mo nombraba y nombró por Colector de lo del Seminario al 
dicho Juan Márquez de Senabria y le dió poder para que co¬ 
bre ansí lo de esta ciudad como de todas las demás dotrinas 
y pueblos de españoles de este Obispado, y por la ocupación y 
trabajo le señaló Su Señoría Reverendísima veinte pesos de di¬ 
cho oro, y para que el dicho Juan Márquez haya e cobre to¬ 
do lo susodicho Su Señoría Reverendísima juntamente con los 
dichos señores Deán e Cabildo dieron poder en forma como 
de derecho se requiere, con poder de jurar e sostituir e con 
libre e general administración al dicho Juan Márquez de Se¬ 
nabria, y obligaron los bienes y rentas deste dicho Cabildo y 
sus bienes y rentas espirituales y temporales de haber por bue¬ 
no e firme lo que dicho es y las cartas de pago que el dicho 
Juan Márquez diere, y lo firmaron de sus nombres. E ansí 
mismo dieron poder al dicho Juan Márquez para que cobre 
todo lo demás perteneciente a la fábrica y Hospital de esta ciu¬ 
dad y los residuos ansí desta ciudad como de todas las demás, 
y de todo tenga cuenta y razón y lo reparta e destribuya por 
los libramientos de Su Señoría Reverendísima, conforme a de¬ 
recho y a la erección que así se invía a firmar y confirmar, e 
ansí mismo dixeron que este dicho poder quieren que se en¬ 
tienda desde el principio deste año de sesenta y nueve y deste 
dicho tiempo cobre en adelante y firmáronlo de sus nombres. 

Fray P., El Arcediano El Canónigo Rojas 

Episcopus quitensis de Quito Tapia 

Jácome Freile, 

Notario 


Su Majestad hizo merced a esta santa Iglesia y fábrica de 
ella de los dos novenos por cinco años desde que se notificase 
la Cédula que de ello dió. Notificóse la Cédula a los Oficiales 
Reales, al Factor Juan Rodríguez, a doce de diciembre de 
quinientos y sesenta y nueve y al Tesorero y Contador a vein¬ 
te y cuatro del dicho año y entregóse la Cédula a los Oficiales 
Reales para que la asienten en los libros y la guarden. 


Jácome Freile, 

Notario 
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Recibe el Cabildo al Canónigo Talavera, en 
acatamiento a una Cédula Real 

Julio 10-1569 


Folio vuelto 94 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, 
de Aragón, etc. A vos el Reverendo en Cristo Padre Obispo 
de la Iglesia Catedral del Obispado de la provincia de Quito 
del nuestro Consejo o a vuestro Provisor o Vicario General 
o venerable Deán y Cabildo Sede vacante, salud y gracia. Bien 
sabéis o debéis saber que ansí por derecho como por Bula 
Apostólica, a Nos como rey de Castilla y de León pertenece 
la presentación de todas las dignidades, canongías e otros bene¬ 
ficios así de esa Iglesia Catedral como de todas las Iglesias de 
las nuestras Indias, Islas e Tierra Firme del mar Océano; por 
ende, acatando la suficiencia, habilidad e idoneidad de Juan 
Francisco de Talavera, clérigo présbítero, e porque entendemos 
que ansí cumple al servicio de Dios Nuestro Señor y nuestro, 
es nuestra merced y voluntad de le presentar como por la pre¬ 
sente le presentamos y nombramos para ser instituido a una 
calongía desa dicha Iglesia que está vaca en lugar e por no la 
haber ido a servir Alonso López Hidalgo clérigo Canónigo que 
ha sido de esa dicha Iglesia; por ende, Nos vos rogamos e re¬ 
querimos que si por vuestra diligente examinación, sobre lo cual 
vos encargamos la conciencia, halláredes que el dicho Juan 
Francisco de Talavera es persona idónea y suficiente y en quien 
concurren las calidades que conforme a la erección de ese Obis¬ 
pado se requieren, le hayáis por presentado a la dicha calongía 
y le hagáis collación y canónica institución della e dar e déis 
la posesión de la dicha calongía, e le hagáis acudir con los 
frutos e rentas, proventos y emolumentos a ella pertenecientes, 
de todo bien e cumplidamente, en guisa que le no mengüe 
en de cosa alguna, con tanto que el dicho Juan Francisco de 
Talavera se haya de presentar e presente con esta nuestra pro¬ 
visión ante vos en el Cabildo de esa dicha Iglesia dentro de 
veinte y cuatro meses primeros siguientes, contados dende el 
día de la dacta della en adelante, o de otra manera la dicha 
calongía quede vaca para que Nos presentemos a ella a quien 
nuestra voluntad fuere. Otro sí, con tanto que el dicho Juan 
Francisco de Talavera no tenga en las dichas Indias otra dig¬ 
nidad, calongía ni beneficio, y si la tuviere, no es nuestra mer- 
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ced de le presentar a la dicha calongía no renunciando lo 
que así tuviere allende della, la cual renunciación se haga an¬ 
tes que sea instituido; y si teniendo la tal dignidad canóniga o 
beneficio se hiciere la dicha institución, sea en sí ninguna co¬ 
mo hecha sin nuestra presentación. Dada en Madrid, a diez 
de Julio de mil e quinientos y sesenta y nueve años. Va so¬ 
breraido, do diz, López. Vala. Yo ¿1 Rey. Yo Francisco 
de Erazo Secretario de Su Majestad Real la fice escribir por 
su mandado. El Licenciado Don Gómez Zapata. El Doctor 
Luis de Molina. Licenciado Salazar. Doctor Aguilera. El 
Doctor Francisco de Villafañe. El Licenciado Botello Maído- 
nado. Registrada, Ochoa de Luyando. Chanciller Martín de 
Ramoín. 

Asentóse esta provisión Real de Su Majestad en los libros 
de la Contaduría desta Casa de la Contratación de las Indias 
desta ciudad de Sevilla, en dos de mayo de mil e quinientos 
e setenta años, para que se guarde y cumpla lo que Su Ma¬ 
jestad por ella manda. Francisco Duarte. Ortega de Melgosa. 

En la ciudad del Quito en veinte e nueve días del mes 
dé Junio de mil e quinientos e setenta e un años, estando en 
el coro de la Iglesia Mayor desta dicha ciudad, ante el muy 
magnífico e muy reverendo Señor Chantre Don Diego de Sa¬ 
las Provisor e Vicario General en este Obispado, por el muy 
Ilustre e Reverendísimo Señor Maestro Don Fray Pedro de la 
Peña Obispo deste Obispado e del Consejo de Su Majestad, 
etc., mi Señor, y en presencia de mí el Notario Apostólico e 
público deste Juzgado eclesiástico pareció presente Juan Fran¬ 
cisco de Talayera clérigo presbítero contenido en esta provisión, 
e pidió e requirió al dicho Provisor la guarde y cumpla y exe- 
cute como en ella se contiene y en cumplimiento de ella le 
mande dar e meter en posesión de la dicha calongía para que es 
presentado e le mande estacar e dar el asiento conforme al dicho 
canonicato e pidiólo por testimonio e firmólo. Testigos, el Ca¬ 
nónigo Gómez de Tapia y el Bachiller Alonso Rodríguez e 
Diego Lobato. Juan Francisco de Talavera. Melchor de Alar- 
cón Notario Apostólico. 

E luego el dicho Señor Provisor tomó la dicha provisión 
en fus manos e la besó e puso sobre su cabeza como a carta e 
provisión Real de Su Majestad, y en cumplimiento della dixo 
que la obedecía e obedeció como carta y mandado de su Rey 
y Señor natural e tomó por la mano al dicho Canónigo Juan 
Francisco de Talavera e le djó la posesión del dicho canoni- 
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cato e lo estacó e dió el asiento de la mano derecha en el 
asiento y lugar que el Canónigo Alonso López Hidalgo solía 
asentarse y le hizo collación y canónica institución de la dicha 
calongía poniéndole el bonete en la cabeza y le mandó que 
con juramento declare si tiene algún beneficio u otra preben¬ 
da alguna, e haga renunciación della conforme a su presenta¬ 
ción e lo firmó de su nombre, testigos los dichos. El Chan¬ 
tre de Quito. Melchor de Alarcón. 

E luego in continente el dicho Juan Francisco de Talavera 
juró en forma de derecho que no tiene otra prebenda ni be¬ 
neficio alguno y hace renunciación de otro cualquiera que haya 
tenido porque no quiere sino solamente éste y así lo firmó, 
siendo testigos los dichos: el Canónigo Juan Francisco de Ta¬ 
lavera. Ante mí, Melchor de Alarcón Notario Apostólico. 

Yo Melchor de Alarcón Notario Apostólico e público del 
Juzgado eclesiástico y Secretario del Cabildo de la santa Iglesia 
desta ciudad presente fui a lo que de mí se hace mención e sa¬ 
qué el dicho treslado del original e va cierto y verdadero e co¬ 
rregido en esta ciudad de Quito en veinte e seis de julio de 
mil e quinientos e setenta e un años, siendo testigos Pedro de 
Valencia Guerra e Pedro Coronado é Melchor Suárez clérigos, 
en fé de lo cual lo firmé e signé. 


En testimonio de verdad,, 


Melchor de Alarcón 
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Concede poder el Cabildo Eclesiástico al 
Licenciado Pedro Bravo de Verdusco, Cura y 
Vicario de Piura, para que pueda percibir -y 
rematar los diezmos pertenecientes 
a su jurisdicción 

Agosto 31-1569 


Folio 89 

Sepan cuantos esta carta vieren cómo Nos el Deán y Ca¬ 
bildo desta santa Iglesia de Quito, estando juntos en nuestro 
Cabildo, según que lo habernos de costumbre, especialmente el 
Licenciado Don Pedro Rodríguez de Aguayo Arcediano desta 
santa Iglesia y Don Diego de Salas Chantre en ella y Don 
Leonardo de Valderrama Tesorero y Gómez de Tapia y Fran¬ 
cisco de Rojas Canónigos y Prebendados en ella, otorgamos e 
conocemos por esta carta que damos y otorgamos todo poder 
cumplido bastante, suficiente y abundante, lleno de toda sus¬ 
tancia, según que Nos lo podemos dar y de derecho más e me¬ 
jor puede y debe valer a vos el Licenciado Pedro Bravo de Ver¬ 
dusco Cura y Vicario de la ciudad de Piura y a los otro curas y 
Vicarios que por Su Señoría Reverendísima del Muy Ilustre e 
Reverendísimo Señor Maestro don Fray Pedro de la Peña Obis¬ 
po deste Obispado están y fueren puestos, nombrados y seña¬ 
lados en la dicha ciudad y en las otras de todo este Obispado, 
especialmente para que puedan arrendar y arrienden e rematar 
y rematen los diezmos de las tales ciudades y pueblos de es¬ 
pañoles y sus términos e jurisdiciones, esto por la parte que 
toca al Cabildo y Prebendados desta santa Iglesia que ños per¬ 
tenece y perteneciere, y decimos que tenemos y tendremos pór 
bien y por bueno el arrendamiento y remates que de los diee- 
mos deste presente año y de los demás años de aquí adelante 
hicieren, arrendaren y remataren, lo cual los dichos Vicarios 
que son o fueren puedan hacer, arrendar y rematar por el 
precio y con las condiciones que les pareciere y bien visto les 
fuere, rogándoles como les rogamos y encargamos que procuren 
el aumento de las rentas eclesiásticas, el cual dicho arrenda¬ 
miento e remate puedan hacer en las personas y por el año 
y años e tiempo que les pareciere, que siendo por ellos arren¬ 
dados y rematados los dichos diezmos, habernos y habremos 
por bueno el tal arrendamiento e remate y no lo contradire¬ 
mos, e cuan cumplido e bastante poder como Nos lo habernos 
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y tenemos y de derecho más e mejor puede y debe valer para 
lo que dicho es y lo a ello tocante, anejo y dependiente, otro 
tal y ese mismo damos y otorgamos a los sobredichos e a ca¬ 
da uno de ellos in solidum, con libre e general administración 
y los relevamos en forma de derecho e para haber por firme lo 
que dicho es, y no ir contra ello en tiempo alguno ni por 
ninguna manera, obligamos los bienes e rentas deste dicho 
Cabildo, en testimonio de la cual otorgamos la presente carta en 
la manera que dicha es; que fue fecha y otorgada en la dicha ciu¬ 
dad de Quito dentro de la Iglesia Mayor della, a treinta y un 
días del mes de agosto de mil e quinientos y sesenta e nueve años. 
Testigos que fueron presentes a lo que dicho es: Diego de la 
Rosa y Juan de Peralta y el Licenciado Juan Fernández mo¬ 
radores en esta ciudad y los otorgantes lo firmaron de sus nom¬ 
bres, a los cuales yo el Escribano doy fe que conozco. 

El Arcediano El Chantre El Tesorero El Canónigo Rojas, 
de Quito de Quito Valderrama Tapia Canónigo 

Jácome Freile, 


Considera el Cabildo una Cédula Real, por la que 
se comunica la muerte del Príncipe don Carlos y 
de la Reina Isabel 


Noviembre 4-1569 


Folio vuelto 89 


En Quito, viernes cuatro días del mes de noviembre de 
IT ?|1 e , quinientos y sesenta y nueve años, estando en su Ca- 
btldo los muy magníficos e muy reverendos señores Chantre 
don Diego de Salas Provisor de este Obispado y el Tesorero 
don Leonardo de Valderrama y Gómez ele Tapia e Francisco 
de Rojas Canónigos y Prebendados en esta santa Iglesia de 
Quito, se presentó por el dicho señor don Diego de Salas una 


carta y Cédula Real de Su Majestad, por la cual en efeto les 
hace saber la muerte del Serenísimo Príncipe don Carlos y de 
la Serenísima Reina doña Isabel para que se hiciese por ellos 
el sentimiento y demostración que se suele hacer, según más 
largamente en la dicha Real Cédula se contiene, la cual venía 
sellada con el sello Real y refrendada de Francisco de Erazo, 
firmada de la Real mano de su Majestad, con ciertas rúbricas 
de firmas a las espaldas, según por ella parecía; y abierta la 
dicha carta y Cédula Real, los dichos señores habiéndola visto 
e oído leer por mí el Secretario deste Cabildo, la besaron y 
pusieron sobre sus cabezas y dixeron y significaron a mostrar 
sentimiento de dolor por las nuevas, y la obedecieron con el 
acatamiento debido, y en cuanto al cumplimiento ellos harán 
todo lo que en sí fuere y de lo que hicieren darán aviso a 
Su Majestad, y mandaron que la dicha Real Cédula sea asen¬ 
tada en este libro y lo firmaron de sus nombres. 

El Chantre El Tesorero El Canónigo Rojas, 
de Quito Valderrama Tapia Canónigo 

JácomeVre’ile, 

Notario. 


E después de lo susodicho este dicho día, los dichos señores 
mandaron como tienen mandado que se ponga un treslado de la 
Cédula Real, su tenor de la cual es éste que se sigue: 

El REY 


Venerable Deán y Cabildo de la Iglesia Catedral de la ciu¬ 
dad de Quito de las provincias del Pirú: Sábado que se con¬ 
taron veinte e cuatro días del mes de julio deste presente año 
de sesenta y ocho, fue Nuestro Señor servido de llevar para sí 
al Serenísimo Príncipe don Carlos nuestro muy caro e muy 
amado hijo, habiendo recebido tres días antes los Santos Sacra¬ 
mentos con gran devoción, fue su fin tan cristiano y de tan ca¬ 
tólico Príncipe, que me ha sido de mucho consuelo por el dolor 
y sentimiento que de su muerte tengo, pues se debe con razón 
esperar en Dios y en su misericordia le ha llevado para gozar 
dél perpetuamente, e así mismo ha sido Nuestro Señor ser¬ 
vido de llevar para sí a la Serenísima Reina dona Isabel mi muy 
cara y muy amada mujer, como quiera que en todo Nos ha- 
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bemos de conformar con su voluntad, podéis bien considerar 
el dolor y sentimiento que en este caso a mí me queda. F ue 
su muerte domingo a las tres del mes de octubre pasado des¬ 
te año después de haber recibido con gran voluntad los San¬ 

tos Sacramentos e haciendo fin tan cristiano y católico, que 
con mucha razón se debe esperar la llevó a gozar dél para 

siempre, que nos es y debe ser de ' gran consuelo en este 

trabajo de que vos queríamos dar aviso para que hagáis la de¬ 
mostración que se suele hacer en ésa, y para que roguéis a 
Dios por sus ánimas diciendo las misas, oraciones y otros sa¬ 
crificios que en semejante caso se acostumbran, que en ello 
me serviréis. De Madrid, a veinte e ocho de octubre de mil 
e quinientos e sesenta y ocho años. Yo el Rey. Por mandado 
de su Majestad Francisco de Erazo. 


Resuelve el Cabildo sobre la Capellanía de don 
Pedro de Adrada 

Noviembre 4-1569 


F»lio Vuelto 90 

En Quito, a cuatro de noviembre de mil e quinientos e 
sesenta y nueve años, estando en Cabildo los dichos señores 
acordaron en el negocio de Francisco Buitrón sobre la Cape¬ 
llanía del Deán don Pedro de Adrada, que se junten dos per¬ 
sonas nómbradas úna por los dichos señores y otra por el di¬ 
cho Buitrón e debajo de juramento vean las casas que tiene 
compradas el dicho Buitrón y den su parecer del valor de ellas, 
para que se efectúe y funde la dicha Capellanía e ansí lo man¬ 
daban y nombraron por su parte a Francisco de Escobar 
que el dicho Francisco de Buitrón nombre dentro de tres días 
e firmáronlo. 

El Chantre El Tesorero El Canónigo Rojas, 
de Quito Valderrama Tapia Canónigo 
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Diego Lobato presenta en el Cabildo una 
solicitud a tin de que se le faculte el traspaso de 
unas casas que tiene a censo 

Noviembre 15 de 1569 


Folio vuelto 90 


En la ciudad de Quito, a quince días del mes de noviem¬ 
bre de mil e quinientos y sesenta y nueve años los muy mag¬ 
níficos y muy reverendos señores Deán y Cabildo desta santa 
Iglesia se juntaron a Cabildo en la Iglesia Mayor desta ciu¬ 
dad, especialmente estuvieron presentes y se juntaron en el 
dicho Cabildo: el Chantre don Diego de Salas Provisor y 
el Tesorero don Leonardo de Valderrama y Gómez de Tapia 
y Francisco de Rojas Canónigos, y estando ansí juntos pareció 
Diego Lobato clérigo e dixo que por cuanto él tiene a censo 
deste Cabildo una'casa y tienda adelante de las casas de Mi¬ 
randa y linde con casas de Juan López de San Pedro e aho¬ 
ra son de Guadalupe, pidió a sus mercedes le diesen licencia 
para las traspasar a Maestre Miguel que le daba de traspaso 
noventa pesos de oro en plata corriente de refación, e si sus mer¬ 
cedes lo querían por el tanto, la tomasen y lo pidió por tes¬ 
timonio. Los dichos señores dixeron que no querían por el 
tanto las dichas casas y que se las traspase, con que haga reco¬ 
nocimiento e pague la décima y lo firmaron. Testigos el Pa¬ 
dre Juan Yáñez e Diego Rosillo. 


El Chantre El Tesorero El Canónigo Rojas 

de Quito Valderrama Tapia 


Ante mí, 

Jácome Freile, 

Notario. 
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Confirma el Cabildo el nombramiento de 
Secretario hecho en favor de Jácome Freile. 
Capellanía del Deán don Pedro de Adrada 


Enero 3 - 1570 


Folio 91 

En la ciudad de San Francisco del Quito, a tres días del 
mes de enero de mil e quinientos e setenta años, estando den¬ 
tro de la Iglesia Mayor desta ciudad en su Cabildo e Ayun¬ 
tamiento, según que lo han de costumbre los muy mag¬ 
níficos e muy reverendos señores Don Diego de Salas Chantre 
en esta santa Iglesia y Don Leonardo de Valderrama y Gómez 
de Tapia y Bartolomé Hernández de Soto y Francisco de Ro¬ 
jas y Francisco de Coellar Canónigos en esta santa Iglesia, tra¬ 
tando y platicando cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro 
Señor y pro deste dicho Cabildo, habiendo conferido sobre al¬ 
gunas cosas trataron y acordaron lo siguiente": 

En este dicho Cabildo trataron sus mercedes de que te¬ 
niendo nombrado a Jácome Freile por Secretario deste Cabildo 
por ciertos respetos y causas que se ofrecieron, acordaron algu¬ 
nos de los dichos señores Cabildos de nombrar a Alonso Mar¬ 
tín de Amores por Secretario deste Cabildo, y porque el Señor 
Chantre Don Diego de Salas ni el Señor Canónigo Francisco 
de Coellar no se hallaron presentes y es esto la causa por la 
cual nombraron al dicho Alonso Martín de Amores, por lo 
cual acordaron de revocar y suspender, y revocaron y suspen¬ 
dieron el nombramiento hecho al dicho Martín de Amores y 
mandaron que el dicho Jácome Freile use del oficio de tal 
Secretario como está nombrado, y si es necesario le nombran 
y al dicho Alonso Martín de Amores se le pague lo que hu¬ 
biere hecho si algo hizo y se le notefique que no gana del 
salario que le fue señalado atento que el dicho Señor Provi¬ 
sor Chantre, aun que fue llamado al dicho Cabildo no vino, 
y el dicho Señor Canónigo Coellar no estaba en esta ciudad. 

En este dicho Cabildo los dichos señores dixeron que por 
cuanto se nombró a Juan Márquez de Senahria por Colector 
de la parte que pertenece a los Señores Prebendados deste Ca¬ 
bildo, de las rentas de este Obispado y el año de sesenta y 
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nueve se lia cumplido y no ha dado cuenta de lo que ha co¬ 
brado y de licencias que ha hecho, acordaron y mandaron que 
el dicho Juan Márquez sea llamado y se le pida cuenta con 
pago y le revocaron el poder que le dieron para cobrar lo su¬ 
sodicho para que no use dél ni gane el partido que se le da¬ 
ba y se le notefique esta revocación y firmáronlo de sus nom¬ 
bres. 


El Arcediano El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Tapia 

El Bachiller Bartolomé Rojas Francisco de Cuellar 

Fernández de Soto 

Ante mí, 

Jácome Freile 


En este dicho Cabildo, en este dichp día tres de enero 
de mil e quinientos y setenta años, los dichos señores llama¬ 
ron a Francisco de Buitrón y le dixeron que bien sabía que 
era Albacea del Deán Don Pedro de Adrada difunto y con¬ 
forme a la cláusula del testamento había de dar mil pesos de 
plata ensayada empleados en bienes raíces y que hasta ahora 
no lo había cumplido, encargáronle que encargase e cumpliese 
la voluntad del dicho difunto. 

El dicho Francisco de Buitrón dixo que por él no había 
quedado de se efectuar lo susodicho como a sus mercedes les cons¬ 
taba y que él estaba presto de lo cumplir luego, y en cumpli¬ 
miento de ello dixo que él había comprado unas casas que es¬ 
tán en la calle que va de la plaza a Santo Domingo calle en 
medio de casas de Antonio Morán que fueron de Antón de 
Sevilla y pared en medio de casas del Canónigo Tapia y 
casas de Francisco de Santa María y del dicho Antonio Mo¬ 
rán, las cuales le habían costado los dichos mil pesos de plata 
ensayada y su valor y aun más, e ansí lo firmó e juró por 
Dios Nuestro Señor en forma de derecho e quería dar e daba 
y dió las dichas casas para la dicha Capellanía, las cuales di¬ 
chas casas compró la mitad de ellas de Francisco Venegas 
y la otra mitad de Gregorio Venegas y eran dos casas y él 
las juntó e hizo unas y todas ellas con lo que en ellas gastó 
en aderezallas valen bien validos los dichos mil pesos de plata 
ensayada y tanto le costaron, según dicho es, e de las dichas 
casas el dicho Francisco de Buitrón se desistió e apoderó en 
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ellas al dicho Cabildo y cedió en él el derecho que a ellas 
tiene para que de ellas se haga e instituya la dicha Capellanía; 
y los dichos señores aceptaron la dicha dexación de las dichas 
casas y las tomaron para el dicho Cabildo y acordaron que a 
otra junta y Cabildo se fundaría e instituiría la dicha Capella¬ 
nía y lo firmaron de sus nombres. 

El Chantre El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Tapia 

El Bachiller, Bartolomé Francisco de Cuellar 
Fernández de Soto 

Rojas Francisco de Buitrón 


Jácome Freile 

Notario 


Remata el Cabildo en Martín D’Oca una tienda 
en la esquina de la cuadra de sus casas 

Marzo 15 - 1570 


Folio 92 


En Quito a quince días del mes de marzo de mil e qui¬ 
nientos y setenta años, se juntaron en Cabildo los muy mag¬ 
níficos y muy reverendos señores Deán y Cabildo desta santa 
Iglesia en su Cabildo en esta santa Iglesia, especialmente el 
Chantre Don Diego de Salas Provisor y el Tesorero Don 
Leonardo de Valderrama y Canónigos Gómez de Tapia y Fran¬ 
cisco de Rojas, e dixeron que por cuanto han acordado que 
las casas que clió Francisco de Buitrón para la Capellanía del 
Deán Don Pedro de Adrada. difunto se den a censo de por 
vida, para que venga a noticia de todos se pongan cédulas a 
las puertas desta santa Iglesia y se remate y dé a la persona 
que más diere pasados los nueve días, para el fin de los cua¬ 
les se apercibe el remate. 
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En este dicho Cabildo pareció Martin D’Oca e dix« que 
por cuanto por los señores deste dicho Cabildo se puso Cédu¬ 
las para quien quisiese tomar a censo de por vida una tienda 
alto y bajo que está en la esquina de la cuadra de las casas 
del Cabildo desta ciudad, que la dicha esquina cae a las casas 
de Francisco Ruiz vecino e Regidor desta ciudad que dió la 
dicha tienda y él puso la dicha tienda en ciento y diez pesos 
de plata e no hay quien puje la dicha tienda y es pasado el 
término dentro del cual habían de ponella otros que quisiesen 
y no la han puesto, que sus mercedes le manden rematar y 
hacer escripturas de la dicha tienda; los dichos señores dixeron 
que le dan por dos vidas la dicha tienda por el dicho precio 
de los dichos ciento y diez pesos a Martín d’Oca y que co¬ 
mience a correr el censo desde primero de enero deste presen¬ 
te año, y el dicho Martín d’Oca lo tomó y se obligaron al 
cumplimiento y el dicho Martín d’Oca a la paga por sus ter¬ 
cios, e dixeron que ésta sea escriptura de censo y lo firmaron. 

El Chantre El Tesorero, El Canónigo Rojas, 

del Quito Valderrama Tapia Canónigo 

Martín d'Oca 

Jácome Freile 

Notario 


Requerimiento sobre las casas de Maestre Miguel 
Mayo 20-1570 


Folio vuelto 92 

Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad de Quito a 
veinte días del mes de Mayo de mil e quinientos y setenta años, 
•estando juntos los señores Deán y Cabildo desta santa Iglesia, 
conviene a saber: el Chantre Don Diego de Salas y el teso¬ 
rero Valderrama y Gómez de Tapia y Francisco de Rojas y 
Francisco de Coellar, pareció Maestro Miguel e dixo que por 
cuanto él hubo de Diego Lobato clérigo una casa e tienda 
alto y bajo que es desta santa Iglesia, la cual se dió por dos 
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vidas al dicho Diego Lobato, el cual se la traspasó a él con 
autoridad del dicho Deán y Cabildo y el dicho Maestre 
Miguel quedó obligado y lo está a pagar el censo de la dicha 
casa e tienda por las dichas dos vidas que son cincuenta pesos 
de oro de diez y nueve quilates y diez granos en cada un 
año, y vive en la dicha casa y tienda desde entonces y es obli¬ 
gado a pagar el dicho censo y a ello de nuevo le obliga y 
ahora quiere tratar de traspasar la dicha casa e tienda a En¬ 
rique de Molina o a otra persona, el cual le dió de traspaso 
noventa pesos de oro que el dicho Maestre Miguel dió a Die¬ 
go Lobato y más le paga otros nueve pesos de décima que él 
pagó, que pide y requiere a los dichos señores Deán y Cabil¬ 
do tomen la dicha casa e tienda por el tanto si la quieren y 
si nó él la traspasará, y si no la traspasare pagará el dicho 
censo; y los dichos señores dixeron que dentro del término 
del derecho responderán y le darán respuesta. Testigos Diego 
Lobato y Juan de Ocampo e Francisco Morán. 

El Chantre El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Tapia 

Maestre Miguel Rojas Francisco de Cuellar 

Pujador Canónigo 


Ante mí, 
Jácome Freile, 

Notario Apostólico 


Institución de la Capellanía de Rodrigo 
de Salazar (1) 

Mayo 1? - 1570 

Folio 93 

En la ciudad de Quito a primero día del mes de mayo 
de mil e quinientos y setenta años, estando los señores Deán 


(1) Rodrigo de Salazar, el que asesinó a Pedro de Puelles, como se 
verá en el libro II de Cabildos de esta colección. 



limo. Dr. Dn. Luis Francisco Romero 

1719-1725 



XIV 
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v Cabildo juntos en su Cabildo, y_ Capítulo, según que lo han 
de uso y costumbre, especial y señaladamente estando congre¬ 
gados el Chantre Don Diego de Salas y Don Leonardo de 
Valderrama Tesorero y Gómez de Tapia y Francisco de Rojas 
y Francisco Alvarez de Coellar Canónigos en esta santa Igle¬ 
sia, por sí y en nombre de los demás Prebendados desta santa 
Iglesia dixeron que por cuanto Su Señoría Reverendísima del 
muy Ilustre Reverendísimo Señor Maestro Don Fray Pedro 
de la Peña Obispo deste Obispado y del Consejo de Su 
Majestad que estaba presente, había aceptado e consentido cier¬ 
ta escritura e fundación de Capellanía que el Capitán Rodri¬ 
go de Salazar vecino desta ciudad fundó e instituyó en esta 
santa Iglesia como parece por la escritura que de lo susodicho 
otorgaron, que pasó ante Diego Suárez Escribano de Cámara 
de la Real Audiencia eclesiástica que en esta ciudad reside, en 
diez y seis días del mes de diciembre de mil e quinientos 
y sesenta y ochos años, la cual dicha escritura los dichos se¬ 
ñores vieron, e habiéndola visto y las condiciones y cláusulas 
en ella puestas, dixeron que en la vía e forma que de derecho 
mejor lugar haya consentían y consintieron en lo contenido en 
la dicha escritura, la cual loaban y ratificaron y lo aproba¬ 
ban y ratificaron, aprobaron y otorgaron y en ella consintieron 
e quieren que valga e tenga tanta fuerza y vigor como si ellos 
como tal Deán y Cabildo la otorgaran y al otorgamiento de 
ella presentes fueran y se obligaron como de derecho se re¬ 
quiere y mejor puede valer, de guardar y cumplir la dicha es¬ 
critura y lo en ella contenido e no ir contra ella en tiempo 
alguno ni por alguna manera, en testimonio de lo cual lo o- 
torgaron ansí y lo firmaron de sus nombres. 


Fray P. 

Episcopus quitensis 


El Tesorero 
Valderrama 


El Canónigo Rojas Francisco de Cuellar 

Gómez de Tapia 
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El Cabildo concede poder al Canónigo Gómez; de 
Tapia, para que pueda recaudar los pesos que 
pertenecen a la fábrica de la Iglesia 

Agosto 2 - 1570 


Folio Vuelto 93 

En la ciudad de San Francisco del Quito, a dos días del 
mes de agosto de mil e quinientos e setenta años, estando en 
las casas y Palacio Episcopal de Su Señoría Reverendísima, jun¬ 
tos y congregados el Deán y Cabildo desta santa Iglesia, según 
que lo tienen de costumbre, especial y señaladamente estando 
presentes Su Señoría Reverendísima del muy Ilustre Reveren¬ 
dísimo señor Maestro Don Fray Pedro de la Peña Obispo 
desta dicha ciudad y el Chantre Don Diego de Salas Provisor 
y Don Leonardo de Valderrama Tesorero e Gómez de Tapia 
e Francisco de Rojas Canónigos en esta santa Iglesia, para 
tratar y platicar cosas tocantes al bien desta santa Iglesia e Ca¬ 
bildo de ella, trataron y platicaron lo siguiente: 

En este Cabildo se acordó dar poder al Canónigo Gómez 
de Tapia para que en nombre desta santa Iglesia, Deán y Ca¬ 
bildo della pueda pedir e demandar, haber y cobrar y recibir 
e recaudar de todas y cualesquier personas cualesquier pesos 
de oro o plata u otras cosas que pertenezcan y se deban o de¬ 
bieren e pertenecieren e pertenecen a la fábrica desta santa I- 
glesia, ansí de los novenos de los diezmos que Su Majestad 
le haya hecho merced o en otra cualquier manera que le 
pertenezca o por cualquier causa, via o razón que sea, e 
pueda dar cartas de pago e general para pleitos e sostituír pa¬ 
ra en cuanto a los dichos pleitos; e ansí se acordó e mandó 
se diese e otorgase el dicho poder en forma. 


Cristóbal Pérez Concha, 

Notario Apostólico 
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Nombra el Cabildo al Tesorero Leonardo de 
Valderrama y Canónigo Gómez de Tapia para 
que presencien las cuentas de lo que pertenece 
a la Mesa Capitular 


Agosto 28 - 1570 


Folio 94 


Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad de Quito, 
lunes veinte y ocho días del mes de agosto, año del nacimien¬ 
to de nuestro Salvador Jesucristo de mil e quinientos y setenta 
años, en su Cabildo y Capítulo el muy Ilustre señor Deán y 
Cabildo desta santa Iglesia, conviene a saber: el muy Ilustre 
Reverendísimo señor Don Fray Pedro de la Peña Obispo deste 
Obispado de Quito y del Consejo de Su Majestad y los muy 
magníficos muy reverendos señores Don Diego de Salas Chan¬ 
tre y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y Gómez de 
Tapia Canónigo, habiéndose juntado según que lo han de uso y 
de costumbre, en Cabildo y Capítulo, Su Señoría Reverendísima 
del dicho Reverendísimo señor Obispo, dixo que por cuanto 
Su Señoría Reverendísima ha mandado que se juntasen a Ca¬ 
bildo el Deán y Prebendados desta santa Iglesia, para efecto 
de que nombrasen personas que por su parte asistiese al ver 
dar e tomar de las cuentas de lo perteneciente a la Mesa Ca¬ 
pitular, ahora que se han juntado nombren personas que asis¬ 
tan a lo susodicho, e nombrados se harán y averiguarán y fene¬ 
cerán las dichas cuentas, e que de no lo hacer ansí, no le pare 
perjuicio a Su Señoría Reverendísima. 

E luego los dichos señores Deán y Cabildo dixeron que 
nombraban e nombraron por personas para las dichas cuentas 
al Tesorero Don Leonardo de Valderrama y Canónigo Gómez 
de Tapia, a los cuales dieron poder para el dicho efecto, y a- 
tento que el Canónigo Francisco de Rojas está enfermo en la 
cama y no vino a este Capítulo, se le haga saber para que dé 
su voto y si viene en ello. 


El Chantre 
de Quito 


El Tesorero 
Valderrama 
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Constituciones Sinodales para los Beneficiados 
desta santa Iglesia de San Francisco del Quito 


Junio 4 - 1570 


Foue 148 

1. —Ordenamos y mandamos que los Prebendados desta san¬ 
ta Iglesia Catedral de Quito vengan a todas las horas canónicas 
y hagan el oficio divino con toda decencia y la digan con so¬ 
brepellices y capas de coro en sus tiempos, y los que faltaren 
a prima, tercia, sexta, nona, sean multados en cada hora en un 
tomín y el que faltare a misa, vísperas primeras o segundas y 
completas, por cada vez sea multado en pena de dos tomines y 
el Semanero que faltare a alguna de las horas de su hebdómada 
en el coro, sea multado en pena de dos tomines y si faltare de 
Misa Mayor, sea multado en pena de dos pesos; y si faltando 
no hubiere encomendado a otro Beneficiado la misa, sea mul¬ 
tado en cuatro pesos; y el que hubiere encomendado la misa y 
estuviere legítimamente impedido, sea reservado de la pena, ha¬ 
biendo avisado de su impedimento. 

2. —Item ordenamos y mandamos que en esta santa Iglesia 
el Beneficiado que fuere Semanero, diga maitines todos los días 
de su semana, ayudándole el Sacristán y ordenantes, so pena 
que sea multado por cada vez que faltare en medio peso y to¬ 
dos los sábados en la noche y todas las pascuas y fiestas de 
Nuestro Señor y las cuatro fiestas de Nuestra Señora y Após¬ 
toles y Todos Santos y San Juan Batista se hallen todos los 
Beneficiados a los maitines, so pena de dos tomines cada uno 
que faltare por cada hora, los cuales se digan puesto el sol y 
no antes. 


3. Item, ordenamos y mandamos que cada uno esté en 

su asiento propio y en tanto que hubiere sillas, esté la más 

antigua dignidad a la mano derecha y el que se sigue a la 
izquierda, y ansí en los demás asientos y lugares públicos don¬ 
de se ayuntaren, se asienten por su orden. 

4. Item, que todos los Beneficiados y los demás clérigos 

de primera tonsura arriba, tengan y guarden silencio en el co¬ 
ro, en tanto que se dice la misa y las horas, so pena de un 
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tomín por cada vez que hablare, y el que tuviere costumbre, 
el Presidente le agrave la pena. 

5. Item, que sólo el Presidente tenga facultad cuando con¬ 
viene para mandar lo que se hubiere de hacer en el coro y 
en el altar, o para dar licencia fuera de la canturía que es a 
cargo del Chantre, y el que hubiere de mandar, sea con mo¬ 
destia y con baja voz y sin ruido. 

6. Item, que los Beneficiados y los Jueces de los Prela¬ 
dos, no den en el coro audiencia alguna á legos ni a clérigos, 
so pena que paguen un tomín el que así lo diere. 

7. Item, que ningún seglar que no sea de corona y trai¬ 
ga hábito clerical sea admitido en el coro, so pena que el Pre¬ 
sidente pague por cada vez que admitiere al tal lego en él, 
medio peso. 

8. Item, que ningún Beneficiado pase de un coro a otro, 
si no fuere por necesidad para comenzar las horas o para ayu¬ 
dar a cantar, so pena que pague un tomín por cada vez. 

9. Item, que los Beneficiados salgan al fascistor a cantar 
la misa y antífonas y responsorios, so pena de un tomín por 
cada vez que no lo cumpliere, y lo mismo para las capitulas 
y oraciones. 

10. Item, ordenamos y mandamos que el Apuntador Sa¬ 
cristán tenga cuenta de hacer decir las misas que por Su Ma¬ 
jestad se han de decir conforme a la erección de las cuales 
nos dé cuenta quien no las dice, para que sea castigado. 

11. Item, mandamos, por la reverencia que se debe al 
santo lugar y por el buen ejemplo que -a todos se debe dar, 
que ningún Prebendado esté asentado, en tanto que se dice la 
misa, si no fuere a la epístola y al verso del aleluya y ofer¬ 
torio, y las horas que se dicen ansí mismo de Nuestra Señora, 
estarán siempre en pie a todas ellas y las horas mayores en 
tanto que los psalmos se dicen, se podrán sentar, con que se 
levanten al gloria Patri y gocen de lo propio y guarden todos 
los tres versos y a todo el canto de las antífonas hasta que el 
otro psalmo sea comenzado, y durante el tiempo de las antí¬ 
fonas, verso, capitula y oraciones siempre estén en pie y des¬ 
tocados, so pena que sean multados por cada cosa de las sobre 
dichas, en un tomín. 
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12. Item, ordenamos y mandamos con todo rigor que en 
lo que toca al canto se rijan por el Chantre o Sochantre y 
no haya rumor acerca de lo que se ha de hacer y decir o 
cantar, y encargamos a los dichos Chantre o Sochantre hagan 
las tablas y con todo cuidado cada sábado pongan por escrito 
lo que se ha de hacer y cantar toda la semana y de quien y 
todos tengan obligación a obedecer y hacer todo lo en la di¬ 
cha tabla contenido, guardando por agora el modo de rezar 
sevillano, cuanto al altar y coro, rigiéndonos por el brevario 
y misal del dicho Arzobispado, hasta tanto que Nos hagamos 
otro. 

13. Item, ordenamos y mandamos que al comenzar de las 
horas el Semanero siempre tenga cuidado de hacer tañer las 
campanillas del coro, para que todos los Beneficiados se reco¬ 
jan al coro y el que no se hallare a la gloria del primer psal- 
mo de la hora, la haya perdido y el que cuando hay oficio 
de Nuestra Señora no se hallare en el coro antes que se aca¬ 
be la hora de Nuestra Señora, haya perdido toda la hora ma¬ 
yor y ninguno se salga del coro, antes que se acaben las ho¬ 
ras v se diga fidelium, so pena que pierda toda la hora. 

14. Item, que el canto sea moderado, que provoque a de¬ 
voción al pueblo conforme al tiempo de que se reza y man¬ 
damos se haga pausa al mediar el verso, y al cabo antes que 
otro se empiece, de manera que no haya colas, teniendo cui¬ 
dado el Chantre o Sochantre de que esto se guarde con todo 
rigor. 

15. Item, después que se acabaren de cantar los Sanctus 
hasta que el sacerdote hubiere consumido, estén todos devota¬ 
mente de rodillas en tierra, y ansí mismo mandamos que siem¬ 
pre en la misa se diga la gloria, credo, prefacio y Pater noster 
cantado, y no se tañan con el órgano. 

16. Item, ordenamos y mandamos que por ahora hasta 
que haya número suficiente de Canónigos y Racioneros hagan 
las hebdómadas las dignidades, así en el coro como en el altar 
por semanas como los Canónigos, comenzando por el más an¬ 
tiguo y ansí mismo se vistan de Diáconos y Subdiáconos, por 
su orden, especial los domingos y fiestas principales pongan 
quien se vista por ellos, dando al diácono que se vistiere por 
él, medio peso, y al subdiácono dos tomines, y dicho el pri¬ 
mero psalmo de tercia, se vaya a vestir el Semanero y Minis¬ 
tros, yendo el pertiguero delante, con toda honestidad y gra¬ 
vedad. 
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17. Item, cuando dixeren misa de Pontifical como ordi¬ 
naria cantada, se vista una dignidad y un Canónigo, guardan¬ 
do la orden de la tabla que el Chantre hiciere para ello. 

18. Item, haya Semanero que diga misa cada día de ma¬ 
ñana, acabada prima, el cual sea el que salió de semana, la 
cual por agora diga rezada; y el que en esto faltare, por cada 
vez pague un peso para el que la dixere por él, y el que pre¬ 
sidiere la mande decir, de manera que ningún día haya falta 
y mandamos que mientras dixere prima, ningún Beneficiado 
diga misa, so pena que sea multado en medio peso. 

19. Item, ordenamos y mandamos que todos los Preben¬ 
dados digan de ordinario misa y el que en toda una semana 
no la dixere, pierda todo lo que de la gruesa ganare en un 
mes; y mandamos so pena de excomunión al Sacristán, de ello 
nos dé aviso. 

20. Item, ordenamos y mandamos se hagan las procesio¬ 
nes principales conforme al ordinario sevillano en las cuales, así 
dentro como fuera de la Iglesia, encargamos la gravedad y ho¬ 
nestidad a todos, y mandamos con todo rigor que ningún Pre¬ 
bendado traiga capa de coro, ni sobrepelliz puesta fuera de la 
Iglesia, si no fuere yendo o viniendo vía recta a nuestra casa, 
so pena que el que lo contrario hiciere pague un peso de pe¬ 
na por cada vez. 

21. Item, cerca de la Presidencia del coro se guarde el 
orden y costumbre de toda la universal Iglesia, que el Deán 
tenga el primero y principal lugar cuando en el coro estuvie¬ 
re y después de él en su lugar el Arcediano, y ansí sucesi¬ 
vamente una dignidad en pos de otra; y cuando no las hubie¬ 
re en el coro, el Canónigo más antiguo. 

22. Item, por cuanto el divino culto se debe celebrar en 
las Iglesias Catedrales con la mayor veneración y reverencia que 
ser pueda, los Ministros deben ser tales que sean espejo de to¬ 
dos los demás y en el culto d,ivino pueden acontecer como 
acontecen negligencias y cosas inhonestas e indecentes, para lo 
cual queremos que todas las veces que se hiciere Cabildo, ante 
todas cosas se trate de la celebración del culto divino y refor¬ 
mación de costumbres. 

23. Item, por agora ordenamos que los Beneficiados de la 
dicha nuestra Iglesia celebren su Cabildo ordinariamente dos 
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días en la semana, lunes y viernes si no fueren fiestas solem¬ 
nes y de guardar y más si hubiere negocios para el cual Ayun¬ 
tamiento les pueda el Presidente compeler poniéndoles pena en 
la cual incurran si no vinieren; y ansí mismo mandamos que 
en los primeros Cabildos de cada un año se lean todos los 
estatutos y órdenanzas, porque ninguno pueda pretender igno¬ 
rancia. 

24. Item, mandamos que otro día después del dicho Ca¬ 
bildo primero, se junten los Beneficiados con nuestra persona 
o nuestro Provisor para darnos aviso de lo que les pareciere 
conviene para reformación de nuestra clerecía y de las Ca¬ 
pellanías o Capillas o rentas o heredades, o cosas que a esta 
nuestra santa Iglesia pertenezcan, o a las parroquias desta ciu¬ 
dad y a todas las demás Iglesias de nuestro Obispado o bienes 
de ellas y Ministros, para que avisándonos con todo celo pro¬ 
veamos y remediemos todo lo que al bien espiritual y tempo¬ 
ral que es a nuestro cargo conviene. 

25. Item, que los Beneficiados no traigan barbas crecidas, 
y en su vestir sean hqnestos trayendo ropa de colores hones¬ 
tas, en la ciudad negras; y en el campo si fueren de color, 
honesto, y cumplidas que no se les parezcan los pies ni colla¬ 
res de los jubones de seda, so pena que serán castigados con 
rigor. 

26. Item, que todos los Beneficiados se aparten de todas 
negociaciones e inhonestidades, indecentes a su hábito clerical, 
y el que lo contrario hiciere siendo apercibido, será castigado 
con todo rigor. 

27. Item, que cada y cuando que algún Beneficiado hu¬ 
biere de ir fuera de la ciudad por sus propios negocios, nos 
pida licencia a Nos para que, sabida su ausencia, proveamos 
y se supla lo que a él convenga hacer, y en todo haya orden 
y concierto. 

28. Item, que cada y cuando que el Beneficiado o Bene¬ 
ficiados fueren fuera con licencia, después de venidos a sus casas, 
antes que salgan a otro cabo alguno, vengan a la Iglesia con 
hábito decente a las horas que se dixeren; y si no fuere hora 
que se digan las dichas horas, vernán a dar gracias a Dios 
por que le truxo con bien y salud, y ansí mismo los que 
han tenido pátitur, la primera vez que salgan vayan ansí mis¬ 
mo a la Iglesia a dar gracias a Dios, y el que lo contrario 
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hiciere, por la primera vez sea reprendido, y por la segunda 
pague un peso, y por la tercera sea castigado con todo rigor, 
y que no se entienda esta pena cuando el Beneficiado saliere 
por un día o dos a ver sus haciendas. 

29. Item, cuando algún Beneficiado estuviere enfermo y 
pidiere pátitur, lo envié a decir a la dignidad que presidiere 
y al apuntador para que asiente el día en que pidió pátitur 
por estar enfermo, y estando en pátitur no salga de su casa a 
parte ninguna, so pena de seis pesos y seis días de cárcel, 
porque nos consta se fingen enfermos para no ir a la Iglesia 
y se andan en sus negocios en la ciudad y fuera de ella. 

30. Item, declaramos que en el recle o licencia que han 

de tener para descansar o recreación conforme a la erección, 
se entienda que ganen sólo de su gruesa y no de Capellanías 
ni manuales y otros derechos y provechos que a los Preben¬ 
dados de las cosas de la Iglesia y tocantes a ella les vienen, 

y que no puedan salir sin licencia y gozar de lo sobredicho, 

y estando uno fuera, no pueda salir otro, por cuanto por ago¬ 
ra son muy pocos para celebrar el culto divino y las horas 
canónicas. 

31. Item, declaramos y ordenamos que el Prebendado que 

por delito o delitos estuviere preso, que el tiempo que durare 
la prisión, no gocen ni lleven derechos de manuales, capella¬ 
nías ni proventos, salvo goce de lo que pertenece de la gruesa 
y lo que habían de ganar de manuales, capellanías y proventos, 
se reparta entre los demás Beneficiados que siguen el coro y 

altar, lo cual se entiende no siendo delito grave, porque en 

tal caso no ha de ganar nada de la gruesa. 

32. Item, mandamos so pena de excomunión (en la cual 
incurra ipso facto el que lo contrario hiciere) que ningún Pre¬ 
bendado acepte misa de pitanza sin dar noticia dello al Bene¬ 
ficiado que por Nos está señalado y debajo de la misma pena 
mandamos que todos los últimos días de cada jnes, den cuanta 
todos los Prebendados al dicho Beneficiado señalado, de las mi¬ 
sas que ha dicho de capellanías que les caben, y las que tie¬ 
nen por decir. 

33. Item, que haya apuntador y sea el Sacristán jurando 
que con toda fidelidad lo usará sin aceptación de personas y 
leve por su trabajo la cuarta parte de las penas arriba dichas, 
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como no exceda de veinte' petos y si no allegare a los dichos 
veinte pesos, la dicha cuarta en cada un año, se le cumplan 
de las Capellanías y otras penas que se hubieren juntado. 

34. Item, mandamos que el dicho Sacristán so pena de 
excomunión tenga una tablilla de cuadrante en la sacristía, de 
las capellanías y memorias y las demás misas de obligación que 
los Prebendados tienen a decir con sus hebdómadas y tenga 
cuenta con las que dicen y nos dé aviso al fin de cada mes, 
porque no sea defraudado el pueblo ni las ánimas de los difun¬ 
tos que para ello dexaron sus limosnas. 

35. Item, declaramos que si para nuestro acompañamiento 
tuviéramos necesidad de uno o dos Beneficiados para esta ciu¬ 
dad, o fuera de ella, que los tales Beneficiados ganen así en 
la gruesa como en las oblaciones y los demás aprovechamien¬ 
tos, conforme a lo dispuesto por derecho. 

36. Otro sí, mandamos que si algún beneficiado de nues¬ 
tro mandado o del Cabildo, se ocupare en cosas concernientes 
al bien y aprovechamiento de la Iglesia o Ministros de ella, o 
cosas a ella tocantes, así en pleitos como en otra cosa, ganen 
como si estuviesen presentes, así la gruesa como en las distribu¬ 
ciones cotidianas. 

37. Item, ordenamos y mandamos que cada uno de los 
Beneficiados así en el Cabildo como fuera de él, guarden y 
tengan toda policía en el hablar y votar por su orden y por 
su antigüedad, y en el Cabildo vote cada uno por su orden y 
comenzando a decir su voto le dexen hasta que acabe sin re¬ 
plicarle ni irle a la mano, so pena de un peso cada uno que 
lo contrario hiciere. 

38. Item, que todos los Prebendados se hallen en la salve 
todos los sábados y vigilias de las cuatro fiestas principales de 
Nuestra Señora y todos los días de Cuaresma, como es costum¬ 
bre, so pena de un tomín al Beneficiado que faltare aplicado 
según dicho es. 

39. .Item, ordenamos y mandamos que ningún Prebenda¬ 
do, cura 1 ni otro clérigo tenga én casa mujer sospechosa; per¬ 
mitimos que para su servicio pueda tener alguna mujer de 
cuarenta y cinco años arriba y no menos, y para mayor hones* 
tidad sea casado con su marido si pudiera ser. 
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40. Y porque no solamente los ministros están obligados 

en el altar y coro a la limpieza interior con Dios, sino también 
a la edificación del pueblo, porque algunos no llevando proveído 
lo que han de decir, dicen muchos gazafatones y en sentencias 
ordenamos y mandamos que cualquier clérigo de cualquier con¬ 
dición y calidad que sea, que en el altar o coro cantando o 

leyendo alguna cosa pública dixere algún mal acento, por cada 

vez que lo dixere pague un tomín; y el que dfxere mentira 
en sentencia o en parte de lo que cantare o leyere, pague 

dos tomines, la cual aplicamos para ayuda de los vestidos de 

los muchachos que sirven en el altar. 

41. Item, mandamos que cuando Nos no estuviéremos en 

esta ciudad, nuestro Provisor tenga cuidado cada dos meses 

visitar el Santísimo Sacramento y pila de baptismo y crismeras, 
altares y sacristía, y ornamentos y libros del coro y todo lo 

demás que conviene al ornato de la Iglesia y ver la limpie¬ 
za y recato que hay en todo y dé orden y mande a los 

Sacristanes cómo en todo haya buen recado, so pena de diez 
pesos al Provisor que no lo cumpliere y castigue los sacristanes 
que en esto fueren negligentes. 

42. Item, por cuanto a los Ministros de la Iglesia en es¬ 
pecial a los escogidos, como son a los Prebendados, conviene 
en todo dar buen exemplo y ser luz y espejo de los demás y 
cualquier falta qüe en ellos haya se hecha más de ver; por lo 
cual establecemos, ordenamos y mandamos que desde hoy en 
adelante ningún Beneficiado desta santa Iglesia, d» cualquier 
dignidad que sea, diga contra otro Beneficiado de la dicha 
Iglesia palabras de deshonra ni denuestos o injuria de su per¬ 
sona y linaje por sí ni por otra persona, directe ni indirecte; 
y si alguna vez (lo que Dios no quiera) se dixeren las tales 
palabras u otras injurias o pusieren las manos, en tal caso los 
tales sean castigados, corregidos y punidos con todo rigor exa¬ 
minada la causa y el que se hallare culpado pague por la me¬ 
nor injuria seis pesos y por la mayor doce pesos de oro de 
cuatrocientos y cincuenta maravedís, lo cual luego se execute 
y el Prelado con el Cabildo los haga amigos, precediendo la 
debida satisfacción por palabra, a los cuales apremien con to¬ 
do rigor y diga el Cabildo la misa de paz, a la cual sean 
llamados todos los Beneficiados presentes, y uno de ellos diga 
la misa y se reparta la dicha pena entre todos los presentes 
no culpados, no dándoles parte a los tales culpados por las tales 
injurias, y al Prelado suplicamos que con ellos se haya piado¬ 
samente en la demás pena que merezcan. Fray P., Episcopus 
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Quitensis. El Chantre de Quito, El Tesorero Valderrama. 
El Canónigo Gómez de Tapia. Rojas, canonicus. Francisco 
de Cuellar. Ante mí, Jácome Freile, Notario. 

Las cuales dichas constituciones tocantes a los señores Pre¬ 
bendados y curas de pueblos de españoles y naturales suso in¬ 
corporadas, Su Señoría Reverendísima del muy Ilustre y reve¬ 
rendísimo señor Maestro Don Fray Pedro de la Peña Obispo 
de este Obispado y del Consejo de Su Majestad, etc., ordenó, 
mandó y constituyó con parecer de los dichos señores Preben¬ 
dados que las firmaron y los demás sacerdotes llamados y con¬ 
vocados para el dicho Sínodo, en el cual se ordenaron las 
dichas constituciones y Su Señoría Reverendísima mandó se 
guarden y cumplan como en ellas se contiene, y fueron fechas 
y acabadas en la dicha ciudad de Quito, a dos días del mes 
de junio de mil e quinientos e sesenta años y lo firmó Su 
Señoría Reverendísima y los dichos Prebendados. Fray P., 
Episcopus. El Chantre de Quito. El Tesorero Valderrama. 
El Canónigo Gómez de Tapia. Rojas, Canonicus. Francisco 
de Cuellar. Fui presente, Jácome Freile, Notario Apostólico. 

Fueron leídas y publicadas las dichas constituciones de su¬ 
so incorporadas en la Iglesia Mayor desta ciudad de Quito, 
domingo estando en Misa Mayor a cuatro días del mes de 
junio de mil e quinientos y sesenta años y se acabaron de 
leer lunes cinco del dicho mes y año, estando presentes los di¬ 
chos señores Prebendados y el Provincial Fray Marcos Jofre 
de la Orden del señor San Francisco y Fray Domingo de 
Valdez Prior de Santo Domingo desta ciudad. Testigos el Li¬ 
cenciado Martín Hernández de Herrera y el Licenciado Pedro 
Bravo de Verdusco y el Padre Lope de Atienza y Juan de 
Ocampo Sandoval, y lo leyó y publicó el dicho Licenciado 
Pedro Bravo que lo firmó. El Licenciado Bravo. Fui presen¬ 
te, Jácome Freile, Notario Apostólico. 

Yo el dicho Jácome Freile, Notario Apostólico y Secre¬ 
tario del Cabildo desta Santa Iglesia este traslado hice sacar de 
las dichas constituciones originales e va cierto e verdadero e 
por ende lo firmé e signé en testimonio de verdad. 


Jácome Freile, 

Notario 


Delega el Cabildo a Alonso Maldonado, para 
que vaya a dar cuenta al Virrey, del estado en 
que se encuentra el Obispado de Quito 


Julio 4-570^) 


Folio 96 


En la ciudad de Quito, en cuatro días del mes de julio 
de mil e quinientos e setenta e un años, estando en las casas 
e Palacio Episcopal de Su Señoría Reverendísima, juntos e 
congregados el Deán e Cabildo desta santa Iglesia, según que 
lo tienen de uso y de costumbre, especial y señaladamente es¬ 
tando presentes Su Señoría Reverendísima del Muy Ilustre Re¬ 
verendísimo señor Maestro Don Fray Pedro de la Peña Obispo 
deste Obispado e del Consejo de Su Majestad etc. y el Chantre 
Don Diego de Salas y el Canónigo Don Diego de Tapia y 
el Canónigo Juan Francisco de Talavera, para comunicar y tra¬ 
tar las cosas al servicio de Dios nuestro Señor, bien y au¬ 
mento de los naturales y descargo de las conciencias de los 
fieles cristianos y bien desta santa Iglesia y por ante mí Mel¬ 
chor de Alarcón Notario Apostólico e Secretario deste dicho 
Cabildo, e lo que se ordenó y trató es lo siguiente: 

En este dicho Cabildo Su Señoría Reverendísima y los 
dichos señores trataron de que el Padre Alonso Maldonado 
clérigo presbítero fuese a dar cuenta a Su Excelencia del señor 
Visorrey destos reinos de las cosas tocantes a esta santa Igle¬ 
sia e a todo el Obispado, clérigos y doctrinas dél e bien de los 
naturales, lo cual lleva resuelto en veinte e un capítulos que 
en este Cabildo fueron leídos, e para ayuda a su jornada les 
pareció que se le diesen al dicho Alonso Maldonado cincuen¬ 
ta pesos de plata corriente marcada de la fábrica desta santa 
Iglesia, e así lo proveyeron e firmaron e que se escriba carta 
sobre ello a Su Excelencia. 


Fray P. 

Episcopus quitensis 


El Chantre 
de Quito 


El Canónigo 
Tapia 
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Da el Cabildo lectura a las Constituciones 
Sinodales 


Enero 2- 1572 

Folio vuelto 96 


Estando dentro de la Iglesia Mayor de la ciudad de Qui¬ 
to, a dos días del mes de Enero de mil e quinientos y se¬ 
tenta y dos años, estando juntos en su Cabildo e Ayuntamiento 
el muy Ilustre e Reverendísimo señor Maestro Don Fray Pe 
dro de la Peña, Obispo deste Obispado y del Consejo de Su 
Majestad y el Chantre Don Diego de Salas y los Canónigos 
Gómez de Tapia y Juan Francisco de Talavera, como Deán 
y Cabildo desta santa Iglesia, para el cual fueron llamados, y 
estando en el dicho Cabildo se leyeron las constituciones Si¬ 
nodales conforme a una de las constituciones de ellas y Su 
Señoría Reverendísima dixo que para el viernes primero que 
viene se junten los dichos Prebendados para dar noticia y or¬ 
den de los bienes desta santa Iglesia, conforme a la dicha 
constitución y se acordó que se juntarían, pará el dicho efecto 
y no se trató más en este Cabildo, y firmáronlo; y porque 
para' este Cabildo fue llamado al Canónigo Francisco de Ro¬ 
jas y por su indisposición no vino, se llame para el otro Cabil¬ 
do del viernes próximo que viene. 


Fray P. El Chantre 

Episcopus quintesis de Quito 


El Canónigo 
Tapia 


El Canónigo Juan Francisco 
de Talavera 


Jácome Freile 

Notario 
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Ordena el Cabildo que se haga un inventario de 
los bienes de la Iglesia y que se den 
a censo las casas y tiendas que le pertenecen 

Enero 5 -1572 


Folio 97 

En la ciudad de Quito, en cinco días del mes de eftero 
de mil e quinientos y setenta y dos años, estando dentro de 
la Iglesia Mayor desta ciudad, juntos en su Cabildo, el muy 
.Ilustre Reverendísimo Señor Maestro Don Fray Pedro de la 
Peña, Obispo deste Obispado y del Consejo de Su Majestad 
y el Chantre Don Diego de Salas y el Canónigo Gómez de 
Tapia y el Canónigo Francisco de Rojas y el Canónigo Juan 
Francisco de Talavera; e habiendo tratado e conferido sobre 
los bienes que pertenecen a esta santa Iglesia e Cabildo della, 
dixeron que se busquen todas las escrituras por donde pertene¬ 
cen los dichos bienes a la dicha santa Iglesia y Deán y Ca¬ 
bildo, ansí por vía de la fábrica como de las Capellanías, para 
que se sepan qué bienes son y qué misas se han de decir de 
capellanías y se provea vistas las dichas escripturas y se asiente 
en este libro y se pongan en el Archivo. 

Item, se acordó que se pongan memorias y se publique 
que quien quisiere tomar a censo de por vida las tiendas y 
casas de la Iglesia y Deán y Cabildo, parezca a ponerlas y 
tratar de ello dentro de nueve días; por cuanto a los dichos 
señores les parece será bien darse en la dicha manera a censo 
las tiendas, e otrosí Su Señoría Reverendísima dixo y encargó 
a los dichos señores Prebendados, que como Deán y Cabildo 
hagan cada semana en los días señalados en las constituciones 
su Cabildo y para los dichos Cabildos llamen a Su Señoría Re¬ 
verendísima o a su Provisor para que asistan e estén en ellos, 
conforme a la costumbre que se ha tenido y tiene, y no se 
trató más en este Cabildo y con ello se acabó y lo firmaron. 

Fray P., El Chantre El Canónigo 

Episcopus quitensis de Quito Tapia 

Rojas El Canónigo Juan Francisco 

de Talavera 

Jácome Freile 

Secretario 
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Reúnese nuevamente el Cabildo para tratar 
sobre el inventario de los bienes de la Iglesia y de 
el remate de las casas y tiendas de su pertenencia 


Mayo 20-1572 


Folio vuelto 97 

En la ciudad de Quito destos reinos e provincias del Pe¬ 
rú, en veinte días del mes de mayo de mil e quinientos y se-' 
tenta y dos años, estando dentro de la Iglesia Mayor desta 
ciudad juntos en Cabildo, Su Señoría Reverendísima del Maes¬ 
tro Don Fray Pedro de la Peña Obispo deste Obispado y del 
Consejo de Su Majestad, etc.; y los Ilustres señores Deán y 
Cabildo desta dicha santa Iglesia, especial y señaladamente el 
Chantre Don Diego de Salas y el Tesorero Don Leonardo de 
Valderrama y el Canónigo Gómez de Tapia, como tal Deán 
y Cabildo, y reunidos a él por son de campana tañida, plati¬ 
caron acerca de que Su Señoría Reverendísima y mercedes ha¬ 
bían mandado que anduviesen en pregón los bienes desta santa 
Iglesia e de las Capellanías, para que quien los quisiese tomar 
a censo pareciese y anduvieron en pregón treinta días continuos 
y pareció Juan Arias Altamirano e había puesto las casas que 
dexó Antón Díaz Escribano en censo de por vida, las dichas 
casas que son en esta ciudad frontero de casas del Capitán Juan 
Mosquera, calle en medio, e linde con casas de Juan de Nie¬ 
to, y por otra parte solares e casa de Juan de la Puente que 
son dos solares en ochenta y cinco pesos de plata corriente 
marcada, e porque les ha parecido e parece que las dichas ca¬ 
sas se den en lo susodicho al dicho Juan Arias Altamirano, por su 
su vida y de su mujer, que se entienda una vida y más por 
otra vida de un heredero suyo, con que repare las dichas casas, 
y al cabo de las dichas vidas deje las dichas casas con todo 
lo edificado y mejorado, y los dichos pesos los pague de cuatro 
en cuatro meses que son en tres tercios y de lo susodicho 
otorgue esta escritura en forma, y para si lo quiere hacer sea 
llamado a este Cabildo e que corre el dicho censo desde pri¬ 
mero deste mes de mayo. Y luego fue llamado al dicho Ca¬ 
bildo el dicho Juan Arias Altamirano y dixo que él ponía las 
dichas casas en los dichos ochenta e cinco pesos de plata co¬ 
rriente por las dichas dos vidas pagados por sus tercios, según 
todo arriba se declara e se obligó a la paga e al cumplimien- 
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to de lo que de suso se lia dicho e cada una de las par¬ 
tes se obligaron al cumplimiento e firmáronlo de sus nombres, 
e que se haga escritura de censo en forma luego, la cual se 
haga como se acostumbra y cláusulas que se suelen poner e 
firmáronlo según dicho es. 


Fray P, 

Episcopus quitensis 

El Canónigo 
Tapia 


Comisiona el Cabildo al Chantre Diego de Salas 
para la concesión de asientos 
y sepulturas en la nueva Iglesia 

Mayo 21 - 1572 


Folio 98 

En la ciudad de Quito, en veinte y un días del mes de 
mayo de mil e quinientos y setenta y dos años, estando en la 
Iglesia Mayor desta ciudad juntos en Cabildo el muy Ilustre 
Reverendísimo señor Maestro Don Fray Pedro de la Peña 
Obispo deste Obispado de Quito y del Consejo de Su Majes¬ 
tad y los muy magníficos muy Reverendos señores Chantre 
Don Diego de Salas y Don Leonardo de Valderrama Tesore¬ 
ro y Canónigo Gómez de Tapia, habiéndose juntado como 
Deán y Cabildo para platicar las cosas tocantes al bi^n y au¬ 
mento de esta santa Iglesia e fábrica de ella y habiendo con¬ 
ferido sobre ello, acordaron lo siguiente: 

Que por cuanto en la Iglesia nueva que agora se acaba, 
algunas personas pretenden se les dé asientos y sepolturas 
perpetuas y capellanías, y si se hubiese de tratar en este Ca- 
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bildo no se acabaría ni efectuaría con tanta brevedad y cotí 
tanta diligencia; por ende, de conformidad acordaron de come¬ 
ter y cometieron lo susodicho al dicho Chantre Don Diego de 
Salas, como a persona más antigua en esta santa Iglesia y ciu¬ 
dad y que tienen noticia de las personas, vecinos e moradores 
della y beneméritas e de las sepolturas que están dadas, para 
que con las personas que piden y pidieren sepolturas y asien¬ 
tos e capellanías, concierte y asiente lo que es moderado y jus¬ 
to que den y le señale las dichas capellanías, sepolturas y asien¬ 
tos y lo que dieren para la fábrica haga acudir con ello al 
Mayordomo y dé los títulos y recaudos necesarios, y si las ta¬ 
les personas quisieren que los señores deste Cabildo los firmen, 
lo harán y para lo que dicho es y lo a ello anexo y tocante, 
le dieron poder y comisión bastante, cuanto de derecho es ne¬ 
cesario y se requiere con libre e general administración y lo 
firmaron. 

Fray P., El Tesorero, El Canónigo, 

Episcopus quitensis Valderrama Tapia 


Notifica el Cabildo al Regidor Francisco Ruiz 
que pague la limosna correspondiente al Altar y 
sitio para enterramiento, que le están seiialados 

Enero 3 - 1573 


Folio 100 

Estaco dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad, en tres 
días del mes de enero de mil e quinientos y setenta y tres 
años, se juntaron en Cabildo en la dicha santa Iglesia los muy 
magníficos muy reverendos señores Chantre Don Diego de Sa¬ 
las y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y Gómez de 
Tapia e Juan Francisco de Talayera y Antonio Moreta de Al- 
drete Canónigos y Prebendados en esta dicha santa Iglesia; y 
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habiendo tratado y conferido en el dicho Cabildo, lo que man¬ 
daron se asentase es lo siguiente: 

Que por cuanto a Francisco Ruiz vecino y Regidor de 
esta ciudad tiene señalado por este Cabildo un altar y lugar 
para enterramiento y para que se conozca, mandaron eche su 
marco a parecer de este Cabildo y parezca para el dicho efecto y 
para esto y para tratar con él que pague la limosna que mandó 
a esta santa Iglesia; y ansí mismo se encarga a Antonio de Ba¬ 
rreda y a Doña Constantina su mujer que no se entrometa en 
Jo que fuere del dicho Francisco Ruiz y guarde la sepoltura y 
asiento que le está dada y señalada por este Cabildo, y con 
esto se acabó este Cabildo y lo firmaron. 

El Chantre El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Tapia 

El Canónigo, El Canónigo 

Juan Francisco de Talayera Antonio Moreta de Alderete 


Jácome Freile, 

Notario. 

Estando dentro de la_ Iglesia Mayor desta ciudad de Qui¬ 
to, en cinco días del mes de enero de mil e quinientos y se¬ 
tenta y tres años, se juntaron en Cabildo los señores Chantre 

don Diego de Salas y el Tesorero don Leonardo de Valderra¬ 
ma y los Canónigos Gómez de Tapia y Juan Francisco de 
Talayera y Antonio Moreta Alderete y juntos como tal Deán 
y Cabildo acordaron lo siguiente: 

Fue llamado a este Cabildo Francisco Ruiz vecino y Re¬ 
gidor desta ciudad y le fue dicho cómo ya estaba ordenado 
que se echase marcos en su asiento y que lo susodicho se ha- 
cía por quitar diferencia con Antonio de Barreda, y el dicho 
Francisco Ruiz dixo que él deseaba toda quietud e que por 
tenella él quería dexar y dexaba el derecho que tenía a la 
tierra y sepoltura en que había de hacer bóveda que es y 
comienza desde la esquina del altar que le fué dado y corre 

desde allí adelante hacia el altar del Crucifixo e Arco Toral, 

con tanto que se le diese un poco de tierra que será poco 

menos de una sepoltura que está y cae entre la tierra y lugar 
que le está señalado para bóveda y el pilar que le tue dado 
para asiento, por manera que como le está proveído tres pies, 
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contando desde el dicho pilar hacia la pared, sea y se ensan¬ 
che hasta donde puede tener y hacer la bóveda. Los. dichos 
señores Deán y Cabildo dixeron que atento a que la tierra y 
lugar que el dicho Francisco Ruiz deja es más que la que 
pide y que con ella se adorna el dicho altar del Crucifixo y 
con lo que da el dicho Francisco Ruiz se hacen allí sepoltu- 
ras y se puede hacer Capellanía en el dicho altar con entierro 
y otras causas que les mueven, daban e dieron al dicho Fran¬ 
cisco Ruiz la tierra que pide y aceptaron la dexación que ha¬ 
ce, por manera que queda por entierro del dicho Francisco 
Ruiz todo lo que toma el hueco del dicho su altar con los, 
nueve pies delante dél y corre hacia el altar y Capilla de Ber- 
nardino de Cisneros cuanto dice su título y vuelve derecho a 
la esquina del pilar del dicho Francisco Ruiz y más le queda 
el asiento y sepoltura que tiene cabe Martín de Mondragón y 
se le hace gracia y se le da la tierra que pide arriba dicha y 
señalada; y porque se había tratado que él diese más limosna 
de lo que había dado contenido en el título que se le dió, el 
dicho Francisco Ruiz dixo que para que en lo que se le tiene 
dado no haya novedad y se le confirme como lo tiene así en 
sepolturas como en los asientos y tierra que nuevamente se le 
da y en ello se puedan asentar él y sus hijos y descendientes, 
él quería dar doscientos pesos de plata corriente marcada y se 
obligó de dallos de hoy en seis meses; los dichos señores di¬ 
xeron que cuanto pueden y ha lugar de derecho confirman y 
aprueban el título que se dió al dicho Francisco Ruiz en 
Sede vacante, según y como en él se contiene para que use 
de él y se asiente él y sus hijas y descendientes como al pre¬ 
sente se asientan y use de él sin que le sea puesto impedi¬ 
mento alguno, e que cuanto a lo que pide Antonio de Barre¬ 
da por quitar inconvenientes se asentará con él lo que con¬ 
venga e lo firmaron todos de sus nombres y se obligaron por 
sus personas y bienes todas las dichas partes de cumplir e pa¬ 
gar e haber por firme lo que dicho es e no ir contra ello ni 
los bienes e rentas desta santa Iglesia e firmáronlo según di¬ 
cho es. 

El Chantre El Tesorero, El Canónigo, 

de Quito Valderrama Tapia 

El Canónigo, El Canónigo, Francisco Ruiz 

Juan Francisco de Talavera Antonio Moreta de Alderete 

Pasó ante mí, 

Jácome Freile 

Notario 


341 


Concede facultad el Cabildo al Escribano 
Bernardino de Cisneros, para poner una reja en 
la capilla que tiene en la Iglesia Catedral.—Juan 
Arias Altamírano pide al Cabildo autorización 
para traspasar al Canónigo Juan Francisco de 
Talavera el derecho de las casas tomadas 
por él a censo 


Enero 12 - 1573 


Fono 101 


F.n la ciudad de Quito, en doce días del mes de enero 
de mil e quinientos y setenta y tres años, estando dentro de 
la dicha Iglesia Mayor desta dicha ciudad en su Cabildo e 
Ayuntamiento, según que lo han de costumbre los muy mag¬ 
níficos y muy reverendos señores Chantre don Diego de Salas 
y el Tesorero don Leonardo de Valderrama y el Canónig® 
Gómez de Tapia y el Canónigo Juan Francisco de Talavera y 
el Canónigo Antonio Moreta Alderete, juntos y congregados 
como Deán y Cabildo para tratar las cosas convenientes a esta 
santa Iglesia e Cabildo, en este dicho Cabildo se hizo y or¬ 
denó lo siguiente: 

En este dicho Cabildo pareció Bernaldino de Cisneros Es¬ 
cribano del Cabildo e público desta ciudad e dixo que se le 
había hecho merced de un lugar para Capilla e Capellanía en 
la nave del Crucifixo en esta santa Iglesia, según se contiene 
en el título que se le dió, y porque para echar la reja se le 
dió tres pies y medio y era poco espacio, pidió a los dichos 
señores Deán y Cabildo le den licencia para que pueda echar 
la reja de la dicha Capilla dos pies más adelante; los dichos 
señores, habiendo tratado y conferido sobre ello, dixeron que 
atento la limosna que el dicho Bernardino de Cisneros dió pa¬ 
ra la fábrica desta santa Iglesia e que es mucho servicio para 
esta santa Iglesia estar la dicha Capilla tan bien adornada co¬ 
mo el dicho Belnardino de Cisneros la tiene, en la vía e 
forma que de derecho mejor lugar haya, daban e dieron li¬ 
cencia al dicho Bernaldino de Cisneros para que eche la di¬ 
cha reja que ha de poner en la dicha Capilla medio pie mas 
adelante de lo contenido en su título y del dicho medio pie 
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más le hicieron gracia e donación, por manera que la reja que 
ha de echar el dicho Bernaldino de Cisneros ha de ser de 
cuatro pies contados desde la pared del dicho altar hacia el 
cuerpo de la Iglesia, e de lo susodico use como cosa propia suya, 
según se contiene en el título que se le dió y en este auto, 
e lo firmaron. 

En este dicho Cabildo pareció Juan Arias Altamirano e 
dixo que él tomó a censo de los señores Deán y Cabildo, 
a censo las casas que fueron de Antón Díaz Escribano, de Ca¬ 
pellanía e que él está concertado de dar e traspasar las dichas 
casas al Canónigo Juan Francisco de Talavera y le tiene hecho 
cesión y traspaso de ellas; que si los dichos señores querían 
las dichas casas como él las daba al dicho Canónigo Talavera, 
quería, que se las daba e traspasaba libremente, las tomasen y 
no las queriendo el dicho Canónigo hiciese reconocimiento de 
ello y pagase el dicho censo en él, e diesen por libre. Los 
dichos señores dixeron que consentían y consintieron en el di¬ 
cho traspaso e lo habían por bien y daban por libre al dicho 
Juan Arias Altamirano del dicho censo, haciendo el dicho Ca¬ 
nónigo Talavera reconocimiento, lo cual todos dixeron e dieron 
por su voto, excepto el Tesorero don Leonardo de Valde- 
rrama que dixo que lo contradecía por estar el dicho censo 
bien parado en el dicho Juan Arias Altamirano por ser vecino 
e tener indios. Los demás señores Prebendados dixeron lo que 
dicho tienen lo cual quieren, e mandaron que se cumpla e 
firmáronlo. 


El Chantre El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Tapia 


El Canónigo El Canónigo 

Juan Francisco de Talavera Moreta de Alderete 


Jácome Freile 
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Nombramiento de Mayordomo del Canónigo 
Gómez; de Tapia; se le asigna salario 

Febrero 23-1573 


Folio 102 


En la ciudad de Quito, en veinte y tres días del mes de 
Febrero de mil e quinientos y setenta y tres años, estando den¬ 
tro de la Iglesia Mayor se juntaron en Cabildo los señores 
Prebendados desta santa Iglesia, presente el ilustre señor Fray 
Domingo de Ugalde Procurador, Administrador y Vicario Ge¬ 
neral en este Obispado y el Chantre don Diego de Salas y el 
Tesorero don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gómez 
de Tapia y el Canónigo Juan Francisco de Talavera Preben¬ 
dados en esta santa Iglesia dixeron e acordaron que les parecía 
que fuese Mayordomo este presente año que corre desde este 
primero día deste presente mes, desta santa Iglesia el Canóni- 
nigo Gómez de Tapia con poder de cobrar todo lo pertene¬ 
ciente a la fábrica desta santa Iglesia e gastar en ella lo ne¬ 
cesario con cien pesos de salario e ansí era su parecer de los 
dichos señores Prebendados. 

E otrosí, era su parecer que se señalase de salario a Tre- 
jo por Cantor en esta santa Iglesia este presente año cien pe¬ 
sos de oro, e que el dicho señor Administrador dé poder al 
dicho Canónigo Tapia para lo susodicho en forma y señale el 
dicho salario al dicho Trejo de los dichos pesos. 

El Chantre El Tesorero El Canónigo 

de Quito Valderrama Tapia 


El Canónigo, l'ui presente, 

Juan Francisco de Talavera Jácome Freile 

Notario 


En la ciudad de Quito, en veinte y tres días del mes de 
hebrero de mil e quinientos y setenta y tres años, el ilustre 
muy reverendo Señor Fray Domingo de Ugalde Provisor, Ad¬ 
ministrador e Vicario General en esta ciudad y Obispado por 
el muy ilustre reverendísimo señor Maestro Dop bray Pedro 
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de la Peña Obispo deste dicho Obispado de Quito y del Con¬ 
sejo de Su Majestad, etc., dixo que atento que los señores 
Prebendados desta santa Iglesia de Quito dieron por parecer 
que se nombrase al Canónigo Tapia por Mayordomo desta 
santa Iglesia para cobrar e gastar todo lo a ella perteneciente 
con cien pesos de salario, por ende que su Merced en la vía 
e forma que mejor haya lugar de derecho nombraba y nom¬ 
bró por tal Mayordomo desta Santa Iglesia este presente año 
que corre desde primero deste presente mes de hebrero ade¬ 
lante al dicho Canónigo Gómez de Tapia, y le daba e dió 
poder cumplido cuan bastante de derecho se requiere para ha¬ 
ber e cobrar e recibir todos los pesos de oro e plata e otras 
cosas pertenecientes a esta santa Iglesia e fábrica della e de 
ello dar cartas de pago en forma, las cuales valan o sean va¬ 
lederas e ansí mismo gaste en esta Santa Iglesia lo a ello ne¬ 
cesario en vino y cera e las otras cosas e pague lo que le 
fuere librado, e sobre la dicha cobranza y lo a esta santa Igle¬ 
sia perteneciente pueda parecer en juicio ante cualesquier Jus¬ 
ticias eclesiásticas e seglares e hacer e poner todas las deman¬ 
das y pedimientos que convengan e quisiere e hacer cualesquier 
juramentos, pedir e oir sentencias y las consentir e apelar e 
pedir costas e dar cartas de pago de ellas e para que pueda 
nombrar un procurador e darle poder e sostituirle éste, que pa¬ 
ra todo ello le dió poder cumplido y lo a ello tocante con 
libre e general administración e le relevó según derecho y le 
otorgó poder en forma y firmólo de su nombre. Testigos Die¬ 
go Sánchez & Gaspar de Gallegos e Juan Gutiérrez. 


Fray Domingo 
de Ugalde 


Jácorhe Freile, 
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Confirma el Cabildo el asiento y sepultura 
concedidos al Gobernador Rodrigo Nuñez de 
Bonilla, su mujer y descendientes 

Marzo 9-1573 


Folio Vuelto 102 


En la ciudad de Quito, dentro de la Iglesia Mayor della, en 
nueve días del mes de marzo de mil e quinientos y sesenta 
y tres años, estando juntos en su Cabildo los muy magníficos 
muy reverendos señores Prebendados desta dicha Santa Iglesia 
llamados y convocados según que lo han de costumbre, espe¬ 
cial y señaladamente el Chantre Don Diego de Salas y el Te¬ 
sorero Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gómez 
de Tapia y el Canónigo Juan Francisco de Talavera y el Ca¬ 
nónigo Antonio Moreta de Aldrete para tratar las cosas con¬ 
venientes a esta santa Iglesia e Deán e Cabildo della, parecieron 
Don Rodrigo Núñez de Bonilla hijo del Gobernador Ro¬ 
drigo Núñez de Bonilla y Alonso de Cabrera su tutor y cu¬ 
rador, e dijeron que por cuanto fue proveída una sepul¬ 
tura y asiento en esta Santa Iglesia junto y arrimada al pilar 
del Arco Toral de la mano de la Sacristía, a Doña María de 
la Cueva madre del dicho Don Rodrigo, según que en la es- 
criptura que de ello se hizo, más largo se contiene, e por ra¬ 
zón de ello la dicha Doña María de la Cueva fundó censo 
sobre unas tiendas de la casa que tiene en la plaza desta ciu¬ 
dad, de quinientos pesos de oro corriente, según que en la 
escritura que pasó ante Antón Díaz Escribano público en diez 
y seis de agosto de mil e quinientos e sesenta e cuatro años, 
e que ahora el dicho Don Rodrigo quería que los dichos qui¬ 
nientos pesos se cargasen e tomasen por esta santa Iglesia sobre 
las casas de Rodrigo de Paz Maldonado, que allí sobre ellas 
tenía el dicho menor seiscientos e quince pesos de oro, que 
daría e traspasaría la dicha escritura de censo de toda la dicha 
contía, para que los quinientos pesos de ellos los hubiese esta 
santa Iglesia por la dicha razón de la dicha sepoltura y los 
ciento e quince los hayan los señores Prebendados porque le 
digan una misa cantada con diácono y subdiácono en cada un 
año en el día de Nuestra Señora de la Conceción y se ha 
de decir en el altar de Nuestra Señora, del Arco Toral fronte¬ 
ro de la dicha sepoltura, con su responso cantado sobre ella 
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por el ánima del dicho Gobernador e del dicho Don Rodri¬ 
go e de los demás que se enterraren en la dicha sepoltura y 
esta misa e responso han de decir en cada un año para siem¬ 
pre jamás, e por razón de la ocupación dello, demás de los 
dichos ciento e quince pesos de oro dará a cumplimiento de 

doscientos pesos de oro y los situarán sobre renta y propieda¬ 

des, con que la dicha renta esté siempre en pie e por de aquel 
censo al quitar, todas las veces que se quitare y redimiere, 

se ha de tornar a dar a censo y esta orden se ha de guar¬ 
dar y más con declaración que la dicha sepoltura sea para el 
dicho Don Rodrigo Núñez e sus descendientes, hijos, herede¬ 
ros y sus subcesores para siempre jamás, y el dicho censo corre 
desde primero día del mes de mayo del año pasado de mil e 
quinientos y setenta y dos años y darán poder para que se co¬ 
bren los dichos réditos corridos e traspaso en forma. 

Los dichos señores Prebendados como Deán y Cabildo 

desta santa Iglesia e como mejor pueden e ha lugar de dere¬ 
cho, habiendo platicado y conferido por sobre lo susodicho, 
dixeron que el dicho censo que da sobre las casas del dicho 
Rodrigo de Paz el dicho Don Rodrigo Núñez les parece se¬ 
rá cierto y seguro por ser buena propiedad, por lo cual en la 
vía e forma que mejor haya lugar aceptaban y acetaron lo 
susodicho contenido en el dicho pedimento del dicho Don 
Rodrigo Núñez de Bonilla su tutor e curador, e que daban 
e concedían, dieron y concedieron al dicho Don Rodrigo Nú¬ 
ñez de Bonilla para él y sus hijos, herederos y subcesores 
para siempre jamás la dicha sepoltura y entierro con el asien¬ 
to y pilar, según y de la manera que se contiene en la es- 
criptura que se hizo a la dicha Doña María de la Cueva y 
según que la tiene y posee el dicho Don Rodrigo y su ma¬ 
dre en su nombre, la cual escritura aprueban e confirman y 
en aprobación y confirmación de ella hacen este auto y si es 
necesario de nuevo se la dan, y para esta santa Iglesia aceptan 
e toman el dicho censo sobre las casas del dicho Rodrigo de 
Paz e dan por ninguna e rota e chancelada la otra escritura 
de censo que otorgó la dicha Doña María de la Cueva ante 
el dicho Antón Díaz Escribano. E otrosí, por los dichos dos¬ 
cientos pesos de oro de diez e nueve quilates y tres granos se 
obligan así mismo e al Deán e Cabildo desta santa Iglesia e 
Prebendados que fueren de aquí adelante, dirán en cada un 
año la elidía misa cantada con su responso cantado sobre la 
dicha sepultura y la dicha misa dirán con diácono y subdiáco¬ 
no el dicho día de nuestra Señora de la Conceción en cada 
un año para siempre jamás, con que el dicho Don Rodrigo 
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e su curador funden y den los dichos doscientos pesos de oro, 
para que de la renta de ellos se diga la dicha misa e se pa¬ 
gue a los dichos Prebendados la ocupación; y la dicha renta 
ha de estar siempre en pie y si se quitare y'redimiere el di¬ 
cho censo, se tornen los dichos doscientos pesos a dar a cen¬ 
so sobre bienes raices y esta orden se guarde para siempre 
jamás; y para el cumplimiento de lo que dicho es, cada una 
de las partes por lo que a cada uno toca obligaron sus 
personas e bienes, y los dichos señores Prebendados obligaron 
a sí mismos e a sus subcesores de cumplir lo que es a su 
cargo y el dicho Don Rodrigo lo aceptó e todos los presen¬ 
tes lo firmaron de sus nombres, testigos el Factor Juan Ro¬ 
dríguez e Juan de Cárdenas e Juan Gutiérrez Clérigo. 


El Chantre 
de Quito 


El Tesorero, 
Valderrama 


El Canónigo, 


El Canónigo 

Juan Francisco de Talayera 


El Canónigo 
Moreta de Alderete 


Alonso de Cabrera 


Don Rodrigo Núñez de Bonilla 


Pasó ante mí 


Jácome Freile, 


En este Cabildo pareció Antonio de Barreda por sí y co¬ 
mo marido e conjunta persona de Doña Constantina de Silvera, 
e dixo que él trata pleito con esta santa Iglesia sobre una se¬ 
pultura que pretende que tiene Isabel y Francisco Godiño cu¬ 
ya heredera, la dicha Doña Constantina le tenían en esta santa 
Iglesia junto a la peaña del altar del Cruxifijo e que por quitar¬ 
se de pleito, dándole otra sepoltura que es entre el pilar que ce¬ 
dió y el que se dió a Juan de la Puente y a la mujer de Re¬ 
filón debajo del arco de los dichos pilares y la sepoltura es la 
más cercana al dicho pilar del Contador Francisco Ruiz e de Ja- 
come Freile, del anchor del dicho pilar, con que se le diese la 
cinta y ladrillo que corre y divide la otra sepoltura que cae hacia 
la Capilla de Bernaldino de Cisneros, dexaría el derecho que ne¬ 
nia; los dichos señores dixeron que por evitar pleitos haciendo la 
dicha dexación, le daban e dieron la sepoltura que pide que es 
la que está en el dicho arco e tiene de ancho contando desde la 
esquina del pilar de la sepoltura que se dió al dicho Jacome 
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Freile hacia la Capilla del dicho Cisneros, seis pies y entran 
en ellos la cinta flue pide el dicho Barreda y la cinta e la¬ 
drillo que está entre la sepultura del dicho Jácome Freile y la 
que se da al dicho Barreda es y queda por del dicho Jácome 
Freile, por manera que la sepoltura que se da al dicho Anto¬ 
nio de Barreda es tan ancha como el dicho pilar y más un 
ladrillo de largo que sale fuera del dicho pilar hacia el lado 
de la Capilla del dicho Bernaldino de Cisneros. 

E luego pareció el dicho Antonio de Barreda y doña Cons- 
tantina de Silvera su mujer con su licencia y autoridad y con¬ 
sentimiento, entrambos a dos y cada uno por sí dixeron que 
hacían e hicieron dexación de las sepolturas que se dieron a 
la dicha Francisca e Isabel Godiño y que ellos como sus here¬ 
deros pretendían v pretenden para que de la dicha sepoltura 
haga esta santa Iglesia como cosa suya propia e se desis¬ 
tieron del dicho pleito e diéronlo por ninguno, y los dichos 
señores Prebendados lo aceptaron e se obligaron los dichos An¬ 
tonio de Barreda e su mujer de haber por firme lo que dicho 
es e no ir contra ello e a ello obligaron sus personas e bie¬ 
nes habidos e por haber e de pagar a la fábrica desta san¬ 
ta Iglesia los daños e costas que se les siguieren si fueren 
contra ello, e que todavía se cumpla lo que dicho es y fir¬ 
mólo la dicha doña Constantina. Testigos Antonio de Mo- 
reta e Juan de Cárdenas; e así mismo le dieron la dicha se¬ 
poltura con facultad que en ella pueda hacer bóveda y poner 
loza encima e firmáronlo, según dicho es. 


El Chantre 
de Quito 


El Canónigo 
Tapia 


El Canónigo 
Alderete 


Doña Constantina 
Silvera 


Jácome Freile 

Notario 
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Se notifica al Canónigo Talavera, que se abstenga 
de hacer el reconocimiento del censo de las 
casas pertenecientes a Antón Díaz; 

Mayo 6 - 1573 


Folio 107 

En la ciudad de Quito dentro de la Iglesia Mayor della, 
seis dias del mes de mayo de mil e quinientos y setenta y tres 
años, se juntaron en su Cabildo los muy magníficos muy reve¬ 
rendos señores Don Bartolomé Fernández de Soto Deán y Don 
Diego de Salas Chantre y el Canónigo Gómez de Tapia v el 
Canónigo Antonio Moreta Aldrete, y estando juntos en el dicho 
Cabildo trataron y platicaron las cosas tocantes al servicio de 
Dios y bien desta santa Iglesia, acordaron y platicaron lo si¬ 
guiente: 

En este dicho Cabildo acordaron los dichos señores Preben¬ 
dados que sea llamado Juan Arias Altamirano y se le diga có¬ 
mo no ha hecho el Canónigo Talavera el reconocimiento del 
censo de las casas que fueron de Antón Díaz y él está obli¬ 
gado a pagar el censo, que sus mercedes no quieren que el 
dicho Canónigo Talavera haga el dicho reconocimiento ni le 
sean traspasadas las casas ni el dicho Juan Arias Altamirano se 
las traspase, porque siempre quedará obligado a la paga del cen¬ 
so y de él se cobrará porque el dicho Canónigo Talavera ha 
hecho ausencia de esta ciudad, para que visto lo que responde, 
se trate sobre lo susodicho lo que convenga; y con esto se aca¬ 
bó el dicho Cabildo y firmáronlo. 

El Deán El Chantre El Canónigo 

del Quito de Quito Tapia 

El Canónigo 
Alderete 

Fui presente, 

Jácome Freile 


En esta ciudad de Quito viernes, ocho días del mes de 
mayo de mil e quinientos y setenta y tres años, se juntaron 
en su Cabildo el Ilustre e muy reverendo Señor Don Barto- 
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lomé Hernández de Soto Deán y el Chantre Don Diego de 
Salas y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Canó¬ 
nigo Gómez de Tapia y el Canónigo Antonio Moreta Aldrete, 
y estando en el dicho Cabildo platicaron sobre las cosas tocan¬ 
tes al servicio de Dios y que conviene al dicho Cabildo y fue 
acordado se llamase a Juan Arias Altamirano y le fue dicho 
lo del auto de arriba y así fue hecho, y el dicho Juan Arias 
Altamirano vecino y Regidor desta ciudad pareció y dixo que 
en la vía y forma que de derecho mejor lugar haya se desistía 
y apartaba, desistió y apartó del derecho que ha y tiene a las 
casas del dicho Cabildo que fueron del dicho Antón Díaz por 
virtud del dicho censo, y dellas dixo que hacía e hizo dexa- 
ción en el dicho Cabildo y señores Deán y Prebendados para 
que de ellas hagan como cosa suya, no embargante el dicho 
censo que le fue hecho, el cual dió por ninguno e roto e 
chancelado e firmólo de su nombre; los dichos señores acepta¬ 
ron la dicha dexación e dieron por ninguno el dicho censo y 
por libre al dicho Juan Arias Altamirano e firmáronlo, e fue¬ 
ron testigos de todo lo susodicho Diego Sánchez y Juan Gu- 

EI Deán El Chantre El Tesorero El Canónigo 

del Quito de Quito Valderrama Tapia 

El Canónigo Juan Arias 

Alderete Altamirano 

Ante mí, 

Jácome Freile, 

Notario. 


Considera el Cabildo la adquisición de un 
rico ornamento de propiedad de Luis Suárez 

Setiembre 1°-1573 


Fono VUELTO 107 

Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad de Quito 
en primero día del mes de setiembre de mil quinientos y setenta 
y tres años, los ilustres y muy reverendos señores Deán y Ca 
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biltlo desta santa Iglesia, conviene a saber: el Deán Don Barto¬ 
lomé Hernández de Soto y el Chantre Don Diego de Salas y 
el Tesorero Don Leonardo de Valderrama v el Canónigo Gómez 
de Tapia y el Canónigo Antonio Moreta Aldereie, trataron de 
que se comprase un ornamento rico que tiene Luis Suárez, y 
para el dicho efecto los dichos señores dieron sus votos en la 
manera siguiente: 

El señor Deán dixo que su voto y parecer es que el dicho 
ornamento se compre para la dicha Iglesia para honra y gloria 
de Dios y del culto divino; pero que en el precio ad sum¬ 
mum vale mil pesos de plata con el frontal y delanteras, y que 
tanto se dé por él, porque está informado que este preció vale 
y que si más quisieren dar y se diere por él, no es de su 
parecer y protesta lo que conviene en favor desta santa Iglesia 
y fábrica della contra los señores Prebendados. Va entre ren¬ 
glones: y delanteras. 

El señor Chantre dixo que Su Señoría Reverendísima tasó 
el dicho ordamento conforme a lo que había costado en Espa¬ 
ña, y que entiende por los ornamentos que ha hecho para esta 
santa Iglesia que vale más mucho de lo que lo tasaron que 
fueron mil cuatrocientos pesos de plata y que aquel le parece 
que es el precio justo, y en aquello le parece que se tome para 
esta santa Iglesia porque le tasó ciento por ciento, e que esto 
es sin el frontal. 

El señor Tesorero dixo que en Dios y en su conciencia 
a personas religiosas ha hablado cerca del dicho ornamento y 
a mercaderes y a personas que han venido de España y a veci¬ 
nos de indios y le han dicho que en Dios y en su concien¬ 
cia, a pagar muy bien el dicho ornamento vale mil pesos de 
plata corriente marcada, dando con el dicho ornamento un 
frontal de telilla, porque el dicho ornamento rico de brocado 
no tiene frontal, y también de las frontaleras; e que porque el 
dicho Tesorero sabe que Su Señoría ha tratado de la compra 
del dicho ornamento e tiene tanto deseo de las cosas de la Igle¬ 
sia y desea su aumento y bien como todos, por habello tasado 
en mil e cuatrocientos pesos, se tome en el dicho precio de mil 
cuatrocientos pesos, dándole con él el dicho frontal y frontale¬ 
ras de telilla, atento que, como es dicho, el dicho ornamento 
rico no tiene frontal, y añadiendo al dicho frontal lo necesario 
porque es pequeño para el Altar Mayor, y esto dixo que le 
parece en Dios y en su conciencia. 
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El Señor Canónigo Tapia dixo que le parece y es así que 
la Iglesia tiene necesidad del dicho terno y que el valor de 
él no lo sabe, porque no lo entiende más de que ha oído 
decir que mil cuatrocientos pesos es mucho e que lo demás 
lo remite a Su Señoría Reverendísima, porque sabe que es el 
que más cuidado tiene de aprovechar esta santa Iglesia, e mi¬ 
rar por ella. 

El Señor Canónigo Aldrete dice que se remite a lo que 
dice el Señor Canónigo Tapia e que aquello mismo dice e cer¬ 
ca del valor del dicho ornamento lo mismo ha oído decir, y 
esto dieron los dichos señores Prebendados por su parecer y lo 
firmaron. 


El Deán El Chantre El Tesorero 

de Quito De Quito Valderrama 


El Canónigo 
Alderete 


Jácome Freile 

Notario 


Ordena el Cabildo que se haga una Caja para 
coleccionar las escrituras y que se paguen 
cincuenta pesos al Secretario del Cabildo.— 
Capellanía de Rodrigo Núñez de 
Bonilla y de Bernaldíno de Císneros 

Octubre 27-1573 


Folio vuelto 108 

En la ciudad de Quito, estando dentro de la Iglesia Ma¬ 
yor de la dicha ciudad, en veinte y siete días del mes de oc¬ 
tubre de mil e quinientos y setenta y tres años, juntos en su 
Cabildo los ilustres y muy reverendos señores, especialmente el 
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Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y el Chantre Don 
Diego de Salas y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y 
el Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Antonio Moreta 
Alderete. juntos y congregados, según lo han de uso y de 
costumbre, para tratar y platicar las cosas concernientes al bien 
desta santa Iglesia, fábrica della y Cabildo, habiendo tratado y 
conferido sobre ello, acordaron lo siguiente: 

Primeramente que porque a esta santa Iglesia e fábrica de¬ 
lla e al Cabildo pertenecen muchas escrituras, las cuales andan 
en diferentes partes, conviene recogerlas, para lo cual acorda¬ 
ron que se haga una caja y alhacena en la Sacristía en tanto 
que se hace casa de Cabildo, a do se pongan y recojan y que 
se pague de lo perteneciente a la fábrica. 

Item, porque hay necesidad de hacer Cabildo por los Pre¬ 
bendados desta santa Iglesia y al presente no hay mesa capitu¬ 
lar de qué pagar al Secretario deste Cabildo y por esto no se 
trata lo que conviene, acordaron de señalar y señalaron a mí 
el presente Notario Secretario deste Cabildo, cincuenta pesos en 
cada un año de salario por las ocupaciones que tengo en los 
Cabildos, los cuales dichos cincuenta pesos de plata corriente 
marcada señalaron a mí el dicho Notario desde hoy en ade¬ 
lante en cada un año, los cuales se me paguen de lo pertene¬ 
ciente a la fábrica e de allí los haya e cobre en cada un año, 
por cuanto la dicha fábrica está apoderada de todo lo que per¬ 
tenece a la mesa capitular. 

Item, se acordó que se pida a Alonso de Cabrera que 
cumpla la Capellanía por el menor Don Rodrigo Núñez de 
Bonilla, de la misa que se le ha de decir. 

Item, que a Bernaldino de Cisneros se le requiera que 
cumpla lo que tiene asentado y capitulado cerca de su Cape¬ 
llanía; y ansí acordaron lo susodicho y lo firmaron de sus nom¬ 
bres. 


El Deán El Chantre El Tesorero 

de Quito de Quito Valderrama 

El Canónigo El Canónigo 

Tapia Alderete 

Pasó ante mí, 

Jácome Freile 
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Dispone el Cabildo que en el sitio de la antigua 
Iglesia se construyan edificios que 
produzcan rentas 


Noviembre 6-1573 


"Folio 109 

Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad de Quito 
dentro del coro della, viernes seis días del mes de noviembre 
de mil e quinientos y setenta y tres años, se juntaron en su 
Cabildo el ilustre y muy reverendos señores Deán y Cabildo 
desta santa Iglesia, especialmente el Deán Don Bartolomé Her¬ 
nández de Soto y el Chantre Don Diego de Salas y el Teso¬ 
rero Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Tapia y el 
Canónigo Antonio Moreta Aldrete, para tratar y platicar lo que 
conviene al bien desta santa Iglesia e Cabildo della y acorda¬ 
ron y platicaron lo siguiente: 

En este dicho Cabildo trataron y platicaron los dichos se¬ 
ñores de que en el sitio que fue Iglesia vieja se haga renta y 
edificios que renten para esta santa Iglesia y fábrica della, lo 
cual se haga; y porque Su Señoría Reverendísima ha propues¬ 
to que se haga de los doscientos pesos que dió el Capitán 
Salazar y de los diezmos se dé otros doscientos y su Señoría 
daría otros doscientos, y para el modo como se ha de hacer la 
dicha casa y a cuya costa, dieron sus votos en la manera si¬ 
guiente: 

El Señor Deán dixo que le parece bien e quiere que se 
haga la casa en la dicha parte y en ella se hagan tiendas pa¬ 
ra que' renten para la fábrica por el provecho que se le siguen 
y se gasten los seiscientes pesos que ha dicho Su Señoría, que 
son los cuatrocientos de la fábrica y los doscientos que da su 
Señoría, y que estos seiscientos pesos se gasten con cuenta y 
razón y para este efecto se pongan en una persona el cual dé 
la dicha cuenta en qué y cómo se gastan a Su Señoría y a 
este Cabildo juntamente, e que la Iglesia goce de las tiendas 
desde luego que se hicieren y Su Señoría Reverendísima del 

señor Maestro Don Fray Pedro de la Peña durante su vida 

lo que estuviere en este Obispado viva en los altos de la dicha 

casa, atento que da los dichos doscientos pesos y se entiende 
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que ayudará en todo en el aumento del dicho edificio, con 
declaración que por esto no adquieran derecho los más Obis¬ 
pos subcesores en este Obispado sino que, quedando desocupa¬ 
dos los dichos altos de la dicha casa por ausencia de Su Seño¬ 
ría o por su muerte, queden libres todas las dichas casas altos 
y bajos con todo lo a las dichas casas perteneciente, para 
ésta santa Iglesia y fábrica delln y en las dichas casas viva Su 
Señoría Reverendísima personalmente y en ellas tenga su ropa 
y servicio. Los señores Chantre y Tesorero e Canónigos Tapia 
é Aldrete dixeron que les parece lo mismo e todos los dichos 
señores acordaron e fueron de voto e parecer que se cumpla 
e guarde ansí e lo firmaron de sus nombres. 

El Deán El Chantre El Canónigo El Canónigo 

de Quito de Quito Tapia Alderete 


Pasó ante mí, 

Jácome Freile 

Notario 


Se modera el salario que perciben ciertos 
servidores de la Iglesia 

Abril 3 - 1574 


Folio 110 


En la ciudad de Quito, a tres días del mes de abril de 
mil y quinientos y setenta e cuatro años, el muy ilustre reve¬ 
rendísimo Señor Maestro Don Fray Pedro de la Peña, Obispo 
deste Obispado y del Consejo de Su Majestad dixo que por 
cuanto esta santa Iglesia y fábrica della tiene personas a quien 
da salarios, los cuales son los siguientes: 

El cura a quien se da de salarios por razón de ser 
tal cura y de ser cantor e que hace algunos motetes 
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y canzonetas, doscientos pesos de oro de diez y nue¬ 
ve quilates y tres granos . 

Diego Lobato, por ser Maestro de Capilla y tañedor 
del órgano, doscientos cincuenta pesos del dicho oro 

El pertiguero cien pesos del dicho oro . 

El Sacristán ha tenido mucho salario, se modera en 
cuarenta pesos del dicho oro. 

Y hasta agora ha habido indios cantores que eran dos 
y se les daba a cada uno veinte e cinco pesos de oro 

El Mayordomo de la Iglesia cien pesos del dicho oro 

Al Cantor Trejo cien pesos. . 


200 pesos 


250 „ 
100 „ 

40 „ 

50 „ 
100 ,, 
100 „ 
840 pesos 


Y porque esta santa Iglesia y fábrica della está alcanzada 
de dineros y tiene otros gastos y necesidades, teniendo atención 
a ello moderaba y moderó los dichos salarios en que como son 
y se pagan en oro, se paguen de aquí adelante en plata co¬ 
rriente marcada, que los dichos salarios les señalaba y señaló 
desde agora a cada uno de ellos la cuantía arriba declarada y 
que solían tener, con que sean en plata corriente marcada los 
dichos salarios y se les notifique a ellos y al arrendador de los 
diezmos y al Provisor para que los libramientos que diese sean 
en plata y las dichas personas saquen testimonio de cómo se 
les da y señala este dicho salario y el Notario se le dé, con 
declaración que los dichos dos indios cantores se despiden y no 
les corra más salario ni se les pague, e ansí lo proveyó y man¬ 
dó que se guarde y firmólo de su nombre. Testigos el Chan¬ 
tre Don Diego de Salas Provisor y Cosme de la Peña y Her¬ 
nando de Espinosa clérigo. 


Jácome Freí le, 


Fray P. 

Episcopus quitensi; 
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Se da poder al Arcediano de la Iglesia de la ciudad 
de Los Reyes, Bartolomé Martínez;, para que 
represente a la Iglesia de Quito en el Sínodo 
Provincial 

Abril 21 - 1574 


Folio 111 

En la ciudad de Quito, estando dentro de la Iglesia Ma¬ 
yor della en el coro della, veinte y un días del mes de abril 
de mil e quinientos y setenta y cuatro años,' se juntaron en 
su Cabildo e Ayuntamiento, el ilustre muy reverendos señores 
Deán y Cabildo desta santa Iglesia, especialmente el Deán Don 
Bartolomé Hernández de Soto y el Chantre Don Diego de 
Salas y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Canó¬ 
nigo Gómez de Tapia y el Canónigo Juan Francisco de Ta- 
lavera, para tratar y platicar lo que conviene al bien desta san¬ 
ta Iglesia y Cabildo della, y acordaron y platicaron lo siguiente: 


En este Cabildo trataron y platicaron a quien se debía dar 
poder para que en nombre del Deán e Cabildo desta santa 
Iglesia se halle presente al Sígnodo Provincial que agora de 
próximo se espera se celebrará en la ciudad de Los Reyes; e 
habiendo tratado e conferido sobre ello, acordaron e mandaron 
se dé poder al Licenciado Don Bartolomé Martínez Arcediano 
de la santa Iglesia de la dicha ciudad de Los Reyes, con po¬ 
der de jurar e sostituír para que en nombre desta santa Iglesia y 
fábrica e Deán e Cabildo della pueda hallarse presente al di¬ 
cho Sígnodo Provincial con libre e general administración, pa¬ 
ra que, conforme a la instrucción que se le diere, pueda pedir 
e tratar en el dicho Sígnodo aquello que más conviniere al pro 
e bien desta santa Iglesia e Deán e Cabildo della e sacar los 
despachos necesarios de lo que se difiniere e determinare, e 
para ello mandaron se haga el dicho poder e desde luego se 
lo dieron en forma. 


El Deán 
de Quito 

El Canónigo 
Tapia 


El Chantre El Tesorero 

de Quito Valderrama 

El Canónigo 

Juan Francisco de Talayera 


Cristóbal Pérez Concha 
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En este Cabildo presentó petición el Capitán Diego de San- 
doval haciendo dejación de la sepultura e asiento que se le dió 
arrimado al coro desta santa Iglesia, e pidió se le diese otra 
sepultura en la nave de la sepultura que se proveyó a Loren¬ 
zo de Cepeda al lado de la dicha nave hacia el altar de Nues¬ 
tra Señora como parecerá por su petición; y los dichos señores 
Deán y Cabildo dixeron que atento que está cometido al Chan¬ 
tre Don Diego de Salas lo tocante a las dichas sepulturas, se 
lo cometieron a él para que vea la sepultura que pide y es¬ 
tando sin perjuicio de tercero, se le provea; e desde luego es¬ 
tando sin el dicho perjuicio le hicieron merced de la dicha 
sepultura e asiento en la parte e lugar que lo pide, atento a 
que es Conquistador e Descubridor e servicios que ha hecho 
a Su Majestad e limosnas que há hecho a esta santa Iglesia 
y se espera hará, y otras causas e justos respetos que a ello les 
mueve y de ello se le dé título en forma, e han por hecha 
la dexación de la otra sepultura e asiento que se le dió 
arrimado al coro e quede vaca e por desta santa Iglesia y el 
Mayordomo de ella tome la posesión della y ansí lo proveye¬ 
ron e acordaron y mandaron. 

El Deán de El Chantre El Tesorero 

Quito de Quito Valderrama 


El Canónigo 
Tapia 


El Canónigo 

Juan Francisco de Talayera 


Cristóbal Pérez Concha, 

Notario 


Discute el Cabildo sobre los solares dados a 
censo a Alvaro de Cevallos 

Agosto 14 - 1574 


Folio Vuelto 112 

En la ciudad de San Francisco del Quito, estando dentro 
de la Santa Iglesia Mayor en el coro della, a catorce días del 
mes de agosto de mi] e quinientos y setenta y cuatro años, se 
juntaron en su Cabildo y Ayuntamiento los ilustre muy reve- 
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rendos señores Deán y Cabildo, especial y señaladamente el 
Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y el Chantre Don 
Diego de Salas y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y 
el Canónigo Gómez de Tapia, y estando juntos e congregados 
para tratar y platicar las cosas concernientes al bien desta san¬ 
ta Iglesia y fábrica de ella, habiendo tratado y conferido sobre 
ello, acordaron lo siguiente: 

Los dichos señores Deán e Cabildo dixeron que por cuan¬ 
to tiene mandado a censo y tributo al quitar a Alvaro de Ce- 
vallos dos solares que son en esta ciudad linde con casas por 
la parte de arriba, de Francisco Arcos y por la delantera con 

casas de Toribio de Cortiguera y Martín Pérez de Muñoa y 

Benito Sánchez de Benalcázar, y por la parte de abajo las ca¬ 
sas Reales, calles Reales en medio, y por la parte de atrás con 
casas del Contador Pedro de Valverde que es en el Hos¬ 
pital viejo en precio de trescientos e ochenta pesos de plata 
corriente marcada, e que de ellos diese e pagase en cada un 
año de censo y tributo veinte e siete pesos, un tomín, dos 
granos a la santa Iglesia desta ciudad, ques a razón de catorce 
mil el millar, según en la dicha escritura de censo más lar¬ 
gamente se contiene, que pasó ante Jácome Freile Escribano 
de Su Majestad, en diez e siete días del mes de julio del año 

de mil e quinientos y setenta e dos, a que se referían, y el 

dicho Alvaro de Cevallos de los dichos dos solares tomó para 
hacer las casas de su morada las dos partes de ellos poco más 
o menos y está cercado y dexó la otra tercia parte para lo dar 
a censo, y estaba concertado con Pedro de Villanueva para le 
dar la dicha tercia parte del dicho solar en precio de ciento 
doce pesos de la dicha plata con que de ellos diese y pagase 
cada un año de censo ocho pesos de la dicha plata, y para e- 
11o el dicho Alvaro de Cevallos pidió licencia en este Cabildo 
para efectuar el dicho concierto presentando petición o que lo 
tomasen por el tanto y fue de acuerdo que la dicha tercia par¬ 
te se tomase por el tanto para hacer un Hospital en él o pa¬ 
ra lo que más convenga para la dicha santa Iglesia, porque les 
parecían que era más útil e provechoso a la dicha santa Igle¬ 
sia que se tomase por el tanto la dicha tercia parte que no 
que pagasen el dicho tributo de los dichos ciento e doce pesos. 
Por tanto, en la mejor vía y forma que podían y de derecho 
había lugar, tomaban e tomaron por el tanto para esta santa 
Iglesia la dicha tercia parte de los dichos dos solares que de 
suso se hace minción para hacer un hospital en él o para lo 
que más convenga al bien desta santa Iglesia, y daban y die¬ 
ron al dicho Alvaro de Cevallos y a sus herederos y sucesores 
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por libre y quito de los dichos ciento e doce pesos de plata 
corriente marcada que se montó la dicha tercia parte de los dichos 
solares que ansí tomaron por el tanto para esta santa Iglesia y lo 
quitaron y descontaron de los dichos trescientos y ochenta pe¬ 
sos de la dicha plata corriente marcada del dicho censo, de 
manera que es a cargo del dicho Alvaro de Cevallos para re¬ 
dimir y pagar doscientos y sesenta y ocho pesos de la dicha 
plata corriente marcada, y en el entretanto que los da y paga 
y redime, ha de dar y pagar en cada un año de censo y tri¬ 
buto, diez y nueve pesos e un tomín e un grano y medio de 
la dicha plata, que se monta en los dichos doscientos y sesen¬ 
ta e ocho pesos, a razón de los dichos catorce mil el millar, 
y para el dicho efecto queda la dicha escritura de censo en su 
fuerza e vigor y de los dichos ciento y doce pesos de la di¬ 
cha tercia parte de los dichos solares que ansí tomaban para el 
dicho efeto, les dieron por libre y quito al dicho Alvaro de 
Cevallos y a sus herederos y sucesores del tributo que desde 
primero de marzo pasado deste presente año hubiere corrido 
hasta el día de hoy que es el tiempo, porque ansí se había con¬ 
certado con el dicho Pedro de Villanueva; y ansí quedó trata¬ 
do e definido de toda conformidad y mandaron llamar al dicho 
Alvaro de Cevallos para lo hacer saber, el cual pareció y 
se le leyó todo lo susodicho e habiéndolo entendido dixo que 
acetaba e acetó todo lo que de suso estaba tratado y defi¬ 
nido y se obligó de dar y pagar los dichos doscientos se¬ 
senta y ocho pesos de la dicha plata y en el entretanto que 
los da y paga e los- redime ha de dar e pagar de tributo en 
cada un año él y sus herederos y subcesores los dichos diez 
y nueve pesos y un tomín e un grano y medio de la dicha 
plata que se monta en los dichos doscientos y sesenta y o- 
cho pesos, a razón de catorce mil el millar, e para el dicho 
efeto queda la dicha escritura de censo en su fuerza y vigor, 
la cual ha aquí por inserta e incorporada para la paga de los 
dichos doscientos y sesenta y ocho pesos, y en el entretanto que 
los paga e redime los dichos diez y nueve pesos e un tomín 
e un grano y medio de plata y para ello se obligó con su 
persona y bienes habidos y por haber con las fuerzas, vínculos 
y firmezas y condiciones contenidas en ,1a dicha escritura de 
censo; y los dichos señores lo aceptaron y aprobaron lo suso¬ 
dicho y mandaron que se saque deste auto dos traslados, uno 
para el dicho Alvaro de Cevallos, para que conste cómo se to¬ 
mó la dicha tercia parte del dicho solar por el tanto para esta 
santa Iglesia e lo que está obligado a pagar, y otro para que 
esté en poder del mayordomo della para la cobranza de los 
dichos pesos y lo firmaron de sus nombres, y el dicho Alvaro 
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de Cevallos por lo que le toca. Testigos: Joan Báez y Hernan¬ 
do Suárez clérigo y Martin de Gaviria. Va entre renglones: 
Deán y Cabildo; y Enmcnnado: censo. Vala. y testado: della. 
No vala. 


El Deán El Chantre El Tesorero El Canónigo 
de Quito de Quito Tapia 


Cristóbal Pérez Concha, 

Notario Apostólico 


Remite el Cabildo cien pesos a Alonso de Herrera 
Provisor del Consejo de Indias, encargado de 
obtener los novenos para esta Santa Iglesia; 
resuelve la compra de una campana que se 
ha de traer de Guayaquil; venta de un 
solar junto a San Agustín 


Diciembre 7-1574 


Folio 114 


Estando dentro de la Iglesia mayor desta ciudad de Quito, 
en el coro della, a siete días del mes de diciembre de mil e 
quinientos y setenta y cuatro años, se juntaron en el Cabildo 
Su Señoría Reverendísima del muy ilustre y reverendísimo Se¬ 
ñor Maestro don Fray Pedro de la Peña Obispo deste Obispado, 
del Consejo de Su Majestad y don Bartolomé Hernández de 
Soto Deán y el Chantre Diego de Salas y el Tesorero don 
Leonardo de Valderraina y el Canónigo Gómez de tapia; y 
juntos en su Capítulo y Cabildo acordaron lo siguiente: 


Que se pida y tome cuenta al Mayordomo de la obra dcs- 
ta santa Iglesia, lo cual se pida en la Real Audiencia y que 
se acabe la dicha obra y de encalar y aderezar esta santa Iglesia. 
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Item, porque Alonso de Herrera Procurador del Consejo de 
Indias ha solicitado los novenos de que Su Majestad ha hecho 
merced a esta santa Iglesia y que ahora conviene inviar a su¬ 
plicar a su Majestad haga merced de hacelle merced a esta 
dicha santa Iglesia de los dichos novenos y para pedir que su 
Majestad haga merced a esta santa Iglesia de que se pueda la¬ 
brar plata sin quintar para el servicio della, por esto y por 
los demás negocios que ha hecho o hiciere, acordaron se le 
invíen cien pesos de plata marcada de lo perteneciente a la fá¬ 
brica, y este salario se le envíe con la persona que a Su Seño¬ 
ría Reverendísima pareciere. 

Item, porque esta santa Iglesia está falta de campanas y 
se tiene noticia que en Guayaquil está una campana que pesa 
siete quintales y medio. Su señoría Reverendísima envíe comi¬ 
sión para que se compre y den por ella, poniéndola aquí en 
esta ciudad, mil pesos de plata corriente y dende abajo lo que 
a Su Señoría Reverendísima pareciere. 

Item, porque se ha puesto en venta un solar o casi solar 
y no se ha efectuado aunque ha andado en pregones, se dé 
otro pregón y se remate a quien más diere porque de él nin¬ 
gún provecho tiene la Iglesia y el dicho solar es arriba de 
San Agustín. 

Fray P. El Deán de Quito El Chantre de Quito 

Episcopus quitensis 


El Tesorero El Canónigo 

Valderrama Tapia 

Fui presente 

Jácome Freile 

Notario 


En la ciudad de Quito, siete días del mes de diciembre 
de mil y quinientos y setenta y cuatro años. Su Señoría Re¬ 
verendísima del Maestro don Fray Pedro de la Peña Obispo 
deste Obispado del Consejo de su ' Majestad, etc. dixo que por 
cuanto al presente hay en esta santa Iglesia muchos Ordenan¬ 
tes y pueden excusar que haya Pertiguero sirviendo ellos, por 
lo cual revoca y revocó el salario que se daba al Pertiguero 
y mandó que no le corra de aquí adelante e ansí lo proveyó. 
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Otro sí: dixo que revocaba y suspendía el salario que se 
daba a Hernando de Trejo cantor, para que desde el primero 
día de enero próximo en adelante no gane salario desta santa 
Iglesia, y ansí lo mandó y firmólo. 


Fray P. 

Episcopus quitensis 


Señálanse los días en que ha de sesionar el 
Cabildo durante el año, según las constituciones 
de primero de diciembre de 1568 


Enero 7- 1575 


Fono 115 


Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad de Quito, 
siete días del mes de enero de mil y quinientos y setenta y 
cinco años se juntaron en Cabildo el muy ilustre reverendísi¬ 
mo señor Maestro don Fray Pedro de la Peña Obispo deste 
Obispado del Consejo de Su Majestad, etc. y el Deán don 
Bartolomé Hernández de Soto y el Chantre don Diego de Sa¬ 
las y el Tesorero don Leonardo de Valderrama y el Canónigo 
Gómez de Tapia que se juntaron en el dicho Cabildo para 
tratar las cosas convenientes al servicio de Dios y bien des¬ 
ta santa Iglesia e rentas della, y para tratar de lo susodicho, 
conforme a las constituciones hechas por su Señoría Reveren¬ 
dísima a primero de diciembre mil quinientos sesenta y 
ocho, que se mandaron publicar y publicaron a ocho de no 
viembre sle mil y quinientos y sesenta y nueve años, se leye¬ 
ron las dichas constituciones por ser principio de año; y ha¬ 
biéndose leído y vistas, se mandó por su Señoría Reverendísima 
que se junten cada viernes el primero de cada mes, conforme 
a la constitución veintidós de las dichas ordenanzas, para el 
efecto en la dicha constitución contenido, y se junten a l°s 
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demás Cabildos •rdinarios para que se provea y remedie lo 
que conviniere, y con esto se acabó el dicho Cabildo y lo fir- 
marón, y notifiqué lo susodicho a los dichos señores Prebenda¬ 
dos, e dixeron que 16 oían. 


Pray P. 

Episcopus quitensis 


El Deán 
de Quito 


El Chantre 
de Quito 


El Tesorero El Canónigo 
Valderrama Tapia 


Jácome Freile 

Notario 


Solares junto a San Agustín, pobreza de la 
iglesia, arrendamiento de las propiedades 
del Cabildo, etc. (1) 


Folio vuelto 115 

Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad de Qui¬ 
to, juntos en su Cabildo, según que lo han de uso y cos¬ 
tumbre, especialmente los muy reverendos señores don Bartolomé 
Hernández de Soto y el Chantre don Diego de Salas y el Te¬ 
sorero don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gómez de 
Tapia, y estando juntos en el dicho Cabildo para tratar las 
cosas convenientes al servicio de Dios y pro desta santa Iglesia; 
y estando juntos trataron lo siguiente: 

Que se encarga al señor Canónigo Tapia que vea por vis¬ 
ta de ojos los solares que están cerca de San Agustín y en la 
loma adelante de las casas de Cepeda, y vea cómo están y 
cómo se pueden aprovechar vendiéndose o de otra manera. 

Item, que se encarga al Mayordomo de la Iglesia que se 
busque el pleito, con Rodrigo de Paz sobre lo que pretende 
de la cava y se siga el pleito. 


(1) No 


el original la fecha de est 
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Que el señor Tesorero procure que el Factor Juan Ro¬ 
dríguez y don Rodrigo de Bonilla e su Curador acaben de 
echar a censo los ochenta y cinco pesos que restan porque el 
Cabildo diga una misa. 

Que el Mayordomo hable al Letrado y Provisor de la 
Iglesia que se haga información sobre la pobreza tiesta santa 
Iglesia y que Su Majestad le haga merced de los novenos; y 
que también se haga información de cómo la cava que está e 
tiene esta Iglesia y la casa de Rodrigo de Paz es necesario pa¬ 
ra esta santa Iglesia que Su Majestad la mande cerrar por el 
daño que viene a la Iglesia. 

Item, acordaron que el Mayordomo desta santa Iglesia en¬ 
víe poder a Cali para cobrar lo que allí está detenido, y ansí 
mismo dé el mismo poder Arequipa y Guamanga para cobrar 
una manda que dexó allí un difunto a esta santa Iglesia y to¬ 
me los recaudos y claridad que cerca de esto hay. 

Item, el dicho Mayordomo pida cuenta a Guerrero arren¬ 
dador del año de setenta y tres, de lo que pertenece a la 
Iglesia. 

Item, el dicho Mayordomo vea en quien están los libros 
que hacía Alarcón difunto y pida por justicia lo que convenga. 

Y ansí mismo acordaron que el señor Deán vaya a Lata- 
cunga a tomar cuenta de los carneros y ovejas deste Cabildo. 

Item, que el Mayordomo procure que se dé petición so¬ 
bre que se acabe esta santa Iglesia de encalar y se tomen las 
cuentas dello, y con esto se acabó este Cabildo y lo firmaron, 
y el Mayordomo para seguir estas causas cobre el dinero ne¬ 
cesario del dezmero pasado y presente, de lo perteneciente a la 
fábrica. , 


El Deán El Chantre El Tesorero, El Canónigo, 

Soto de Quito Valderrama Tapia 
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Asiento y sepultura para Diego Suárez; 
y sus descendientes 

Junio 22- 1575 


Folio 117 


En la ciudad de San Francisco del Quito, estando dentro 
de la santa Iglesia Mayor en el Coro de ella, en veinte y dos 
días del mes de junio de mil y quinientos y setenta y cinco 
años, se juntaron a Cabildo y Ayuntamiento los ilustres muy 
reverendos señores Deán y Cabildo, especial y señaladamente el 
Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y el Chantre Don 
Diego de Salas y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el 
Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Antonio Moreta Al- 
derete para tratar y platicar las cosas convenientes al bien des- 
ta santa Iglesia y fábrica della; y estando en el dicho Cabildo 
se presentó por parte de Diego Suárez Secretario de la Real 
Audiencia e Chancillería desta ciudad, una petición del tenor 
siguiente: 

Ilustre y muy reverendo Señor: Diego Suárez Secretario 
de la Real Audiencia, digo que en los negocios que se han 
ofrecido a esta santa Iglesia yo he servido con voluntad y ade¬ 
lante lo haré con mejor ánimo, y tengo propuesto yo y mis 
descendientes y parentela servir siempre a esta santa Iglesia a 
donde pretendo tener mi entierro y de mis deudos y parien¬ 
tes y hacer algunas limosnas y de presente quiero servir con 
ciento y cuarenta pesos de plata marcada por el asiento que 
de presente tiene Doña María del Castillo mi madre con la 
sepultura que se ha platicado en este Ilustre Cabildo y daré 
más por la sepoltura en que se asienta la dicha Doña María 
mi madre,^ otro tanto, y entre tanto que no los pagare, pagaré 
cada un año veinte pesos de renta que imporné sobre posesio¬ 
nes bastantes; y aunque otro u otros se ofrezcan a hacer ma¬ 
yor limosna, he de ser preferido a todos ellos por las causas 
que tengo dichas, y por los que pretenden perturbar lo susodi¬ 
cho, no han de dar más provecho a esta santa Iglesia de lo 
que presente dieron, por tener los entierros en los Moneste- 
rios y por otras causas que a vuestra Merced son manifiestas, 
y daré más cinco pesos cada un año porque no se disponga la 
Capilla sin ser requerido; y pido y suplico a vuestras Merce- 
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des me manden así dar la dicha merced con el título de- 
11a que yo estoy presto de hacer la escritura del dicho censo 
y en ello recibiré merced y pido justicia y para ello etc. 
Diego Suárez. 

Y visto y platicado sobre lo en la dicha petición conteni¬ 
do, atento a las razones que en ella difiere el dicho Secreta¬ 
rio Diego Suárez y al servicio y provecho que hace a esta 
santa Iglesia y al que se espera que de aquí adelante hará, 
todos unánimes y conformes habiendo tratado y conferido sobre 
ello, dixeron que le concedían y concedieron al dicho Secre¬ 
tario Diego Suárez las dos sepulturas de que en la dicha su 
petición se hace mención con el asiento dellas, que es la una 
donde está enterrado Juan de Larrea y tiene el asiento Doña 
María del Castillo madre del dicho Secretario y la otra al la¬ 
do, junto a ella y al parejo della hacia el altar del santo Cru- 
cifixo, con cargo que no se disporná de la Capilla del altar 
del dicho Santo Crucifixo ni se dará la dicha Capilla a perso¬ 
na alguna, sin que sea requerido primero el dicho Secretario 
o sus herederos y mandaron que de ello se le dé título en 
forma, con tanto que ante todas cosas el dicho Secretario im¬ 
ponga censo y tributo en buenas posesiones en que pagará 
a la fábrica desta sansa Iglesia en cada un año veinte pesos 
de plata marcada corriente por las dichas dos sepulturas, por 
doscientos y ochenta pesos de la dicha plata quees la limos¬ 
na que da por las dichas dos sepulturas, y cinco pesos de 
plata marcada más ansí mismo de tributo porque no se dis¬ 
ponga de la dicha Capilla del Santo Crucifixo para otra per¬ 
sona, sino que a él se le dé al tanto que otro por ella diere, 
lo cual se entienda a razón de catorce mil el millar, e de to¬ 
do lo susodicho haga censo y escritura en forma y sea censo 
al quitar, y ansí lo proveyeron y mandaron y firmaron de sus 
nombres. Va entre renglones: con el asiento dellas. Vala. 


El Deán El Chantre El Tesorero 

de Quito de Quito Valderrama 


El Canónigo El Canónigo 

Tapia Aldrete 


Fui presentado y pasó ante mí, 

Cristóbal Pérez Concha, 

Notario Apostólico. 
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Y después de lo susodicho este dicho día, mes y año su¬ 
sodichos en presencia de mí el Secretario infrascrito, pareció 
presente el Secretario Diego Sqárez y dixo que aceptaba en 
sí la dicha merced que se le hace de las dichas dos sepultu¬ 
ras y asiento de ellas con la dicha condición, y se obligaba y 
obligó de otorgar la escritura de censo al quitar luego confor¬ 
me al proveimiento de los señores Deán y Cabildo, de los di¬ 
chos doscientos y ochenta pesos de plata marcada y más los 
cinco pesos que se obliga a dar más por la razón contenida 
en la dicha su petición, a razón de catorce mil el millar y 
lo firmó de su nombre. 


Diego Suárez 


Ante mí, 

Cristóbal Pérez Concha, 

Notario Apostólico 


Concesión de asiento y sepultura para el 
Licenciado Morales Tamayo; delegado del Cabildo 
al Sínodo Provincial de Lima 


Agosto 12- 1575 


Folio vuelto 118 


Estando en la Iglesia Mayor desta ciudad, a doce días del 
mes de agosto de mil e quinientos y setenta y cinco años, se 
juntaron en el Cabildo desta santa Iglesia, especialmente Don Bar¬ 
tolomé Hernández de Soto Deán y Don Diego de Salas Chan¬ 
tre y Don Leonardo de Valderrama Tesorero y el Canónigo 
Gómez de Tapia y Antonio Moreta Alderete Canónigos, y 
juntos trataron y platicaron lo siguiente: 

El Licenciado Morales Tamayo presentó petición sobre que 
una sepultura que se le proveyó porque fuese detrás desta santa 
Iglesia, había contradicción a ella por Martín de Mondragón y 
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el dicho Mondragón se había ofrecido a dar ciento once pesos, y 
y ahora se habían concertado y se pretendía que él diese los di¬ 
chos pesos y él no era obligado a ello, pero que si le quitase de 
la obligación de ser abogado desta santa Iglesia, los daría; los di¬ 
chos señores dixeron que se llamase el dicho Licenciado Morales 
e visto lo que decía se proveerá justicia y lo que convenga. Y 
luego fue llamado y pareció el dicho Licenciado Morales e 
dixo que él daría cincuenta pesos de plata en cosas que con¬ 
venga para el servicio de esta santa Iglesia y con esto quiere 
servir para la fábrica; los dichos señores, habiendo visto lo su¬ 
sodicho y que el dicho Licenciado Morales se ha justificado, 
mandaron se le guarde el título que tiene, con la obligación 
de que ayude a esta santa Iglesia y se le dé con declaración 
de que se pueda arrimar al pilar con el consentimiento del 
dicho Martín de Mondragón. 

En este dicho Cabildo se propuso que por cuanto el ilustrísimo 
señor Arzobispo de Los Reyes ha convocado a Sígnodo Pro¬ 
vincial y escripto al Deán y Cabildo desta santa Iglesia, será 
bien que vaya un Prebendado con poder para lo tocante al 
Cabildo y a la fábrica al dicho Sígnodo; y habiendo platicado 
sobre ello, acordaron se diese votos cada uno de por sí, para 
que visto lo que resulta se provea lo que convenga. 

El señor Deán dixo que daba y dió su voto al Tesorero 
don Leonardo de Valderrama, porque entiende que es persona 
que mirará por las cosas que tocan a la fábrica desta santa 
Iglesia y lo que más conviene, y para este se le dé poder, y 
que si a otra persona se diere el dicho poder, lo contradice y 
protesta lo que le conviene protestar y que no gane su pre¬ 
benda si otro fuere, e yendo el dicho Tesorero, que gane su 
prebenda. 

El señor Chantre dixo que a él le parece y conviene que 
vaya un Prebendado desta santa Iglesia al dicho Sígnodo, el 
cual sea que no tenga pleitos como es el Canónigo Talavera, 
y que yendo éste se le dé poder y gane su prebenda y que 
a éste da su voto y no yendo el dicho Canónigo se dé poder 
al Canónigo Villa Albérchiga, Canónigo en la Catedral de Li¬ 
ma, y a falta de él a Luis de Ortega clérigo y contradice 
que no vaya el señor Tesorero con poder, porque tiene plei¬ 
tos y negocios que se sigue. 

El señor Tesorero Don Leonardo de Valderrama dixo que 
da su voto para que vaya con poder, al señor Deán Don Bar- 
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tolomé Hernández de Soto como persona de ciencia y con¬ 
ciencia y cual conviene, y que vendo gane su prebenda y q Ue 
si a otra persona se diere el dicho poder, lo contradice y pro¬ 
testa lo que le conviene, y que se le dé estos votos y lo que 
se le hiciere por testimonio; y si no se le diere, apela e pro¬ 
testa la fuerza. 

El señor Canónigo Gómez de Tapia dixo que le parece, 
por conocer como conoce al Canónigo Talavera, Canónigo des- 
ta santa Iglesia que es persona docta y de buen entendimiento 
y sin pasión con naide y que no trae pleitos; que vaya con 
poder del Cabildo al dicho Signodo, y ansí da su voto para 
que se le dé el dicho poder y gane su prebenda y en defec¬ 
to de que si muriere o no quisiere ir, se dé el poder al Ca¬ 
nónigo Villa Arbérchiga, Canónigo en la Catedral de Lima, 
y por su falta a Luis de Ortega y a éstos se les dé el poder 
en forma y no se dé a otro Prebendado poder, y si se diere 
lo contradice, e si fuere otro Prebendado, que no gane. 

El señor Canónigo Antonio Moreta Alderete dice que se 
arrima al voto del señor Chantre y Canónigo Tapia y que su 
parecer es que se dé el poder al Canónigo Talavera porque 
le ha tratado y comunicado y sabe que tiene partes y habili¬ 
dad para el dicho cargo e a falta de él a los demás, y ansí 
les da para el dicho efecto su voto y se guarden los dichos 
votos del dicho señor Chantre y Canónigo Tapia y no gane 
otro Prebendado que fuere. 

Y estos votos dieron los dichos señores y que si se hubie¬ 
re de dar poder, se dé insertos estos votos, y con ellos se dé 
e firmáronlo. 


El Chantre El Tesorero 

de Quito Valderrama 


El Canónigo 
Tapia 


El Canónigo, 
Alderete 


Fui presente, 

Jácome Freile 

Notario 
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Continúase la discusión sobre la persona que ha 
de ir a nombre del Cabildo al Sínodo provincial 
de Lima 


Agosto 17-1575 


Folio vuelto 119 


Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad de Qui¬ 
to, en diez y siete días del mes de agosto de mil y quinien¬ 
tos y setenta y cinco años, se juntaron en Cabildo los ilustres 
y muy reverendos señores Deán y Cabildo desta santa Iglesia, 
especial y señaladamente el Deán Don Bartolomé Hernández 
de Soto y el Chantre Don Diego de Salas y el Tesorero Don 
Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gómez de Tapia y 
el Canónigo Antonio Moreta Alderete, y juntos en el dicho 
Cabildo trataron lo siguiente: 

En este Cabildo se trató sobre quien de los Prebendados , 
desta santa Iglesia u otra persona irá o se dará poder para 
asistir en el Sínodo Provincial de Lima y los dichos señores 
Deán y Tesorero dixeron que dicen lo que tiene dicho en el 
Cabildo pasado y aquello dan por sus votos. 

Y los dichos señores Chantre y Canónigos Tapia y Al¬ 
derete dixeron que ansí mismo tienen dicho y que se dé po¬ 
der para lo susodicho al Canónigo Talavera y al Canónigo Villa 
Albérchiga y a Luis de Ortega clérigo presbítero e a cada 
uno de ellos in solidum, y esto acordaron por segundo capí¬ 
tulo y Cabildo y lo firmaron. 


El Dean El Chantre El Tesorero El Canónigo El Canónigo 
Soto de Quito Valderrama Tapia Alderete 


Jácome Freile, 


Se continúa en la discusión sobre el delegado 
que ha de ir al Sínodo provincial de Lima 

Agosto 19 - 1575 


Folio vuelto 119 


En la ciudad de Quito, diez y nueve días del mes de 
agosto del dicho año de mil y quinientos y setenta y cinco 
años, se juntaron en Cabildo el ilustre y muy reverendo se¬ 
ñor Deán y Cabildo desta santa Iglesia, conviene a saber: don 
Bartolomé Hernández de Soto Deán y el Chantre Don Diego 
de Salas y Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gó¬ 
mez de Tapia y el Canónigo Antonio Moreta Aldrete, y es¬ 
tando juntos en su Cabildo para tratar los negocios tocantes al 
bien desta santa Iglesia y a quien se debe dar poder para el 
Sígnodo de Lima, acordaron lo siguiente: 

. El dicho señor Deán don Bartolomé Hernández de Soto 
dixo que como dicho tiene, da su voto para que se le dé poder 
al Tesorero Don Leonardo de Valderrama, y a falta de él y 
por su ausencia, al Arcediano Don Bartolomé Martínez Arce¬ 
diano de la Catedral de Lima, y contradice a otra cualquiera 
a quien se diere poder y que no se de poder a ninguno sino 
fuere con esta contradición, y de no hacerse apela e protesta 
la fuerza. 

El señor Chantre don Diego de Salas dijo que da su vo¬ 
to para que se dé poder a las personas que tiene dicho y ex¬ 
presado, y a aquellos da su voto que son al Canónigo Talave- 
ra y al Canónigo Luis de Arbérchiga e a Luis de Ortega 
clérigo in solidum y contradice que no se dé a otra persona, 
y que se les dé poder a los sobredichos según tiene dicho. 

El Señor Tesorero Don Leonardo de Valderrama dixo que 
se arrima al voto del señor don Bartolomé Hernández de So¬ 
to Deán e dice e pide lo mismo que él ha dicho y pedido. 

El señor Canónigo Tapia dixo que dice lo que tiene di¬ 
cho en los Cabildos de arriba que se hicieron sobre este caso 
y se arrima al voto del Señor Chantre y dice e pide lo mis¬ 
mo, e ansí votó lo mismo que el dicho señor Chantre. 
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El señor Canónigo Antonio Moreta Aldrete dixo que dice 
lo que tiene dicho y votado en los Cabildos pasados acerca da 
esto y que se arrima al voto del señor Chantre y Canónigo 
Tapia, dice e vota lo mismo y lo pide y que se dé poder e 
los que ha nombrado el dicho señor Chantre in solidum. 

\ con esto se acabó este Cabildo y lo firmaron de sus 
nombres. 


£1 Dean £1 Chantre El Tesorero El Canónigo 

Soto de Quito Valderrama Tapia 

El Canónigo Ante mí, 

Alderete Jácome Fréile, _ 


Cédula Real por la que se instituye al doctor 
Antonio Ordóñez de Villaquírán, como Canónigo 
de la Iglesia de Quito 


Setiembre 13- 1575 


Folio 130 (l) 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, etc. A vos el reverendo en Cristo Padre 
Obispo de la Iglesia Catedral de la ciudad de San Francisco 
de la provincia de Quito, del nuestro Consejo o a vuestro Pro¬ 
visor o Vicario General o al venerable Deán y Cabildo Sede 
vacante de la dicha Iglesia: bien sabéis o debéis saber que 
asi por derecho como por Bula Apostólica, a Nos como a Rey 
de Castilla y León pertenece la presentación de todas las dig- 


, CD Del folio vuelto 119, pasamos a éste, a fin de conservar 
lógico de los hechos. 


el orden crono* 
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nidades, canongías y otros beneficios eclesiásticos, así de esa 
Iglesia como de todas las otras Iglesias de las nuestras Indias, 
Islas e Tierra Firme del Mar Océano, y porque acatando la 
suficiencia, habilidad e idoneidad del doctor Antonio Ordóñez de 
Villaquirán clérigo presbítero, y porque entendemos que así cum¬ 
ple al servicio de Dios nuestro Señor y nuestro, habernos tenido 
por bien de le presentar y proveer como por la presente le pro¬ 
veamos y presentamos a una conongía de las que ha de haber 
en esa Iglesia, conforme a la erección de ella. Nos vos roga¬ 
mos y requerimos que por vuestra diligente examinación, so¬ 
bre lo cual vos encargamos la conciencia, halláredes que el 
dicho Doctor Antonio Ordóñez de Villaquirán es persona idó¬ 
nea y suficiente y en quien concurren las calidades que con¬ 
forme a la erección de ese Obispado se requieren, le hagáis 
colación e canónica institución de la dicha canongía y le déis 
la posesión della e le hagáis acudir con los fructos y rentas, 
proventos y emolumentos a ella anexos, debidos e pertenecien¬ 
tes, de todo bien y cumplidamente en guisa que le no men¬ 
güe en de cosa alguna con tanto que el dicho Doctor Antonio 
Ordóñez de Villaquirán se haya de presentar y presente con esta 
nuestra provisión ante vos en el Cabildo de esa dicha Iglesia, 
dentro de treinta meses contados desde el día de la data della 
en adelante, e de otra manera la dicha canongía quede vaca para 
que Nos presentemos a ella a quien nuestra voluntad fuere e 
con que no tenga otra dignidad, canongía ni beneficio en las 
dichas nuestras Indias; y si le tuviere, no es nuestra merced 
de le presentar a la dicha canongía a que así le presentamos 
no renunciando lo que tuviere allende della, la cual dicha re¬ 
nunciación se haga antes que se haya instituido; y si teniendo 
la tal dignidad, canongía o beneficio, se hiciere la dicha insti¬ 
tución, sea en sí ninguna como hecha sin nuestra presentación. 
Dada en Madrid, a trece días del mes de setiembre de mil 
y quinientos y setenta y cinco años. Yo el Rey. Yo Antonio 
de Erazo Secretario de Su Majestad Católica la fice escribir 
por su mandado. El Licenciado Castro. El Licenciado Otalora. 
El Licenciado Diego Gasea de Salazar. El Licenciado Gamboa, 
el Doctor Gómez de Santillán. Registrada, Ochoa de Aguirre. 
Chanciller Arias de Reinoso. 

Asentóse esta provisión Real de Su Majestad en los libros 
de la Contaduría de la Contaduría de la Casa de la Contrata- 
ción de las Indias desta ciudad de Sevilla, a siete de enero de 
mdl y quinientos y setenta y seis años. Francisco Duarte. Don 
Alonso. Antonio de Melgosa. El Licenciado Mosquera de 
Moscoso. 
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(i) Voto de la Ciudad y Procesión del Cabildo 
a causa de la erupción del volcán Pichincha (2) 

Setiembre 15 - J 575 


Folio vuelto 120 


En la ciudad de Quito dentro de la Iglesia Mayor de ella, 
a quince días del mes de setiembre de mil y quinientos y se¬ 
tenta y cinco años, estando juntos y congregados en su Capítulo 
y Cabildo el ilustre y muy reverendos señores: Deán y Cabil¬ 
do desta santa Iglesia, especial y señaladamente Don Bartolomé 
Hernández de Soto Deán v Don Diego de Salas Chantre y 
Provisor y Don Leonardo de Valderrama Tesorero y el Canó¬ 
nigo Gómez de Tapia y el Canónigo Antonio Moreta Aldere- 
te Prebendados desta santa Iglesia, e juntos en el dicho Cabildo, 
acordaron, platicaron y trataron lo siguiente: 


En este dicho Cabildo dixeron los dichos seño 
dados que, por cuanto ayer miércoles catorce deste presente mes 
vinieron a este Capítulo de parte del Cabildo desta ciudad de 
Quito, a dar noticia de que pretendían hacer e hicieron voto 
de que se hiciese una procesión que fuese desde esta Iglesia 
Mayor al Monasterio de Nuestra Señora de las Mercedes, a 
causa de la tempestad que había acaecido y acaeció el día de 
la Natividad de Nuestra Señora en esta ciudad, causada por el 
volcán que está hacia los yumbos, como se había hecho el di¬ 
cho día y traxeron acerca de ello un auto de lo que preten¬ 
dían y les fue respondido que se trataría de ello; e agora 
Siéndolo tratado, acordaron y mandaron que se ponga en 
libro un treslado del auto y voto hecho por la Justicia e 
gimiento desta ciudad, para que conferido sobre ello se 
vea y determine lo que convenga, y en cumplimiento de 
se puso el dicho auto que es del tenor siguiente: 


En la ciudad de Quito, miércoles 
tiembre de mil v quinientos y setent 
i Cabildo los señores Justicia y Regi 


; días del mes de 


En el . f a 0lÍ p°á g V„a de sep- 
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traron en Cabildo según que lo han de uso y costumbre los 
que aquí firmaron sus nombres al cabo del dicho Cabildo, y 
platicaron y proveyeron las cosas tocantes al servicio de Dios 
Nuestro Señor y de su Majestad y bien desta República, y pa¬ 
só en este Cabildo lo siguiente: 

En este Cabildo se trató que por cuanto el día de la Na¬ 
tividad de Nuestra Señora la Virgen María que fue el jueves 
próximo pasado que se contaron a ocho días deste presente mes, 
en esta ciudad y distrito acaeció una africión y tormenta muy 
tempestuosa causada por el volcán que está próximo a esta ciu¬ 
dad, que se dice Apichicha, de tal suerte que habiendo ama¬ 
necido el dicho día,' sobrevino tanta oscuridad que escureció, 
de tal manera como si fuera noche tenebrosa y muy escura, 
de que estuvo a punto de entender que se perdería esta dicha 
ciudad por causa de la ceniza que llovió y sobrevino de la 
que el dicho volcán echaba con muchos truenos y relámpagos 
de fuego, y porque el dicho día a las once horas dél poco 
más o menos, fue Nuestro Señor servido mediante la interce¬ 
sión de la Bienaventurada Santa Virgen María Nuestra Señora 
y su gloriosa Madre, que volviese a esclarecer y alumbrar y 
cesase la dicha tormenta y escuridad, y en hacimiento de gra¬ 
cias y del beneficio, bien y merced que esta dicha ciudad y 
República, el dicho día recibió de Dios Todopoderoso Nuestro 
Señor por la dicha intercesión, se ha acordado que perpetua¬ 
mente en cada un año para siempre jamás esta, ciudad por los 
que agora son y por los subcesores y venideros, a quien para este 
efecto, por la vía que de derecho más haya lugar, en nombre 
del dicho Cabildo obligan que se juntarán con el reverendísimo 
Obispo de este Obispado el ilustre Deán y Cabildo de la santa 
Iglesia Catedral desta ciudad, la víspera del dicho día de Nati¬ 
vidad de Nuestra Señora en cada un año, e irán al Monesterio 
de Nuestra Señora de las Mercedes desta dicha ciudad y allí 
asistirán a oír las vísperas y hallarse en ello, y otro día siguiente 
que es el día de la Santísima Natividad de Nuestra Señora irán 
en procesión desde la dicha Santa Iglesia Catedral al dicho Mo¬ 
nesterio y se dirá una misa cantada con solenidad y haría plega¬ 
ria y conmemoración en honor y reverencia de la dicha sole¬ 
nidad, dando gracias por el beneficio que se recibió; y para 
que haya cumplido efecto se dé parte a los dichos señores Obis¬ 
po, Deán y Cabildo de lo que sobre esto está asentado y pro¬ 
metido, a quien con las instancias que son obligados les piden, 
ruegan y suplican, que por los dichos señores se acepte en el 
dicho Cabildo de la dicha santa Iglesia y que de su parte 
se haga la misma obligación, de suerte que perpetuamente ha- 
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ya cumplido efecto, mediante su fayor y auxilio, pues los dichos 
señores están obligados de favorecer el dicho caso y obra para 
que haya cumplido efecto, y ansí se prometió y acetó por los 
dichos señores deste Cabildo unánimes y conformes de lo cum¬ 
plir y guardar y que lo guardarán los dichos sus subcesores des¬ 
te dicho Cabildo perpetuamente para siempre jamás, y para 
que se cumpla todas las veces que fueren llamados y recebido al¬ 
guno de los tales subcesores en' los dichos oficios, el Escribano 
deste Cabildo les notefique y haga saber este dicho auto, pro¬ 
mesa y obligación antes del tal recibimiento, para que el dicho 
nuevo subcesor lo acepte y reciba y se obligue de lo cumplir 
y guardar y estar y pasar por ello, y que los señores Capitán 
Rodrigo de Salazar Alcalde Ordinario por Su Majestad y Fac¬ 
tor Juan Rodríguez, Capitán Diego de Sandoval Regidores, con 
toda brevedad den noticia de lo contenido en este auto a los 
dichos señores Obispo, Deán y Cabildo, para que lo acepten y 
reciban y se asiente y saque por testimonio en este libro lo 
que fueren servidos de proveer y ansí lo dixeron y firmaron 
de sus nombres. Y con esto se acabó este Cabildo. Rodrigo 
de Salazar, Juan Rodríguez, Diego de Sandoval, Francisco Ruiz, 
Antonio de Rivera, Francisco de Arcos, Antonio Morán, Don 
Juan de Londoño. Ante mí, Rodrigo del Carpió Escribano 
Público. 

Corregido y concertado fue este dicho traslado del dicho 
auto original que está en el dicho libro del Cabildo y queda 
en él. En esta ciudad de Quito, a quince días del mes de 
setiembre de mil e quinientos y setenta y cinco años, y fueron 
testigos a lo ver corregir y concertar el Capitán Matía de Are¬ 
nas y Sebastián Sánchez y Pedro Caravallo vecinos y estantes 
en esta dicha ciudad. 

E j'o Rodrigo del Carpió, Escribano de Su Majestad, pú¬ 
blico del número, de Quito presente fui a lo que dicho es, 
con los dichos testigos y fice aquí este mi signo, a tal en tes¬ 
timonio de verdad. Rodrigo del Carpió, Escribano público. 

E visto por los dichos señores Prebendados el dicho testi¬ 
monio, tratado y conferido sobre ello una, dos y tres veces y 
este Capítulo y Cabildo por todos tres Cabildos, dixeron que 
atento a las causas contenidas en el dicho auto y que de ha¬ 
cer la dicha memoria resulta servicio a Dios Nuestro Señor, 
aceptaban y aceptaron el voto y promesa hecho por los dichos 
señores Justicia e Regimiento en nombre desta ciudad, vecinos 
)' moradores della; y por lo que toca a este Capítulo, Deán 
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y Cabildo, cumplirán lo que se les encarga ellos y sus subce- 
sores, en tal manera que las vísperas se han de decir y dirán 
solemnes en esta santa Iglesia Catedral y el día siguiente que 
será día de la Natividad de Nuestra Señora, habiéndose dicho 
misa en esta santa Iglesia, irán los dichos señores Deán y Ca¬ 
bildo Prebendados desta santa Iglesia en procesión, juntamente 
con la Justicia y Regimiento desta ciudad al Monasterio de 
Nuestra Señora de las Mercedes, a donde dirán su misa cantada 
y oficiada con los Ministros y ornato de esta santa Iglesia, para 
que Dios nuestro Señor y la gloriosa Virgen Santa María su 
madre se sirvan y por su intercesión e ruegos de Nuestra 
Señora, este pueblo sea sustentado y favorecido de Dios y a los 
veqinos y moradores de él de todos estados les sean perdona¬ 
dos sus pecados y no sean juzgados según ellos, sino según la 
grande misericordia de Dios, el cual lo tenga de su mano y 
les dé su gracia, con que le sirvan. Y lo susodicho prometie¬ 
ron de hacer y cumplir en la manera que dicha es aquí ade¬ 
lante en cada un año, y encargan a los dichos señores Justicia 
y Regimiento vecinos y moradores desta dicha ciudad que son 
y fueren de aquí adelante, que asistan el dicho día a las di¬ 
chas vísperas solemnes en esta santa Iglesia y al día siguiente 
vengan a ella para ir en la dicha procesión y aperciban a los 
muy reverendos Padres Comendador e religiosos del dicho Mo¬ 
nasterio de Nuestra Señora de las Mercedes, que el dicho día 
asistan en su Convento y estén avisados de lo susodicho, y 
mandaron que de este auto se dé treslado y testimonio a los 
dichos señores Justicia y Regimiento, e firmáronlo de sus nom¬ 
bres. 


El Deán El Chantre El Tesorero El Canónigo 

Soto de Quito Valderrama Tapia 

El Canónigo 
Alderete 

Fui presente y pasó ante mí, 

Jácome Freile, 

Notario. 


En la ciudad de Quito, a treinta días del mes de Setiem¬ 
bre de mil y quinientos y setenta y seis años el muy ilustre 
reverendísimo Señor Maestro Fray Pedro de la Peña' Obispo 
de este Obispado del Consejo de Su Majestad, etc., habiendo 


379 


visto los autos de arriba y el voto de la ciudad, dixo que acep¬ 
taba y acepto el dicho voto, y para mayor firmeza mandó que 
el dicho voto se haga por Cabildo abierto y general para obli¬ 
gar a los subcesores, y ansí mismo confirmaba e confirmó lo 
proveído e ordenado por el Deán y Cabildo desta santa Igle¬ 
sia, y ansí lo proveyó y firmó Testigos el Bachiller Alonso 
Rodríguez y el Chantre Don Diego de Salas. 


Fray P. 

Episcopus Quitensis. 


Fui presente, 

Jácome Fraile, 

Notario. 


Desautoriza el Cabildo la fundación de una 
Iglesia por parte de los Religiosos de San 
Francisco, en las casas de Alfonso de Paz; 
pide información sobre una sepultura concedida 
al Licenciado Morales 


Octubre 12-1575 


Folio vuelto 122 


Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad de Quito, 
miércoles doce días del mes de octubre de mil e quinientos 
y Sfetenta y cinco años, estando juntos y congregados en su 
Capítulo y Cabildo el ilustre y reverendo Deán y Cabildo desta 
santa Iglesia, especial y nombradamente Don Bartolomé Hernán¬ 
dez de Soto Deán y Don Diego de Salas Chantre y el Tesorero 
Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gómez de Tapia 
y el Canónigo Antonio Moreta Alderete y el Canónigo Juan 
Francisco de Talayera Prebendados desta santa Iglesia e juntos 
en el dicho Capítulo que se juntaron para acordar y tratarlas 
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cosas tocantes al servicio de Dios y bien desta santa Iglesia, y 
habiendo tratado y conferido sobre ello, acordaron lo siguiente: 

En este dicho Cabildo trataron que por cuanto hoy dicho 
día se puso en la casa de Alonso de Paz una campana y cruz 
y fundaron una Iglesia so color de que era lugar para poner 
monjas e dixeron misa los Religiosos de San Francisco y esto 
ha sido en perjuicio desta Santa Iglesia y fábrica de ella, y sin 
licencia del Ordinario no se puede elegir ni fundar iglesia nin¬ 
guna ni levantarla por los inconvenientes que pueden resultar, 
y por no estar en parte cómoda ni decente, acordaron que el 
Mayordomo de esta Santa Iglesia salga a la dicha causa y ha¬ 
ga las diligencias y contradiciones que se requieran y pida y 
alegue todo lo que viere que conviene. 

Otrosí: dixeron que por cuanto al Licenciado Morales se le 
dió una ' sepoltura en esta santa Iglesia porque fuere Letrado 
della y agora dicen que este negocio ha sido contrario a esta 
santa Iglesia, se encarga al Señor Canónigo Tapia se informe 
y haga las diligencias que se requieran para averiguar lo suso¬ 
dicho, y dé relación y noticia en este Cabildo para que se pro¬ 
vea lo que convenga. 

Y con lo susodicho se acabó este Cabildo y lo firmaron 
de sus nombres. 


El Deán El Chantre El Tesorero, El Canónigo 
Soto del Quito Valderrama Tapia 


El Canónigo Juan 
Francisco Talayera 


El Canónigo 
Alderete 


Pasó ante mí, 

Jácome Freile, 

Notario. 
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Que se nombre persona que cobre las Rentas de 
los Prebendados.-—Establecimiento de la Mesa 
Capitular.—El Deán y Tesorero protestan por la 
orden del Cabildo para que salgan de la Sesión.— 
Título de Maestrescuela en favor de 
Lope de Atiencia 


Setiembre 26-1576 


Folio vuelto 122 


En la ciudad de Quito, veinte y seis días del mes de se¬ 
tiembre de mil y quinientos y setenta y seis años se juntaron 
dentro de la Iglesia Mayor desta dicha ciudad en Cabildo los 
ilustres señores Deán y Cabildo, especial y nombradamente el 
Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y el Chantre Don 
Diego de Salas y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama 
y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Antonio Mo- 
reta Alderete y juntos para tratar y acordar lo que conviene 
al bien desta santa Iglesia y de este Cabildo, y juntos acorda¬ 
ron y trataron lo siguiente: 

En este dicho Cabildo propuso el Deán Don Bartolomé 
Hernández de Soto, que para que haya cuenta y razón de lo 
que cada un Prebendado ha de haber ansí por razón de su 
prebenda como por manuales y otras cosas, conviene que haya 
una persona que tenga razón con lo susodicho y los libramien¬ 
tos que se dieren para que sean pagados los dichos Prebenda¬ 
dos los den estando en Cabildo, porque allí se entenderá lo que 
cada uno ha servido y ha de haber, y otrosí» todo lo que se 
gastare para la fábrica y para la dicha Iglesia sea por el dicho 
libramiento del dicho Cabildo y ansí se gaste y para que se 
sirva la Iglesia haya un Apuntador y que éste es su voto que 
se haga ansí. 

El luego el Señor Chantre dixo que desde que está en 
esta santa Iglesia y desde treinta años a esta parte ha visto que 
han librado los señores Obispos y se ha gastado por su libra- 
miento lo perteneciente a la fábrica en bien de la Iglesia y 
han dado libramiento para que se paguen los Prebendados y 
ellos han tomado las cuentas y visitado la dicha Iglesia e bie- 
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nes de ella y ansí se guarde la dicha costumbre,’ y ansí es sü 
voto se haya e que hay nombrado Apuntador que es el Sacris¬ 
tán y que se guarde lo que cerca de esto está proveído. 

El Señor Tesorero dixo que le parece que se guarde y 
haga lo que ha dado por voto el dicho Señor Deán porque le 
parece ansí conviene y lo mismo da por su votó. 

El Señor Canónigo Tapia dixo que después que está en esta 
santa Iglesia ha visto que el señor Obispo pasado y el señor Obis¬ 
po presente han dado los libramientos para que los señores Pre¬ 
bendados cobren lo que les cabe, y ansí mismo todo lo que ha te¬ 
nido la fábrica ha sido a su cargo dar libramientos y gastarse por 
los dichos libramientos, y que las cuentas de la parte de los 
Prebendados ellos mismo entre ellos han hecho la cuenta de 
lo que cabe a cada uno y de aquello se ha pedido libramien¬ 
to del Señor Obispo y se los ha dado, y ansí han cobrado, y 
que los dichos señores Obispos han tomado las cuentas de lo 
perteneciente a la Iglesia, pero que le parece es bien que haya 
un Apuntador y también persona que se haga cargo de tener 
cuenta de recoger el dinero que viniere y dar cuenta, y Su Seño¬ 
ría dé el libramiento que él lo pague a cada uno y sobre esto 
todo se guarde lo ordenado en las constituciones signodales. 

El Señor Canónigo Aldrete dice que en los Cabildos de 
España ha visto que se dan los libramientos entre los Preben¬ 
dados para que lo que les cabe por el Deán y Cabildo y pri¬ 
mero que den el dicho Cabildo el libramiento, se lleva re¬ 
frendado del Contador y Apuntador, y que aquí en esta ciudad 
ha visto que están en costumbre de que el señor Obispo ha 
dado los libramientos que paguen a los Prebendados, e ansí le 
parece haya Apuntador y persona en quien se deposite el di¬ 
nero, y que los libramientos se den por el orden y según se 
hace en las Iglesias de España y esto es su voto. 

En este dicho Cabildo dixo el dicho señor Deán que en 
todas las Iglesias Catedrales hay Mesa Capitular y que aquí no 
la hay, que conviene que la haya para los gastos y ministerios 
de la Iglesia y servicio de ella v ansí le parece que haya la 
dicha Mesa Capitular y se le dé las cuatro partes que le vie¬ 
nen de derecho, porque las dichas cuatro partes son del Ca¬ 
bildo, pagando los dichos Ministros desta santa Iglesia, y ansí 
es su voto que de esto haya cuenta aparte y cuenta y razón 
de ello, no embargante que hasta agora se han incorporado 
estas dichas cuatro partes en la fábrica. 
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El señor Chantre dixo que en esta Iglesia no ha habido 
erección a donde trata que haya Mesa Capitular y se hagan estos 
repartimientos y de costumbre es que sacadas las partes del sel 
ñor Obispo y de los señores Prebendados, todo lo demás saca¬ 
dos los novenos de Su Majestad se ha gastado y gasta por bie¬ 
nes de la fábrica y Su Señoría lo ha distribuido por las libran¬ 
zas e libramientos como está dicho, y ansí por esto ha estado 
bien servida esta santa Iglesia y le parece que se guarde la 
dicha orden y la fábrica lo gaste como hasta agora, y esto dió 
por su voto. 

El señor Tesorero dixo que él no habla de erección ni 
da su voto en cosas de erección, por cuanto Su Señoría Reve¬ 
rendísima ha mandado so pena de excomunión y de doscien¬ 
tos pesos que no se hable de erección en lo tocante a venta¬ 
jas y que le parece en Dios y en su conciencia que el Deán 

y Cabildo desta santa Iglesia conozcan lo que de derecho Ies 
viene, que es lo de la Mesa Capitular para que se gaste y pro¬ 
vea en lo que vieren que conviene conforme a lo que está 
aplicado. 

El Señor Canónigo Tapia dixo que se remite 'a las cons¬ 
tituciones sinodales porque está mandado que se guarden y que 
ha visto que la fábrica se ha apoderado en todo y se gasta de 
allí todo lo que conviene a la Iglesia, y que le parece que 
aquello se guarde. 

El Señor Canónigo Alderete dixo que sabido lo que se 
guarda en las otras Iglesias Catedrales y colexiales, aquello le 
parece se guarde en esta santa Iglesia, y el estilo que se tiene 

en ellas en lo tocante a la Mesa Capitular, es su voto se guar¬ 

de en esta santa Iglesia. 


Estando en este Cabildo, dixeron los Señores Chante y Ca¬ 
nónigo Tapia y Canónigo Alderete que ellos tienen que tratar 
cosas que tocan a los señores Deán y Tesorero, que les piden 
y requieren se salgan de este dicho Cabildo, y su voto es que 
salgan del dicho Cabildo para que se trate lo susodicho. 

E luego los dichos señores Deán y Tesorero dixeron que 
el Deán o el que presidiere es el que ha de proponer y no 
estando él presente no se puede hacer Cabildo, especialmente 
seyendo el Cabildo que quieren tener los dichos señores contra 
el dicho Deán v Tesorero, no lo pueden tener porque el di¬ 
cho Deán y Tesorero han tenido y tienen pleitos de importan- 
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cia con ellos, y ansí como personas interesadas se han juntado 
para hacer contra ellos, por lo cual dicen que lo que hicieren 
sea en sí ninguno f no les pare perjuicio, y protestan la nuli¬ 
dad y apelan para ante quien y con derecho deban y protes¬ 
tan la fuerza que es a Su Majestad quitar, y pidiéronlo por 
testimonio y firmáronlo de sus nombres, y que les piden decla¬ 
ren qué negocios tienen y quieren tratar contra ellos y que en 
tiempo del señor Obispo pasado y del presente no se ha echado 
fuera del Cabildo a ningún Prebendado sin dediles la causa que 
hay que tratar contra él y piden según tienen pedido y pro¬ 
testan el auxilio de la fuerza y lo que más les conviene y 
lo firmaron. 

El Deán El Tesorero Ante mí, 

Soto Valderrama Jácome Freile. 


Y con lo susodicho se salieron del dicho Cabildo los di¬ 
chos Señores Deán y Tesorero Valderrama y quedaron en él 
los dichos Señores Chantre y Canónigos Tapia y Alderete y 
juntos en el dicho Cabildo acordaron y trataron e dixeron e 
hicieron un auto del tenor siguiente: 

En la ciudad de Quito, a veinte y seis días del mes de 
setiembre de mil e quinientos y setenta y seis años, estando 
en el Cabildo los Señores Don Diego de Salas Chantre y el Ca¬ 
nónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Alderete dixeron que 
por cuanto los Señores Don Bartolomé Hernández de Soto y 
Don Leonardo de Valderrama no tienen voto en Cabildo por¬ 
que el dicho Don Bartolomé Hernández de Soto no está ca¬ 
nónicamente recebido a la dignidad de Deán ni la persona que 
le recibió tuvo facultad para ello, y se contradixo su posesión 
como parece por el proceso que cerca de ello pasó y la canon- 
gía que tenía la tiene renunciada, y ansí ni como Deán ni 
como Canónigo puede ni debe asistir en Cabildo; y ansí por 
esto como por otras causas que se expresarán a su tiempo y 
lugar no puede ni debe asistir en Cabildo y el dicho Don 
Leonardo de Valderrama no puede asistir en Cabildo por los 
pleitos y procesos que contra él hay en la Audiencia Epis¬ 
copal, de que está informado y hasta que se compurgue no 
puede usar ni exercer el oficio de Tesorero, demás que por 
haber pública voz y fama que es fraile profeso no puede te¬ 
ner dignidad e así por haber sido fraile no tiene título de las 
órdenes que recibió, como es costumbre no darse los títulos de 
las órdenes a los frailes y no puede decir que se le han per- 
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dido, pues otros papeles de menos importancia tiene muy guar¬ 
dados y más antiguos que pudieran ser las órdenes; y ansí 
mandaban y mandaron a los dichos Deán y Tesorero que sal¬ 
gan como salieron del dicho Cabildo y no usen ni exerzan los 
oficios cuanto a lo que toca al Cabildo y entrar en él hasta 
que por el Juez que de la causa deba conocer se determine, 
y ansí lo proveyeron, votaron, ordenaron y mandaron todos tres 
de un acuerdo y parecer y que se guarde y cumpla, y man¬ 
daron que se ponga este dicho testimonio y auto en este libro 
y se les notifique este dicho auto, y esto quede en este libro 
de Cabildo y con esto se acabó este dicho libro y lo firmaron. 


El Chantre El Canónigo El Canónigo 

de Quito Tapia Alderete 


Jácome Fre'ile 

Notario. 


Recibe el Cabildo a Lope de Atíencia como a 
Maestrescuela, por provisión Real 

Noviembre 18 - 1576 


Folio 125 


Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, etc. A vos el Reverendo en Cristo Padre 
Obispo de la Iglesia Catedral de la provincia del Quito de 
nuestro Consejo o a vuestro Provisor o Vicario General o al 
venerable Deán y Cabildo Sede vacante de la dicha Iglesia: 
Bien sabéis o debéis saber que ansí por derecho como por Bula 
Apostólica a Nos como a Rey de Castilla y León pertenece la 
presentación de todas las dignidades, canongías y otros benefi¬ 
cios eclesiásticos, así de esa Iglesia como de todas las otras 
Iglesias de las nuestras Indias, Islas y Tierra Firme del Mar 
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Océano, y porque acatando la suficiencia, habilidad e idoneidad 
del Bachiller Lope de Atienza Clérigo Presbítero y porque en¬ 
tendemos que así cumple al servicio de Dios Nuestro Señor y 
nuestro habernos tenido por bien de le proveer y presentar co¬ 
mo por la presente le proveemos y presentamos a la Maestres- 
eolia de esa dicha Iglesia que está vaca por haberse ausentado 
del servicio della el Bachiller Antonio Hernández y hecho de- 
xación della, Nos vos rogamos é requerimos que si por vues¬ 
tra diligente examinación sobre lo cual vos encargamos la con¬ 
ciencia, halláredes que el dicho Bachiller Lope de Atienza es 
persona idónea y suficiente y en quien concurren las calidades 
que conforme a la erección de ese Obispado se requieren, le 
hagáis colación y canónica institución de la dicha maestrescolía y 
le déis la posesión della y le hagáis acudir con los frutos y ren¬ 
tas, proventos y emolumentos a ella anexos, debidos y pertene¬ 
cientes, de todo bien y cumplidamente en guisa que no le men¬ 
güe en de cosa alguna con tanto que el dicho Bachiller Lope de 
Atienza se haya de presentar y presente con esta nuestra provisión 
ante vos en el Cabildo de esa dicha Iglesia dentro de año y me¬ 
dio contado desde el día de la data della en adelante, y de otra 
manera la dicha maestrescolía quede vaca para que Nos presente¬ 
mos a ella a quien nuestra voluntad fuere y con que no tenga 
otra dignidad, canongía, beneficio en las dichas nuestras Indias, 
y si le tuviere no es nuestra merced de le presentar a la di¬ 
cha maestrescolía a que ansí le presentamos no renunciando 
lo que tuviere allende della, la cual dicha renunciación se haga 
antes que sea instituido; y si teniendo la tal dignidad o bene¬ 
ficio se hiciere la dicha institución, sea en sí ninguna como 
hecha sin nuestra presentación. Dada en el Pardo a veinte de 
noviembre de mil y quinientos y setenta y cinco años. Yo el 
Rey. Yo Antonio de Erazo Secretario de Su Majestad Cató¬ 
lica la fice escrebir por su mandado. El Licenciado Castro, 
El Licenciado Otalora, el Licenciado Camboa, el doctor Gó¬ 
mez de Santillán. Registrada, üchoa de Aguirre. Chanciller 
Arias de Reinoso. 

Estando dentro de la santa Iglesia Mayor desta ciudad de 
Quito, en el coro della, sábado diez y siete días del mes de 
noviembre de mil e quinientos e setenta y seis años, ante el 
muy Ilustre y Reverendísimo señor Maestro Don Fray Pedro 
de la Peña Obispo de Quito, del Consejo de Su Majestad, 
etc., y presentes en Cabildo el Chantre Don Diego de Salas 
y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo 
Gómez de Tapia y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar 
y el Canónigo Antonio Moreta Alderete, pareció presente el Li- 
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cenciado Lope de Atienza, y con petición que presentó ante Su 
Señoría Reverendísima esta provisión Real y pidió se cumpliese 
como en ella se contiene, v para que hubiese efecto dixo que 
renunciaba y renunció cualquiera prebenda, beneficio y doctri¬ 
na que tenga en este Obispado y reino e provincias de las In¬ 
dias y del derecho y acción que a ello tenía, para que quede 
vaco y como tal se provea y lo pidió por testimonio y justi¬ 
cia y firmólo de su nombre. Testigos Diego Suárez Escribano 
de Cámara y Francisco Rodríguez y Antonio de Herrera. 

Y luego Su Señoría Reverendísima tomó la dicha Real 
provisión en sus manos y la besó y puso sobre su cabeza co¬ 
mo a carta y mandado de su Rey y Señor natural a quien Dios 
Nuestro Señor guarde y acreciente la vida con aumento de 
muchos más y mayores reinos y señoríos, y en cuanto al cum¬ 
plimiento deíla dixo que atento que ha examinado al dicho 
Licenciado Lope de Atienza y le consta de su habilidad y su¬ 
ficiencia y que tiene las partes y calidades que de derecho se 
requiere, le hacía e hizo institución y colación de la dicha 
dignidad y prebenda de Maestrescuela desta santa Iglesia, lo 
cual hizo poniéndole un bonete de clérigo en la cabeza, y por 
la dicha insignia dixo que le hacía e hizo la dicha colación y 
canónica institución, y mandó le sea acudido con las rentas y 
proventos y derechos al dicho oficio anexos y pertenecientes y 
se le guarden y sean guardadas todas las honras, franquezas y 
libertades, prerrogativas e inmunidades que por razón del dicho 
oficio de Maestrescuela debe haber y gozar y mandó al Chan¬ 
tre Don Diego de Salas, su Provisor, le dé la posesión de la 
dicha dignidad y le asiente en su silla. Y luego el dicho se¬ 
ñor Provisor le tomó de la mano y le llevó y asentó en la 
silla de la mano izquierda del coro y dixo que por la dicha 
insignia le daba y dió la posesión real, corporal, jure domine 
vel quasi de la dicha dignidad y prebenda de Maestrescuela, y 
el dicho Licenciado Lope de Atienza dixo que así la recibía 
y de cómo la tomaba y tomó quieta y pacíficamente, así 
quedaba en la dicha posesión pacífica y sin contradición lo pi¬ 
dió por testimonio, y yo el dicho Notario doy fe que ansí pa¬ 
só, y firmólo de su nombre Su Señoría Reverendísima y el 
dicho señor Provisor, testigos los sobredichos. 
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Solícita el Cabildo la anexión de cuatro o cinco 
doctrinas, para que puedan sustentarse los 
Prebendados.—Título de Arcediano a 
Francisco Galavís 


Noviembre 20 - 1576 


Folio 127 


Estando dentro de la Iglesia Mayor de la ciudad de Qui¬ 
to, a veinte días del mes de noviembre de mil y quinientos 
y setenta y seis años, se juntaron los ilustres y muy reveren¬ 
dos señores Prebendados de esta santa Iglesia, especialmente 
el Chantre Don Diego de Salas y el Licenciado Lope de 
Atienza Maestrescuela y el Tesorero Don Leonardo de Valde- 
rrama y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Fran¬ 
cisco Alvarez de Cuellar y el Canónigo Antonio Moreta Al- 
drete e dixeron que por cuanto es venido a su noticia que a 
esta santa Iglesia vienen proveídos Prebendados y para ver la 
orden que se ha de tener para que se puedan sustentar y esta 
santa Iglesia sea bien servida, porque con la renta de las pre¬ 
bendas no se pueden sustentar, acordaron y trataron lo siguiente: 

El dicho señor Chantre propuso y dixo que estando cinco 
Prebendados sirviendo esta santa Iglesia, con gran dificultad se 
podrán sustentar por la gran carestía de la tierra, y aunque ha¬ 
bía gran cuidado y solicitud en el servicio de esta santa Igle¬ 
sia, por la gran falta de los frutos los Prebendados no podrán 
hacer aquello que era necesario a la honra y reverencia del cul¬ 
to divino ni traer los hábitos decentes según la diferencia de 
los tiempos, y agora su Real Majestad ha proveído a cumpli¬ 
miento a diez Prebendados y era ya posible sustentarse los unos 
ni los otros, habiéndose de distribuir los frutos entre tantos 
Prebendados porque no cabrían arriba de ciento y setenta pe¬ 
sos, que no había aún para alquiler de casa y camisas y que 
era necesario dar noticia a Su Señoría Reverendísima para que 
uniese y anexase para los frutos de los dichos Prebendados cua¬ 
tro o cinco doctrinas de las más cercanas a esta ciudad, para 
que las fuesen sirviendo los Prebendados por su tanda por me¬ 
ses o semanas y que Su Señoría, siéndole como le es notorio 
lo susodicho, lo remediase con lo susodicho porque de esta ma- 
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ñera esta santa Iglesia podría sustentar los dichos Prebendados 
y servirse esta santa Iglesia con alguna moderación, a lo me¬ 
nos lo mandase ansí proveer, a lo menos hasta consultallo con 
su Real Majestad para que proveyese lo que convenga al ser¬ 
vicio de Dios y de Su Majestad y de esta santa Iglesia. 

Y luego todos los demás señores Prebendados dixeron que 
les parecía bien y lo consentían y ansí era su parecer e supli¬ 
caban a Su Señoría Reverendísima así lo proveyese, porque ansí 
convenía al servicio de Dios y de Su Majestad y servicio des- 
ta santa Iglesia, mayormente que serán mejor doctrinados los 
dichos indios porque los dichos Prebendados saben la lengua 
general de los dichos naturales y que se lleve a Su Señoría 
Reverendísima para que lo vea y provea e lo firmaron. 


El Chantre El Maestrescuela El Tesorero 

de Quito de Quito Valderrama 


El Canónigo 
Tapia 


Francisco de Cuellar F1 Canónigo 

Alderete 


En la ciudad de Quito, este dicho día el muy Ilustre y 
Reverendísimo señor Maestro Don Fray Pedro de la Peña O- 
bispo deste Obispado, del Consejo de Su Majestad, etc., habien¬ 
do visto lo propuesto y acordado por los Prebendados, dixo que 
le parecía bien lo propuesto y acordado y que a Su Señoría Re¬ 
verendísima le constaba y era notorio lo contenido en el dicho 
Capítulo y acuerdo, y vista la pobreza e necesidad desta santa 
Iglesia y para que se pueda servir y sustentar los Prebendados 
en el ínterim que se consultaba con su Real Majestad, atento 
la disposición del sacro Concilio Tridentino, dixo que en el 
dicho ínterim unía y anexaba y anexó para que se repartan 
entre los Prebendados como anexos sus prebendas, los frutos y 
doctrinas de Guayllabamba y la de Tumbaco y Cumbaya y la 
de Puratico y Pifo que son tres doctrinas, y ansí mismo les 
anexó las dos doctrinas que vacaren más cercanas a esta ciudad, 
porque desde agora para entonces y de entonces para agora 
las unió y anexó a los dicho fructos de las dichas prebendas, 
con que la comida y camarico que se da y diere en las di¬ 
chas doctrinas las gocen en los ^pueblos de los indios las per¬ 
sonas que las sirvieren y por el tiempo que cada uno las 
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sirviere y reservó Su Señoría Reverendísima en sí el arbitrio 
de declarar cómo les dichos Prebendados han de servir las di¬ 
chas doctrinas y pueblos de ellas, la cual unión y anexación 
dixo que hacía e hizo por las causas arriba dichas y por más 
bien de los naturales, por ser los dichos Prebendados que ago¬ 
ra están buenas lengua de la general del Inga de los natura¬ 
les, la cual se usa generalmente al deredor de esta ciudad, y 
ansí lo proveyó, declaró y mandó y firmólo y que se consulte 
esto con el señor Provisor. 


Fray P., 

Episcopus quitensis 


Ante mí, 

Jácome Freí le 

Notario 


Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de Capilla, de 
León, etc.: A vos el Reverendo en Cristo Padre Obispo de 
la Catedral e Iglesia e Obispo de la provincia del Quito de 
las provincias del Piró, del nuestro Consejo o a vuestro Pro¬ 
visor Oficial o Vicario General o al Venerable Deán y Cabil¬ 
do Sede vacante de la dicha Iglesia: Bien sabéis o debéis sa¬ 
ber que así por derecho como por Bula Apostólica, a Nos co¬ 
mo a Rey de Castilla y León pertenece la presentación de 
todas las dignidades, canongías y otros beneficios eclesiásticos 
así de esa Iglesia como de todas las otras Iglesias de las nues¬ 
tras Indias, Islas e Tierra Firme del Mar Océano; y porque, 
acatando la suficiencia, habilidad e idoneidad del Bachiller 
Francisco Galavis clérigo e porque entendemos que ansí cum¬ 
ple al servicio de Dios Nuestro Señor y nuestro, habernos te¬ 
nido por bien de le proveer y presentar, como por la presen¬ 
te le proveemos y presentamos al Arcedianazgo de esa dicha 
Iglesia que está vaco por fin y muerte del Licenciado Rente¬ 
ría presbítero Arcediano que fue de la dicha Iglesia; Nos vos 
rogamos e requerimos que si por vuestra diligente exanima¬ 
ción sobre lo cual vos encargamos la conciencia, halláredes que 
el dicho Bachiller ¡Francisco Galavis es persona idónea y sufi¬ 
ciente y en quien concurren las calidades que conforme a la 
erección de ese Obispado se requieren, le hagáis colación y 
canónica institución del dicho Arcedianazgo y le déis la pose¬ 
sión de él y le hagáis acudir y que se le acuda con los fru¬ 
tos y rentas, proventos y emolumentos a él anexos, debidos y 
pertenecientes, de todo bien y cumplidamente en guisa que vos 
no mengüe en de cosa alguna, con tanto que el dicho Bachi¬ 
ller Francisco Galavis clérigo se haya de presentar y presente 
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con esta nuestra provisión ante vos en el Cabildo de esa dicha 
Iglesia dentro de veinte y cuatro meses contados desde el día 
de la data de ella en adelante, y de otra manera el dicho Ar- 
cedianazgo quede vaco para que Nos presentemos a él a quien 
nuestra voluntad fuere y con que no tenga otra dignidad, ca- 
nongía ni beneficio en las dichas nuestras Indias, y si le tu¬ 
viere, no es nuestra merced de le presentar al dicho Arcedia- 
nazgo a que ansí le presentamos, no renunciando lo que tu^ 
viere allende dél, la cual dicha renunciación se haga antes que 
sea instituido; y si teniendo la tal dignidad o beneficio se hi¬ 
ciere la dicha institución, sea en sí ninguna como hecha sin 
nuestra presentación. Dada en Madrid, a treinta de enero de 
mil e quinientos y setenta y seis años. Yo el Rey. Yo An¬ 
tonio de Erazo Secretario de Su Majestad Católica la fice es¬ 
cribir por su mandado. El Licenciado Otalora. El Licenciado 
Diego Gasea de Salazar. El Licenciado Gamboa. El Doctor 
Gómez de Santillán. El Licenciado Alonso Martínez Espade¬ 
ro. Registrada Ochoa de Aguirre, Por Chanciller, Antonio 
Díaz de Navarrete. 

Asentóse esta provisión Real de Su Majestad en los libros 
de la Contaduría de la Casa de la Contratación de las Indias 
desta ciudad de Sevilla, en nueve días del mes de abril de mil 
e quinientos y setenta y seis años. Francisco Duarte, Don 
Francisco Tello, Don Antonio de Melgosa. 

En la ciudad de Quito dentro de la Iglesia Mayor della, 
a veinte e cinco días del mes de noviembre de mil e qui¬ 
nientos y setenta y seis años, ante el muy ilustre y reverendí¬ 
simo Maestro Don Fray Pedro de la Peña Obispo de es¬ 
te Obispado, del Consejo de Su Majestad, etc., y presentes 
en su Cabildo el Chantre Don Diego de Salas y el Tesorero 
Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gómez de Ta¬ 
pia y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar y el Canóni¬ 
go Antonio Moreta Alderete, pareció presente personalmente el 
Bachiller Francisco Galavis y presentó ante su Señoría Reve¬ 
rendísima esta provisión Real y pidió se cumpliese como en 
ella se contiene, y para que hubiese efecto dixo que renuncia¬ 
ba y renunció cualquier prebenda, beneficio y doctrina que 
tenga en este Obispado y reino y provincias de las Indias y 
del derecho y acción que a ello tenía, para que quede vaco e 
como tal se provea y lo pidió por testimonio y justicia y nr- 
mólo de su nombre. Diego Suárez Escribano de Camara y 
Francisco Rodríguez y Antonio de Herrera. francisco (ja¬ 
la vis. 
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Luego Su Señoría Reverendísima tomó la dicha Real pro¬ 
visión en sus manos e puso sobre su cabeza como a carta y 
mandado de su Rey y Señor natural a quien Dios Nuestro Se¬ 
ñor guarde y acreciente la vida, con aumento de muchos más 
y mayores reinos y señoríos, y en cuanto al cumplimiento de- 
11a dixo que atento que ha examinado al dicho y le consta de 
su habilidad y suficiencia e que tiene las partes y calidades que de 
derecho se requieren, le hacía e hizo institución y colación de 
la dicha dignidad y prebenda de Maestrescuela desta santa Igle¬ 
sia, lo cual hizo poniéndole un bonete de clérigo en la cabe¬ 
za, y por la dicha insignia dixo que le hacía e hizo la dicha 
colación y canónica institución e mandó le sea acudido con 
las rentas y proventos y derechos al dicho oficio anejos y per¬ 
tenecientes y se le guarden y sean guardadas las honras, fran- 
quesas y libertades, prerrogativas e inmunidades que por razón 
del dicho oficio de Maestrescuela debe haber y gozar y mandó 
al Chantre Don Diego de Salas su Provisor le dé la pose¬ 
sión de la dicha dignidad y le asiente en su silla, y luego el 
dicho señor Provisor le tomó de la mano y le llevó y asentó 
en la silla de la mano izquierda del coro y dixo que por la 
dicha insignia le daba y le dió la posesión real, corporal jure 
domine, vel quasi de la dicha dignidad y prebenda de Maes¬ 
trescuela, y el dicho dixo que en sí la recibía y de cómo la 
tomaba y tomó quieta, pacíficamente e ansí quedaba en la di¬ 
cha posesión pacífica y sin contradición lo pidió por testimonio, 
y yo el dicho Notario doy fe que ansí pasó y firmólo de su 
nombre Su Señoría Reverendísima y el dicho señor Provisor. 
Testigos los sobredichos. 


Discute el Cabildo sobre la necesidad de enviar 
un Prebendado a España, para tratar 
las cosas convenientes a la Santa Iglesia 

N 

Diciembre 14 - 1576 


Folio 131 

Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad, en la Sa¬ 
cristía della, a catorce días del mes de noviembre de mil y qui¬ 
nientos y setenta y seis años, juntos en su Capítulo y Cabildo los 
ilustres muy reverendos señores Don Bartolomé Hernández de So- 
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to Deán y Don Diego de Salas Chantre y el Licenciado Lope 
de Atienza Maestrescuela y el Tesorero Don Leonardo de Val- 
derrama y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo An¬ 
tonio Moreta Aldrete y el Canónigo Villaquirán, e juntos se¬ 
gún que lo han de costumbre para acordar y tratar lo que 
conviene al Servicio de Dios y bien de esta santa Iglesia y 
aumento della, acordaron y trataron lo siguiente: 

En este Cabildo se propuso que sería bien enviar un Pre¬ 
bendado y persona a España para tratar las cosas convenientes 
a esta santa Iglesia, especialmente: 

Que se acabe de hacer esta santa Iglesia. 

Que se le haga merced de la cava y que Su Majestad dé 
con qué se cierre y haga el claustro. 

Que el noveno y medio que se quitó para ' el Hospital 
Real se vuelva al Hospital de la Iglesia y se haga Hospital 
de la Iglesia. 

Que los indios que tiene la Iglesia para su servicio, se le 
confirme de Chillogallo, porque en la Real Audiencia está 
mandado se pongan en la Corona Real. 

Que los beneficios de Tumbaco y los demás que se anexa¬ 
ron a las prebendas por ser poca la renta, se confirme. 

Que los Prebendados sirvan el curazgo desta santa Iglesia, 
por ser pobres. 

Que Su Majestad haga merced a todas las Iglesias del 
Obispado de los novenos, a cada una, de lo que le pertenece 
en tal pueblo. 

Que porque se hizo la tasa en dinero y es en perjuicio 
de Su Majestad y de los naturales, se haga que diezmen co¬ 
mo solían. 

Y para todo esto y otras cosas convenientes a esta Santa 
Iglesia y clerecía vaya una persona y Prebendado y el salario 
que será bien se le dé. 

Y luego el dicho señor Deán Don Bartolomé Hernández 
de Soto dixo que no era de parecer, que a estos negocios va- 
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ya ninguno de los Prebendados desta Santa Iglesia porque cuan¬ 
to toca a que se acabe la Iglesia y a la anexación de los 
beneficios y demás cosas, muchas personas van de esta ciudad 
a quien se puede encargar y hará las diligencias necesarias, e 
si los señores Prebendados de este Cabildo quisieren enviar per¬ 
sona de este Cabildo, es su parecer que no se le dé cosa 
ninguna de la renta de la fábrica ni Mesa Capitular ni pueda 
el tal ganar su prebenda ni de su parte él le quiere dar su 
poder ni otra cosa al que ansí fuere, porque esta ciudad tiene 
dada orden como se acabe lo que falta en ella y en lo demás 
y a Su Majestad tiene dada orden de lo que se ha de hacer y 
en la Real Audiencia de esta ciudad se hace justicia a esta 
santa Iglesia y a los demás, y por esta razón y otras y no 
ser necesario lo contradice y pide que no se le dé poder sin 
que en él vaya esta contradición y lo pidió por testimonio a 
mí el presente Notario para enviallo a Su Majestad, y si le 
fuere denegado apela e protesta el auxilio de la fuerza. 

Él señor Chantre Don Diego de Salas dixo que él es de 
parecer que vaya un Prebendado desta santa Iglesia a Jos di¬ 
chos negocios por ser necesario y que la fábrica le ayude para 
ello, y demás de lo que diere la fábrica por ser cosa que con¬ 
viene al servicio de Dios y bien desta santa Iglesia, ayudará de 
su parte y que todas las cosas que se han propuesto arriba di¬ 
chas, se han pedido en esta Real Audiencia, especialmente lo 
de acabarse esta santa Iglesia y también lo de la cava y lo 
del hospital y lo de los indios de Chillogallo y no se ha pro¬ 
veído sobre ello; y por esta causa conviene que vaya persona 
deste Cabildo porque lo hará mejor que otro mayormente le¬ 
go, porque los negocios eclesiásticos no lo tratan seglares e que 
así es de parecer que al señor Deán no se le dé el testimo¬ 
nio que ha pedido, porque a donde fueren los más votos, se 
ha de cumplir lo que ellos acordaren. 

El señor Maestrescuela Licenciado Lope de Atienza dixo 
que su voto es que, atento que la mayor parte de las cosas 
que aquí se han propuesto son muy necesarias a esta santa 
Iglesia y que las personas que de ellas se pueden encargar de 
las que al presente van a España para las proponer en el Real 
Consejo, no lo liarán sin ser primero premiadas con más in¬ 
terése, como negocios de mayor sustancia que los que llevan a 
su cargo y que en el Real Consejo de Indias no hay persona 
que parezca a poder hacer las diligencias que convenga, y que 
atento a esto y por lo que a cada uno de los señores deste 
Cabildo incumbe, es su voto y parecer se elija una persona 
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deste Cabildo para lo que conviniese, e para que pueda hacer 

el viaje e ir a España se le socorra con alguna parte de lo 

perteneciente a esta santa Iglesia, conforme a la necesidad y 

esto dió por su parecer, y que en lo que toca a dar testimo¬ 

nio al señor Deán de lo que pidió, se guarde la costumbre 
que en esto en este Cabildo se suele tener. 

El señor Tesorero Don Leonardo de Valderrama dixo que 
su parecer era y es contradecir todo lo propuesto, y se arrimaba 
al voto del señor Deán, así como él lo tiene dicho, y pedíalo 
particularmente por testimonio, e si le fuere denegado apela 
para ante su Señoría y protesta el auxilio de la fuerza. 


El señor Canónigo Tapia dixo que visto lo propuesto y la 
necesidad que tiene esta santa Iglesia, conviene al servicio de 
Dios y desta santa Iglesia que vaya uno de los señores Pre¬ 
bendados de esta santa Iglesia a España, porque, encomendán¬ 
dolo a otras personas que van a emplear y a otros negocios 
suyos, no pondrán tanta diligencia y cuidado como tendrá la 
persona que fuere deste Cabildo, y pues son tan necesarias las 
cosas que se han propuesto al bien desta santa Iglesia, que su 
parecer es que la fábrica desta santa Iglesia dé lo que fuere 
bien para ello, y se le dé de los dichos bienes, y que éste 
es su parecer e que vaya la dicha persona. 

El señor Canónigo Antonio Moreta Aldrete, que su pare¬ 
cer es que para tratar y negociar las cosas que están propues¬ 
tas con Su Majestad, conviene y es bien que vaya uno de los 
señores Prebendados, en especial que se pida a Su Majestad de 
merced lo de la cava y lo del hospital para lo del noveno y 
medio, y que haga merced de los dos novenos y que haga 
merced a esta santa Iglesia e fábrica por ser pobres, y también 
porque los Prebendados son pobres y no se pueden sustentar, 
que Su Majestad le haga merced para que se puedan susten¬ 
tar conforme a derecho canónico y Concilio Pridentino, y en 
lo demás se arrimó al parecer del señor Maestrescuela. 


El señor doctor Antonio Ordóñez Villaquirán Canónigo di¬ 
xo que como nuevo y menor de estos señores atento a a 
plática general que está propuesta en este Cabildo y vista la 
tenuidad v flaqueza de Iglesia y prebendas, es de parecer se 
envíe a España a uno de estos señores Prebendados, pues co¬ 
mo persona a quien toca hará mejor en este negocio que otro 
cualquiera por principal que sea, por la experiencia y verda¬ 
dera noticia que de esta verdad tiene de haber ido muchos hom- 
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bres principales con encomiendas destas partes y echarlas a las 
espaldas, poniendo los ojos en las particulares e propias, y así 
es su parecer lo susodicho. 

E visto lo susodicho y votos que dieron los dichos seño¬ 
res Prebendados e que por ellos parece que los dos contradi¬ 
cen que no vaya persona desta santa Iglesia a los dichos ne¬ 
gocios y los cinco votos son de parecer que vaya y se ha de 
estar a los más votos, acordaron que fuese persona deste Cabil¬ 
do, y para que se vea qué persona irá y lo que se le ha de 
dar acordaron y trataron lo siguiente: 

E luego se conformaron los dichos señores Chantre y Ma¬ 
estrescuela y Canónigos Tapia y Antonio Moreta y el Canó¬ 
nigo Villaquirán que se de poder al Arcediano Francisco Ga- 
lavis, el cual vaya a España y se le dé de las rentas desta santa 
Iglesia doscientos pesos de plata corriente marcada. 

Y demás de los dichos doscientos pesos el señor Chantre 
dixo qufe se le dé más la parte de su prebenda que es la 
gruesa solamente y no lo demás. 

El señor Maestrescuela dixo que habiéndole de dar de sus 
bolsas los Prebendados algún socorro como se lo han de dar 
y siendo la renta tan poca, que no se le dé la gruesa de su 
prebenda. 

El señor Canónigo Tapia dice que no gane la gruesa de 
su prebenda sino que se le dé parte de ella. 

El señor Canónigo Antonio Moreta dice que dice lo que 
dixo ed señor Canónigo Tapia. 

El señor Canónigo Villaquirán dixo que su parecer es que 
no goce de la renta de la prebenda el que fuere. 


Y con e 
nombres. 

sto se acabó este Cabildo y lo 

firmaron de 

El Deán 

El Chantre El Maestrescuela 

El Tesorero 

de Quito 

de Quito 

Valderrama 


El Canónigo El Canónigo, El Doctor Ordóñez 

Tapia Alderete de Villaquirán 

Ante mí, 

Jácome Freile, 
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Continúa el Cabildo discutiendo sobre el envío 
de un Delegado a España 


Diciembre 24 - 1576 


Folio 133 


En lunes veinte y cuatro días del mes de diciembre de 
mil y quinientos y setenta y seis años, se juntaron en la Igle¬ 
sia Mayor desta ciudad en su Cabildo los ilustres y muy re¬ 
verendos señores Deán don Bartolomé Hernández de Soto y 
el Bachiller Francisco Galavis Arcediano y el Chantre don 
Diego de Salas v el Licenciado Lope de Atienza Maestres¬ 
cuela y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Antonio 
Moreta Alderete y el Canónigo Ordóñez de Villaquirán, e jun¬ 
tos en el dicho Cabildo acordaron y trataron lo siguiente: 

En este Cabildo se trató sobre los capítulos del Cabildo 
pasado y que se nombrase persona deste Cabildo que fuese a 
los negocios desta santa Iglesia a España y ganase su prebenda. 

Y el Señor Deán dixo que dice lo que tiene dicho y so 
la misma protestación. 

El Señor Arcediano Don Francisco Galavis dixo que su vo¬ 
to es que vaya un Prebendado desta Santa Iglesia tratar en 
Corte de Su Majestad lo que toca a esta santa Iglesia y con¬ 
forme a los capítulos pasados, y se le dé los doscientos pesos 
de la fábrica y que gane el tal Prebendado su prebenda por 
tiempo de dos años, porque así conviene a la utilidad de la 
Iglesia. 

El Señor Chantre Don Diego de Salas dixo que dice lo 
que tiene dicho en el Cabildo pasado, y aquello dio por su 
voto, y que gane su prebenda el que fuere, que se entiende 
la gruesa por dos años, 

El Señor Maestrescuela dixo que su voto es el que tiene 
dicho en el Cabildo pasado y aquello dice, y que en defecto 
de no acetar la ida el Señor Arcediano, que se envíe poder 
a una persona con el dinero que fuere necesario para las cosas 
de esta santa Iglesia. 
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El Señor Tesorero dixo que dice lo que atiene dicho en el 
primer Cabildo y de nuevo lo dice e protesta por las causas 
y razones que dará en su tiempo y lugar. 

El Señor Canónigo Tapia dixo que dice lo que tiene dicho 
en el Cabildo pasado, e que si es que fuere a España diere 
fianzas que volverá con los negocios que llevare a cargo, gane 
toda la gruesa de su prebenda. 

El Señor Canónigo Alderete dixo que dice lo que tiene 
dicho en el Cabildo pasado, e que si diere el fiador que dice 
el Señor Canónigo Tapia, gane la persona que fuere y el di¬ 
cho señor Arcediano si fuere, parte de la gruesa de su pre¬ 
benda, como lo dixo la otra vez. 

El Señor Doctor Ordóñez de Villaquirán dixo que dice lo 
que tiene dicho en el Cabildo pasado, y que si en lo de la 
fábrica no tiene poder para dispensar en ello, que no dispensa. 

E con esto se acabó este Cabildo y lo firmaron los dichos 
señores Prebendados. 

Y se presentaron dos peticiones del .Secretario Sánchez y 
el Capitán Antonio Morán y se proveyó lo que en ellas. 


El Deán 

Soto 

El Arcediano 
Galavis 

El Chantre 
de Quito 

El Maestrescuela 

El Tesorero 

El Canónigo 

El Canónigo 

El doctor Ordóñez 

Valderrama 

Tapia 

Alderete 

de Villaquirán 


Más discusiones sobre el Delegado que en 
nombre del Cabildo ha de ir a España 

Diciembre 29 - 1576 


Folio 134 

En la ciudad de Quito, en veinte y nueve días del mes de 
diciembre, año del Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo 
entrante el año de nuestro Señor de mil y quinientos y setenta 
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y siete anos, se juntaron en la Iglesia Mayor tiesta ciudad en su 
Cabildo y Capitulo los ilustres y muy reverendos señores Don 
Bartolomé Hernández de Soto Deán y el Bachiller Francisco 
Galavis Arcediano y el Chantre Don Diego de Salas y él Ma¬ 
estrescuela Licenciado Don Lope de Atienza y el Tesorero Don 
Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gómez de Tapia y el 
Canónigo Alderete y el Doctor Ordóñez de Villaquirán Ca¬ 
nónigos y Prebendados desta santa Iglesia, e juntos en su Ca¬ 
pitulo acordaron y trataron lo siguiente: 

En este Cabildo los dichos señores trataron sobre lo pro¬ 
puesto de enviar persona deste Cabildo a España y lo demás 
que ganaría e dieron sobre ello sus votos en la manera si¬ 
guiente: 

El señor Deán dixo que dice lo que tiene dicho en los 
dos Cabildos pasados y demás de ello dixo que protestaba e 
protestó que no le pare perjuicio el voto de cualquiera de los 
señores Prebendados que en contra de este su voto dieren el 
suyo e que si fuere Prebendado a España por voto de los di¬ 
chos señores deste Cabildo, sea a su costa y de su prebenda y 
no sea a su costa del dicho señor Deán ni de lo que le per¬ 
teneciere de la gruesa y distribuciones el tiempo que el tal 
Prebendado que fuere no sirviere y estuviere ausente desta san¬ 
ta Iglesia; donde nó, de todo lo que en contrario de esto se 
hiciere y votare, apelaba según y como tiene apelado para ante 
quien y con derecho deba y protesta como tiene protestado la 
nulidad y todo lo que más le convenga. 

El Señor Arcediano Galavis, siéndole leído los Capítulos 
sobre que se trata que vaya un Prebendado a España, dixo 
que dice lo que tiene dicho en el segundo Cabildo próximo 
pasado, por ser los dichos Capítulos que se le refirieron en 
utilidad ansí de la fábrica desta santa Iglesia como en utilidad 
de los Prebendados, e si necesario es de nuevo dice que es 
útil y provechoso que vaya un Prebendado desta santa Iglesia 
y que se le dé los doscientos pesos de la fábrica y que gane 
su prebenda y esto dió por su parecer y voto. 

El Señor Chantre dixo que dice lo que tiene dicho en los 
Cabildos pasados por ser en utilidad desta santa Iglesia y esto 
dió por su voto. 

El Señor Maestrescuela dixo que dice lo que tiene dicho, 
y en lo tocante a lo que se le ha de dar de la fábrica y 
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Mesa Capitular, sea con cargo que dé fianzas que volverá y 
traerá recaudo de los negocios que se le dieren tocantes a esta 
santa Iglesia, y esto dió por su voto. 

El Señor Tesorero dixo que da por su voto todo lo que 
ha dicho en este Cabildo y en los dos pasados el señor Deán 
y el dicho señor Tesorero y aquello dice agora de nuevo y 
que demás desto protestaba la nulidad de cuanto se hiciere, 
por cuanto el señor Arcediano tiene votos de los señores Pre¬ 
bendados para ir a España y el voto que ha dado ha sido 
ninguno, por ser en su propia causa y demás de .esto que el 
dicho señor Arcediano no puede ganar aunque estuviere pre¬ 
sente por no ser presbítero y sacerdote, y de todo esto apela 
como tiene apelado y lo pidió por testimonio y protesta el au¬ 
xilio de la fuerza. 

El Señor Canónigo Tapia dixo que dice lo que tiene di¬ 
cho en los Cabildos pasados. 

El Señor Canónigo Alderete dixo lo que tiene dicho y 
votado el Señor Canónigo Tapia y aquello da por su voto. 

El Señor Doctor Ordóñez de Villaquirán Canónigo dixo 
que le parece fuera cosa muy honrosa y útil a esta santa Iglesia 
e Cabildo que fuera un Prebendado, pero que se arrima a los 
más pareceres y dice todo lo que tiene dicho en los Cabildos 
pasados. 


E con esto se acabó y cerró este Capítulo y Cabildo y lo 
firmaron los dichos señores Prebendados. 


El Deán El Arcediano El Chantre 

Soto Galavis de Quito 

El Maestrescuela El Tesorero El Canónigo El Canónigo 
Valderrama Tapia Alderete 

El Doctor Ordóñez 
de Villaquirán 

Ante mí, 

Jácome Freile, 

Notario 
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Opina el Cabildo sobre la forma de gastar lo 
perteneciente a la Iglesia y fábrica de ella, 
según la erección del año de 1546 


Enero 4- 1577 


Folio 135 


Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad de Quito 
en la Sacristía della, a cuatro días del mes de enero de mil e 
quinientos y setenta y siete años, juntos en su Cabildo los ilus¬ 
tres y muy reverendos señores: Deán Don Bartolomé Hernán¬ 
dez de Soto y el Arcediano Don Francisco Calavis y el Ma¬ 
estrescuela Don Lope de Atienza y el Chantre Don Diego de 
Salas y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Canó¬ 
nigo Gómez de Tapia y el Canónigo Juan Francisco Talayera 
y el Canónigo Alderete y el Doctor Ordóñez de Villaquirán, 
Canónigos y Prebendados en esta santa Iglesia, juntos en su 
Capítulo y Cabildo, según que lo han de uso y costumbre, para 
tratar las cosas convenientes al servicio de Dios y bien desta 
santa Iglesia y Cabildo, trataron y acordaron lo siguiente: 

£n este Cabildo se trató sobre si será bien que en esta 
santa Iglesia se guarde la orden que se ha tenido en el gasto 
de lo perneciente a esta santa Iglesia e fábrica de ella y se 
haga como hasta agora, lo cual se haga hasta que se vea en 
el Sígnodo de la ciudad de Los Reyes, y porque no se con¬ 
formaron en lo susodicho votaron cada uno de los dichos se¬ 
ñores lo siguiente: 

El señor Deán dixo que su voto y parecer es que se 
guarde la erección como su Majestad manda y que de no se 
guardar, en nueve años que se ha dispensado y gastado y he¬ 
cho conforme a la orden que Su Señoría Reverendísima solo 
y su provisor han dado, ha sido leso e damnificado el Deán y 
Cabildo en tres mil y tantos pesos y la Mesa Capitular y la 
fábrica de esta Iglesia en diez mil y ochocientos pesos y el 
Hospital de esta ciudad en tres mil y siete cientos y en otras 
muchas cosas que es danificada esta Iglesia y fábrica, y por tan¬ 
to es su voto que se guarde la erección de este Obispado co¬ 
mo en ella se contiene, para que todos estos daños cesen y 
muchos de estos señores Prebendados que en contrario de esto 
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dieren su voto no sirven está Iglesia porque fuera en benefi¬ 
cios y doctrinas, y el señor Canónigo Alderete de presente está 
presentado al beneficio de Zamora. 

El señor Arcediano don Francisco Galavis dixo que, ha¬ 
biendo visto las cuentas de lo que se ha hecho de lo perte¬ 
neciente a esta santa Iglesia y el aumento de ella por su in¬ 
dustria de su Señoría Reverendísima y la conservación y au¬ 
mento del culto divino y aprovechamiento y aumento de la 
renta, le parece y da voto para que se guarde la orden que 
hasta aquí se ha tenido en el gasto y distribución y lo demás 
conforme lo hizo el señor Obispo pasado y de presente hasta 
tanto que otra cosa se provea y determine en el Sígnodo de 
Lima a donde está remitido para que allí platicado se dé or¬ 
den de lo que conviene y se consulte con su Majestad; y le 
parece que si en contra de lo susodicho al presente se hiciese 
y se guardase la dicha erección, sería destruir esta santa Igle¬ 
sia y disminución del servicio della por tener la renta tan te¬ 
nue como tiene, y que los Prebendados no se podrían susten¬ 
tar ni habría para los Oficiales y Ministros que la sirven, lo 
cual al presente por industria y buena orden del señor Obispo 
de este Obispado se suple gran parte de esto; y esto dió por 


(Rúbrica del Arcediano Galavis). 


El señor Chantre don Diego de Salas dixo que de mu¬ 
cho años a esta parte sabe la orden que se ha tenido en esta 
santa Iglesia, y por esto ha visto el aumento que se sigue a 
la fábrica de esta santa Iglesia, por lo cual es su voto y pa¬ 
recer que se guarde la orden que se ha tenido en la cobran¬ 
za y distribución de lo perteneciente a esta santa Iglesia y por 
aquella orden y de la misma manera lo haga Su Señoría Re¬ 
verendísima, porque por experiencia se ha visto que ha sido 
muy útil y provechoso, y esto se guarde hasta que en Lima 
en el Sígnodo, do está remitido, se determine y se consulte 
con su Majestad, y de guardarse la erección resultarán muchos 
inconvenientes y daños a esta santa Iglesia e rentas della y 
servicio della. 

El señor Maestrescuela dixo que su parecer era que la 
erección de que en este Cabildo se trata, la ha visto de verbo 
ad verbum y no halla que esté autorizada de persona que 
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para ello tuviere comisión y autoridad de Su Santidad ni 
de Su Majestad Real y aunque se quiera conceder que la hizo 
el Obispo antecesor del que agora hay a quien parece fué co¬ 
cometido según el proveimiento della hace relación, no consta 
ni parece por ella, por no estar como no está firmada ni au¬ 
torizada dél ni de su Notario y los que después en este Obis¬ 
pado en sede vacante la firmaron, no tuvieron para ello auto¬ 
ridad, y asi es en sí nulo el auto o autos o diligencias que 
en este Cabildo después hicieron ni el Reverendísimo señor 
Obispo que al presente es la pudo autorizar por las razones 
dichas; y así parece porque dice en ella que la aprueba en el 
entretanto que se le invía autoridad para hacella de nuevo; lo 
cual cesaría y no hubiera lugar si tuviera alguna firmeza lo 
que por este Capítulo Sede Vacante se hizo; y porque al tiem¬ 
po que el señor Obispo predecesor del presente hizo la dicha 
erección, si la hizo procurara que se guardara y executara en 
su tiempo como persona que pudo; y por no lo haber hecho, 
parece no haber ordenado ni hecho la dicha erección ni que 
se guardase; por lo cual es de parecer que el cumplimiento 
de la dicha erección se suspenda hasta que Su Majestad invíe 
a mandar lo que se deba guardar, o en el Sígnodo de Lima 
a donde está remitido se determine si será bien que se cum¬ 
pla esta que se llama erección, comunicada la disposición desta 
gracia y frutos y rentas decimales della; y en cuanto al gas¬ 
tarse como hasta agora se ha gastado lo tocante a la fábrica 
y Mesa Capitular y orden que en ello se ha tenido, es de 
parecer que cuando se hubiere de gastar o proveer algo que 
pertenezca en particular al Cabildo, que el Cabildo lo haga y 
en el proveer de los más oficios y salarios que se deben re¬ 
partir y dar, dando relación y parte a su Señoría Reverendí¬ 
sima de lo que se hubiere de hacer como a Cabeza, se dis¬ 
tribuya como convenga; y esto dió por su voto y parecer. 

(Rúbrica del Maestrescuela). 


El señor Tesorero don Leonardo de Valderrama dixo que 
su voto es que se tenga nueva orden y por orden se gaste lo 
perteneciente a la Iglesia y Mesa Capitular, y porque comprán¬ 
dose las cosas que conviene para esta santa Iglesia con el di¬ 
nero en la mano se ahorrará mucho y a los Oficiales que han 
de servir en esta santa Iglesia y cantores y todo lo pertene¬ 
ciente y anexo a esto el Cabildo lo provea y se hallaran Oti- 
ciales por menos dineros que agora, teniendo cierto que por 
sus tercios se les ha de pagar y ahora se quexan que no son 
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pagados a sus tiempos, por lo cual su parecer es esto que tiene 
dicho y más se conformaron con lo que tiene dicho el Deán So¬ 
to y protesta que tres votos de tres Canónigos no tienen voz ni 
voto en este Cabildo, por cuanto el Canónigo Alderete se va 
a Zamora a un beneficio a que está presentado, según se dice, 
y el Canónigo Talavera ha casi dos años que está en una doc¬ 
trina y como hombre que sabe que no ha de llevar desta Iglesia 
renta, votará lo que le parece como hombre que no es inte¬ 
resado en la renta y servicio desta Iglesia, y el Señor Canónigo 
Villaquirán, que agora vino, ha dicho públicamente que él no se 
puede sustentar con el salario de la prebenda y que ansí esta 
semana o la que viene se opone al beneficio de Pasto y como 
Prebendado que no ha de servir esta Iglesia, dará su voto como 
le pareciere y el Arcediano no tiene voto en esto, por cuanto 
va a España y es interesado en lo que pretende que es lo que 
trabajaren los que quedan sirviendo esta Iglesia y que la erec¬ 
ción es bien y quiere que se guarde así como Su Majestad lo 
manda, y esto dió por su voto y lo pidió por testimonio y pro¬ 
testa la fuerza. 


El Tesorero 


El Señor Canónigo Tapia dixo que su parecer es que la 
erección no se guarde porque no conviene por muchas causas 
y especial por el servicio de esta santa Iglesia y poca renta 
de ella, y en ninguna manera se puede sustentar los Oficiales 
con la renta que en ella señala ni se hubieran sustentado 
ni podido servir tan bien esta santa Iglesia como se sirvió, sino 
fuera por la buena orden de Su Señoría Reverendísima del Se¬ 
ñor Obispo que ahora es, y que en tiempo del Obispo pasado 
no quiso firmar ni aprobar la dicha erección ni que se guarda¬ 
se como no se guardó como tiene dicho, y que no obstante 
que el Arcediano Aguayo en Sede vacante quiso que se guar¬ 
dasen algunas cosas de ella, fue por su propio interés y no para 
que se guardase en lo mandado y que si el Señor Obispo que 
es agora propuso que se guardase, no se ha guardado porque no 
ha convenido, y porque todo ello está remitido al Sígnodo Pro¬ 
vincial de Lima, que allí se verá lo que más convenga y que 
hasta entonces se guarde la orden que hasta agora ha habido 
y lo qué conviniere al Cabildo de proveer, que lo provea dan¬ 
do relación y cuenta de lo que se hubiere de hacer, a Su 
Señoría Reverendísima; y esto dió por su voto. 

(Rúbrica del Canónigo Tapia). 
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El Señor Canónigo Juan Francisco Talavera dixo que su voto 
es que se guarde la orden que hasta agora se ha tenido hasta 
que en Lima en el Sígnodo se determine como está remitido, lo 
que se debe hacer y lo que se dehe guardar, porque así con¬ 
viene al bien desta santa Iglesia y aumento de su renta y ser 
vicio della. 


(Rúbrica del Canónigo Talavera). 


El Señor Canónigo Alderete dixo que atento esto de que ago¬ 
ra se trata y otras cosas está remitido al Sígnodo de la ciudad 
de Lima y se debe guardar la erección o no, que su parecer 
y voto es que todo se remita a Lima al dicho Sígnodo y no 
se guarde la dicha erección y se guarde la orden y costum¬ 
bre que hasta agora se ha tenido porque así conviene para el 
aumento desta santa Iglesia y servicio della y su renta, y esto 
dió por su voto. 


El Canónigo 
Alderete 


El señor Canónigo Ordóñez de Villaquirán dixo que en lo 
tocante a la erección le parece, por lo que conviene al servicio 
de Dios y desta santa Iglesia y bien de ella, que se trate en 
el Sígnodo de Lima la orden que se ha tenido y hasta que 
de allá venga determinado, se esté como hasta aquí, y así se 
haga dando poder a este Cabildo de lo tocante a las distribu¬ 
ciones de las rentas y esto dió por su voto. 

El Doctor Ordóñez 
de Villaquirán 


En este Cabildo se trató que el Capitán Antonio Morán 
y el Capitán Juan Sánchez de Xérez pretendían dos sepulturas, 
acordaron que se les den con lo que prometían de limosna 
que son: el Capitán Juan Sánchez de Xérez ciento y cuarenta 
pesos y el Capitán Morán cien pesos, y se les dé título. 

El señor Chantre pidió una sepultura que es la que está 
parejo con la de Cristóbal Calvadle y que daría de limosna 
cien pesos y se le proveyó, 
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Y el Arcediano presentó una petición y se proveyó lo que 
en ella va decretado. 

El Deán El Arcediano El Chantre 

Soto Gavelis de Quito 

El Maestrescuela El Tesorero 

Valderrama 

El Canónigo El Canónigo El Canónigo F1 Doctor Ordóñez 
Tapia Juan Francisco Alderete de Villaquirán 

Ante mí. 

Jácome Freile 

Notario 


Votos de los miembros del Cabildo sobre el viaje 
a España del Arcediano Francisco Galavis 


Enero 5 -1577 


Folio 138 


En la ciudad de Quito a cinco días del dicho mes y año 
se juntaron en esta santa Iglesia de Quito en su Cabildo los 
dichos señores Prebendados, y juntos en su Cabildo acordaron 
y trataron lo siguiente: 

En este Cabildo el señor Arcediano Don Francisco Gala- 
vis pidió que los señores deste Cabildo proveyesen sobre la pe¬ 
tición que presentó en que dixo que pues iba a Castilla a ne¬ 
gocios desta santa Iglesia y del Cabildo, e ganase la gruesa 
de su prebenda; y los dichos señores Prebendados habiendo 
conferido sobre ello, dixeron que vaya por votos y los dieron 
e votaron en la manera siguiente: 

El Señor Deán Don Bartolomé Hernández de Soto dixo 
que sobre esto se ha platicado y tenido tres capítulos, y que 
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aquello que tiene dicho dice y vota agora para que no gane 
ni vaya porque no hay necesidad y protesta que los votos que 
votaren que gane el dicho Arcediano no le paren perjuicio, 
porque son los tales señores Prebendados personas que no asis¬ 
ten en esta santa Iglesia ni sirven en ella ni pretenden servir¬ 
la, como son: el Canónigo Aldrete que esta presentado al be¬ 
neficio de Zamora y el Canónigo Talavera que ha dos años que 
no asiste en esta santa Iglesia y está en una doctrina de los 
Alades y el Canónigo Ordóñez de Villaquirán que pretende ir 
a Pasto, y si quisieren que gane ha de ser de lo que ellos sir¬ 
vieren y de sus beneficios y no de lo que no sirven en esta 
santa Iglesia; porque los que la sirven aunque ellos no sirven 
ni gane el dicho Arcediano no se pueden sustentar y así no le 
pare perjuicio, y pídelo por testimonio y protesta la fuerza. 

(Rúbrica de Bartolomé Hernández de Soto) 

El señor Chantre Don Diego de Salas dixo que dice lo 
que tiene dicho y bastante cerca de esto, y que en Dios y en 
su conciencia es bien que el dicho Arcediano vaya a los ne¬ 
gocios de esta santa Iglesia y Cabildo y que es necesario y 
que gane la gruesa de su prebenda por dos años, y esto dió 


(Rúbrica de Diego de Salas) 

El Señor Maestrescuela Don Lope de Atienza dixo que su 
parecer e voto es que el dicho Arcediano no gane durante el 
tiempo que estuviere ausente, y si alguno de los señores Pre¬ 
bendados fuera de parecer que gane la gruesa o parte de ello, 
no le pare perjuicio porque él pretende asistir en el servicio 
de esta santa Iglesia e dignidad y no pretende hacer ausencia 
y en lo demás tocante a la ida de España con negocios de esta 
santa Iglesia, si el dicho Señor Arcediano quisiere hacerse cargo 
de tratar de ellos como negocios de la Iglesia donde es Preben¬ 
dado, se le agradecerá y se le terná a mucho; y porque la fábri¬ 
ca y Mesa Capitular es informado está muy pobre, es de pare¬ 
cer y voto que sí se hubiere de hacer algún socorro por respeto 
de se encargar de los dichos negocios, sea con moderación y 
con las fianzas dichas en los Capítulos y Cabildos pasados, y esto 


dió 


por s 


El Señor Tesorero Don Leonardo de Valderrama dixo que 
se afirmaba y afirmó en todo lo que tiene dicho en los demas 
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Cabildos sobre este caso y protesta la nulidad de lo que se hi¬ 
ciere contra su voto, apelaba para ante quien e con derecho 
debía e pedíalo por testimonio y protestó el auxilio de la fuer¬ 
za y que se arrimaba e arrimó al voto y votos que tiene da¬ 
dos sobre este caso el señor Deán, porque en Dios y en su 
conciencia le parece que es justo y de justicia que no se le dé 
nada de la Iglesia al dicho Arcediano de todo lo que pide, e 
si alguno le diere su voto para que gane en los dos años, 
que pide no le pare perjuicio porque serán los Canónigos Ta¬ 
layera que ha dos años que está en la doctrina de los Alades, 
y el Canónigo Aldrete que va a Zamora por Beneficiado, y el 
Canónigo Villaquirán que procura irse a Pasto por Beneficia¬ 
do o a otra parte, e que éstos no sirviendo la Iglesia no pue¬ 
den dar voto para que el dicho Arcediano gane, y de lo ajeno 
no pueden dar nada y protesta lo que tiene protestado. 

(Rúbrica de Leonardo de Valderrama). 

El Señor Canónigo Tapia dixo que dice lo que tiene dicho 
en los demás pasados que es que gane el dicho Arcediano dando 
fianzas que volverá con los recaudos y que volverá personalmen¬ 
te, y demás de esto dice que sea con tanto que los votos que 
los Prebendados han dado que gane el dicho Arcediano o el 
Prebendado que hubiere de ir a España, sean obligados a ser¬ 
vir en esta santa Iglesia y asistir en el servicio della, como 
éste que vota lo hace para que de lo que les cupiere lleve el 
dicho Arcediano su parte, donde nó, que no pare perjuicio a 
este votante sus votos de los que no sirvieren en esta santa 
Iglesia y esto dió por su voto. 

(Rúbrica del Canónigo Tapia). 

El Señor Canónigo Juan Francisco Talayera dixo que. su 
voto es que el dicho Arcediano vaya a España a los negocios 
desta santa Iglesia e Cabildo y se le dé doscientos pesos de lo 
de la fábrica y Mesa Capitular y gane su prebenda la gruesa 
della, con que dexe fianzas que volverá personalmente a dar 
relación de los negocios que se le encarga, y esto dió por su 
voto y que gane por dos años y no más. 

(Rúbrica de Juan Francisco Talavera). 

El Señor Canónigo Aldrete dixo que dice lo que tiene di¬ 
cho en otros Cabildos sobre esto, arrimándose agora como lo 
ha hecho al voto del Señor Canónigo Tapia en los demás Ca- 
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bildos tocantes a esto, y esto dió por su voto, que se entiende 
que gane siendo de derecho y en lo demás que se refiere al 
voto del Canónigo Tapia, se entienda como lo tiene dicho en 
los Capítulos pasados. 

El Señor Canónigo Ordóñez de Villaquirán dixo que atento 
a la petición que tiene presentada el dicho Señor Arcediano, 
aunque es voto e ha dicho en otros Cabildos no ganase, le pare¬ 
ce por haberlo bien mirado que goce e gane el dicho Arcediano 
la gruesa de su prebenda como si la sirviese, porque esto es 
honra de este Cabildo y señores Prebendados y de su ida se 
entiende se seguirá mucho provecho y honra a esta santa Igle¬ 
sia y Cabildo y que para esto dé fianzas que volverá personal¬ 
mente, y esto dió por su voto y parecer. 

(Rúbrica de Ordóñez s de Villaquirán) 


: acabó este Cabildo y se cerró y lo firmaron. 


El Deán Soto 


El Maestrescuela 


En la ciudad de Quito, a siete días del dicho mes y año 
Su Señoría Reverendísima, habiendo visto y regulado los votos 
deste Cabildo, dixo que atento que parece que hay un voto 
más, que el dicho Arcediano que está nombrado para ir a Es¬ 
paña gane la prebenda por tiempo y espacio de dos anos, a- 
tento de lo dispuesto por derecho y a que hay más votos que 
gane, declaraba y declaró que el dicho Arcediano Don eran 
cisco Galavis vaya a Castilla a los negocios que están pro- 
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puestos en el dicho Cabildo y que gane la dicha prebenda por 
los dichos años, y así cuanto a esto y que le den los doscien¬ 
tos pesos de la fábrica, confirmó y aprobó los dichos Cabildos 
atrás dados y firmólo, testigos el Chantre Don Diego de Salas y 
el Bachiller Alonso Rodríguez. 


Fray P. 

Episcopus quitensis 


Jácome Freile, 

Notario. 


Convenio con Rodrigo de Paz, sobre aguas; 
arrendamiento de un tejar; nombramiento de 
Colector para cobrar la parte de los Prebendados 

Enero 11-1577 


Folio 140 

En la ciudad de Quito, a once días del mes de enero de 
mil y quinientos y setenta y siete años se juntaron en la Igle¬ 
sia Mayor de esta ciudad en su Capítulo e Cabildo los ilustres 
y muy reverendos señores Don Bartolomé Hernández de Soto 
Deán y Don Francisco Galavis Arcediano y el Chantre Don 
Diego de Salas y el Licenciado Don Lope de Atienza Maestres¬ 
cuela y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo 
Gómez de Tapia y el Canónigo Juan Francisco de Talavera y 
el Canónigo Antonio Moreta Akíerete y juntos en su Cabildo 
acordaron v trataron lo siguiente: Y ansí mismo el Canónigo 
Ordóñez de Villaquirán y Canónigos y Prebendados y juntos 
en su Cabildo acordaron lo siguiente: 

Que por cuanto se trata pleito con Rodrigo de Paz sobre 
un pedazo de cava y el dicho Rodrigo de Paz se quiere apar¬ 
tar del dicho pleito y conviene ver por donde se ha de cercar 
y cómo se ha de dar salida a las aguas de la casa del dicho 
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Rodrigo de Paz, cometieron al señor Provisor Don Diego de 
Salas y a los señores Arcediano y Maestrescuela para que lo 
vean y concierten de la manera que convenga, y para ello 
le dieron poder. 

Que el Mayordomo de la Iglesia haga reparar las casillas 
que caen hacia la casa de Salazar y cerca a aquella parte que 
no eche allí basura. 

Que se arriende el tejar que tiene esta santa santa Iglesia 
y si Antonio Lorenzo la quisiere por el tanto, se le dé. 

Trataron sobre que haya un Colector para cobrar la parte 
de los Prebendados y que haya Mayordomo y se acordó que 
se trate con Su Señoría Reverendísima sobre ello, y con esto 
se salieron del dicho Cabildo. 

En este Cabildo el Maestrescuela Licenciado Lope de 
Atienza dixo que porque habían dado poder al Arcediano Don 
Francisco Galavis para ir a Castilla, que le pedía declarase que 
si quería ir con el dicho poder sin pedir expensas ni otra co¬ 
sa; y el dicho Arcediano dixo que del dicho Maestrescuela ni 
aún de ninguno de los otros señores quería ganar; y habiendo 
pasado otras palabras dixo el dicho Maestrescuela que revocaba 
el dicho Arcediano del dicho poder y lo pidió por testimonio. 

Fui presente, 

Jácome Freile 


Misas a cargo de los Prebendados 
Febrero 4 - 1577 


Folio Vuelto 140 


En la ciudad de Quito, a cuatro días del mes de febrero 
de mil y quinientos y setenta y siete años se juntaron en Ca¬ 
bildo los ilustres y muy reverendos señores Don Bartolomé 
Hernández de Soto Deán y el Chantre Don Diego de Salas 
y el Licenciado Don Lope de Atienza y ql Tesorero Don Leo. 
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nardo de Valderrama y el Canónigo Gómez de Tapia y el Ca¬ 
nónigo Juan Francisco Talavera y el Canónigo Antonio Mo- 
reta Alderete y el Canónigo el doctor Antonio Gómez (1) de 
Villaquirán y juntos en su Cabildo acordaron y trataron lo si 
guíente: 

En este Cabildo trataron las misas que hay de decir a cuen¬ 
ta de los señores del Cabildo, y hallaron lo siguiente: 


La Capellanía del señor Obispo pasado 148 misas 

La de Francisco Ruiz 126 ,, 

La de Antón Díaz Escribano 60 ,, 

La de Diego Méndez 12 „ 

La del señor Don Pedro de Adrada 40 ,, 

La tercia parte de la tienda que dexó Juan de 
Padilla en las casas de Cisneros 20 ,, 

La de Valdiviezo 


LOS MANUALES 

La misa de Nuestra Señora los sábados 

La del Contador Valverde 

La de Don Rodrigo Núñez de Bonilla. 

Acordaron que la tienda que tiene Muñoz- herrador se le 
dé a censo en veinte y cuatro pesos, y ansí mismo que todas 
las tiendas sobre que están fundadas las dichas Capellanías se 
den a censo, y con esto se acabó este Cabildo. 

Jácome Freile, 

Notario 


En este Cabildo pidió Juan de Rojas que porque se le ha¬ 
bía dado un sepultura en setenta pesos de limosna y él había 
hecho cuatro años los monumentos en esta santa Iglesia, que 
por su trabajo le quitasen los dichos pesos; los dichos señores 
dixéron que le daban por libre de ellos con que haga otros 
tres años el monumento, que se entiende que ponga la indus¬ 
tria y manos y le dieron cartas de pago a las espaldas del tí¬ 
tulo de la dicha sepultura. 


Jácome Freile 


. (I) Equivocación del Escribano, por Ordóñez, 
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Nombramiento de Pertiguero; compra de una 
caja para el libro de Cabildo y papeles 
a él tocantes 


Febrero 8 - 1577 


Folio 141 


En la ciudad de Quito, a ocho días del mes de febrero de 
mil quinientos y setenta y siete años, se juntaron en la santa I- 
glesia Mayor de esta ciudad en Cabildo los ilustres y muy re¬ 
verendos señores Don Bartolomé Hernández de Soto Deán y 
el Licenciado Lope de Atienza y el Tesorero Don Leonardo 
de Valderrama y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canó¬ 
nigo Juan Francisco Talayera y el Canónigo Antonio Moreta 
Aldrete y juntos acordaron y trataron lo siguiente, y ansí mis¬ 
mo en dicho Cabildo estando presente el Canónigo doctor Or- 
dóñez de Villaquirán y acordaron y trataron lo siguiente: 

En este Cabildo trataron que era bien hubiese en esta san¬ 
ta Iglesia un perrero y acordaron que lo hubiese y que si fue¬ 
re indio le den de salario veinte pesos de plata de lo de la 
Mesa Capitular y se le haga un vestido de paño azul. 

En este Cabildo trataron y acordaron que hubiese Perti¬ 
guero y nombraron por tal a Hernando de Obregón, y para 
que lo sea le señalaron cien pesos de plata corriente marcada 
que se le pague cada un año de lo de la Mesa Capitular. 

En este Cabildo trataron y acordaron que hubiese una Ca- 
xa en que esté el Libro de Cabildo y los papeles tocantes a 
él y se compre un libro para poner las rentas del Obispado y 
esto se haga a costa de lo de la Mesa Capitular, y con esto 
se acabó este Cabildo y lo firmaron de sus nombres. 


El Deán El Maestrescuela El Canónigo 

Soto Tapia 


El Canónigo Juan 
Francisco 


El doctor Ordóñez 
de Villaquirán 
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Se discute sobre el nombramiento de 
Mayordomo del Cabildo 

Mayo 4 - 1577 


Folio 145 11) 

En la ciudad de Quito, a cuatro días del mes de mayo 
de mil y quinientos y setenta y siete años los señores Deán y 
Prebendados se juntaron a Cabildo en el Coro de esta santa 
Iglesia para tratar y acordar cosas convenientes al servicio de 
Dios Nuestro Señor y bien desta santa Iglesia, y se trató y 
acordó lo siguiente: 

El señor Deán dixo e propuso que por cuanto Su Majes¬ 
tad tiene ordenado y mandado por sus Ordenanzas Reales, que 
sus Gobernadores que tuvieren a cargo la Gobernación, nom¬ 
bren los beneficios y mayordomías y sacristanes e pertigueros y. 
los demás oficiales necesarios de las Iglesias, y porque esta san¬ 
ta Iglesia tiene extrema necesidad de un Mayordomo que ten¬ 
ga cuidado de cobrar toda la renta de esta santa Iglesia e los 
pesos que muchas personas le deben de muchos años a esta 
parte e porque mire por ella, que su voto y parecer es que 
se dé la mayordomía de la dicha Iglesia al Canónigo Ordóñez 
de Villaquirán por un año, con que ante todas cosas dé fian¬ 
zas legas, llanas y abonadas que dará cuenta con pago de to¬ 
dos los dichos bienes, y que el dicho señor Deán le nombra 
por tal Mayordomo y es su voto y parecer. 

El señor Chantre Don Diego de Salas dixo que en el Ca¬ 
pítulo pasado se trató sobre lo tocante a los Ministros e Ofi¬ 
ciales de la Iglesia y que su merced dió por su voto que no se 
tratase dello hasta que viniesen los Canónigos ausentes que tan 
de próximo se espera y ansí contradice lo propuesto por el di¬ 
cho señor Deán y que se nombre al dicho Canónigo Villaqui¬ 
rán hasta que se hallen presentes los Capitulares ausentes demás 
que es conforme a la Cédula Real e instrucción de Su Ma¬ 
jestad, sólo el señor Obispo a quien vino dirigido ha de po¬ 
ner edito* para lo tocante a los dichos Ministros e Oficiales e 


^ k O) Del folio 141 saltamos a éste por conservar el orden cronológico de los y 
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después facer su Señoría Reverendísima la nominación e des¬ 
pués el señor Presidente la posesión, conforme a la dicha Real 
Cédula e que conforme a esto no puede este Cabildo entreme¬ 
terse en lo susodicho, y esto da por su voto y parecer. 

El señor Licenciado Atienza Maestrescuela dixo que en to¬ 
do y por todo contradice todo lo propuesto por el dicho señor 
Deán por muchas causas que hay y que hasta tanto que ven¬ 
gan los señores Capitulares que tan de próximo se esperan no 
se debe de determinar nada de lo propuesto por el dicho señor 
Deán, e que venidos que sean, se tratará lo susodicho confor¬ 
me a la Real Cédula e instrucción de Su Majestad, de que el 
dicho señor Chantre tiene fecha minción y esto es su voto y 
parecer. 

El señor Tesorero Valderrama dixo que dice lo que di¬ 
cho tiene el dicho señor Deán y lo ha aquí por inserto, y 
aquello da por su voto y parecer. 

El señor Canónigo Tapia dixo que dice lo que dicho tie¬ 
nen los Señores Chantre y Maestrescuela y se arrima a sus vo¬ 
tos y pareceres, los cuales ha por expresados aquí porque aque¬ 
llo que tienen dicho da por su voto y parecer, y lo demás en 
contrario lo contradice. 

El señor Canónigo Villaquirán, que atento al mal gobierno 
y orden que es en la sacristía y altares de esta santa Iglesia 
y ornamentos y servicio y por el celo que tiene de que esto 
vaya en mejora, como hombre que tiene plática como se ha 
de servir la Iglesia e culto divino al modo romano nuevo, 
consiente en la elección e votos dados por el señor Deán y 
Tesorero en su persona y se ofrece a dar las dichas fianzas an¬ 
te todas cosas y lo pide por testimonio, y de no dársele ape¬ 
la y protesta el auxilio real de la fuerza. 

Y con esto se acabó este Cabildo. 

El Deán Soto El Chantre El Maestrescuela 

de Quito 

El Tesorero El Canónigo El Canónigo 

Valderrama Tapia Villaquiran 

Ante mí, 

Cristóbal Pérez Concha 

• . Notario Apostólico 
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Citación a los Capitulares ausentes, para el 
nombramiento de los Jueces, según el 
Concilio Tridentíno 

Mayo 22 - 1577 

Folio vuelto 141 

En la Ciudad de Quito, miércoles veinte y dos de mayo 
de mil e quinientos y setenta y siete años, los señores Deán 
y Cabildo desta santa Iglesia se juntaron a Cabildo en el Co¬ 
ro de esta santa Iglesia, conviene a saber: el señor don Bartolo¬ 
mé Hernández de Soto Deán y el Chantre don Diego de Salas 
y el Licenciado don Lope de Atienza Maestrescuela y los se¬ 
ñores Canónigos Gómez de Tapia y el Canónigo Antonio Or- 
dóñez de Villaquirán, para tratar cosas convenientes al servicio 
de Dios. Nuestro Señor y bien desta santa Iglesia y se trató lo 
siguiente: 

Los dichos señores Deán y Prebendados dixeron que por 
cuanto para elegir y nombrar los Jueces que ha de haber con¬ 
forme al sacro Concilio Tridentino e auto sobre ello proveído 
por los señores Presidente y Oidores desta Real Audiencia, 
conviene convocar, citar y llamar a los señores Prebendados 
que están ausentes para que vengan y parezcan a se hallar pre¬ 
sentes al votar y elegir los dichos Jueces e que para ello se 
le señale término competente; y habiendo tratado y conferido 
sobre ello, acordaron y mandaron todos unánimes y conformes 
que se dé citatoria para que vengan y parezcan a esta ciudad 
personalmente los señores Canónigos Juan Francisco de Talavera 
y Francisco de Cáceres de Cuellar a estar presentes y dar sus 
votos sobre lo tocante al nombrar de los dichos Jueces, e que 
parezcan dentro de sesenta días primeros siguientes después que 
les fuere notificado con apercebimiento que no viniéndo, se tra¬ 
tarán y acordarán lo susodichos sin ellos. 

En este Cabildo dixo e propuso el señor Deán que era 
cosa necesaria e conveniente que hubiese un organista en esta 
santa Iglesia y que sería bien que lo fuese Francisco de Mesa 
y que se le diese de la Mesa Capitular sesenta pesos pagados 
por tercios, que los dichos sesenta pesos pertenece al tal orga¬ 
nista conforme a la erección, y que si a otra persona se le 
diere por tañer el órgano más de los dichos sesenta pesos, pro¬ 
testa lo que protestar puede y le conviene y que de la Mesa Capitu¬ 
lar ni de la renta de ellas no se le ha de dar ni pagar cosa 
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alguna más de los dichos sesenta pesos, que asi le pertenece 
de derecho v que al Padre Diego Lobato por Maestro de Ca¬ 
pilla se le dé lo que pareciere a estos señores. 


El Señor Chantre don Diego de Salas dixo que agora es¬ 
tá esta Santa Iglesia bien servida y hay en ella los Ministros 
necesarios y convenientes e ansí es su voto y parecer que no 
se innove sobre lo susodicho cosa ninguna hasta que vengan 
los señores Prebendados que están ausentes y esto dió por su 
voto. 

El señor Maestrescuela dixo que dice lo que tiene dicho 
e referido el señor Chantre, atento a que haciéndose lo con¬ 
trario resultaría menosprecio de los Capitulares ausentes que 
tan de próximo se les espera, e que venidos que sean ansí so¬ 
bre lo propuesto como sobre lo demás que convenga, se tra¬ 
tará y acordará lo que más convenga y que en tanto no se 
haga ninguna inovación y éste es su voto. 


El señor Tesorero Valderrama dixo que decía lo que di¬ 
cho tiene el señor Deán y demás que conviene para el servi¬ 
cio de Dios e de esta Iglesia, que en dos Cabildos que se 
han de hacer cada semana se han de proponer y hacer cosas 
que conviene no haya dilación, como de cada día ocurren co¬ 
sas necesarias, así para el bien de esta santa Iglesia como a 
los Oficiales que ha de nombrar Deán y Cabildo y no con¬ 
viene que se llamen los ausentes para las cosas que se han de 
proveer cada semana, e de no se hacer como lo tiene dicho, 
protestó el auxilio de la fuerza e dió esto por su voto, e que 
de lo contrario apelaba e protestaba el dicho auxilio. 

El señor Canónigo Gómez de Tapia dixo que su voto es 
que para tratar y señalar los Oficiales e demás cosas necesarias 
conviene que haya tiempo para que se pueda tratar y conferir 
lo que más convenga, e que en lo demás propuesto dice lo que 
dicho tiene el señor Maestrescuela y que en tanto no se ha¬ 
ga novedad y esto dió por su voto. 

El señor Canónigo Villaquirán dixo que dice lo que di¬ 
cho tienen los señores Deán y Tesorero en general e parti¬ 
cular e más que porque le consta de muchas fallas que el 
dicho Padre Diego Lobato ha hecho por tener dos oficios y 
siendo tan diferentes al servicio el uno del otro, por ser como 
es costumbre en todas las Iglesias Catedrales que el Maestre 
de Capilla asista en su fascistol e reciba tono del organista, 
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no se puede compadecer que sirva los dos oficios, aparte de 
que muchas fiestas dobles en estos pocos meses que ha que 
sirve su prebenda, ha hecho y hace faltas incompatibles e no 
viene sino cuando él quiere e hay en esta ciudad un hombre 
ciego que tañe muy bien y suficientemente y dándosele el ór¬ 
gano será muy mejor servida esta Iglesia y hará servicio a 
Dios nuestro Señor, por ser pobre y ciego y se contentará con 
los sesenta pesos que manda la erección se dé, a que se re¬ 
mite e pide se guarde e de lo contrario apelaba para ante su. 
Santidad y protestó el auxilio de la fuerza y lo pidió por tes¬ 
timonio y esto dió por su voto. 


Y con esto se acabó este 

El Deán El Chantre 

Soto de Quito 

El Canónigo 
Tapia 


Cabildo y lo firmaron. 

El Maestrescuela El Tesorero 
Valderrama 

El Canónigo 
Villaquirán 


Cristóbal Pérez Concha, 

Notario 


Prohíbe el Obispo a los Capitulares la 
intromisión en el nombramiento de Ministros 
y Oficíales de la Iglesia 

Mayo 22-1577 

Folio vuelto 143 

En la ciudad de San Francisco del Quito, a veinte y dos 
días del mes de mayo de mil e quinientos e setenta y siete años, 
el muy ilustre y reverendísimo señor Maestro don Fray Pedro de 
la Peña Obispo de este Obispado, del Consejo de Su. Majes¬ 
tad, etc., dixo que a su noticia era venido que los señores 
Prebendados de la santa Iglesia en este Cabildo han tratado de 
querer votar, y es cosa de su autoridad elegir Oficiales y Mi¬ 
nistros que sirvan en esta santa Iglesia y quitar y admover los 
puestos por su Señoría Reverendísima que agora sirven en la 
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dicha Iglesia lo cual no les compete a ellos de derecho ni 
conforme a lo dispuesto por el sacro Concilio Tridentino, que 
para que esto cese y no se entremetan a querer usar de oficio 
que no les pertenece, mandaba e mandó se les notifique a los 
dichos señores Prebendados estando juntos y a cada uno de 
ellos que, so pena de excomunión mayor late sententiae trina 
canónica monitione premissa ipso facto incurrenda, no se entre¬ 
metan a nombrar los dichos Oficiales y Ministros sino que en 
todo guarden lo dispuesto por el dicho Sacro Concilio que es 
que después que esten todos los Prebendados que han sido 
convocado, juntos, voten \ elijan un Prebendado que con Su 
Señoría Reverendísima y con otro que él nombrare provean 
los Ministros y cosas necesarias concernientes para el culto di¬ 
vino desta Santa Iglesia, lo cual les mandó cumplan y guar¬ 
den so la dicha pena de excomunión mayor e ansí lo proveyó y 
mandó y firmólo, y que se ponga esté auto en el libro del 
Cabildo, para que ansí lo cumpla. Fray P. Episcopus quiten- 
sis. Ante mí, Cristóbal Pérez Concha, Notario. 

En Quito viernes en la tarde treinta y uno de Mayo de 
mil e quinientos e setenta e siete años estando juntos los ilus¬ 
tres e muy reverendos señores Deán Don Bartolomé Hernán¬ 
dez de Soto y el Chantre Don Diego de Salas y el Licenciado 
Don Lope de Atienza Maestrescuela y el Tesorero Valderrama 
y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Antonio Or- 
dóñez de Villaquirán en el Coro de esta santa Iglesia, vino 
Esteban Ramos clérigo y presentó ante mí el Notario este au¬ 
to atrás contenido y pidió lo notificase a los dichos señores 
Prebendados y testimonio e yo el Notario tomé el dicho auto 
y lo leí y notifiqué de verbo ad verbum según y como en 
él se contiene a los dichos señores Deán y Prebendados arriba 
nombrados estando juntos, y sobre lo contenido en él en dis¬ 
cordia votaron lo siguiente: 

El señor Deán dixo que él y estos señores se han juntado 
para tratar cosas convinientes al servicio de Dios y bien desta 
Iglesia conforme a la erección por haber muchas cosas que 
conviene se remedien y que su Señoría Reverendísima le hace 
agravio en no le dexar libremente usar su oficio y que su vo¬ 
to y parecer sobre lo contenido en el dicho auto es, que el 
santo Concilio Tridentino se guarde en todo y por todo, co¬ 
mo en él se contiene, aunque sea contra el dicho señor Deán 
y que en lo demás que es contra la juredición y libertad de 
este Cabildo, y así apela del dicho auto y lo pide por testi¬ 
monio y protesta la fuerza. 
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El señor Chantre Don Diego de Salas dixo que su voto 
y parecer es que se guarde y cumpla el dicho auto de Su Se¬ 
ñoría Reverendísima y el dicho Sacro Concilio que trata sobre 
lo contenido en el dicho auto, y así para se tratar sobre lo 
tocante al proveer de los Oficiales y Ministros que se han de 
proveer en esta santa Iglesia, se tratará cuando fueren venidos 
los Capitulares ausentes que de próximo se espera, por ser este 
negocio grave y que este auto se ponga en el libro de Ca¬ 
bildo. 

El señor Licenciado Don Lope de Atienza Maestrescuela 
dixo que se cumpla y guarde lo proveído y mandado por el 
dicho auto de su Señoría Reverendísima en cumplimiento de 
lo determinado por el dicho Sacro Concilio Tridentino, y que 
en el entretanto que los señores Canónigos ausentes no vinie¬ 
ren porque son convocados para otras cosas, no se trate por 
ser negocio grave y que han de estar todos y en todo se cum¬ 
pla lo contenido en el dicho auto y que el dicho auto se 
ponga en el libro de Cabildo, como Su Señoría Reverendísi¬ 
ma lo manda, para que así se guarde. 

El señor Tesorero Valderrama dixo que dice lo que di¬ 
cho tiene el dicho señor Deán y lo ha por expreso aquí e 
apela él de su parte camo está apelado e protestó el auxilio 
de la fuerza. 

El señor Canónigo Tapia dijo que dice lo que dicho tie¬ 
nen’los señores Chantre Don Diego de Salas y el Licenciado 
Maestrescuela y aquello que tienen dicho dice él e lo ha por 
expreso aquí e que se guarde lo contenido en el auto de Su 
Señoría Reverendísima y esto dió por su voto. 

El señor Canónigo Villaquirán dixo que dice lo que di¬ 
cho tienen en este Capítulo los señores Deán y Tesorero y ape¬ 
la como ellos tienen apelado y protesta el auxilio Real y lo 
firmaron. 

El Deán El Chantre El Maestrescuela 

Soto de Quito 

El Canónigo El Canónigo 

Tapia Villaquirán 

Ante mí 

Cristóbal Pérez Concha, 

Notario Secretario del Cabildo 
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Juramento del Cabildo, de obediencia a los 
Ministros de la Iglesia, conforme a lo dispuesto 
en el Concilio Tridentino 


Mayo 31 - 15.77 


Folio 143 


En Quito estando dentro del Coro de esta Santa Iglesia a 
treinta e uno de mayo de mil y quinientos y setenta y siete 
años, los ilustres muy reverendos señores Deán Don Bartolo¬ 
mé Hernández de Soto y el Chantre Don Diego de Salas y 
el Licenciado Don Lope de Atienza Maestrescuela y el Teso¬ 
rero Valderrama y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canó¬ 
nigo Villaquirán, para tratar cosas convenientes al servicio de 
Dios nuestro Señor y bien desta Iglesia y acordaron lo si¬ 
guiente: 


En este Cabildo dixo y propuso el señor Deán que hay 
mucha desorden al venir de las horas e que se digan misas 
cantadas, y que para esto se haga cuadrante para que haya el 
orden que conviene y se requiere para el servicio de esta Igle¬ 
sia y bien de ella; y habiendo tratado e conferido sobre ello, 
todos los dichos señores Prebendados unánimes y conformes 
acordaron que agora e de aquí adelante haya cuadrante y que 
todos los Prebendados asistan a las horas como son obligados 
y se diga misa cantada cada día y a que se sirva bien esta 
santa Iglesia y firmáronlo. 


En este Cabildo dixo el Señor Canónigo Villaquirán que 
todos los Canónigos e personas que fueren presentados a las 
Prebendas y beneficios están obligados todos conforme al Sacro 
Concilio Tridentino a hacer el juramento que se requiere de 
que estarán prestos e aparejados a la corrección y preceptos de 
la santa Madre Iglesia y obediencia a la Sede Apostólica. E 
así todos los dichos señores Deán y Prebendados arriba nojn- 
brados dixeron que juraban y juraron por Dios nuestro Señor 
y por Santa María y una señal de cruz en forma de derecho 
y a las órdenes sacras que tienen, que están prestos y apare¬ 
jados como hijos obedientes a los Ministros de la santa Madre 
Iglesia, conforme a lo dispuesto por el dicho Sacro Concilio 
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Tridentino e para todo lo que en él se manda y prestan la 
obediencia que deben a la Sede Apostólica como son obligados, 
e así lo juraron y dixeron sí juro y amén, y lo firmaron. 


El Deán El Chantre El Maestrescuela El Tesorero 

Soto del Quito Valderrama 


El Canónigo Francisco de Cuellar, 

Villaquirán Canónigo 


Ante mí, 

Cristóbal Pérez Concha, 

Notario. 


Notifica el Cabildo al Canónigo Francisco Alvares 
Cuellar, que concurra al nombramiento 
de Oficiales 


Junio 12 - 1577 


Folio 146 


En la ciudad de Quito a doce días del mes de junio de 
mil y quinientos y setenta y siete años, estando dentro de la 
Iglesia Mayor desta ciudad, juntos en su Cabildo y Capítulo 
los ilustres y muy reverendos señores Bachiller Don Bartolomé 
Hernández de Soto Deán y Don Diego de Salas Chantre y el 
Licenciado Don Lope de Atienza Maestrescuela y el Te¬ 
sorero Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gómez 
de Tapia y el Canónigo Talayera, y juntos acordaron y trata¬ 
ron que por cuanto en el Cabildo pasado trataron que fuese 
requerido y llamado el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar 
para que viniese a esta santa Iglesia para nombrar Jueces que 
conozcan de las causas de los Prebendados y otros negocios 
graves convinientes a esta santa Iglesia, y conviene que lo su¬ 
sodicho se cumpla y el dicho Canónigo Cuellar sea reque¬ 
rido para que venga personalmente dentro de dos meses, 
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y no viniendo dentro del dicho tiempo se nombrarán los di¬ 
chos Jueces y se proveerá en lo que más fuere necesario y con¬ 
venga sin le más llamar; por ende por el presente y su tras¬ 
lado le citan y llaman y hacen saber lo susodicho para que 
venga con apercebinuento que lo que hiciere y proveyere le 
parará entero perjuicio como si estuviera presente, y porque 
no habrá quien le notifique este dicho auto o su traslado, pi¬ 
dieron se dé noticia al señor Provisor para que dé manda¬ 
miento que se le notifique y lo firmaron de sus nombres y 
si viniere se liarán con él los dichos Cabildos y nombramien¬ 
tos, donde nó, se harán sin él y en su ausencia pasado el di-' 
cho término y lo firmaron, según dicho es. 


Que ningún Prebendado use del ornamento del 
Semanero y que los curas se vístan en la 
Sacristía de los demás clérigos 


Junio 14-1577 


Folio Vuelto 146 


En la ciudad de Quito a catorce días del mes de junio 
de mil y quinientos y setenta y siete años, estando en el coro 
desta santa Iglesia, juntos en Cabildo los ilustres y muy reve¬ 
rendos señores Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y el 
Chantre Don Diego de Salas y el Licenciado Don Lope de 
Atienza Maestrescuela y el Tesorero Valderrama y el Canónigo 
Gómez de Tapia y el'Canónigo Juan Francisco de Talavera y 
el Canónigo Villaquirán, y trataron y acordaron lo siguiente; 

Y los dichos señores Deán e Prebendados dixeron que por 
cuanto había desorden en que los clérigos que han de decir 
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misa en esta santa Iglesia toman los ornamentos que les parece 
e yendo los señores Prebendados a decir misa no hallan orna¬ 
mentos, e conviene se dé orden de lo que en ello conviene 
se haga; y habiendo tratado y conferido sobre ello, acordaron 
que los clérigos que hubieren de decir misa en esta santa Igle¬ 
sia, se vistan en el vestuario primero donde está el caxón gran¬ 
de y el Sacristán les dé los ornamentos que conviene conforme 
al tiempo que fuere y que los señores Prebendados se vistan 
en el segundo vestuario que está más adelante y el dicho Sa¬ 
cristán tenga cuidado de les poner los ormentos con que se 
han de vestir, conforme al tiempo que fuere, e para esto se 
dé noticia al señor Provisor para que así lo haga cumplir y 
se ponga cédula en la puerta de la Sacristía y para que tam¬ 
bién los curas de esta santa Iglesia se vistan en el primer ves¬ 
tuario y que ninguna dignidad ni Prebendado no diga misa con 
el ornamento que se hubiere de decir la Misa Mayor ni el 
Sacristán se lo dé, salvo el Semanero. 

Otrosí: acordaron que por cuanto el pueblo de Iscansey 
que es pueblo de españoles ha sido de este Obispado, y por se 
haber poblado agora en otra parte, aunque ha sido e cae en 
los mismos términos de este Obispado, el señor Obispo de 
Popayán ha pretendido derecho a él y esto es en gran perjuicio 
desta Iglesia por los diezmos que se cobraba del dicho pueblo, 
y conviene se pida sobre ello, por lo cual acordaron que se 
haga petición en nombre deste Cabildo e se presente en la 
Real Audiencia desta ciudad pidiendo sea restituida esta santa 
Iglesia en la posesión en que ha estado del dicho pueblo y so¬ 
bre ello se haga todas las diligencias necesarias, y que el señor 
Maestrescuela haga la petición sobre ello para que la firmen 
estos señores; y con esto se acabó este Cabildo. 


El Deán El Chantre El Maestrescuela 

Soto de Quito 


El Tesorero El Canónigo El Canónigo El Canónigo 

Valderrama Tapia Juan Francisco Villaquirán 


Ante mi, 

Cristóbal Pérez Concha 
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Métodos y reglas que ha de observar el Cabildo 
en cumplimiento al Sínodo Provincial 

Junio 17 - 1577 


Folio 147 

En la ciudad de Quito dentro de la Iglesia Mayor de la 
dicha ciudad, en diez y siete, del mes de junio de mil y qui¬ 
nientos y setenta y siete años, estando juntos en su Cabildo los 
ilustres e muy reverendos señores: el Bachiller Don Bartolomé 
Hernández de Soto Deán y el Chantre Don Diego de Salas 
y el Licenciado Atienza Maestrescuela y el Tesorero Don Leo¬ 
nardo de Valderrama y el Canónigo Gómez de Tapia y el 
Canónigo Juan Francisco de Talavera y el Canónigo Ordóñez 
de Villaquirán, y juntos en su Cabildo acordaron y trataron lo 
siguiente: 

En este Cabildo se trató que para dar orden en el meto- 
do y regla que se ha de tener en el servicio de esta santa 
Iglesia se traiga para el primero Cabildo el Sígnodo, y visto 
se nombren dos Prebendados para el dicho orden y con esto 
se acabó este Cabildo. 

Ante mí, 

Jácome Freile 

Notario 


Dispone el Cabildo el estricto cumplimiento de 
las constituciones sinodales (1) 

Junio 20 - 1577 


Folio vuelto 147 


En la ciudad de Quito, a 
de mil y quinientos y setenta y 
verendísimo Señor Maestro Don 


veinte días del mes de junio 
siete años, el muy ilustre re- 
Fray Pedro de la Peña Obispo 


(1) Las Constitucú 
CI > la pág. 324 y siguí 


Sinodales que se 
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de este Obispado del Consejo de Su Majestad, etc. Dixo que por 
cuanto Su Señoría, visitando esta santa Iglesia, hizo ciertas orde¬ 
nanzas para el régimen y gobierno desta santa Iglesia y man¬ 
dó que las guardasen los Prebendados de ella y después los 
dichos Prebendados aprobaron las dichas ordenanzas y constitu¬ 
ciones, y porque son conforme a derecho y se deben guardar, 
mandaba y mandó que los Prebendados desta santa Iglesia y 
cada uno de ellos saquen dentro de veinte días primeros si¬ 
guientes las dichas ordenanzas y constituciones y se rijan y go¬ 
biernen por ellas, y las guarden y cumplan so pena de sus¬ 
pensión de administración de sacramentos y de veinte pesos de 
oro para la fabrica desta santa Iglesia, en las cuales penas in¬ 
curran luego que pasare el dicho término y ansí lo proveyó y 
mandó y firmólo. 


Jácome Freile, 

Notario 


Fray P. 

Episcopus quitensis 


En veinte y un días del mes de junio del dicho año noti¬ 
fiqué este auto a los señores Deán Don Bartolomé Hernández 
de Soto y al Chantre Don Diego de Salas y al Licenciado Don 
Lope de Atienza y al Tesorero Don Leonardo de Valderrama 
y al Canónigo Juan Francisco Talavera y al Canónigo Doctor 
Ordóñez de Villaquirán, estando juntos en su Cabildo, los cua¬ 
les dijeron que se pongan las dichas ordenanzas en el libro de 
Cabildo, y que las verán y responderán a otro Cabildo, y en 
el entretanto no les pare perjuicio, y esto dieron por su res¬ 
puesta. 


Jácotne Freile 
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Antonio Morán pide al Cabildo que le conceda 
el título de una sepultura junto a la de 
Rodrigo Bonilla 

Junio 28- 1577 


Folio 153 

En la ciudad de Quito, a veinte y ocho días del mes de 
junio de mil y quinientos y setenta y siete años, dentro de la 
Iglesia Mayor desta dicha ciudad, se juntaron en su Cabildo 
los ilustres y muy reverendos señores Don Bartolomé Hernán¬ 
dez de Soto Deán y el Chantre Don Diego de Salas y el Li¬ 
cenciado Don Lope de Atienza Maestrescuela y el Tesorero 
Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gómez Tapia y 
el Canónigo Juan Francisco Talavera, y estando juntos en su 
Cabildo acordaron y trataron lo siguiente: 

En este Cabildo presentó el Capitán Antonio Morán petición 
que se le diese titulo de la sepultura adelante de la de Don 
Rodrigo de Bonilla en la tercera hilera y se le mandó dar, y 
con esto se acabó el dicho Cabildo. 


Jácome Freile 

Notario 


Acuerda el Cabildo que se notifique nuevamente 
a los Prebendados que se resisten a concurrir 
para la elección de Jueces 

Julio 13-1577 

Folio 153 


En la ciudad de Quito, sábado 
de mil y quinientos y setenta y 


i trece días del mes de julio 
juntaron < 


Mili y 4U1I11CIJIUS y acitina J - ' „•* 

Iglesia Mayor los ilustres y muy reverendos señores: el Licen¬ 
ciado Atienza Maestrescuela y el Canónigo Gómez de Tapia y el 
Canónigo Cuellar y el Canónigo Juan Francisco Talavera en 
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Cabildo y juntos en el dicho Cabildo, para tratar las cosas 
convinientes al servicio de Dios y desta santa Iglesia, acordaron 
y trataron lo siguiente: 

En este Cabildo dixeron los dichos señores Prebendados que 
por cuanto Su Señoría Reverendísima del señor Obispo les man¬ 
dó notificar que se juntasen a Cabildo para tratar lo que con¬ 
viene a esta santa Iglesia e buen régimen y elección de Jue¬ 
ces como se contiene en el auto que se les notificó, y que 
el dicho auto se notificó al Tesorero Valderrama y al Ca¬ 
nónigo Ordóñez de Villaquirán, e dixeron que apelaban del 
dicho auto, de que yo el Notario doy fe, que se les notificó 
y dieron la dicha respuesta y no se quisieron juntar en el di¬ 
cho Cabildo, por lo cual los dichos señores Prebendados dixe¬ 
ron que atento que ellos se han juntado para el efeto arriba 
dicho de que se tratase en el dicho Cabildo lo tocante al pro¬ 
veer y elegir Jueces conforme a lo ordenado por el Santo Con¬ 
cilio Tridentino y para otras cosas convinientes y necesarias a 
esta santa Iglesia, y porque el Deán Don Bartolomé Hernán¬ 
dez de Soto, aunque estaba apercibido y llamado con la misma 
censura que se hallase en el dicho Cabildo, se fue de esta ciu¬ 
dad y está ausente della y el Chantre Don Diego Salas está 
enfermo, por lo cual y por no se haber querido juntar el di¬ 
cho Tesorero Valderrama e Canónigo Villaquirán como dicho 
es, acordaron que se llame y envíe a llamar al dicho Deán y 
a los demás y sean convocados todos para que vengan a Ca¬ 
bildo el primero que se hiciere; donde nó, que los que se 
hallaren en este Cabildo proveerán lo que convenga, y con esto 
se acabó este Cabildo y lo rubricaron. 


Jácome Freí le, 

Notario. 


Nombramiento de jueces del Cabildo 
Julio 16- 1577 

Folio vuelto 153 

En la ciudad de Quito n diez y seis días del mes de ju¬ 
lio de mil y quinientos y setenta y siete años, se juntaron en 
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e«a Iglesia en su Cabildo e Ayuntamiento, según que lo tienen 
de uso y costumbre, los ilustres y muy reverendos señores Deán 
Don Bartolomé Hernández de Soto y el Chantre Don Diego 
de Salas y el Licenciado Don Lope de Atienza Maestrescuela 
y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gó¬ 
mez de Tapia y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar y el 
Canónigo Juan Francisco Talavera y el Canónigo Antonio Ordó- 
ñez de Villaquirán Prebendados en esta santa Iglesia y juntos 
en el dicho Cabildo para tratar las cosas tocantes al servicio de 
Dios nuestro Señor y bien desta santa Iglesia y Cabildo cíella 
y juntos acordaron y trataron lo siguiente, siendo juntos a son 
de campana tañida. 

En este Cabildo les notifiqué yo el presente Notario un 
auto de Su Señoría Reverendísima en que mandaba que no sa¬ 
liesen deste Cabildo hasta que eligiesen Jueces para que conocie¬ 
sen de las causas de los Prebendados, e dixeron que lo oían. 


En este dicho Cabildo trataron los dichos señores de elegir 
Jueces para que conforme a los autos de los señores Presidente 
e Oidores conociesen de las causas de los señores Prebendados 
e acordaron de dar sus votos en secreto ante mí el Secretario 
del Cabildo, para que el que tuviere o tuvieren más votos sean 
Jueces, y dieron los dichos votos en la manera siguiente: 

El señor Deán Don Bartolomé Hernández de Soto dió su 
voto para que sean Jueces el Tesorero Don Leonardo de Val- 
derrama y el Doctor Ordóñez de Villaquirán, a cada uno de 
ellos dió el dicho voto. 

El señor Chantre Don Diego de Salas dió su voto por el 
Licenciado Don Lope de Atienza Maestrescuela y al Canónigo 
Gómez de Tapia, a cada uno de ellos un voto para que sean 
Jueces y estos dos votos dió. 


El señor Maestrescuela Licenciado Atienza dixo que daba 
e dió su voto al Canónigo Gómez de Tapia y al Chantre Don 
Diego de Salas, a cada uno de ellos un voto, para que sean 
tales Jueces por ser antiguos y tener experiencia que se requiere. 


El señor Tesorero Don Leonardo de Valderrama dixo que 
daba y dió su voto al señor Deán Don Bartolomé Hernández 
de Soto y al Canónigo Ordóñez de Villaquirán, a cada uno de 
ellos de por sí un voto. 
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El Señor Canónigo Gómez de Tapia dixo que daba e dió 
su voto al Licenciado Atienza Maestrescuela y al Chantre Don 
Diego de Salas, a cada uno de ellos un voto para que sean 
tales Jueces. 

El señor Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar dió su vo¬ 
to al Licenciado Atienza Maestrescuela y al Canónigo Gómez 
de Tapia, a cada uno de ellos daba e dió un voto, para que 
sean tales Jueces. 

El señor Canónigo Juan Francisco Talavera dixo que daba 
e dió su voto para que sean tales Jueces, al Licenciado Atien¬ 
za Maestrescuela y al Canónigo Gómez de Tapia, a cada uno, 


El señor Canónigo Antonio Ordóñez de Villaquirán dixo 
que daba y dió su voto a los señores Deán Don Bartolomé 
Hernández de Soto y al Tesorero Valderrama, a cado uno un 
voto para que sean tales Jueces, por esto que resta del año de 
aquí a Navidad que resta del año, conforme al Sacro Concilio 
y que consiente en las elecciones que en el dicho Canónigo 
Villaquirán fueren hechas conforme a derecho. 

E luego en presencia de todos los dichos señores se vieron 
y regularon los dichos votos y visto que los señores Licenciado 
Atienza Maestrescuela y el Canónigo Tapia tenían cada uno 
cuatro votos, les eligieron y nombraron por Jueces para que 
conozcan de las causas de los señores Prebendados, conforme 
a los dichos autos y al Sacro Concilio Tridcntino y lo firma¬ 
ron de sus nombres. 


El Dean El Chantre El Maestrescuela El Tesorero 
Soto de Quito Valderrama 


El Canónigo 
Tapia 


CueUar 


El Canónigo 

Juan Francisco Talavera 


El Canónigo 


Villaquirán 




Jácome Freile. 

Notario 
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El Cabildo apela de la orden del Obispo sobre 
acatamiento a las Constituciones sinodales 

Julio 17 - 1577 


Folio vuelto 154 

En este dicho día diez y siete de julio del dicho año de 
mil quinientos setenta y siete, estando en el dicho Cabildo to¬ 
dos los dichos señores Prebendados: los señores Deán y Teso¬ 
rero y Canónigo Villaquirán dixeron que por cuanto les fue no¬ 
tificado que sacasen las constituciones, responderían que se pu¬ 
siesen las dichas constituciones en este libro y respondieron; 
y respondiendo a las dichas constituciones y auto que les fue 
notificado dixeron que apelaban del dicho auto e que se les 
dé traslado de las dichas constituciones y ordenanzas y hasta 
que se les dé para responder a ellas, protestan que no les pa¬ 
re perjuicio ninguno de excomunión ni pena, y así lo per¬ 
suaden y pidieron por testimonio. 


Jácome Freile, 


Observaciones del Cabildo al Obispo sobre las 
Misas de Capellanías según la erección 

Julio 16 - 1577 


Folio 155 


En este dicho día, diez y seis de julio del dicho año de 
mil y quinientos y setenta y siete años, estando juntos en su 
Cabildo los dichos señores Deán y Prebendados, dixeron los 
señores Deán don Bartolomé Hernández de Soto y el Tesorero 
Valderrama y el Canónigo Villaquirán, que porque Su Señoría 
Reverendísima ha puesto una tabla en que declara y manda 
ciertas misas de la erección y capellaníás y porque se declara que 
digan más misas de las que son obligados, que ellos quieren 
y están prestos de decir las misas que son y fueren obligados, 
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conforme a la erección y a los testamentos e fundación de 
capellanías y a lo que tiene ordenado este Cabildo, y lo de¬ 
más y penas y censuras que se pusieron por Su Señoría Re¬ 
verendísima, hablando con el acatamiento debido apelaban y 
apelaron para ante quien les convenga y lo piden por testimonio 
que protestan el auxilio de la fuerza y lo señalaron y firmaron. 

El Deán El Tesorero El Canónigo 

Soto Valderrama Villaquirán 

Ante m¡, 

Jácome Freile, 

Notario. 

E luego los señores Licenciado Atienza Maestrescuela y el 
Canónigo Tapia y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar 
dixeron que se cumpla y están prestos de cumplir la erección 
cuanto a las misas que por ella se han de decir y conforme 
a ella, y lo mismo los testamentos y voluntad de los testadores 
y fundadores de las Capellanías y de lo que más fuere en su 
perjuicio, protestaron no les pare perjuicio lo que ha mandado 
y mandare su Señoría Reverendísima; y los señores Chantre y 
Canónigo Talavera no dixeron cosa ninguna. 

El Maestrescuela El Canónigo Francisco de Cuellar 
Tapia 

Y con esto se acabó este Cabildo. 

Ante mí 

Jácome Freile, 

Notario 

Este dicho día, luego los dichos señores Licenciado Atien¬ 
za Maestrescuela y Gómez de Tapia Canónigos dixeron que 
aceptaban y aceptaron el dicho oficio y cargo de tales Jueces 
e juraron por Dios nuestro Señor e por Santa María e pala¬ 
bras de los Santos Evangelios e Ordenes Sacras que recibieron, 
de hacer y administrar justicia en todo lo que entendieren, con¬ 
forme a derecho y a lo que son obligados, y firmáronlo de 
sus nombres. 

El Maestrescuela El Canónigo Ante mí 

Tapia Jácome Freile, 

Notario 




XXII 
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Elección de Juez Coadjutor 
Julio 19 - 1577 


Folio vuelto 1SS 

En Quito, a diez e nueve de julio de mil 4 quinientos y 
setenta y siete años, se juntaron a Cabildo en el Coro desta 
santa Iglesia los ilustres muy reverendos señores Deán don Bar¬ 
tolomé Hernández de Soto y el Chantre don Diego de Salas 
y el Licenciado Lope de Atienza y el Tesorero Valderrama y 
el Canónigo Tapia y el Canónigo Francisco Alvarez de Cue- 
llar y el Canónigo Juan Francisco de Talayera, para tratar co¬ 
sas convenientes al servicio de Dios nuestro Señor y para la 
reformación de esta Iglesia y acordaron lo siguiente: 

En este Cabildo se trató sobre que se eligiese un Juez 
Coadjutor acompañado, conforme al Sacro Concilio Tridentino, 
que juntamente con Su Señoría Reverendísima provea lo esta¬ 
blecido y ordenado por el dicho Sacro Concilio; e habiendo 
tratado sobre ello, dieron los votos siguientes: 

El señor Deán dixo que en el Sígnodo Diocesano de este 
Obispado se da el orden que se ha de guardar sobre lo pro¬ 
puesto y que Su Señoría Reverendísima le ha mandado noti¬ 
ficar sobre ello un auto a que se remite, del cual pide tresla- 
do para responder y que en tanto que no se le da e responde, 
no quiere votar. 

El señor Chantre dixo que se guarde lo ordenado por el 
dicho Sacro Concilio porque hay muchas cosas que proveer to¬ 
cantes a reformación y bien de la Iglesia y que se elija el 
dicho Juez luego en este Cabildo, y que da por su voto 
que sea Juez acompañante con Su Señoría Reverendísima, al 
Tesorero Valderrama, 

El señor Maestrescuela dixo que se guarde e cumpla lo 
dispuesto por el dicho Sacro Concilio Tridentino sobre lo pro¬ 
puesto, y en cumplimiento dió por su voto al Chantre don 
Diego de Salas por ser antiguo e tener experiencia en las co¬ 
sas que se deben proveer en esta santa Iglesia. 

El señor Tesorero dixo que dice lo que dicho tiene el 
señor Deán y aquello dice e lo ha aquí por expresado. 
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El señor Canónigo Tapia díxo que da por su voto e pa¬ 
recer para que sea Coadjutor para lo tocante a lo propuesto e 
se contiene en el dicho Sacro Concilio Tridentino, al señor 
Chantre don Diego de Salas, por tener experiencia de lo que 
convendrá proveerse. 

El señor Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar dixo que 
por tener el señor Chantre don Diego de Salas mucha expe¬ 
riencia, le parece que sea Juez, juntamente con Su Señoría 
Reverendísima para lo propuesto e ansí él da su voto para 
ello. 


El señor Canónigo Juan Francisco Talavera dixo que da por 
su voto e parecer que sea Coadjutor el señor Chantre por la 
mucha experiencia que tiene e a su antigüedad. 

Y luego presentes todos los dichos señores Deán y Pre¬ 
bendados, se dieron y regularon los dichos votos; e visto que 
el señor Chantre don Diego de Salas tenía cuatro votos, le 
eligieron, nombraron para que juntamente con su Señoría Re¬ 
verendísima provea en las cosas que debe proveer conforme al 
dicho Sacro Concilio, y el dicho señor Chantre lo aceptó e 
lo firmaron e los dichos señores Deán y Tesorero dixeron que 
dicen lo que dicho tienen y lo firmaron de sus nombres. 


El Deán El Chantre El Maestrescuela 

Soto de Quito 


El Tesorero El Canónigo Francisco de Cuellar 

Valderrama Tapia 


El Canónigo Ante mí 

Juan Francisco Cristóbal Pérez Concha, 

Notario 


Se nombra a Francisco Alvares; de Cuellar 
para Acompañado del Obispo 

Julio 20-1577 
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Folio vuelto 156 


En la ciudad de Quito, a veinte días del mes de julio 
de mil y quinientos y setenta y siete años, el muy ilustre re¬ 
verendísimo Señor Maestro don Fray Pedro de la Peña Obispo 
de este Obispado del Consejo de Su Majestad dixo que por 
cuanto los Prebendados desta santa Iglesia han nombrado Acom¬ 
pañado para que con Su Señoría Reverendísima viesen lo que 
era necesario y se hubiese de proveer para el ornato y servicio 
de esta santa Iglesia y Su Señoría Reverendísima ha de nom¬ 
brar otra persona para el dicho efecto, conforme al Sacro Con¬ 
cilio, por ende Su Señoría Reverendísima nombraba y nombró 
para el dicho efecto al muy reverendo Padre Canónigo Fray 
Francisco Alvarez de Cuellar Canónigo desta santa Iglesia, pa¬ 
ra que sea tal Acompañado nombrado por Su Señoría y para 
con él juntamente con el Chantre don Diego de Salas nom¬ 
brado por los dichos Prebendados, a los cuales advirtió para 
el dicho efecto y les mandó hagan el juramento e solenidad 
que de derecho se requiere. 

Y luego los dichos Chantre Don Diego de Salas y Canó¬ 
nigo Francisco Alvarez de Cuellar juraron por Dios Nuestro 
Señor y por las palabras de los Santos Evangelios y Ordenes 
Sacras que recibieron, de que guardarán y cumplirán lo conte¬ 
nido en el Sacro Concilio en lo tocante al oficio para que 
fueron elegidos y buena administración y gobierno desta santa 
Iglesia y para el servicio y ornato della y lo demás que son 
obligados; y si lo hicieren, Dios les ayude; y si nó, les con¬ 
dene, e dixeron sí juro e amén, y Su Señoría Reverendísima 
los admitió según dicho es, y firmáronlo. Testigos el Bachi¬ 
ller Alonso Rodríguez y Antonio López de Herrera clérigos. 

Fray P., El Chantre Francisco de Cuellar 

Episcopus quitensis de Quito 


Jácome Freile, 
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Aprueba el Cabildo las Constituciones 
del Sínodo de Lima 


Julio 23-1577 


Folio 157 


En la ciudad de Lima, a veinte y tres días del mes de 
julio de mil y quinientos y setenta y siete años, Su Señoría 
Reverendísima del Maestro Don Fray Pedro de la Peña Obis¬ 
po de este Obispado del Consejo de Su Majestad y los seño¬ 
res Chantre don Diego de Salas y Canónigo Francisco Alvarez 
de Cuellar Acompañados, conforme al Sacro Concilio Tridenti- 
no, el señor Chantre elegido por la mayor parte del Cabildo 
y el dicho señor Canónigo nombrado por Su Señoría Reveren¬ 
dísima, habiendo visto la forma, orden y modo que se deba 
tener en el servicio del Coro, altar y divinos oficios y canto 
y todo lo más concerniente a la administración del culto divino 
y demás servicio de la dicha Iglesia, dixeron que han visto las 
ordenanzas y constituciones que sobre esto hay y que están en 
este libro de Cabildo, las cuales fueron hechas por visita que 
hizo Su Señoría Reverendísima y después aprobadas y recibi¬ 
das en el Capítulo y Sígnodo Diocesano, y porque la expe¬ 
riencia ha mostrado que es utilidad y provecho guardarse y 
cumplirse, por tanto dixeron que aprobaban y aprobaron las 
dichas constituciones y ordenanzas hechas cerca de lo susodi¬ 
cho, contenidas en este libro y las mandaban y mandaron guar¬ 
dar y cumplir como en ellas se contiene, so las penas en ellas 
contenidas, hasta el Sígnodo próximo venidero, así provincial 
como diocesano de este Obispado y mandaron se notifique este 
auto a todos los Prebendados para que venga a noticia de to¬ 
dos, y firmáronlo, testigos el Bachiller Alonso Rodríguez y An¬ 
tonio López de Herrera y que saquen dentro de cuatro días 
primeros siguientes el treslado de ellas y lo firmaron. 


Fray P., 

Episcopus quitensis 


Francisco de Cuellar 




Freile 


El Chantre 
de Quito 
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Que los seis Capellanes se resuman en uno, al 
cual se le ha de dar el salario de los seis 

Julio 24- 1577 


Folio vuelto 157 

En la ciudad de Quito, a veinte y cuatro días del mes de 
julio de mil quinientos y setenta y siete años, el muy ilustre 
Reverendísimo señor Maestro don Fray Pedro de la Peña Obis¬ 
po de este Obispado del Consejo de Su Majestad, etc. y los 

señores Chantre don Diego de Salas y el Canónigo Francisco 
Alvarez de Cuellar, nombrados Acompañados, conforme al Sa¬ 
cro Concilio Tridentino, para el Régimen de la Iglesia, dixe- 
ron que han visto el Capítulo de la erección acerca de que haya 
seis Capellanes con estipendio de veinte pesos de buen oro ca¬ 
da uno, y porque el dicho estipendio es muy poco y no bas¬ 
ta para los sustentar, y porque esta santa Iglesia se sirva y no 

cese el servicio de ella, y viendo la necesidad que hay de 
quien cante y no se dexen como se dexan de cantar las ho¬ 
ras y oficiar las misas, acordaron y ordenaron y mandaron que 
en el entretanto que hay fructos super excrecentes de que se 
puedan sustentar los dichos seis Capellanes, que dice la dicha 
erección, todo el salario y estipendio que por la dicha erección 
está señalado para todos seis Capellanes, se dé a un Capellán, 
el cual goce y lleve toda la dicha renta que son ciento y vein¬ 
te pesos de buen oro, y ansí haya de aquí adelante el dicho 
Capellán e haya la dicha renta para que esta santa Iglesia ten¬ 
ga parte de servicio entre tanto que hay fructos super ex¬ 
crecentes, de que se puedan sustentar los dichos seis Capella¬ 
nes, lo cual se pague de donde de derecho hubiere lugar, y 
así lo acordaron y firmáronlo, lo cual mandaron se notifique a 
los Prebendados de esta santa Iglesia, para que lo sepan y se 
guarde y cumpla. 

Fray P., El Chantre Francisco de Cuellar 

Epiacopus quitensis de Quito 

En Quito, a trece de Agosto de mil e quinientos y se¬ 
tenta y siete años, leí y notifiqué este auto de arriba a los 
señores Deán Soto y Tesorero Valderrama, los cuales dixeron 
que apelan e protestan el auxilio Real, testigos Juan García y 
Fernando de Trejo. 


Concha, 

Notario 
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En Quito a once de setiembre del dicho año notifiqué és¬ 
te auto al señor Licenciado don Lope de Atienza, Maestres¬ 
cuela, el cual dixo que se guarde la erección en lo tocante al 
dicho auto, y dello doy fe. 


Este dicho día leí e notifiqué el dicho auto de suso al 
Canónigo Tapia, el cual dixo que se guarde la erección en lo 
tocante al dicho auto, e de ello doy fe. 


Como se ha de distribuir y gastar el sobrante, 
una vez pagados los curas y sacristán 

Julio 24 - 1577 


Fono 158 


En la ciudad de Quito a veinte y cuatro días del mes de 
julio de mil y quinientos y setenta y siete años, el muy Ilus¬ 
tre y Reverendísimo Señor Maestro Don Fray Pedro de la Pe¬ 
ña Obispo desta Ciudad y Obispado, del Consejo de Su Ma¬ 
jestad, etc., y los muy magníficos y muy reverendos señores 
Chantre don Diego de Salas y el Canónigo Francisco Alvarez 
de Cuellar Acompañados, conforme al.Sacro Consilio Tridenti- 
no para el régimen y gobierno desta santa Iglesia, nombrados 
los dichos Acompañados por su Señoría y por el Cabildo de 
la dicha santa Iglesia, dixeron que han visto el capítulo de la 
•erección que habla sobre los dos curas Rectores y el salario 
que ellos y el Sacristán han de haber y llevar y lo que so¬ 
brase pagados los susodichos, fuese para los cinco canonicatos 
que se suspendieron en tanto que había fructos y para los ra¬ 
cioneros y medios racioneros y otros servidores de la Iglesia; y 
visto que hay sobras pagados los dichos curas y sacristán, y 
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estas sobras que hay no son tantas que basten para que haya 
los dichos cinco canonicatos y racioneros y medios racioneros, 
y por no los haber no se sirve esta santa Iglesia como con¬ 
viene por no haber Ministros bastantes, porque los dichos ra¬ 
cioneros y medios racioneros se habían de vestir al altar y por¬ 
que no los hay y los beneficiados no se visten ni quieren ves¬ 
tir unos con otros, y ansí no hay quien se vista y se dexa de 
celebrar con la autoridad y decencia que se requiere, para re¬ 
medio de lo cual y para que los Oficiales desta santa Iglesia 
que son organista que no tiene mas de diez y seis pesos de 
salario y el pertiguero que no tiene más de otros diez y seis; 
y por tan poco salario no hay quien quiera servir los dichos 
oficios y ansí mismo al Maestro de Capilla siendo tan necesa¬ 
rio que lo haya, no tiene salario y conviene que haya los di¬ 
chos Oficiales, y tengan de qué se sustentar y los que se vis¬ 
tieren al altar tengan salario señalado que pues sirven al altar, 
de él se han de sustentar; acordaron y mandaron que los pe¬ 
sos de oro y plata que sobran y sobraren, pagados los dichos 
Rectores curas, cada uno de ciento y veinte pesos de buen 
oro y el Sacristán, de la octava parte de los cuatro, se repar¬ 
tan y gasten en esta manera: 


Al Diácono que se vistiere e hiciere el dicho Oficio de 
Diácono, se le dé por cada una vez que se vistiere, cuatro 
tomines de plata corriente, y al Subdiácono que se vistiere, dos 
tomines cada un día, y porque parece que domingos y fiestas 
dobles con las octavas, serán doscientas fiestas, a las cuales se 
han de vestir Diácono y Subdiácono, y cada uno de los di¬ 
chos días monta seis tomines de plata, que sumados valen cien¬ 
to y cincuenta pesos de plata corriente marcada, mandaron que 
los dichos ciento y cincuenta pesos se gasten en lo susodicho 
y se pague a los susodichos y para el dicho efecto estén seña¬ 
lados y depositados. 


Item, al maestro de Capilla, y para él señalaron ciento y 
cincuenta pesos de plata corriente marcada y mandaron que 
haya el dicho Maestro de Capilla por ser tan necesario y lle¬ 
ve y goce los dichos y cincuenta pesos de plata en cada un 
año, por cuanto sin el dicho Maestro de Capilla, no se pue¬ 
den oficiar los oficios divinos. 


Item, se dé al . Organista sobre el salario que tic 
do por la dicha erección, cincuenta pesos de plata 
en cada un año. 


;orriente 
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Item, se dé al Pertiguero sobre el salario que tiene por 
la dicha erección otros treinta pesos de la dicha plata corrien¬ 
te marcada. Lo cual señalaron y mandaron que hayan y lle¬ 
ven los dichos Ministros Oficiales desde agora en adelante has¬ 
ta tanto que haya fructos competentes para presentar y nom¬ 
brar los dichos racioneros y medios racioneros; y si alguna 
cosa sobrare, se gaste en otras cosas semejantes, tocantes al ser¬ 
vicio del culto divino de esta santa Iglesia y ansí lo acordaron, 
preveyeron y mandaron, e que se guarde y cumpla y se noti¬ 
fique y dé noticia de lo susodicho a los Prebendados de esta 
santa Iglesia, para que lo guarden e cumplan e hagan guardar 
y cumplir y lo firmaron de sus nombres. 

Fray P. El Chantre Francisco de Cuellar 

Episcopus quitensis de Quito 


Jácome Freile 

En Quito, a trece de agosto de mil y quinientos y seten¬ 
ta y siete años leí y notifiqué este auto de arriba e atrás con¬ 
tenido e los Capítulos que en él se contienen al Bachiller So¬ 
to Deán y Tesorero Valderrama, y dixeron que apelan de todo 
e protestan el auxilio Real. Testigos, Fernando de Trejo e 
Juan García y Hurtado. 


Notario 

En Quito, a once de setiembre del dicho año notifiqué 
este auto y los capítulos que en él se expresan, al Licenciado 
don Lope de Atienza Maestrescuela, el cual dixo que se guar¬ 
de la erección sobre todo lo contenido en el dicho auto de 
que doy fe. 

Notario 

En Quito, este dicho día, notifiqué el dicho auto y los 
capítulos que en él están expresados al Canónigo Tapia en su 
persona, el cual dixo que dice lo que dicho tiene el Maes¬ 
trescuela, e dello doy fe. 


Concha, 

Notario 
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Resuelve el Cabildo la adquisición de un libro 
de Kiries, Glorias, etc. 


Julio 24 - 1577 


Folio 159 


En la ciudad de Quito, a veinte y cuatro días del mes de 
julio de mil quinientos y setenta y siete años su Señoría Re¬ 
verendísima y los señores Chantre don Diego de Salas y Ca¬ 
nónigo Francisco Alvarez de Cuellar Acompañados conforme 
al Sacro Concilio, dixeron, que por cuanto en esta santa Igle¬ 
sia hay falta de libros y al presente un Francisco Muñoz es- 
criptor de libros tiene un libro de kiries, glorias y credos y 
santos y oficios de difuntos en pergamino apuntado y encua¬ 
dernado, y por ser necesario acordaron de le comprar para 
esta santa Iglesia y lo compraron en ochenta pesos de plata 
corriente marcada, los cuales se pague de lo perteneciente a 
la fábrica desta Iglesia y Su Señoría Reverendísima dé el li¬ 
bramiento para que se pague e firmáronlo. 


Fray P., El Chantre Francisco de Cuellar 

Episcopus quitensis de Quito 

Jácome Freile 


En Quito, a trece de agosto de mil y quinientos y seten- 
tenta y siete años, notifiqué este auto al Bachiller Soto Deán 
y Tesorero Valderrama, estando juntos e dixeron que estaba 
bien'proveído el dicho auto. Testigos, Juan García y Hurtado 
y Hernando de Trejo. 

Concha, 

Notario 
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Concede el Cabildo poder al Licenciado Alcedo y 
al Fiscal de la Inquisición Antonio López 
de Herrera, para que puedan recaudar de 
Juan Ruíz de León, una barra de plata que debe 
a la fábrica de la Iglesia 


Noviembre -20 1577 


Folio 160 


Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo Nos el 
Maestro don Fray Pedro de la Peña Obispo de esta ciudad y 
Obispado de Quito, del Consejo de Su Majestad y Nos don 
Bartolomé Hernández de Soto Deán y el Chantre don Diego 
de Salas y el Licenciado don Lope de Atienza Maestrescuela 

y el Tesorero don Leonardo de Valderrama y el Canónigo 

Gómez de Tapia Mayordomo desta santa Iglesia de Quito, por 
Nos y en nombre desta santa Iglesia Catedral de Quito y fá¬ 
brica de ella, como heredera que es del reverendísimo señor 
don García Díaz Arias difunto, Obispo que fue desta ciudad, 
de que yo el Notario infrascrito doy fe que le dejó por tal 

heredera a la dicha Iglesia y fábrica de ella, como adminis¬ 

tradores que somos de los bienes de la dicha santa Iglesia, 
otorgamos y conocemos que damos todo poder cumplido cual 
de derecho se requiere, al señor Licenciado Alcedo Fiscal del 
Santo Oficio de la Inquisición y a Antonio López de Herre¬ 
ra clérigo y a cada uno de ellos in solidum y a la persona o 
personas a quien ellos o cualquier de ellos este poder sostitu- 
yeren, especialmente para que en nuestro nombre y de esta 
santa Iglesia e fábrica de ella, podáis pedir e demandar, ha¬ 
ber e cobrar, recibir y recaudar en juicio y fuera de él, de 
Juan Ruiz de León vecino de la ciudad de Arequipa y de sus 
bienes y de quien y con derecho podáis e debáis, una barra 
de plata ensayada o su valor que el susodicho es obligado a 
dar y pagar a esta santa Iglesia y fábrica de ella; ansí mismo 
podáis recibir otros cualesquier bienes que se deban y per¬ 
tenecen y pertenecieren por cualquier causa, vía o razón que 
sea a esta santa Iglesia e fábrica de ella y de todo ello e de 
lo que recibiéredes y cobráredes podáis dar y otorgar vuestras 
cartas de pago y lasto finiquito en forma, las cuales' valan y 
sean bastantes y valederas, como si Nos las diésemos y otorga- 
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sernos y al otorgamiento de ellas presente fuésemos, y en razón 
de lo susodicho y sobre la dicha cobranza podáis parecer e pa¬ 
rezcáis ante cualesquier Jueces y Justicias eclesiásticas y seglares, 
e ante él e cualquier de ellos podáis pedir y demandar y po¬ 
ner demandas y querellas y pedimientos, y presentar testigos y 
escripturas y probanzas y toda manera de prueba, y responder 
a lo de contrario y lo contradecir y embargar y concluir e 
cerrar razones; pedir e oir sentencias interlocutorias e definiti¬ 
vas, y las en nuestro favor y de esta santa Iglesia consentirlas 
e pedir executoria y execución dellas y de las en contrario ape¬ 
lar y suplicar y seguir el apelación y suplicación y pedir costas, 
jurarlas e recibirlas e dar cartas de pago dellas, e para que podáis 
hacer y hagáis todos los demás pedimientos, autos y diligencias ju¬ 
diciales y extra judiciales que convengan y se requieran y que Nos 
haríamos presentes seyendo, que cuan cumplido y bastante poder 
como lo tenemos por Nos y en nombre desta santa Iglesia y fá¬ 
brica de ella, otro tal os damos con libre y general administra¬ 
ción y vos relevamos según derecho, y para haber por firme lo 
que dicho es obligamos los bienes y rentas desta santa Iglesia y 
fábrica de ella, en testimonio de lo cual otorgamos la presente 
carta de poder en la manera que dicha es, ante el presente 
Secretario desta santa Iglesia y Cabildo y Notario Público de 
la Audiencia y Episcopal y testigos de yuso escritos, que fue 
fecha y otorgada en la ciudad de Quito, estando dentro de la 
Iglesia Mayor della, a veinte días del mes de noviembre de 
mil y quinientos y setenta y siete años, testigos Hernando de 
Obregón y Antonio de Rueda e Alonso de Obando clérigos 
vecinos y estantes en esta ciudad y yo el Notario di fe que 
conozco los otorgantes. 


El Deán El Chantre El Maestrescuela 

Soto de Quito 


El Tesorero 
Valderrama 


El Canon 
Tapia 


igo 


Jácome Freile, 


Poder a Martín de Arteaga, vecino y 
Mayordomo de la ciudad de Sevilla del Oro, 
para cobrar lo que pertenece a los Prebendados 

Noviembre 29-1577 


Folio 161 


Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo Nos el 
Deán y Cabildo desta santa Iglesia y Prebendados de ella, es¬ 
pecial y nombradamente Don Bartolomé Hernández de Soto, 
Deán y Don Diego de Salas Chantre y el Licenciado Don 
Lope de Atienza y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama 
y el Canónigo Gómez de Tapia, por Nos y en nombre de 
los demás Prebendados desta santa Iglesia, por quien prestamos 
voz y caución, otorgamos e conocemos por esta carta, que da¬ 
mos todo poder cumplido, cuan bastante de derecho se requie¬ 
re, a Martín de Arteaga vecino de la ciudad de Sevilla del 
Oro e Mayordomo de la santa Iglesia de la dicha ciudad, es¬ 
pecialmente para que en nuestro nombre cobréis de los arren¬ 
dadores de los diezmos que han sido de los años pasados y de 
este presente y de los venideros de aquí adelante, la parte que 
de los dichos diezmos pertenece y perteneciere a Nos el di¬ 
cho Deán e Cabildo e Prebendados, lo cual cobraréis de los 
dichos arrendadores y de las personas a cuyo cargo es y fue¬ 
re la paga de lo susodicho, y de lo que cobráredes e recibié- 
redes, podáis dar y otorgar vuestras cartas de pago y lasto, fini¬ 
quito, en forma, las cuales valan como si Nos e cada uno de 
Nos las diésemos y otorgásemos, y al otorgamiento de ella pre¬ 
sente fuese y sobre la cobranza podáis parecer y parezcáis ante 
cualesquier Justicias eclesiásticas y seglares e poner cualesquier de¬ 
mandas e facer cualesquier pedimentos e testigos, probanzas y es¬ 
crituras, e toda manera de prueba, contraponer a lo de contrario 
e pedir e oir sentencias interíocutorias y definitivas, y pedir 
costas e recibirlas, e dar cartas de pago, v para que podáis 
hacer y hagáis todos los demás autos y pedimientos y diligen¬ 
cias que convenga, que cuan cumplido e bastante poder como 
lo tenemos, otro tal vos damos con libre y general administra¬ 
ción y vos relevamos según derecho, en testimonio de lo cual 
otorgamos la presente carta de poder en la manera que dicha 
es ante el presente Notario e testigos. Fecha en Quito, a 
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v .... y aillüi; 

Olmos, y lo firmaron de sus nombres. 


El Deán 


El Chantre 
de Quito 


El Maestrescuela 


Soto 


El Tesorero 


El Canónigo 
Tapia 


Valderrama 


Jácome Freile. 


Se dan a censo las casas de Francisco Rui? 


Enero 15-1578 


FOLIO VUELTO 161 


Estando dentro de la Iglesia Mayor desta ciudad en el 
coro della, a quince días del mes de enero de mil y qui¬ 
nientos y setenta y ocho años, se juntaron en Cabildo los 
ilustres y muy reverendos señores: El Bachiller Don Bartolomé 
Hernández de Soto Deán, y el Chantre Don Diego de Salas 
y el Tesorero Don I,eonardo de Valderrama y el Canónigo 
Gómez de Tapia, e juntos para tratar las cosas tocantes al ser¬ 
vicio de Dios y bien desta Iglesia, acordaron y trataron lo si¬ 
guiente: 

El señor Deán propuso que por cuanto por el Sacro Con¬ 
cilio Tridentino está dispuesto que en las Iglesias Catedrales se 
elijan a principio de cada un año dos Prebendados por Jueces 
Capitulares, que sean tales Jueces Acompañados, para conocer 
de las causas de los señores Prebendados, y porque esto se co¬ 
menzó a hacer el año próximo pasado de mil e quinientos 
y setenta y siete y fueron elegidos por tales Jueces los señores 
Licenciado Atienza Maestrescuela y Canónigo Tapia, los cuales 
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cumplieron en fin del dicho año ansí pasado, de más que el 
dicho Maestrescuela es ido a la ciudad de Los Reyes, por lo 
cual convenía que agora se eligiesen otros Jueces para este año 
presente, para conocer de las causas que de los señores Pre¬ 
bendados conforme al dicho Sacro Concilio, y así los quería 
elegir e votar luego. 

El señor Chantre dixo que por cuanto para la elección 
del año pasado se congregó todos los Capitulares ausentes que 
estaban más cercanos y con asistencia de ellos fueron nombra¬ 
dos los dichos Jueces Capitulares, e conviene que para hacer 
esta elección asistan los señores Canónigos Juan Francisco Ta- 
labera y Canónigo Cuellar que están más cercanos e ansí pide 
se llamen, pues están cerca para que se haga la dicha elec¬ 
ción y que sin ellos no se haga ni se vote ni trate de ello, 
pues para hacer la dicha elección es necesario que asistan e 
pidió e requirió a estos señores que no se vote por agora so¬ 
bre los dichos Jueces hasta que vengan los Capitulares ausen¬ 
tes que están cercanos; e de hacerse lo contrario, desde luego 
dixo que apelaba y apeló para ante Su Santidad e para ante 
quien e con derecho debe e protestó el auxilio Real de la fuer¬ 
za e protestó que la elección que hiciere contra lo susodicho 
y sin llamar los ausentes más cercanos, sea en sí ninguna, e 
desde luego lo contradice e todo lo que hiciere. 

El señor Tesorero Valderrama dixo que se haga la dicha 
elección de los dichos jueces sin embargo de lo que dice y 
protesta el dicho señor Chantre por cuanto los señores Capitu¬ 
lares nombrados están ausentes y no tienen voto sino los pre¬ 
sentes, y puesto que vengan no tienen votos ni pueden votar. 

El Señor Canónigo Tapia dixo que esta elección no se 
puede hacer ni quiere que se haga porque no hay copia de 
Prebendados y los que hay para votar agora pretenden ser Jue¬ 
ces y para que jurídicamente sean nombrados los que lo hubie¬ 
ren de ser pide que los capitulares ausentes que son los nom¬ 
brados de suso, se citen y llamen para hacer la dicha elección 
y que no se haga de otra manera, y dice lo demás que tiene 
dicho el dicho señor Chantre y si se hiciere lo contrario ape¬ 
ló para ante quien y con derecho debe y protestó el auxilio 
Real e lo que hicieren de otra manera sea en sí ninguno. 

El Señor Deán dixo que sin embargo quiere votar agora 
y pretendió votar, mandó a mí el Notario el Señor Provi¬ 
sor Don Diego de Salas que so pena de excomunión mayor 
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no asentase voto ninguno hasta que se determinase sobre el di¬ 
cho artículo de si habían de nombrarse agora los jueces v se 
llamasen los ausentes, y con esto se salió el Cabildo y lo mis¬ 
mo el Canónigo Tapia y el dicho Señor Deán le requirió que 
se sentase e no se saliese del dicho Cabildo hasta votar y lo 
pidió por testimonio y el dicho Tesorero dixo que dice lo 
que dicho tiene el dicho Señor Deán e yo el Notario doy fe 
que así pasó y me salí luego y el Deán me tomó el libro y 
se quedó en el coro con el Tesorero. 


Cristóbal Pérez Concha 

Notario. 


Y no queriendo el dicho Notario asentar los votos de 
quién habían de ser Jueces se fue y nos dexó el libro que se 
le tomamos de las manos, y mi voto es que este año sea Juez 
Acompañado Don Leonardo de Valderrama Tesorero de esta 
santa Iglesia, y lo firmé de mi nombre. 

El Deán 
Soto 


E yo el dicho Tesorero Don Leonardo de Valderrama di¬ 
go que conformándome con el Santo Concilio y el derecho 
digo que por no haber Capitulares más de los nombrados, que 
daba y di mi voto para que el Deán de esta santa Iglesia Don 
Bartolomé Hernández de Soto sea Juez Acompañado este pre¬ 
sente año de mil y quinientos y setenta y ocho años, y pro¬ 
testo la fuerza que es a Su Majestad quitar y todo lo que de 
derecho me conviene, y pídolo por testimonio y apelo de todo 
ello para ante Su Santidad, y protesto la fuerza y firmélo de 
mi nombre. 


El Tesorero 
Valderrama 
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Continúa el Cabildo en discusión para elegir 
Jueces Acompañados en el presente año 

Enero 15 - 1578 


Folio 163 


En la ciudad de Quito, a quince días del mes de enero 
de mil quinientos y setenta y ocho años el ilustre y muy re¬ 
verendo Señor Don Diego de Salas Provisor e Vicario Gene¬ 
ral en esta ciudad e Obispado de Quito por el muy ilustre y 
reverendísimo Señor Maestro Fray Pedro de la Peña Obispo 
de este dicho Obispado del Consejo de Su Majestad, habiendo 
visto los votos que parece escribieron en este libro el Deán 
Soto y Tesorero Valderrama dixo que por cuanto hoy dicho 
día se juntaron a Cabildo los Prebendados desta santa Iglesia, 
es a saber: el Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y el 
Señor Chantre y el Tesorero Valderrama y el Canónigo Gó¬ 
mez de Tapia, para tratar cosas tocantes al servicio de Dios 
Nuestro Señor y pro y utilidad desta santa Iglesia, los dichos 
Deán y Tesorero trataron de que se eligiesen dos Jueces Acom¬ 
pañados para proceder en las causas de los Prebendados con 
Su Señoría Reverendísima este presente año, a lo cual el dicho 
Señor Chantre y Canónigo Gómez de Tapia dixeron e votaron 
que se convocasen para el dicho efecto de la dicha elección a 
los dos Prebendados que estaban ausentes y cerca desta ciudad, 
que eran los Canónigos Juan Francisco de Talavera que está 
en los Pastos y Francisco de Cuellar en Yumbo, para que se 
hallasen a la dicha elección, conforme a derecho y a lo pro¬ 
veído por los Señores Presidente e Oidores desta Real Audien¬ 
cia, como se había hecho el año pasado, pues se trataba de 
negocio a ellos tocante e que hasta tanto que fuesen convoca¬ 
dos no había lugar de hacerse la dicha elección ni tratarse de 
ella ni votarse sobre los dichos Jueces; e habiendo dado los 
dichos Señor Chantre y Canónigo Gómez de Tapia sus votos 
sobre lo susodicho y hecho sus protestaciones, requerimientos y 
apelaciones y acabado lo susodicho, salídose del dicho Cabildo en 
este término sin haberse hecho otra cosa ni escrito por ante mí 
el presente Notario en el libro del dicho Cabildo, los dichos 
Deán y Tesorero forciblemente tomaron de las manos del dicho 
Notario el dicho libro y de su letra cada uno escribió en él, 
que el uno se votaba al otro y el ótro al otro por Jueces, en lo 
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cual, demás de haber .excedido e cometido delito, hicieron acto 
que en sí de derecho es ninguno \ de ningún momento e fue 
contra derecho y proveído por la dicha Rea] Audiencia, y co¬ 
mo tal ninguno lo declaraba e declaró v mandaba e mandó que 
no tenga fuerza ni vigor y mandó, so pena de ex'comunión 
mayor late sententie a los dichos Deán y Tesorero, no se nom¬ 
bren Jueces ni se tengan por tales e 'que se convoque e lia- 
me a los dichos dos Prebendados ausentes para que, venidos 
todos juntos todos en su Cabildo, traten de la dicha elección 
y se voten y elijan dos Jueces de los dichos Prebendados e 
cada uno de ellos vote en dos Prebendados que sean Jueces, 
para que los que más votos tuvieren esos los sean electos ju¬ 
rídicamente e usen este presente año el dicho oficio de tales 
Jueces Acompañados, e mandó que se dé convocotoria para 
que dentro de treinta días vengan los dichos Canónigos por¬ 
que, como dicho tiene, daba y dió. por ninguno todo lo he¬ 
cho en contrario e votado por los dichos Deán y Tesorero a 
solas y de su autoridad, sin Notario ni sin el dicho Señor 
Chantre e Canónigo Gómez de Tapia, demás de que en su 
tiempo y lugar serán castigados los dichos Deán y Tesorero, 
por quererse de su autoridad hacerse Jueces e usar de juridi- 
ción sin ser electos canónica y jurídicamente e sin tener fa¬ 
cultad y poder de quien se lo pudiese dar, conforme a dere¬ 
cho y a los Sacros Cánones para ello e que se les notifique 
este auto, y así lo mandó e firmólo. 


El Chantre Cristóbal Pérez Concha, 

de Quito Notario. 


En Quito, a diez y seis de enero del dicho año notifiqué 
el dicho auto de suso al Deán Don Bartolomé Hernández de 
Soto y le leí parte del dicho auto y lo demás en substancia 
le dixe de palabra porque no quiso que lo acabase de leer. 
El cual dixo que el dicho Señor Procurador no era su Juez 
contra él ni era nada y que él era el Juez contra él, testigos 
Juan de Celis e Bartolomé Pérez de Cárdenas. 


Cristóbal Pérez Concha 


4-50 


Elección de los jueces Acompañados 
para el año de 1578 

Marzo 18 - 1578 


Folio 164 

En la ciudad del San Francisco del Quito, estando dentro 
del coro desta santa Iglesia, diez y ocho días del mes de mar¬ 
zo de mil quinientos y setenta y ocho años, se juntaron a Ca¬ 
bildo los ilustres y muy reverendos señores: el Deán Don Bar¬ 
tolomé Hernández de Soto y el Chantre Don Diego de Salas 
y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo 
Gómez de Tapia y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar 
y el Canónigo Juan Francisco de Talavera, para tratar cosas 
convenientes al servicio de Dios nuestro Señor y bien desta 
Iglesia e Cabildo dellos, e juntos acordaron y trataron lo si¬ 
guiente: 

En este Cabildo trataron los dichos señores que por cuanto 
los señores Canónigos Francisco Alvarez de Cuellar y Juan 
Francisco de Talavera eran ya venidos a la convocación que 
se hizo para hacer la elección de los Jueces, conforme al San¬ 
to Concilio e atento a esto acordaron de hacer la dicha elec¬ 
ción de Jueces para que conozcan de las causas de los señores 
Prebendados, e sobre ello dar sus votos en secreto y público 
ante mí el Notario para que el que tuviere o tuvieren más 
votos sean Jueces e dieron los votos siguientes: 

El señor Deán dixo que daba e dió por su voto para que 
sean tales Jueces, a los señores Tesorero Valderrama y Canóni¬ 
go Francisco Alvarez de Cuellar con las condiciones contenidas 
en el auto de los señores Presidente y Oidores, a cada uno su 


El señor Chantre Don Diego de Salas dixo que daba e 
dió por su voto para que sean tales Jueces Acompañados este 
presente año a los señores Canónigos Francisco Alvarez de Cue- 
Uar y Juan Francisco de Talavera, a cada uno su voto. 

El Tesorero Valderrama dió por su voto para que sean ta¬ 
les Jueces Acompañados este presente año, a los señores Deán 
Don Bartolomé Hernández de Soto y Canónigo Francisco Al- 
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varez de Cuellar, a_ cada un su voto, con que guarden el auto 
proveído por los señores Presidente e Oidores desta Real Au¬ 
diencia. 

El Señor Canónigo Gómez de Tapia dixo que daba y dió 
por su voto para que sean tales Jueces Acompañados, a los se¬ 
ñores Canónigos Francisco Alvarez de Cuellar y Canónigo Juan 
Francisco de Talavera, a cada uno su voto. 

El Señor Francisco Alvarez de Cuellar dixo que daba e 
dió su voto para que sean tales Jueces Acompañados a los seño¬ 
res Canónigos Gómez de Tapia y Juan Francisco de Talavera, 
a cada uno de por sí, un voto. 

El Señor Canónigo Juan Francisco de Talavera dixo que 
daba e dió por su voto para que sean tales Jueces Acompaña¬ 
dos este presente año, a los señores Chantre Don Diego de 
Salas y Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar, a cada uno 
por sí un voto. 

E luego presentes los dichos señores Deán e Prebendados, 
se vieron e regularon los dichos votos, y visto que el señor 
Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar tiene cinco votos y el 
señor Canónigo Juan Francisco de Talavera, tres, les eligieron 
e nombraron por tales Jueces Acompañados, conforme al Sacro 
Concilio Tridentino, para que conozcan de las causas de los 
señores Prebendados este presente año, y los dichos señores Ca¬ 
nónigos Francisco Alvarez de Cuellar y Juan Francisco de Ta¬ 
lavera, cada uno por sí aceptaron el dicho cargo e juraron 
por Dios nuestro Señor e por Santa María y Ordenes Sacras 
que recibieron, de que usarán el dicho cargo bien y fielmente 
e guardarán el derecho a las partes e dixeron: sí juro y amen, 
e lo firmaron, y los dichos señores Deán y Tesorero dixeron 
que ha de ser con que guarden lo proveído e mandado por los 
señores Presidente y Oidores desta Real Audiencia, de que han 


El Deán El Chantre El Tesorero El Canónigo 

Soto de Quito Valderrama Tapia 

Francisco de Cuellar El Canónigo Juan 

Francisco Talavera 

Fui presente 

Cristóbal Pérez Concha, 

Notario. 
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Considera el Cabildo una convocatoria del Obispo 
para que se halle presente, a fin de trabajar 
sobre el Sínodo Provincial de Lima 


Mayo 27 - 1578 


Folio 165 


En la ciudad de Quito a veinte y siete días del mes de 
Mayo de mil y quinientos y setenta y ocho años, los ilustres 
muy reverendos señores Deán e Prebendados desta santa Iglesia, 
juntos en su Cabildo e Ayuntamiento en el coro desta santa 
Iglesia, conviene a saber: el señor Deán Don Bartolomé Her¬ 
nández de Soto y el Chantre Don Diego de Salas y el Li¬ 
cenciado Don Lope de Atienza Maestrescuela y el Tesorero 
Don Leonardo de Valdérrama y el Canónigo Gómez de Tapia 
y el Canónigo Juan Francisco de Talayera, juntos para tratar 
cosas convenientes al servicio de Dios nuestro Señor y bien 
desta santa Iglesia, y se trató lo siguiente: 

En este dicho Cabildo, estando juntos los dichos señores 
Deán y Prebendados se presentó una convocatoria del muy ilus¬ 
tre y reverendísimo señor Obispo de este Obispado, su fecha 
en Los Reyes, a diez de marzo de mil y quinientos y se¬ 
tenta y ocho años, para que se hallen presentes por sí o por 
sus Procuradores para la celebración del Sígnodo Provincial que 
se ha de celebrar en Los Reyes, como en ella se contiene 
la cual yo el Notario infrascrito notifiqué a sus mercedes y 
la leí de verbo ad verbum, como en ella se declara y manda; 
y habiéndola visto, dixeron que se guardará y cumplirá en to¬ 
do y por todo como por ella se les manda, la cual convoca¬ 
toria se presentó y fue exhibida en este Cabildo por el señor 
Provisor Don Diego de Salas. 


(Rúbrica de los Prebendados asistentes). 


Cristóbal Pérez Concha, 

Notario 
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Sobre solares donados por el Obispo para el 
Hospital 

Junio 16 - 1578 

Folio vuelto 165 


En la ciudad de Quito, a diesi y seis días del mes de ju¬ 
nio de mil y quinientos y setenta y ocho años, en presencia 
de mi el Notario e testigos yuso escritos, el muy ilustre reve¬ 
rendísimo señor Maestro Don Fray Pedro de la Peña Obispo 
de esta ciudad y Obispado de Quito del Concejo de Su Ma¬ 
jestad, dixo que por cuanto Su Señoría Reverendísima ha teni¬ 
do y tiene voluntad .y despeo de que los pobres sean socorridos, 
ayudados e favorecidos v en lo que Su Señoría Reverendísima 
ha procurado que lo susodicho huviese efecto y ansí les ha he¬ 
cho muchas y largas limosnas, especialmente a personas pobres 
vergonzosos, y agora queriendo ocurrir y socorrer a lo públi¬ 
co y común, viendo la gran necesidad que hay y se entiende 
habrá adelante, de socorro para los pobres que ño tienen a 
donde se recoger y ser curados de sus enfermedades y socorri¬ 
dos en sus necesidades, queriendo amostrar con las obras lo 
que ha tenido y tiene en voluntad para que Dios nuestro Se¬ 
ñor sea servido y los pobres sean favorecidos, curados y soco¬ 
rridos, atento que conforme a la erección de este Obispado ahí 
debe haber Hospital a quien se acuda con la parte de la ren¬ 
ta que por la erección de este dicho Obispado se manda acudir 
al dicho Hospital y hasta agora ha habido el dicho Hospital 
en parte que no era tan cómoda, por lo cual los pobres de- 
xaban de ser curados en la dicha parte, era y es en los sola¬ 
res que dió Pedro de Valverde Escribano y vecino de esta 
ciudad para Hospital, y por no ser parte cómoda como di¬ 
cho es, los dichos pobres no eran remediados y para que 
lo sean, movido Su Señoría Reverendísima con celo cristiano 
y piadoso, dixo que deba e dió para en que se haga Hos¬ 
pital un pedazo de tierra y solares que Su Señoría _ Reveren¬ 
dísima ahí tiene en esta dicha ciudad, que Su Señoría Re¬ 
verendísima compró de los Religiosos de San Agustín y del 
Chantre Don Diego de Salas, que es junto a la Iglesia e pe- 
rrochia de Santa Bárbara, que la dicha Iglesia y perrcchia de 
Santa Bárbara es donde ios dichos Religiosos de San Agustín 
tuvieron fundado su Monasterio v lo dexaron, y la dicha Igl 
*>» y perrochia se fundó en la dicha Iglesia que tuvieron los 
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dichos Religiosos y la dicha tierra la compró Su Señoría Re¬ 
verendísima y el dicho Chantre Don Diego de Salas y Su Se¬ 
ñoría Reverendísima compró al dicho Chantre su parte, para 
que en la dicha parte y solares se haga y funde el dicho Hos¬ 
pital para en que los pobres sean socorridos y favorecidos y 
curados de sus enfermedades, especial los indios pobres, y con 
que se acuda al dicho Hospital con lo que valiere o rentare 
la renta y tierra del otro que tenía por Hospital de la tierra 
e solares que dió el dicho Pedro de Val verde, y con lo demás 
que de derecho le pertenece al dicho Hospital por la erección 
de este Obispado, de la parte de los diezmos, para que el di¬ 
cho Hospital tenga con qué socorrer a los pobres y curarlos e 
para el dicho efeto daba y dió el dicho pedazo de tierra y 
fundó el dicho Hospital en la dicha parte y mandó que con 
todo lo que pertenece al dicho Hospital se le acuda y se de¬ 
sistió del derecho y acción que tiene a lo susodicho e de ello 
hizo donación para el dicho Hospital y obligó sus bienes y 
rentas de haber por firme lo que dicho es. Testigos que fue¬ 
ron presentes, Antonio López de Herrera y Alonso de Placen- 
cia y Pedro Ruiz Cabeza clérigos e yo el Notario doy fe que 
conozco a Su Señoría Reverendísima que lo firmó. 

El Obispo 

Don Fray P. de la Peña 


Jácome Freile, 

Notario. 


Fundación del Hospital en los terrenos 
donados por el Obispo 

Junio 16 - 1578 


Folio Vuelto 166 

En la ciudad de Quito, a diez y seis días del mes de ju¬ 
nio de mil y quinientos y setenta y ocho añqs, estando dentro 
de la Iglesia Mayor desta dicha ciudad, juntos en la parte y 
lugar que suelen a son de campana tañida en su Cabildo, los 
ilustres muy reverendos señores Don Bartolomé Hernández de 
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—-----e»- .» : .— i icucuuaaos en esta san- 

ta Iglesia, y estando juntos en el dicho Cabildo que se junta¬ 
ron para tratar las cosas tocantes al servicio de Dios y bien 
desta santa Iglesia, acordaron y trataron lo siguiente: 

En este dicho Cabildo trataron y platicaron que por cuan¬ 
to esta santa Iglesia ha tenido y tiene un Hospital en unos 
solares que son linde con casas del Contador Pedro de Valver- 

de y porque la dicha parte no era cómoda, el muy ilustre y 

reverendísimo Señor Maestro Don Fray Pedro de la Peña Obis¬ 
po deste dicho Obispado dió y docto para Hospital un pedazo 

de tierra contenido en el auto desta o.tra parte, y porque la 

dicha parte por estar junto a la Iglesia e perrochia de Santa Bár¬ 
bara, es muy cómoda y conveniente para Hospital, aceptaban 
y aceptaron la dicha doctación que hizo su Señoría Reverendí¬ 
sima, del dicho pedazo de tierra y solares, y en la dicha parte 
fundaban y fundaron e instituyeron el dicho Hospital desta san¬ 
ta Iglesia y la otra tierra y todo lo de ella procediente, y la par¬ 
te que de los diezmos por la erección pertenece al dicho Hos¬ 
pital desta santa Iglesia lo aplicaban y aplicaron para el dicho 
Hospital que ahora fundan e instituyen en la dicha tierra que 
dió Su Señoría Reverendísima y todo ello lo aplican para el 
dicho Hospital, para que juntamente con lo que ha dotado Su 
Señoría Reverendísima sea Hospital y con la renta sobredicha 
del dicho Hospital se curen los pobres españoles e indios 
que a él ocurrieren y sean curados en sus enfermedades, y la 
dicha fundación y dotación y erección hicieron en la vía y for¬ 
ma que de derecho mejor lugar haya y se acuda al dicho 
Hospital con todo lo sobredicho y con todo lo demás a él 
anexo e perteneciente, como a tal Hospital .público desta santa 
Iglesia, y con esto se acabó este Cabildo y lo firmaron. Tes¬ 
tigos Gregorio González y Pedro Hernández de Peralta e Cris¬ 
tóbal Díaz. 

El Deán El Chantre El Maestrescuela 

Soto de Quito 


El Tesorero 
Valderrama 


El Canónigo 


El Canónigo 


Tapia 




Jácome Freile 


Notario 
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Elección de Colector del Cabildo 
Junio 23 - 1578 


Folio 167 

En la ciudad de Quito, a veinte y tres de junio de mil ■ 
y quinientos y setenta y ocho años, los ilustres muy reveren¬ 
dos señores Deán y Prebendados de esta santa Iglesia, especial 
y señaladamente el Deán Don Bartolomé Hernández de Soto 
y el Chantre Don Diego de Salas y el Licenciado Don Lope 
de Atienza Maestrescuela y el Tesorero Don Leonardo de Val- 
derrama y el Canónigo Gómez de Tapia, estando juntos en 
su Cabildo e Ayuntamiento', según que lo han de uso y cos¬ 
tumbre, para tratar y consultar cosas tocantes y convenientes al 
servicio de Dios Nuestro Señor y bien desta santa Iglesia, tra¬ 
taron lo siguiente: 

En este dicho Cabildo trataron que se nombrase Colector 
para que cobrase todos los pesos e maravedís pertenecientes a 
sus Mercedes, de la cuarta que les pertenece y acudiese a cada 
uno con lo que le viniese, y así mismo todo lo perteneciente a 
la fábrica de la Iglesia, para que en todo haya cuenta e ra¬ 
zón; e habiendo tratado y , conferido sobre ello, todos unánimes 
y conformes acordaron de dar sus votos en secreto, y dieron 
los votos siguientes: 

El señor Deán dixo que su voto es que sea tal Colector 
el señor Licenciado Maestrescuela por lo restante de este año 
e por el año siguiente de mil y quinientos y setenta y nueve, 
hasta fin de diciembre del dicho año. 

El Señor Chantre dió por su voto para que sea tal Co¬ 
lector el Señor Canónigo Tapia. I 


El Señor Licenciado Maestrescuela nombró por tal Colector 
al Canónigo Tapia, a quien dió su voto por lo restante de 
este año y por el año que viene de setenta y nueve, Con que 
al cabo se le ha de tomar cuenta de lo que entrare en su po- 


E1 Señor Tesorero Valderrama dió por su voto para que 
sea^ tal Colector por el dicho tiempo que está declarado por el 
Señor Deán, al Señor Licenciado Maestrescuela. 
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El Señor Canónigo Tapia dió por su voto para que sea 
tal Colector por el dicho tiempo que está declarado, al señor 
Chantre; y con esto se acabó este Cabildo. 


E luego trataron los dichos señores que había servido e 
servia en esta santa Iglesia por Secretario deste Cabildo yo el 
Notario infrascrito muchos días había y hasta agora no se me 
había señalado salario, y porque era justo se me señalase, dixe- 
ron que me señalaban y señalaron de salario en cada un año 
de los que usare el dicho oficio de Secretario, cincuenta pe¬ 
sos de plata marcada corriente, atento a que dixeron ser yo 
persona hábil y suficiente y de toda fidelidad y confianza y 
concurrir en mi persona las demás calidades necesarias, e de¬ 
clararon que este año corre y se cuenta desde primero de ene¬ 
ro pasado deste presente año en adelante porque desde enton¬ 
ces he usado el dicho oficio, y si es necesario de nuevo agora 
me nombraban y nombraron por tal Secretario deste Cabildo 
con el dicho salario, lo cual mandaron se me pague de donde 
e según e como se ha pagado hasta aquí, y por los seis meses 
que han corrido hasta agora mandaron se dé libramiento e yo 
el dicho Notario lo acepté y juré en forma de derecho de 
usar el dicho oficio bien y fielmente, y guardar el sefcreto, e 
con esto se acabó este Cabildo, los cuales cincuenta pesos se 
han de cobrar e pagar de la Mesa Capitular y lo firmaron. 


El Deán El Chantre El Maestrescuela 

Soto de Quito 


El Tesorero 
Valderaama 


El Canónigo Cristóbal Pérez Concha, 

Gómez de Tapia Notario 


Resuelve el Cabildo dar a censo las tiendas 
dejadas por García Díaz Arias, para su capellanía, 
y las tierras en que se erigió la iglesia vieja 

Setiembre 12-1578 


Folio vuelto 167 


En la ciudad de Quito, a 
de mil y quinientos y setenta 


doce días del mes de setiembre 
y ocho años, los ilustres y muy 
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reverendos señores Deán y Prebendados de esta santa Iglesia, 
especial y señaladamente el señor Deán don Bartolomé Her¬ 
nández de Soto y el Chantre don Diego de Salas y el Licen¬ 
ciado don Lope de Atienza Maestrescuela y el Tesorero Val- 
derrama y el Canónigo Gómez de Tapia, estando juntos en 
Cabildo para tratar e comunicar cosas convenientes al servicio 
de Dios nuestro Señor y bien desta santa Iglesia, se trató e 
acordó lo siguiente: 


En este Cabildo se trató que por cuanto en esta ciudad 
en la plaza de ella están cuatro tiendas que dexó el señor Obis¬ 
po don García Díaz Arias para su Capellanía c para que las 
dichas tiendas estén siempre en pie e vayan en aumento e no 
vengan en diminución, atento que algunas personas las han 
querido tomar a censo por vidas y conviene se den, acordaron 
que las dichas tiendas se den a censo por dos vidas en la 
persona más llana e abonada que hubiere y que más por ellas 
diere, y para ello aceptaron las posturas que tienen hechas el 
señor Tesorero Valderrama y el Capitán Rodrigo de Salazar y 
Alonso de Aguilar vecinos desta ciudad y que se den los pre¬ 
gones necesarios, conforme a derecho y se dé noticia a este 
Cabildo después de dado los dichos pregones para que se ha¬ 
gan las escrituras necesarias con las condiciones que les serán 
intimadas y puestas. 


En este Cabildo trataron estos señores que por cuanto en 
esta ciudad está un pedazo de tierra donde era la Iglesia vieja 
que pertenece y es de esta santa Iglesia, y Su Señoría Reveren¬ 
dísima con el deseo y celo que ha tenido que las cosas de la 
Iglesia vaya en aumento e no vengan en disminución, ha dado 
noticia a estos señores de que sería bien que se diesen' a censo 
por vidas para que se hagan tiendas e para moradas, y sus mer¬ 
cedes habiéndole visto, mirado y considerado cuan cosa necesaria 
es e útil e provechosa a esta santa Iglesia que se haga así, acor¬ 
daron todos unánimes y conformes que el dicho pedazo de 
tierra que antes solía ser Iglesia vieja, que se entiende lo que 
para ello está señalado, se den a censo por tres vidas en la 
persona o personas que más por ello diere y que sean llanos 
y abonados y en quien esté seguro lo que debieren pagar con¬ 
forme a las posturas que hubiere, e para ello se ponga ré¬ 
dito e se den los pregones necesarios conforme a derecho y 
esto acordaron y que se dé noticia de ello a Su Señoría Re¬ 
verendísima, y con esto se acabó este Cabildo y que Su Se¬ 
ñoría Reverendísima por la pobreza de la Iglesia y el prove» 
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cho y utilidad.que se le sigue de convenir el dicho asiento 
en usos profanos y honestos dispense conforme al Santo Con¬ 
cilio Tridentino. 


El Deán Don Diego de Salas, El Maestrescuela 
de Quito Chantre 


El Tesorero 
Valderrama 


Pasó ante mí 

Cristóbal Pérez Concha, 

Notario 


Juan de Céspedes presenta en el Cabildo una 
solicitud a fin de obtener autorización para 
traspasar en Pedro Rodríguez Matamoros unas 
casas que tiene a censo 


Setiembre 26 - 1578 


Folio vuelto 168 

Ilustres y muy reverendos señores: Juan de Céspedes, ve¬ 
cino de esta ciudad digo: que habrá quince días, poco más o 
o menos que yo pedí licencia a vuesas Mercedes para que que¬ 
ría traspasar las casas que yo tengo a censo por trespaso de 
Juan de Zárate deste Cabildo, y agora despiiés acá me dan 
doscientos y sesenta pesos de traspaso de las dichas casas el Li¬ 
cenciado Pedro Rodríguez Matamoros, al cual las quiero dar 
de traspaso, según e de la manera que yo las tengo por el 
dicho Juan de Zárate; suplico a vuestras Mercedes manden dar 
licencia para hacer el dicho traspaso que si necesario es re¬ 
quiero a vuestras Mercedes si la quieren tomar por el tatito, 
la tomen, donde nú, la daré al dicho Matamoros como dicho 
tengo y en todo justicia. Juan de Céspedes. 

Que atento a que ha pagado el dicho Juan de Céspedes 
veinte pesos que nos pertenecían de la décima de los doscien- 
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tos pesos que dió a Juan de Zárate- por el- traspaso que le 
hizo y.habernos por bueno y firme el dicho contrato y tran¬ 
sacción que se le hizo, no obstante haberlo hecho sin licencia 
nuestra, y al presente le damos licencia para que haga el tras¬ 
paso que dice, al Licenciado Matamoros con la carga y obli¬ 
gación a que estaba obligado el dicho Juan de Zárate y nos 
damos por pagos de veinte y seis pesos de plata que nos per¬ 
tenecen de la décima de los doscientos y sesenta pesos que al 
presente se le da para el dicho traspaso. En Quito, a veinte 
y seis de setiembre de mil e quinientos y setenta y ocho años. 
El Deán Soto, el Chantre de Quito, el Maestrescuela, el Te¬ 
sorero Valderrama, el Canónigo Tapia. Fui presente, Cristóbal 
Pérez Concha Notario. 


Concuerda con el original, 

Cristóbal Pérez Concha, 

Notario 


Se dan en censo a Lorenzo de Aguilar las tiendas 
que fueron del Obispo García Díaz Arias 

Noviembre 1 - 1578 


Folio 169 


En Quito, a siete días del mes de noviembre de mil y 
quinientos y setenta y ocho años, los señores Deán y Cabildo 
desta santa Iglesia, estando en su Cabildo e Ayuntamiento en 
el Coro desta santa Iglesia, especial y nombradamente el Deán 
don Bartolomé Hernández de Soto y el Chantre don Diego 
de Salas y el Licenciado don Lope de Atienza Maestrescuela 
y el Tesorero Valderrama y el Canónigo Gómez de Tapia y 
el Canónigo Juan Francisco de Talavera, para tratar las cosas 
convenientes al servicio de Dios nuestro Señor v bien desta 
Iglesia, trataron y acordaron lo siguiente; 
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- En este Cabildo trataron los dichos señores: que por cuan¬ 
to el señor Obispo don García Díaz Arias dexó cuatro tiendas 
en las plazas de esta ciudad de las casas que agora son del 
Secretario Diego Su iré/ para ipellanias, v en eí Cabildo pa¬ 
sado se trató y acordó se diesen a censo todas ellas por vidas 
y uno de los que las tiene puestas es Alonso de Aguilar veci¬ 
no de esta ciudad que las puso todas ellas en cierto precio 
e después acá el dicho Alonso de Aguilar las ha puesto e po¬ 
ne en doscientos pesos de plata corriente marcada pagados por 
sus tercios de cuatro en cuatro meses v más ochenta gallinas 
hembras; e habiendo tratado e conferido sobre ello e a que 
conviene que se den a censo las dichas tiendas por vidas, para 
que la Capellanía del señor Obispo pasado se sustente y se di¬ 
gan las misas della; y porque siendo como es el edificio de las 

dichas tiendas viejas, e conviene que estén reparadas de todos 
los labores y reparos de que tuviere necesidad, para que las 
dichas tiendas estén firmes y seguras y se digan ks dichas mi¬ 
sas, acordaron todos unánimes y conformes que las dichas cua¬ 
tro tiendas se den al dicho Alonso de Aguilar por tres vidas, 

por razón de que ha de acudir con los dichos doscientos pe¬ 

sos de la dicha plata marcada, pagados por sus tercios del 
año, de cuatro en cuatro meses y con que al fin de cada un 
año que se entiende quince días antes de Navidad, ha de dar 
y acudir a los dichos señores con ochenta gallinas hembras po¬ 
nederas de cresta colorada, y declararon que las dichas tres vi¬ 
das se entiende la primera del dicho Alonso de Aguilar y las 
dos restantes las que él señalare, e demás de lo susodicho sea 
obligado a las reparar y reedificar teniéndolas siempre bien 
tratadas y que la mejora que en ellas hiciere subceda este Ca¬ 
bildo por el derecho que tiene a las dichas tiendas, y que no 
lo haciendo, estos señores lo mandarán hacer a costa del di¬ 
cho Alonso de Aguilar e de las demás vidas, y que cumplido 
el tiempo de las dichas tres vidas devuelva el útil dominio 
y servidumbre de las dichas tiendas a los dichos señores a 
quien pertenecen la propiedad de ellas; y con esto mandaron 
llamar al dicho Alonso de Aguilar el cual pareció e dixo que 
aceptaba y aceptó todo lo susodicho con las condiciones de su¬ 
so, y se obligó de pagar y acudir a los dichos señores en ca¬ 
da un año con los dichos doscientos de la dicha plata por 
tercios del año v con las dichas ochenta gallinas hechas pone¬ 
deras e de cresta colorada, como va declarado y se ofreció y 
obligó a otorgar las escrituras necesarias con la seguridad que 
se le pidiere por razón de las dichas cuatro tiendas, y se de¬ 
clara que el dicho Alonso de Aguilar no puede traspasar las 
dichas cuatro tiendas sin primero requerir a este Cabildo y 


462 


hacer las demás diligencias que es obligado conforme á dere¬ 
cho, para que si las quisiere tomar por el tanto, lo pueda ha¬ 
cer e pagar la décima conforme a derecho y lo firmaron. 


El Chantre El Maestrescuela 

de Quito Atienza 


El Tesorero 
Valderrama 


El Canónigo El Canónigo 

Tapia Juan Francisco 


Alonso de Aguilar 


Cristóbal Pérez Concha, 

Notario 


Nombramientos de Jueces Adjuntos 
Enero 13-1579 


Folio 170 


En la ciudad de Quito, a trece días del mes de Enero 
de mil y quinientos y setenta y nueve años, estando en el 
Coro de esta santa Iglesia, en su Cabildo e Ayuntamiento, co¬ 
mo lo han de uso y costumbre, conviene a saber: los ilustres 
y muy reverendos señores Deán Don Bartolomé Hernández de 
Soto y el Chantre Don Diego de Salas y el Licenciado Don 
Lope de Atienza Maestrescuela y el Tesorero Don Leonardo 
de Valderrama y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canóni¬ 
go Juan Francisco de Talavera, para tratar cosas convenientes 
al servicio de Dios nuestro Señor y bien desta Iglesia, se acor¬ 
dó lo siguiente: 

En este Cabildo trataron estos señores de nombrar Jueces, 
conforme a los autos proveídos en la Real Audiencia de esta 
ciudad y sacro Concilio Tridentino, para que juntamente con 
el Juez Ordinario conozcan de las causas tocantes a los seño¬ 
res Prebendados este presente año de mil y quinientos y se¬ 
tenta y nueve, acordaron todos unánimes y conformes de que 
sean tales Jueces Acompañados los señores Don Lope de Atien- 
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za Maestrescuela y Canónigo Gómez de Tapia, a los cuales 
dixeron que les nombraban y nombraron por tales para que 
conozcan de las dichas causas, conforme a los dichos autos y 
Sacro Concilio Lndentino, y los dichos señores Maestrescuela 
y Canónigo Gómez de Tapia lo aceptaron y juraron por Dios 
nuestro Señor y por Santa María e Ordenes Sacras que reci¬ 
bieron, de usar e que usarán el dicho oficio y cargo de tales 
jueces acompañados bien e fielmente según e' como deben y 
son obligados e hacer justicia a las partes, e dixeron sí juro y 
amén, y lo firmaron. 

El Deán El Chantre El Maestrescuela El Tesorero 
Soto de Quito Valderrama 

El Canónigo El Canónigo 

Tapia Talavera 

Cristóbal Pérez Concha, 

Notario 


Cancela el Cabildo a Cristóbal Pérez Concha 
del cargo de Notario 

Julio 30-1579 


Folio vuelto 170 

En la ciudad de San Francisco del Quito, en treinta días 
del mes de junio de mil y quinientos y setenta y nueve años, 
los muy ilustres señores Deán y Cabildo desta santa Iglesia, 
estando juntos en el dicho su Cabildo como lo tienen de uso 
V costumbre, dentro de la dicha Iglesia, habiendo enviado a 
llamar con el Pertiguero desta dicha Iglesia al Chantre Don 
Diego de Salas para que se hallase presente en el dicho Ca¬ 
bildo con los demás señores, dió por respuesta por dos veces 
que para ello fue llamado, que por estar malo le tuviesen por 
excusado; y ansí visto por los dichos señores Deán y Cabildo, 
estando juntos, según dicho es, los señores Deán Don Barto¬ 
lomé Hernández de Soto y el Maestrescuela Don Lope de 
Atienza y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Ca¬ 
nónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Juan Francisco lala- 
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vera, habiendo propuesto y conferido sobre si convernía remo¬ 
ver e despedir a Cristóbal Pérez Concha Notario que ha sido 
en este dicho Cabildo para que qo lo sea más, hallaron, con¬ 
vinieron y concordaron unánimes y conformes nemine discre¬ 
pante que convenía hacerlo ansí por.las razones y causas por 
los dichos señores expresadas en el dicho su Cabildo y ansí 
se le debía quitar el dicho oficio de Notario, el cual dixeron 
le quitaban e quitaron e despidieron del dicho oficio y ansí 
proveyeron y mandaron se le dé noticia por uno de estos se¬ 
ñores Capitulares, para que hecha la cuenta de lo que ha ser¬ 
vido hasta hoy, se le mande dar libramiento de lo que hu¬ 
biere de haber conforme al salario que le fue señalado, .y 
ansí lo proveyeron y mandaron los dichos señores juntos en el 
dicho Cabildo, según dicho es, y ansimismo proveyeron y man¬ 
daron que en el entretanto que se nombra Notario para este 
dicho Cabildo, el señor Deán tenga en su custodia el libro 
deste Cabildo y las demás escrituras y papeles que estuvieren 
en poder del dicho - Cristóbal Pérez Concha, tocantes a este di¬ 
cho Cabildo e Iglesia en el entretanto que ansí mismo se 
manda hacer Archivo, donde ansí el dicho libro como los de¬ 
más papeles y escrituras estén en la guarda que conviene, con¬ 
forme a lo determinado y mandado por acuerdos determinados 
por este Cabildo corno consta por este libro, y ansí lo dixeron 
y mandaron, y ansí mismo . dixeron que ordenaban y manda¬ 
ban que en el entretanto que otra cos3 por sus Mercedes se 
provea, sirva de Notario uno de los de este Cabildo y al pre¬ 
sente lo sea el Canónigo Juan Francisco Talavera para que de 
todo pueda dar razón como persona nombrada para el dicho 
efecto, y ansí señalado el dicho Canónigo Talavera lo aceptó 
para hacer y cumplir lo que al dicho Cabildo convenga en 
lo tocante al dicho oficio, y juró en forma de lo usar, y guar¬ 
dar bien y fielmente el secreto, y firmólo de su nombre jun¬ 
tamente con los dichos señores Deán y Cabildo, y con esto 
concluyeron en lo tocante a lo de suso contenido. 

El Deán El Maestrescuela El Tesorero, El Canónigo, 

Soto Valderrama Tapia 

El Canónigo 

Juan Francisco Talavera 

Por mandado de los señores Deán y Cabildo, como Se¬ 
cretario nombrado. 


(Rúbrica del Canónigo Talavera) 



limo. Dr. Dn. Rafael Laso de la Vega 
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Esk dicho <ha, mes y año susodicho, los dichos señores 
Deán y Cabildo estando según dicho es en el dicho Cabildo, 
proveyeron y mandaron se dé libramiento para que de lo to¬ 
cante a la Mesa Capitular el Arrendador acuda a la persona a 
quien los dichos señores Deán y Cabildo mandaren, con lo que 
fuere menester para hacer un Archivo con dos llaves y una me¬ 
sa y sobremesa de paño y una campanilla v un banquillo, el cual 
dicho librabramiento se ha dado por los dichos señores Deán 
y Cabildo como personas a quien pertenece distribuir la dicha 
Mesa Capitular, y con esto acabaron y fenecieron este Cabildo 
y señaláronlo de sus rúbricas y firmas, fecho ut supra. 

El Deán El Maestrescuela El Tesorero El Canónigo 

Soto Valderrama Tapia 

El Canónigo 

Juan Francisco Talavera, 

Secretario nombrado 


Se encarga al Deán la custodia del libro de 
Cabildo, mientras se nombre Escribano titular 

Julio 3-1579 


Folio vuelto 171 


En la ciudad de San Francisco de Quito destos reinos del 
Pirú, en tres días del mes de julio de mil y quinientos y se¬ 
tenta y nueve años, los muy ilustres señores Deán y Cabildo 
desta santa Iglesia desta dicha ciudad, estando juntos en ella en su 
Cabildo, según y como lo tienen de uso y costumbre, conviene 
a saber: el señor Deán Don Bartolomé Hernández de ooto y 
el señor Maestrescuela Don Lope de Atienza v el señor Don Leo- 
nardo de Valderrama Tesorero y el señor Canónigo Gómez de 
Tapia y el señor Canónigo Juan Francisco Talavera, habiendo 
los dichos señores enviado a llamar al Chantre Don Diego de 
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Salas con el Pertiguero deste dicho Cabildo qüe se nombra 
Hernando de Obregón, el cual le respondió y dixo que esta¬ 
ba malo en la cama y que le hubiesen por excusado, y ansí 
los dichos señores Deán y Cabildo de suso declarados, estando 
juntos según dicho es, propusieron y refirieron ante mí el pre¬ 
sente Escribano lo contenido en el Cabildo próximo pasado que 
los dichos señores hicieron en esta dicha Iglesia, que fue el 
martes pasado treinta días del mes de junio pasado en el cual 
en efeto en él determinaron, según y como por él consta, que 
debían remover y en efecto removieron por causas justas que 
a ello les movieron a Cristóbal Pérez Concha Notario que ha¬ 
bía sido hasta aquel día, deste dicho Cabildo, y ansí mismo pro¬ 
veyeron y mandaron que en el entretanto que se nombraba 
Secretario para este dicho Cabildo que pudiese dar fe, razón y 
cuenta de todo lo que en él se acordase, proveyese e deter¬ 
minase, en el entretanto tuviese en custodia el libro deste Ca¬ 
bildo el señor Deán, y de todo diese razón y fe en la mejor 
manera que de derecho hubiese lugar, el señor Canónigo Juan 
Francisco de Talavera como uno de los Capitulares, por la ne¬ 
cesidad precisa que se ofreció, y así mismo proveyeron y man¬ 
daron en el dicho Cabildo otras cosas, según y como consta 
por el libro del dicho Cabildo a que los dichos señores se re¬ 
fieren que han aquí por expresado e agora en cumplimiento 
de lo proveído en el dicho Cabildo, los dichos señores dixeron 
todos unánimes y conformes nemine discrepante que revalidaban 
e revalidaron el dicho Cabildo en todo lo sustancial que en él 
se determinó e acordó que para que la falta que por entonces hu¬ 
bo de Escribano Real y Notario público, revalidando en la forma 
susodicha ante mí el presente Escribano, haga .tanta fe como que 
presente fuera en el dicho Cabildo y los dichos señores lo ru¬ 
bricaron de sus rúbricas. 


El Deán El Maestrescuela El Tesorero 

Soto Vaderrama 

El Canónigo El Canónigo 

Tapia Juan Francisco 


E después de lo susodicho en este dicho día, mes e año 
susodicho los dichos señores Deán y Cabildo, unánimes y con¬ 
formes sin discrepar ninguno, conviene a saber: el dicho señor 
Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y el Maestrescuela 
Don Lope de Atienza y el Tesorero Don Leonardo Valderra- 
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ma y el Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Juan Fran¬ 
cisco de Talayera dixeron que, por cuanto sus mercedes tienen 
necesidad de Secretario ante quien poder hacer sus Cabildos y 
escripturas de obligación, poderes y otras más que se les ofre¬ 
cieren, proveimientos y libranzas tocantes a la dispusiclón del 
dicho Cabildo en aquello que conforme a derecho y a la e- 
rección de este Obispado puede, deben y porque para ello han 
hallado que^ conviene nombrar por tal Secretario a mí el dicho 
Bartolomé Calvo como Escribano de Su Majestad y su Notario 
en todos sus reinos y señoríos, dixeron que nombraban y nom¬ 
braron conforme a la erección de este Obispado a mí el di¬ 
cho Escribano por tal Secretario ante quien pase y se haga y 
otorgue todo lo de suso contenido e lo demás que fuere me¬ 
nester como tal Escribano de Su Majestad; e por el trabajo e 
solicitud que en todo lo susodicho he de tener, los dichos se¬ 
ñores me señalaron en cada un año cincuenta pesos de plata 
corriente marcada pagados por sus tercios de cuatro en cua¬ 
tro meses, para la cual dicha paga los dichos señores darán 
libramiento para que el Mayordomo, en cuyo poder estuviere 
lo perteneciente a la Mesa Capitular deste Cabildo, pague en¬ 
teramente y se entienda' comienza a correr este año desde pri¬ 
mero día deste presente mes de julio deste año de mil e quinien¬ 
tos y setenta y nueve. E yo el dicho Bartolomé Calvo Escribano 
acepté e acepto el dicho nombramiento de Secretario del dicho 
Cabildo, con cargo de hacer las dichas escrituras que a los di¬ 
chos señores se les ofrecieren como dicho es, e de asistir en 
Jos Cabildos los días entre semana que tienen señalados para 
ello e juro en forma de derecho de usar y guardar el dicho 
oficio con la fidelidad y secreto que para ello se requiere, e 
con este nombramiento e aceptación mía los dichos señores 
Deán y Cabildo lo firmaron de sus nombres. 

El Deán El Maestrescuela El Tesorero El Canónigo 
Soto Valderrama Tapia 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 


El Canónigo 
Juan Francisco 


E luego los dichos señores Deán y Cabildo habiendo con- 
ferido sobre la remisión que ha habido en mandar a Antonio 
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que se le debía de requerir lo hiciese e haga luego para qiíb 
lás procesiones que en esta santa Iglesia se hacen, se hagan co¬ 
mo se deben hacer al rededor del dicho Coro e Iglesia con 
toda limpieza y decencia debida, e para que haya efeto los 
dichos'señores encargaron a mí el presente Secretario se lo re¬ 
quiera e notefique de parte deste Cabildo para que ansí lo ha¬ 
ga e cumpla dentro de seis días, con apercebimiento que 
no lo haciendo, se dará noticia a los señores Presidente e Oi¬ 
dores de esta Real Abdiencia, para que le compelan a lo ansí 
hacer y cumplir, según e como está obligado, e con esto los 
dichos señores concluyeron e acabaron este dicho Cabildo por 
ante mí el dicho Escribano e lo firmaron. 

El Deán El Maestrescuela El Tesorero 

Soto Valderrama 

El Canónigo El Canónigo 

Tapia Juan Francisco 


Ante mí, 

Bartolomé Calvo 

Escribano de Su Majestad 


Averigua el Cabildo los asientos concedidos para 
sepulturas y los sitios de que se podría 
disponer para ello 

Julio 1 - 1759 


Folio 173 

En la ciudad de San Francisco del Quito, en siete días 
del mes de julio de mil e quinientos y setenta y nueve años 
los ilustres señores Deán y Cabildo desta santa Iglesia desta 
dicha ciudad, estando juntos en ella en su Cabildo, según y 
como lo tienen de uso y costumbre, conviene a saber: el señor 
Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y el Señor Maestres¬ 
cuela Don Lope de Atienza y el Señor Don Leonardo de Val- 
derrama Tesorero y el Señor Canónigo Gómez de Tapia y el 
Señor Canónigo Juan Francisco Talayera y siendo llamado pa- 
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ra este Cabildo el Señor Chantre Don Diego de Salas, ha¬ 
biendo llegado a esta dicha Iglesia para se hallar en él presente 
dixo que por indisposición que tenia no se podía hallar en él 
presente, y ansí se fue, y ios dichos señores se juntaron como 
dicho es y en el dicho Cabildo propuso el señor Deán que de 
algunos años a esta parte por un Cabildo que entre los señores 
dél se hizo, dieron poder y facultad al Señor Chantre Don 
Diego de Salas para que pudiese en nombre de este dicho 
Cabildo dar sepolturas y títulos de ellas a las personas que las 
pretendiesen y de todo dar razón y cuenta a este dicho Ca¬ 
bildo y que, atento a que muchas personas acuden a este Ca¬ 
bildo a pedir se les señalen sepolturas para se poder enterrar 
y asentar con ofrecimiento de limosnas que para ello quieren 
hacer V no se sabe Jas sepolturas que están sin dueño para las 
poder dar y repartir a las personas que ansí las pretenden, y 
que atento a esto su voto y parecer era que el dicho poder 
y comisión que así se le había dado al dicho Chantre se re¬ 
ponga, atento a la indispusición que de ordinario el dicho Chan¬ 
tre tiene y a sus ocupaciones e impedimientos, y que ansí sus¬ 
pendido se le dé noticia al dicho señor Chantre para que dé 
razón y cuenta a este Cabildo de las sepolturas que así ha da¬ 
do e de las limosnas e censos que por razón de ellas se le 
deben a esta Iglesia, para que en todo haya razón y cuenta y 
se sepa lo que a esta Iglesia le pertenece, y para que los que 
tuvieren título y no hubieren fecho escrituras, las hagan y a 
los que no tuvieren títulos se les dé; e visto por los demás 
señores Capitulares que de suso se hace mención lo propuesto 
por el dicho señor Deán, dixeron unánimes y conformes sin 
discrepar ninguno, que por el bien y utilidad que se sigue a 
esta dicha Iglesia eran de parecer juntamente con el dicho se¬ 
ñor Deán se revocase, como en efecto dixeron que revocaban y 
revocaron el dicho poder que así se le tiene dado, y que se 
le dé noticia dello para que se cumpla y ponga por execución 
lo propuesto por el dicho señor Deán y determinado e proveí¬ 
do por este dicho Cabildo. 

E ansí mismo los dichos señores Deán y Cabildo dixeron 
que porque en el Cabildo próximo pasado se confirió e acordo 
que se hiciese Archivo en que se pusiesen las escrituras, pa¬ 
peles, cédulas, cuentas v libros e lo demás perteneciente a esta 
Iglesia, e porque ansí para la custodia del dicho Archivo como 
para que haya lugar donde se pueda hacer Cabildo, atento que 
al tiempo que esta Iglesia se edificó *c hizo y renal.» para ca¬ 
sa del dicho Cabildo un cuarto que esta en las espaldas de la 
Sacristía y para ello se le dexó fecho puerta .como al presente 
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está, que sale a la dicha Sacristía, habiendo conferido sobre si 
sería bien se abriese la dicha puerta y se le pusiesen puertas 
con su llave para el dicho efeto, unánimes y conformes di- 
xeron que eran de parecer e su voto que, hechas las puer¬ 
tas, se abriese la dicha puerta y se cierre por la parte que ago¬ 
ra está abierta que es por la parte de hacia la cava en las ca¬ 
sas desta dicha Iglesia, e ansí lo votaron y determinaron, con 
lo cual acabaron este dicho Cabildo y lo firmaron de sus 
nombres. 

El Deán El Maestrescuela 

Soto 

El Tesorero El Canónigo El Canónigo 

Valderrama Tapia Juan Francisco 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de su Majestad. 


Reglamentación de entierros con asistencia 
del Cabildo; uso de capas y sobrepelliz; 

Julio 24 - 1579 


Folio 174 

En la ciudad de San Francisco del Quito, en veinte y 
cuatro días del mes de julio de mil y quinientos y setenta y 
nueve años, los muy ilustres señores Deán y Cabildo de esta 
santa Iglesia, habiéndose juntado como lo tienen de costumbre 
en su Cabildo, dixeron que por cuanto en días pasados en un 
Cabildo que tuvieron, como parecerá por este libro, determi¬ 
naron y acordaron que todas las veces que hubiese de salir el 
dicho Cabildo a hacer algún entierro en cuerpo de Cabildo, 
fuese con cargo de que las personas que para el dicho efeto 
convidase al dicho Cabildo, fuesen obligados a dar cierta canti¬ 
dad de pesos como se contiene en el dicho Cabildo por la 
limosna e acompañamiento; y porque acá ha habido causas 
porque los dichos señores les pareció debían inovar en lo que 
entonces proveyeron y determinaron de nuevo en este Cabildo, 
habiendo conferido y tratado sobre el orden que en salir a es- 
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tos entierros habían de tener y la limosna que por razón del 
dicho acompañamiento se había de llevar y pedir proveyeron 
e acordaron entre s. en el dicho Cabildo unánimes y confor¬ 
mes nemine discrepante conviene a saber: el señor Deán Don 
Bartolomé Hernández de Soto y el señor Maestrescuela Don 
Lope de Atienza y el Señor Tesorero Don Leonardo de Val- 
derrama y el Señor Canónigo Gómez de 'Tapia y el Canónigo 
Juan Francisco Talavera Mantera y el señor Canónigo Anto¬ 
nio Alderete, que todas las veces que se ofreciere semejante 
ocasión de entierros, donde el dicho Cabildo salga a acompa¬ 
ñar el dicho enterramiento, vaya a hacer el tal entierro con sus 
sobrepellices sin capas de coro, como hasta aquí se ha hecho, 
conformándose con el orden que en este particular hay en la 
Metropolitana de los Reyes, y ansí mismo sea obligado el di¬ 
cho Cabildo a hacelle tres posas, decille vigilia y misa cantada 
con sus Ministros y enterrado sin que los curas desta santa Igle¬ 
sia se entremetan en hacer este dicho oficio, por ser orden 
en otras iglesias muy principales en estas Indias y ser conve¬ 
niente a la autoridad y ministerio del dicho Cabildo; y cuando 
se hubiere de hacer el tal entierro en los Monasterios, sea 
obligado el dicho Cabildo de decir en esta Iglesia vigilia y 
misa por el tal difunto que fuere, y ansí mismo haya esta 
orden en el doblar cuando haya de salir al dicho entierro, que 
se taña primero un esquilón de empino, y luego las demás 
campanas, todo junto porque se diferencie el doble, y por 
lo que toca a la autoridad del dicho Cabildo se manda a la 
música que todas las veces que haya el tal entierro, vaya toda 
junta a acompañar el dicho Cabildo, habiendo música en la 
dicha Iglesia, la cual se pague y concierte por el convidante 
y por razón del dicho acompañamiento, posas, vigilia, misa y 
entierro, sean obligados a dar cien pesos de plata corriente 
marcada juntamente con la ofrenda del cuerpo presente para 
que se reparta por sus partes al Cabildo que estuviere presente 
y no a los ausentes, aunque estén enfermos en la ciudad y que 
ningún Capitular no vaya con sobrepelliz a hacer particular 
acompañamiento de nadie, so pena de diez pesos, los cuales^ 
repartan en todo el Cabildo, y con esto acabaron «' 

Cabildo y lo firmaron de sus nombres. 

El Deán El Maestrescuela El Tesorero El 




El Canónigo Juan 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad- 
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Asiento para sepultura a Juan de Londoño 
Setiembre 10 - 1579 

Fono 175 

Nos el Cabildo de la santa Iglesia Catedral de esta muy 
noble e muy leal ciudad de San Francisco del Quito, etc. Por 
cuanto por vos el Capitán Don Juan de Londoño, Alcalde 
Ordinario que sois al presente en esta dicha ciudad nos ha si¬ 
do fecha relación cómo ya sabíamos que vuestra intención y 
voluntad es que cuando Dios Nuestro Señor fuere servido de 
os llevar desta presente vida, vuestro cuerpo fuese sepultado en 
la santa Iglesia Catedral de esta dicha ciudad e lo mismo el 
de Doña Juana Calderón vuestra mujer y los de vuestros hijos 
y descendientes, y para esto queríades tomar e tener en la Igle¬ 
sia nueva que agora se ha fecho, vuestro enterramiento e asien¬ 
to para la dicha vuestra mujer perpetuo, e nos pedistes vos lo 
diésemos y señalásemos y que por ello daríades. a esta santa 
Iglesia la limosna que fuese justa y~ moderada y - que eP dicho 
enterramiento e asiento fuese junto al pulpito que está en la 
dicha Iglesia linde con la sepultura que allí tiene Doña Fran¬ 
cisca Osorio, según y como está situada y señalada; lo cual 
por Nos visto y atento las calidades de vuestras personas y a 
que habéis servido a Su Majestad en lo que se le ha ofrecido 
y esta santa Iglesia ha recibido y espera recibir de vos limos¬ 
nas e buenas obras, y atento que agora al presente habéis 
mandado a esta dicha santa Iglesia ciento y cuarenta pesos de 
plata corriente marcada para ayuda a sus necesidades e que 
mientras que no los diésedes pagaríades diez pesos de censo en 
cada un año; y habiéndolo consultado e comunicado y confe¬ 
rido en el dicho nuestro Cabildo y por ser y redundar en 
utilidad y provecho de esta dicha santa Iglesia, por la presen¬ 
te en la mejor vía y forma que de derecho podemos y ha 
lugar, proveemos, damos y señalamos a vos el dicho Capitán 
Don Juan de Londoño el dicho asiento y enterramiento en la 
parte y lugar de la dicha Iglesia que está dicha y declarada, 
el cual ha de tener cinco pies, a cada lado dos pies y medio, 
para que en la dicha sepoltura v asiento se entierren vuestros 
difuntos y las demás personas que vos y vuestros hijos y he¬ 
rederos quisieren y bien visto vos fuere, en la cual no se pue¬ 
dan enterrar otro ningún difunto sin licencia y consentimiento 
de vos el dicho Capitán Don Juan y de vuestros sucesores, ni 
esta santa Iglesia lo pueda mandar abrir ni dallo a persona al¬ 
guna para ningún enterramiento, sino que sea para el dicho 
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asiento y sepolturn, según que estñ dicho v declarado, y en ella 
os podáis enterrar vos el dicho Capitán Don Juan de Londo- 
ño y la dicha vuestra mujer e hijos y herederos e sucesores 
perpetuamente para siempre jamás con tanto que cada vez que 
se enterrare difunto en la dicha sepoltura, hayáis de dar y déis 
de limosna a esta dicha santa Iglesia diez pesos vos e los di¬ 
chos vuestros herederos y en el dicho asiento no se asiente 
otra persona sino la dicha vuestra mujer e las demás que fue¬ 
ren con ella V ella quisiere y bien visto le fuere; e mandamos 
a todas y cualesquier personas eclesiásticas y seglares de cual¬ 
quier dignidad e calidad, fuero e juredición que sean, en vir¬ 
tud de santa obediencia y so pena de excomunión mayor e de 
cada doscientos pesos de oro para la fábrica de esta santa Igle¬ 
sia, que en la dicha sepoltura e asiento no vos pongan em¬ 
bargo ni empedimento alguno, e ansí mismo mandamos al 
|uez eclesiástico que al presente es e adelante fuere en esta 
dicha santa Iglesia os meta e ponga en la dicha posesión e os 
ampare y defienda en ella e no consienta ni dé lugar a que de 
ella seáis quitado ni admovido ni perturbado en manera algu¬ 
na, en testimonio de lo cual mandamos dar y dimos la pre¬ 
sente firmada de nuestros nombres y del Secretario desta santa 
Iglesia. Fecho en la dicha ciudad de Quito, a dies díaz del 
mes de setiembre de mil e quinientos y setenta y nueve años. 


El Deán El Maestrescuela 

Soto 


El Canónigo El Canónigo 

Tapia Juan Francisco 


Por mandado de los dichos señores Deán y 


El Tesorero 
Valderrama 


El Canónigo 
Alderete 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 
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£>E I>ZÍ¡AlT4 

Auméntase el salario de Pedro Herrera, a fin de 
que sírva de Sacristán Menor 

Setiembre 11 - 1579 


Folio Vuelto 176 

En la ciudad de San Francisco del Quito destos reinos del 
Perú, en once días del mes de Setiembre de mil y quinientos 
y setenta y nueve años, estando juntos en su Cabildo e Ayun¬ 
tamiento, según que lo han de uso y de costumbre, conviene 
a saber los señores Deán Don Bartolomé Hernández de Soto 
y el Maestrescuela Don Lope de Atienza y el Tesoreron Don 
Leonardo de Valderrama y el Canónigo Gómez Tapia y el Ca¬ 
nónigo Francisco Alvarez de Cuellar y el Canónigo Juan Fran¬ 
cisco de Talavera y el Canónigo Antonio Alderete, y estando en 
el dicho Cabildo acordaron y votaron lo siguiente; e atento a 
que Su Señoría Reverendísima del Señor Obispo está enfermo 
y en la cama y que el Chantre Don Diego de Salas está ocupa¬ 
do e le han llamado de' ordinario para los Cabildos que se han 
fecho y no ha venido a ellos e agora al presente se dice estar 
ocupado, estando juntos como dicho es, determinaron lo si¬ 
guiente: 

Habiendo propuesto y conferido sobre las faltas notables que 
los Ministros y Oficiales de esta Iglesia con nota particular cada 
día cometen, faltando de sus oficios, conviene a saber: el Sa¬ 
cristán en lo tocante a su oficio, el cual por tener la Sacristía 
toda sobre sí y tener muchas cosas a qué acudir, de cuya causa 
no puede hacer el dicho oficia sin mucha falta así en el Coro 
como en el servicio de los altares y Sacristía, los dichos señores 
Deán y Cabildo, deseando que en todo haya buen servicio, dixe- 
ron que de su parte acrecentaban con el salario que tiene de 
cantor, a Pedro Hernández de Peralta, porque sirva de Sacristán 
Menor y que tenga cuenta con el cuadrante y tenga la llave 
del fascistol y cuenta con los libros y todo aquello que fuere 
menester en el Coro, el cual ha de estar a maitines y prima 
y todas las horas canónicas y a misa mayor como en el dicho 
Coro a cumplimiento de cincuenta pesos de plata corriente mar¬ 
cada de la Mesa Capitular, pagados por sus tercios, e ansí lo 
dixeron e acordaron nemine discrepante. 

E ansí mismo mandaron se notifique al Padre Diego Lo¬ 
bato, Maestro de Capilla de esta santa Iglesia y a todos los 
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cantores y Organista, Pertiguero, acudan al servicio desta santa 
Iglesia los días siguientes: 

Todas las fiestas dobles, primeras y segundas vísperas y a 
misa mayor. 

Y en la semidoble y a dominicas, a misa mayor y los 
días que hubiere sermón en la dicha Iglesia e entre semana 
en la Cuaresma, y a la Salve e Completas todos los días de la 
Cuaresma y a la Cena y toda la Semana Santa y a los maiti¬ 
nes de Navidad, Resurrección, Pentecostés y otros maitines co¬ 
mo día de San Pedro cantados y los días que hubiere proce¬ 
sión fuera de la Iglesia, sean obligados a asistir en la dicha 
Iglesia y Coro, donde nó, se le multe a cada uno pro rata, 
salarii y que lo que está proveído mandaron se les notifique 
a cada uno y mandaron así mismo que se le notifique al di¬ 
cho Pertiguero venga a todos los Cabildos que se hicieren en 
esta santa Iglesia, donde nó que no se le dará libranza a él 
y a todos los demás del salario que hubieren de haber y les 
pertenece más de por el tiempo que hubieren servido, e así 
lo proveyeron y firmaron. 

El Deán El Maestrescuela El Tesorero El Canónigo 

Soto Valderrama Tapia 

El Canónigo El Canónigo El Canónigo 

Francisco de Cuell'ar Juan Francisco Alderete 

Por mandado de los señores Deán y Cabildo, 

Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad. 


Se reglamenta la asistencia de Maestro de 
Capilla y de los mozos de Coro 

Setiembre 15- 1579 


Fono VUELTO 177 

En la ciudad de San Francisco del Quito, en quince días 
del mes de setiembre de mil y quinientos setenta y nueve 
años, estando juntos en su Cabildo y Ayuntamiento, según que 
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lo han de uso y de costumbre de se juntar para las cosas tocan¬ 
tes a esta santa Iglesia, conviene a saber: los señores Deán 
don Bartolomé Hernández de Soto y el Maestrescuela don Lo¬ 
pe de Atienza y el Tesorero don Leonardo de Valderrama y 
el Canónigo Gómez de Tapia y el Canónigo Francisco Alva- 
rez de Cuellar y el . Canónigo Juan Francisco de Talavera y 
el Canónigo Antonio Alderete y ansí estando todos juntos en 
el dicho su Cabildo, acordaron y votaron lo siguiente: 

Dixeron que por cuanto conviene que haya para el ser¬ 
vicio de esta santa Iglesia y oficios divinos de ella, mozos 
de coro para ayudar a misa y servir en los altares y en el 
Coro para dar la paz y llevar los cetros y cirios y decir las 
versetes y todo lo demás necesario en el Coro y en los alta¬ 
res, y porque así mismo hay necesidad de seises que asistan en 
el fascistor de canto de órgano con la música, y la necesidad de 
la Mesa Capitular es mucha, atento a lo cual los dichos seño¬ 
res Deán y Cabildo por agora acordaron y determinaron que 
hubiese dos seises cantores y cuatro mozos de coro, a los cua¬ 
les mandaron se les dé a cada uno una ropa colorada e 
azul y los bonetes de lo mismo cada un año, o negros y una 
sobrepelliz y doce pesos de plata corriente a cada uno cada un 
año y que el Maestro de Capilla sea obligado a enseñarlos a 
cantar. 

En ansí mismo los dichos señores Deán y Cabildo este 
dicho día, habiendo visto todos de conformidad a petición del 
Padre Lobato, que en el acudir a hacer su oficio de Maeso 
de Capilla era mucho gravamen Venir los días que se le man¬ 
daban viniese en el Cabildo antes de éste, acerca deste particu¬ 
lar ordenaron y mandaron que de aquí adelante el dicho Mae¬ 
so de Capilla y cantores en las fiestas de primera clase acudan 
a la Iglesia a primeras vísperas y segundas y misa mayor y en 
las fiestas de segunda clase a vísperas y misa mayor y todos 
los domingos del año a misa mayor, aunque no haya de haber 
música y las otras fiestas dobles aunque no sean de guardar, a 
vísperas y misa, y el día octavo de las fiestas que truxeren octa¬ 
va a vísperas v misa, y los días que hubiese sermón en la cua¬ 
resma y la Semana Santa v a las Cenas, y todos los días de la 
Cuaresma a la Salve, y todo el octavario en término del Corpus 
Cristi, al cual Maeso de Capilla se le encarga y ruega enseñe 
a cantar a los seises y mozos de coro, pues es de su oficio, 
por el cual trabajo y por todo lo aquí encargado, los dichos 
señores Deán y Cabildo tendrán cuenta de le aprovechar en lo 
que se le ofreciere, y en lo que toca a darle asiendo en el 
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Cero como lo pide mandaron que el susodicho se 
mo hasta agora se ha asentado y esto dixeron e 
con lo cual concluyeron este Cabildo e mandaron 
notehque al dicho Padre Lobato y lo firmaron. 


e siente co¬ 
proveyeron, 
que se le 


El Deán 
Soto 

El Canónigo 
Tapia 


El Maestrescuela £1 Tesorero 

Valderrama 

Francisco de Cuellar El Canónigo Juan 

Canónigo Francisco Talayera 

El Canónigo 
Alderete 


Por mandado de los señores Deán y Cabildo, 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 


Recibimiento del Arcediano del Cabildo; 
comisión de éste para el Deán 

Enero 2 -1580 

Folio 178 

En la ciudad de San Francisco del Quito, en dos días del 
mes de enero de mil y quinientos y ochenta años, estando 
juntos en su Cabildo e Ayuntamiento, según que lo han de 
uso y costumbre de se juntar para tratar sobre las cosas tocan¬ 
tes e convenientes de esta santa Iglesia, conviene a saber: los 
ilustres señores Deán don Bartolomé Hernández de Soto y el 
Maestrescuela don I^ope de Atienza y el Canónigo Gómez de 
Tapia y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar y el Canó¬ 
nigo Juan Francisco de Talavera y el Canónigo Antonio Alde¬ 
rete, y ansí estando en el dicho su Cabildo, acordaron y vota¬ 
ron lo siguiente: 

E luego in continente, en este dicho día, mes y año suso¬ 
dicho, ante los dichos señores Deán y Cabildo pareció presen¬ 
te don Francisco Galavis Arcediano y dixo que cómo a sus Mer¬ 
cedes les consta por los recaudos que tiene presentados en este 
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dicho Cabildo, es tal Arcediano de esta dicha santa Iglesia, 
como por ellos parece, que pide a sus Mercedes lo manden 
recebir al dicho oficio que él está presto de hacer el juramen¬ 
to que para ello conviene, de lo usar como debe y es obli¬ 
gado y pidió justicia. 

Los dichos señores Deán y Cabildo mandaron que el 
dicho don Francisco Galavis Arcediano haga la solenidad 
del juramento in verbis sacerdotis que para usar el dicho ofi¬ 
cio conviene, que fecho que sea, están prestos de lo recebir y 
en todo cumplir lo que en su título se contiene, y ansí lo pro¬ 
veyeron e mandaron. 

E luego estando presente el dicho don Francisco Galavis 
Arcediano, dixo que juraba e juró in verbis sacerdotis en for¬ 
ma de derecho, de estar obediente a los preceptos contenidos 
en el santo Concilio Tridentino y de guardar y cumplir lo en 
él contenido, según y como en él largamente se contiene y lo 
firmó de su nombre. 

El Arcediano 
de Quito 

Ante mí, 

Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 

E visto por los dichos señores Deán y Cabildo de esta 
dicha santa Iglesia el juramento fecho por el dicho don Fran¬ 
cisco Galavis Arcediano, dixeron que le recebían e recibieron 
al dicho oficio de Arcediano y mandaron que el susodicho use 
de él según y cómo por Su Majestad está mandado y goce 
del salario que por ello ha de haber, según y cómo y de la 
forma y manera que por Su Majestad se manda y ansí lo pro¬ 
veyeron y mandaron y rubricaron de sus rúbricas. 

(Rúbricas de los miembros del Cabildo). 

Ante mí, 

Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 

Y estando en este dicho Cabildo los dichos señores dixe¬ 
ron que daban y dieron comisión al señor Deán don Bartolo¬ 
mé Hernández de Soto, para que vaya a ver las cabras y ma¬ 
chos que doña Francisca de Corral dió de limosna a las áni- 
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mas cíe Purgatorio a la parte donde están y tome posesión de 
ellas en nombre de este dicho Cabildo, e ansí tomada e apre¬ 
hendida pueda el susodicho hacer y disponer de ellas en pro 
y utilidad de este dicho Cabildo y de las dichas ánimas de 
Purgatorio, e ansí mismo pueda juntamente con lo susodicho 
visitar y vender las ovejas y carneros de Gonzalo Alvarez di¬ 
funto que dió a este dicho Cabildo, en el precio que más pu¬ 
diere y bien visto le fuere y lo firmaron. 

E ansí mismo proveyeron e mandaron que, habiendo co¬ 
brado Benito Gutiérrez Villalpando Fiscal el tercio postrero 
que se cumplió por año nuevo del año ido de setenta y nue¬ 
ve de su salario, no goce más dél para adelante porque para 
ello se le revoca el poder que tiene de este dicho Cabildo, 
para que no pueda usar más del dicho oficio ni goce más del 
salario que por ello se le ha dado hasta agora y que se le 
notifique esta revocación e ansí lo proveyeron y mandaron. 

Pasó ame mí, 

Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 


Se Reglamenta el derecho a recle, de los 
Prebendados (1) 

Enero 6 - 1580 


Folio 179 

En la ciudad de San Francisco del Quito, en seis días del 
mes de enero de mil y quinientos y ochenta años, estando 
juntos en su Cabildo e Ayuntamiento en esta santa Iglesia, se¬ 
gún que lo han de uso y costumbre, conviene a saber: el 
Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y Don Francisco Ga- 
lavis Arcediano, el Maestrescuela Don Lope de Atienza y el 
Canónigo Gómez de Tapia y el Tesorero Don Leonardo de 
Valderrama y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar y el 
Canónigo Juan Francisco de Talavera y el Canónigo Antonio 


(1) Recle: tiempo que se permite a 
Coro, para su descanso y recreación. 


los Prebendados esta 
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Alderete, y estando en el dicho su Cabildo acordaron y vota¬ 
ron lo siguiente: 


Que por cuanto los cuatro meses de recle que por la erec¬ 
ción ~desta santa Iglesia se concede al Deán y Cabildo della 
están restringidos y reducidos a tres meses por el santo Con¬ 
cilio Tridentino, que las dichas Dinidades y Canónigos gocen e 
puedan gozar y ganar los dichos tres meses de recle continua¬ 
dos o interpolados, computando en ellos los días y horas que 
faltaren de cada día que son apuntados por el Apuntador, y 
si alguno los quisiere ganar y gozar estando fuera desta ciudad, 
sea obligado por el daño que dello puede resultar de quedar 
la Iglesia sin servicio, de pedir licencia para ello al que con¬ 
forme a derecho la pudiere dar y que estando presos por ne¬ 
gocios criminales u otro cualquier negocio en que sea culpado 
y convencido por sentencia, no sea visto ganar el dicho recle, 
y cuando algún Prebendado fuere por Visitador o proveído a 
beneficio o doctrina, no lo pueda ganar y que durante el di¬ 
cho recle gane solamente la gruesa de su prebenda, y porque 
esto es conforme a derecho, de común consentimiento de todos 
lo votaron y firmaron, nemine discrepante, ad perpetuum. 

El Deán El Arcediano El Maestrescuela El Tesorero 

Soto de Quito Valderrama 


Francisco de Cuellar 
Canónigo 


El Canónigo 

Juan Francisco Talavera 


El Canónigo 
Alderete 


Por mandado de los señores del Cabildo, 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 

Los dichos señores Deán y Cabildo de común consenti¬ 
miento deste Cabildo, nombraron por Jueces este presente año 
de mil y quinientos y ochenta al señor Tesorero Don Leonar¬ 
do de Valderrama y a Francisco Alvarez de Cuellar Canónigo 
de esta Iglesia, para que este dicho año conozcan de las causas 
tocantes a los Capitulares y ló firmaron. 

El Deán El Arcediano El Maestrescuela El Canónigo 

Soto de Quito Juan Francisco Talavera 

El Canónigo Ante mí, 

Alderete Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 
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E luego m continente en este dicho día, mes y año su¬ 
sodicho los dichos Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el 
dicho Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar acetaron el dicho 
nombramiento de tales Jueces y juraron in verbis sacerdotis, de 
usar el dicho oficio de tales Jueces bien y fielmente como son 
obligados y lo firmaron. 


El Tesorero 
Valderrama 


Francisco de Cuellar 
Canónigo 

Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 


Dispone el Cabildo la rendición de cuentas por 
parte de quienes manejan fondos de la Iglesia 

Junio 13 - 1580 


Folio 180 


En la ciudad de San Francisco del Quito en trece días del 
mes de junio de mil e quinientos y ochenta años, estando en 
su Cabildo y Ayuntamiento, según que lo tienen de uso y de 
costumbre para tratar las cosas tocantes y pertenecientes a esta 
dicha santa Iglesia, conviene a saber: los señores Deán Don 
Bartolomé Hernández de Soto y el Arcediano Don Francisco 
Galavis y el Maestrescuela Don Lope de Atienza y el Tesore¬ 
ro Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Francisco de 
Cuellar y el Canónigo Juan Francisco Talavera y ansí estando 
todos juntos en el dicho su Cabildo, trataron, acordaron y vo¬ 
taron en él lo siguiente: 

Trataron y acordaron los dichos señores que por cuanto Su 
Señoría Reverendísima del señor Obispo Don Fray Pedro de 
Peña por su parte tiene proveído por su libramiento los Ofi¬ 
ciales Reales que residen en esta ciudad de San Francisco del 
Quito, den y entreguen a Hernando Alonso de Cantos Mayor¬ 
domo desta dicha Iglesia los pesos de oro e plata que son y 
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están a su cargo de ¡os dos novenos pertenecientes a Su Ma¬ 
jestad, de las rentas decimales desta dicha ciudad de que tiene 
fecho merced y limosna a la dicha santa Iglesia, si será bien 
por lo que toca ál Deán y Cabildo desta Santa Iglesia los ha¬ 
ya e cobre e pueda recebir e cobrar de los susodichos el dicho 
Hernando Alonso de Cantos, y > para ello se le dé libramiento. 
Los dichos señores Deán y Cabildo que aquí firmaron sus nom¬ 
bres fueron de parecer que atento quel dicho Hernando Alon¬ 
so Mayordomo desta dicha Iglesia no ha dado las fianzas que 
como tal Mayordomo desta santa Iglesia es obligado a dar, 
que dándolas, todos los dichos señores son de parecer que se 
le dé libramiento para que pueda recebir y cobrar de los O- 
ficiales Reales de Su Majestad desta dicha ciudad, en cuyo po¬ 
der; están, la cantidad de pesos de oro e plata que montan los 
novenos pertenecientes a Su Majestad en cinco años de que 
hizo merced e limosna a la dicha Iglesia, para hacer un claus¬ 
tro en la cava que está en las espaldas de la dicha Iglesia, 
para que conforme a la Cédula de Su Majestad a que se re¬ 
miten, se gasten, y que para ello mandaron al presente Secre¬ 
tario se le dé libramiento en la dicha forma. 

Ansí mismo proveyeron e mandaron que por cuanto el di¬ 
cho Arcediano Don Francisco Galavis quiere y es su voluntad 
dar cuenta al señor Obispo y Cabildo, de cien pesos que se 
le libraron de los dichos novenos, como obrero mayor desta 
dicha santa Iglesia, y porque el dicho Arcediano se desiste por 
el presente del dicho cargo, remitían y remitieron por la parte 
del Cabildo al Señor Deán Don Bartolomé Hernández de So¬ 
tó, y por la parte de Su Señoría Reverendísima al señor Maes¬ 
trescuela Don Lope de Atienza, como su Provisor, le tomen 
las dichas cuentas. 

Ansímismo los dichos señores propusieron que por cuanto 
los diezmos del año de setenta y ocho y setenta y nueve se 
remataron en Francisco Moreno Costilla, como principal arren¬ 
dador y dellos el susodicho hizo trespaso en Francisco de Sal- 
daña y dellos no se ha dado cuenta a Su Señoría Reverendí¬ 
sima del señor Obispo y a los dichos señores Deán y Cabildo, 
y proponiendo si sería bien a los susodichos se les tome cuen¬ 
tas de los dichos arrendamientos y se cometiese a uno de los 
dichos señores Prebendados, votaron lo siguiente: 

El dicho señor Deán dixo que su voto era que se le to¬ 
me cuentas a los dichos Francisco Moreno Costilla y Francis¬ 
co de Saldaña, de los dichos dos años y que se cometa la soli* 
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citud y diligencias para todo ello al dicho señor Arcediano 
hasta que en efeto se den y acaben las dichas cuentas, y quel 
dicho Arcediano asista con los demás Señores Capitulares que 
están nombrados para asistir a ello. 


El dicho señor Arcediano dixo que su voto es se tome 
cuenta a los susodichos de los dichos dos años, por cuanto 
no las han dado a Su Señoría Reverendísima y a los señores 
Deán y Cabildo desta santa Iglesia, y que cuanto a la solicitud 
que en ello se ha de tener hasta que se fenezcan las dichas cuen¬ 
tas, es su voto se cometa al señor Deán don Bartolomé Her¬ 
nández de Soto, el cual pide se halle presente al tomar de 
las dichas cuentas porque ansí conviene y esto dió por su voto 
y que si algún Capitular está dado, lo revoca. 


El dicho señor Maestrescuela dixo que las cuentas de los 
dichos dos años, en particular la del primero están ya dadas 
ante su Señoría Reverendísima, y las del segundo comenzadas 
a dar con asistencia de algunos de los señores Capitulares por 
orden de los dichos señores Deán y Cabildo; y ansí se remite 
a ellos, y que venido su Señoría Reverendísima, ante quien 
están [comenzadas a dar las dichas cuentas, se acabarán de tomar. 

E luego el dicho señor Tesorero don Leonardo de Valde- 
rrama dixo que las dichas cuentas de los dichos dos años no 
se han acabado de dar y que según van no ternán fin de dar¬ 
se y porque el dicho Tesorero es interesante en estas dichas 
cuentas porque ha oído decir al dicho señor Obispo que no 
hay Mesa Capitular ni residuos, que pide y es su voto que se 
acaben las dichas cuentas porque cada uno de los dichos señores 
Prebendados desta Iglesia haya su parte de lo que les perteneciere 
de los dichos residuos e Mesa Capitular e ansí es su voto que 
se tome cuenta a los susodichos, y que es su voto que la so¬ 
licitud dello y acabe las dichas cuentas lo haga el dicho señor 
Arcediano y esto es su voto, y si en contra tiene dado algún vo¬ 
to lo revocaba, porque ve y entiende no habrá efeto. 


El dicho señor Canónigo Cuellar dixo que él se acuerda 
que por comisión o por Cabildo o nombramiento se nombra¬ 
ron dos o tres Capitulares para que asistiesen con el señor 
Obispo a tomar las cuentas a los dichos del dicho tiempo, y 
que se acuerda haber visto a Su Señoría Reverendísima - * 
algunos de los dichos Capitulares tratar y estar er 
cuentas y que le parece que como se comenzaron 
y esto da por su respuesta. 


las dichas 
prosigan 
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El señor Canónigo Francisco Talavera <lixo que él se ha¬ 
lló al tomar de las cuentas del año pasado en compañía del 
señor Maestrescuela ante su Señoría Reverendísima, y en mitad 
de las dichas cuentas se dexaron habrá más de seis meses y 
no se han tratado dellas después acá, y que por lo que com 
viene al bien desta santa Iglesia y del Cabildo de ella, es su 
voto que luego se tomen las cuentas del año pasado de seten¬ 
ta y nueve a Francisco de Saldaña y a Francisco Moreno Cos¬ 
tilla como principal arrendador, y que para la solicitud y asis¬ 
tencia de las dichas cuentas se cometa al dicho señor Arcediano 
y esto es su voto y parecer. 

Con lo cual se concluyó e acabó este dicho Cabildo y lo 
firmaron de sus nombres. 


El Deán El Arcediano El Maestrescuela El Tesorero 
de Quito de Quito Valderrama 


El Canónigo 
Cuellar 


El Canónigo Pasó ante mí, 

Francisco Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 


Carta de censo por el asiento para sepultura 
de Jácome Freile 

Junio 16 - 1580 


Folio 182 


En la ciudad de San F'rancisco del Quito, en diez y seis 
días del mes de junio de mil e quinientos y ochenta años, 
estando en su cabildo e ayuntamiento, según que lo tienen de 
uso y de costumbre de se juntar para las cosas tocantes a esta 
Santa Iglesia, conviene a saber los señores don Bartolomé Her¬ 
nández de Soto y el Arcediano don Francisco Galavis y el 
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Maestrescuela y el Tesorero Valderrama y el Canónigo Cuellar 
y el Canónigo Juan Francisco Talavera, y estando ansí todos 
juntos, trataron y acordaron lo siguiente: 

Dixeron que por cuanto Jácome Freile Comisario tiene en esta 
santa Iglesia una sepoltura y el Mayordomo desta dicha santa Igle¬ 
sia ha pedido al dicho Jácome Freile haga carta de censo y le 
pague lo corrido dél y no ha querido, y para que el Cabildo 
tenga libertad de darla y proveerla a quien le parece, proveyó 
al señor Tesorero don Leonardo de Valderrama le requiera al 
susodicho ante mi el presente Notario, haga luego carta de cen¬ 
so de ello y pague el tercio que hubiere corrido al dicho Ma¬ 
yordomo con apercebimiento que en el próximo Cabildo se 
proveerá lo que convenga al bien de esta santa Iglesia; y con 
esto se acabó este Cabildo e lo firmaron. 


El Deán El Arcediano Él Maestrescuela El Tesorero 
de Quito Galavis Valderrama 


El Canónigo El Canónigo Pasó ante mí, 

Cuellar Juan Francisco Bartolomé Calvo 

Escribano de Su Majestad 


En la ciudad del Quito en diez y ocho días del mes de 
junio del dicho año, yo el dicho Escribano notifiqué lo pro¬ 
veído por los dichos señores, al dicho Jácome Freile, y res¬ 
pondió que él tiene título y que no tienen ellos qué proveer 
en ello. Testigos Rodrigo de la Concha y Gonzalo Muñoz 
vecinos y estantes en esta dicha ciudad, y en fe dello lo firmé 
de mi nombre. 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 


Insiste el Cabildo en que Jácome Freile haga carta 
de censo, del asiento que en la Iglesia tiene 
para sepultura 

Junio 21 - 1580 


Folio 183 

En la ciudad de San Francisco del Quito destos reinos del 
Piró, en veinte y un días del mes de junio de mil y qui¬ 
nientos y ochenta años, estando en su Cabildo e Ayuntamien¬ 
to los señores Arcediano don Francisco Galavis y el Maestres¬ 
cuela don Lope de Atienza y el Tesorero don Leonardo 
de Valderrama y el Canónigo Cuellar y el Canónigo Juan Fran¬ 
cisco Talavera; y estando ansí todos ellos juntos en el dicho 
su Cabildo e Ayuntamiento unánimes y conformes trataron y 
acordaron lo siguiente: 

Dixeron que por cuanto por los dichos señores Deán y 
Cabildo desta santa Iglesia está proveído e mandado que se no¬ 
tificase a Jácome Freile que para el primero Cabildo, hiciese 
la carta de censo de la sepoltura que tiene a 'su cargo y pa¬ 
gase los tributos corridos con apercebimiento que en el prime¬ 
ro Cabildo se proveería lo que conviniese no haciendo, lo cual 
le fue noteficado al susodicho y no ha fecho lo que por los 
dichos señores le fue mandado; por tanto mandaron que por 
segunda jusión se le notifique al susodicho, que dentro de ocho 
días primeros siguientes cumpla lo que tienen proveído e man¬ 
dado en el dicho primero Cabildo, con apercebimiento que no 
lo haciendo, daban y dieron por vaca la dicha sepoltura, e 
ansí lo proveyeron e mandaron e lo firmaron de sus nombres. 

(Rúbricas de los Prebendados) 

Ante mí, 

Bortolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 

En la ciudad de San Francisco del Quito, en este dicho 
día, mes y año susodicho, yo el dicho Escribano notifiqué lo 
proveído e mandado por los dichos señores a Jácome Freile clé¬ 
rigo en su persona. Testigos el señor Maestrescuela y Jeróni- 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 


487 


Institución del canto de Salve Regina en los 
sábados de cada año, por Francisco de Zúñíga 

Julio 29 - 1580 


FOLIO VUELTO 183 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en veinte y 
nueve días del mes de julio de mil e quinientos e ochenta 
años, estando en su Cabildo e Ayuntamiento según que lo han 
de uso y costumbre de se juntar para las cosas tocantes a es¬ 
ta santa Iglesia, conviene a saber: los señores Don Francisco 
Galavis Arcediano y el Maestrescuela y el Tesorero Don Leo¬ 
nardo de Valderrama y el Canónigo Cuellar y el Canónigo 
Juan Francisco Talavera y ansí estando juntos en el dicho Ca¬ 
bildo, acordaron y votaron en él lo siguente: 

Y estando ansí en el dicho Cabildo fue presentada una 
petición firmada del Señor Francisco de Zúñiga, que es la si¬ 
guiente: 


Muy ilustres señores: Francisco de Zúñiga Secretario de 
la Real Audiencia de Quito, digo que yo supliqué a vuestras 
Mercedes diesen orden como en la santa Iglesia desta ciudad 
se dixese y cantase la Salve Regina cantada con la música y 
órgano desta santa Iglesia, todos los sábados de un año, e que 
yo daría de limosna cien pesos, así de mi hacienda como de 
limosna, si la pudiese juntar yo y hoy se ha obligado llanamente 
Jerónimo Flernández a los pagar por los tercios del año. 

Suplico a vuestras Mercedes manden instituir y ordenar lo 
susodicho y la distribución de los dichos cien pesos como fue¬ 
ren servidos v que el primero Sábado se comience, y para 
ello, etc. Francisco de Zúñiga. Los dichos señores, estando 
en el dicho su Cabildo, cada uno de ellos sobre lo contenido 
en la dicha petición votó y acordó lo siguiente: 


El dicho señor Arcediano dixo que admitía la dicha peti- 
ción y se obligó por su parte a asistir a la Salve todos los 
sábados del año que refiere la dicha petición que ts este pre¬ 
ente, e ansí lo admite con tanto que dé la cera necesaria 
ara el altar mayor para el dicho oficio de La oalve. 


Y el dicho señor Tesorero dixo 
fio señor Arcediano, según que está 


lo que tiene 
declarado. 


dicho el di- 


488 


Y el dicho señor Canónigo Cuellar dixo lo mismo. 

Y el dicho señor Canónigo Juan Francisco Talavera dixo 
lo mismo. 

Y el dicho señor Maestrescuela dixo que este negocio no 
se ha tratado con él ni los señores deste cabildo le han dado 
parte de ello, y que así es de parecer y voto que para obli¬ 
gar al Cabildo y para la devoción que pretende el contenido 
en la petición, se vea primero si se puede cumplir con lo que 
pide respeto de la música y condiciones contenidas en la es¬ 
critura y que pudiéndose hacer y dando la cera necesaria para 
el altar mayor y un par de hachas que ardan delante del San¬ 
tísimo Sacramento los días que se hubiere de hacer la dicha 
devoción y que precediendo esto dará su parecer y voto en lo 
que convenga conforme a lo que pide, y con esto se feneció 
el dicho Cabildo. 


Pleito por tierras entre el Cabildo y el Convento 
de Santo Domingo; arreglo de la cubierta 
de la Iglesia Catedral 

Julio 30- 1580 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en treinta día/ 
del mes de julio de mil y quinientos y ochenta años, 
do e/n su Cabildo c Ayuntamiento los señores del Cabildo < 
esta santa Iglesia se juntaron para las cosas tocantes y pertd 
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Que por cuanto esta dicha Iglesia tiene necesidad de repa¬ 
rarse y trastejarse por las muchas goteras que en ella hay e ser 
la madera de cedro que con el agua se pudre y lo rompe 
fácilmente y está a riesgo de perderse el edificio que costó 
gran suma de pesos, que se requiera a Hernando Alonso de 
Cantos Mayordomo de esta Santa Iglesia a cuyo cargo está el 
reparo e acudir a las necesidades de esta Iglesia, como perso¬ 
na que lleva su salario, luego a la hora, de cualesquiera pesos 
que tuviere e fueren a su cargo, agora que es verano y hace 
buen tiempo, antes que se pase, procure de reparar y traste¬ 
jar la dicha Iglesia, atento a la suma necesidad que tiene; e 
no queriéndolo hacer, protestan los señores Deán v .Cabildo 
que el riesgo, daño y menoscabo que de no hacello viniere a la 
Iglesia, cargue sobre su persona y bienes y que se le notifique. 

V ansímismo los dichos señores Deán y Cabildo proveyeron 
en este Cabildo que, por cuanto el Convento de Santo Do¬ 
mingo truxo e ha tratado pleito sobre cierto pedazo de tierra 
con esta santa Iglesia, y sobre ello se dio sentencia definitiva 
e se sacó executoria por parte de los frailes e se midió y echó el 
cordel conforme a la dicha executoria, sobre lo que pertenecía al 
dicho Convento y se le adjudicó, y agora de nuevo parece por 
cierta demanda que el dicho convento tiene puesta querer haber 
e pretender más tierra de la que está adjudicada, se requiera al 
dicho Mayordomo salga a la causa como persona que para ello 
tiene poder, o nombre persona que la siga e con^ quien se si¬ 
ga el pleito, y de no quererlo hacer, que el daño que resul¬ 
tare y viniere a esta dicha Iglesia, sea a su cargo, según que 
está dicho, con lo cual se concluyó este dicho Cabildo. 

El Arcediano El Maestrescuela El Tesorero 


del Quito 


Valderrama 


El Canónigo 
Cuellar 


El Canónigo 
Juan Francisco Talayera 


Pasó ante mí, 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de su Majestad 
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En la dicha ciudad de Quito, en este dicho día, mes y 
año susodicho, yo el dicho Escribano notifiqué lo proveído e 
acordado en el dicho Cabildo a Hernando Alonso de Cantos, 
Mayordomo desta dicha Santa Iglesia, en su persona, y de 
ello doy fe. 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 


Concede el Cabildo poder al beneficiado Juan de 
Flandes Grímaldo, Cura y Vicario de la 
ciudad de Loyola, para la recaudación de los 
bienes pertenecientes a la Iglesia de Quito 


Agosto 23 - 1580 


Folio 185 


Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo Nos el Deán 
y Cabildo de la santa Iglesia de esta ciudad de San Francisco 
del Quito destos reinos del Perú, estando juntos en nuestro 
Ayuntamiento, según que lo tenemos de uso y costumbre, pa¬ 
ra las cosas tocantes y pertenecientes a este dicho Cabildo, con¬ 
viene a saber: el Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y 
el Arcediano Don Francisco Galavis y el Licenciado Lope de 
Atienza Maestrescuela y el Tesorero Don Leonardo de Valde- 
rrama y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar y el Canó¬ 
nigo Juan Francisco Talavera, otorgamos y conocemos por esta 
presente carta: que damos y otorgamos todo nuestro poder 
cumplido, libre y llanero, bastante, según que Nos lo habernos 
y tenemos y de derecho para más valer se requiere, a vos el 
beneficiado Juan de Flandes Grimaldo, Cura y Vicario de la 
ciudad de Loyola, especial y señaladamente para que por Nos 
y en nombre de este dicho Cabildo podáis pedir y demandar, 
recebir, haber y cobrar, ansí en juicio como fuera dél, de to¬ 
das y cualesquier personas, de cualesquier partes que sean, to¬ 
dos y cualesquier pesos de oro y plata e ganados y otras cua- 
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lesquier cosas que nos son o fueren debidas en toda la Gober¬ 
nación del muy ilustre señor Adelantado Juan de Salinas Lo- 
yola y en la ciudad de Jaén y otras partes, de los diezmos 
pertenecientes a los señores Deán y Cabildo de esta dicha santa 
Iglesia, ansí de los años próximos pasados como de este pre¬ 
sente de la fecha y de los que vinieren para adelante, ansí por 
obligaciones, cédulas, cuentas de libros, traspasos, sentencias, con¬ 
fesiones de partes, testamentos, codicilios, como en otra cualquier 
manera, y de lo que recibiéredes y cobráredes, podáis dar y 
otorgar vuestras carta o cartas de pago, lasto e finiquito, las 
cuales y cada una de ellas valgan y sean tan firmes, bastantes 
y valderas, como si nos mismos las diésemos y otorgásemos, y 
a ello presentes fuésemos; otrosí: para que en el dicho nues¬ 
tro nombre, podáis arrendar e arrendéis a cualesquier personas, 
cualesquier diezmos o parte de ellos a nosotros pertenecientes 
de la dicha Gobernación y recebir y cobrar el precio, dellos 
e todo lo que ansí se - cobrare dellos, nos lo podáis enviar y 
enviéis a nuestra costa y riesgo con persona de confianza, y si 
fuere necesario para ello hacer e otorgar cualesquier escrituras, 
podáis parecer ante cualesquier Escribanos y las hacer e otorgar 
en nuestro nombre con las fuerzas y firmezas que se requieran, 
que siendo por vos el susodicho fechas y otorgadas Nos desde 
agora para entonces y de entonces para agora, las habernos por 
firmes, bastantes y valederas, como si Nos mismos las diésemos 
e otorgásemos y fuéramos a ello presentes, y por la presente 
revocamos todos y cualesquier poderes que hubiéremos dado a 
a cualesquier personas para lo que dicho es, que no queremos 
que usen dellos, salvo vos el susodicho, dexándolos como los 
dexamos en su honra y buena fama, a los cuales pedimos les 
sea notificada esta dicha revocación, y si sobre la dicha cobranza 
o cualquier cosa o parte dello fuera necesario parecer en juicio, 
podáis parecer v parezcáis ante Su Majestad o ante los señores su 
Presidente e Oidores de su Real Audiencia e Chancillena que 
reside en esta dicha ciudad y ante todos e cualesquier sus Jueces 
e Justicias eclesiásticas y seglares de cualesquier partes que sean y 
ante ellas y cualesquier de ellas poner demandas, hacer pedimien- 
tos, requerimientos, citaciones, embargos, juramentos, execucio- 
nes, prisiones, venciones, trances y remates de bienes, y tomar 
posesiones dellos, presentar escritos y escrituras, testigos y proban¬ 
zas y haber todo género de prueba, responder a todo lo de en 
contrario fecho; dicho y alegado, concluir e cerrar razones, 
pedir, ver, oír, dar y pronunciar sentencia o sentencias, ansí ín- 
terlocutorias como definitivas; y de las que se dieren en nues- 
tró favor consentir, y de las de en contrario y de otro cual¬ 
quier agravio que nos fuere fecho, apelar y suplicar y seguir 
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el apelación y suplicación, allí y a donde y con derecho debáis 
hacer y hagáis todos los demás autos y diligencias que sobre 
ello convengan e Nos haríamos e hacer podríamos presentes 
seyendo, porque cuan cumplido poder habernos para lo que di¬ 
cho es, otro tal y ese mismo damos e otorgamos a vos el di¬ 
cho Beneficiado Juan de Flandes Grimaldo con libre e general 
administración, con cláusula de lo poder sostituír en un Pro¬ 
curador, dos o más y los revocar, a los cuales e a vos damos 
en debida forma, y para que habremos por firme lo que se hi¬ 
ciere por virtud deste poder obligamos los bienes e rentas del 
dicho Cabildo habidos y por haber. Que fue fecha y otorgada 
en la dicha ciudad de Quito, a veinte y tres días del mes de 
agosto de mil y quinientos y ochenta años. Testigos, Pedro 
de Vitoria y Pedro de Peralta y Antonio Arcos vecinos y es¬ 
tantes en esta dicha ciudad y los dichos otorgantes lo firmaron 
de sus nombres. 


El Deán El Arcediano 

de Quito de Quito 

El Canónigo 
Cuellar 


El Maestrescuela El Tesorero 

Valderrama 


El Canónigo Juan 
Francisco Talavera 

Pasó ante mí, 

Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad. 


Nombramiento de Miguel Sánchez, de 
cantor contralto 

Noviembre 2- 1580 


Folio vuelto 18S 

P-n la ciudad de San Francisco del Quito, en dos días del 
mes de noviembre de mil e quinientos y ochenta (e un) años, 
estando en su Cabildo e Ayuntamiento, según que lo han de 
uso e costumbre, de se juntar para las cosas tocantes y pertene- 
cientes a esta dicha santa Iglesia, conviene a saber: los señores 
Deán Don Bartolomé Hernández de Soto v el Arcediano Don 
Francisco Galavis y el Maestrescuela Don Lope de Atienza y 
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el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Cue- 
llar y el Canónigo Juan Francisco Talavera; y estando ansí to¬ 
dos juntos en su Cabildo e Ayuntamiento, acordaron y votaron 
lo siguiente: 

Los dichos señores Deán y Cabildo dixeron que por cuan¬ 
to al presente hay necesidad de un Contralto para la música 
y porque Miguel Sánchez estante en esta dicha ciudad. Subdiá¬ 
cono, es persona hábil y suficiente para lo susodicho, por la 
presente le nombraron para el dicho ministerio y oficio, y por 
razón del trabajo que en ello ha de poner, y conformándose 
con la pobreza desta santa Iglesia le señalaban y señalaron se¬ 
tenta y cinco pesos de plata pagados en cada un año, que co¬ 
rren y se cuenten desde primero día deste presente mes de 
noviembre deste presente año pagados por sus tercios de cuatro 
en cuatro meses, e que andando el tiempo se terna cuenta en 
acrecentalle el partido. 

El Deán El Arcediano 

de Quito de Quito 

El Canónigo 
Cuellar 


El Maestrescuela El Tesorero 

Valderrama 

El Canónigo Juan 
Francisco de Talavera 

Pasó ante mi, 

Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad. 


Nombramiento de Jueces Adjuntos para el 
presente año 

Enero 14- 1581 


Folio 186 

En la ciudad de San Francisco del Quito destos reinos del 
Perú, en catorce días del mes de enero de mil e quinientos y 
ochenta y un años, estando en su Cabildo e Ayuntamiento se¬ 
gún que'lo han de uso y costumbre‘ 

rteLrrfffcit"»*** s «“ r «i a,. 
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cediano Don Francisco Galavis y' el Maestrescuela Don Lope 
de Atienza y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar y el 
Canónigo Juan Francisco Talavera; y estando ansí juntos en 
su Cabildo, acordaron y votaron lo siguiente: 

Los dichos señores Deán y Cabildo desta dicha santa Igle¬ 
sia, prosiguiendo la costumbre antigua que en ella se 'tiene, 
de nombrar Jueces particulares en cada un año conforme al 
santo Concilio Tridentino, unánimes y conformes dixeron que 
nombraban y nombraron por tales Jueces Capitulares acompa¬ 
ñados por este presente año de ochenta y uno, al señor Dean 
Don Bartolomé Hernández de Soto, y al señor Canónigo Juan 
Francisco de Talavera, para que como tales se hallen presentes 
al proceder, determinar y concluir las causas que se ofrecieren 
con el reverendísimo señor Obispo o su Provisor en todas las 
causas que se ofrecieren contra cualquiera de los demás seño¬ 
res Capitulares, e ansí lo proveyeron y firmaron de sus nombres. 

Y luego los dichos señores Deán Don Bartolomé Hernán¬ 
dez de Soto y el Canónigo Juan Francisco Talavera aceptaron 
el dicho cargo y lo firmaron. 


El Deán El Arcediano El Maestrescuela El Canónigo 
de Quito de Quito Cuellar 


El Canónigo 

Juan Francisco Talavera 


Bartolomé Calvo, 

Escribano 


Resuelve el Cabildo la construcción de edificios 
en solares pertenecientes a la Iglesia, a fin de 
acrecentar las entradas de tesorería 

Enero 17 - 1581 


Folio Vuelto 186 

En la ciudad de San Francisco del Quito destos reinos del 
Perú, en diez y siete días del mes de enero de mil y qui¬ 
nientos y ochenta y un años, estando en su Cabildo e Ayun¬ 
tamiento, según que lo han de uso y costumbre de se juntar. 
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para las cosas tocantes y pertenecientes al dicho Cabildo, con¬ 
viene a saher: los señores Deán Don Bartolomé Hernández de 
Soto y el Arcediano Don Francisco Galavis y el Maestrescue¬ 
la Don Lope de Atienza y el Tesorero Don Leonardo de Val- 
derrama y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar y el Ca¬ 
nónigo Juan Francisco Talavera, y estando ansí todos juntos 
en el dicho su Cabildo, trataron e acordaron lo siguiente: 

El dicho señor Arcediano propuso y dixo que, por cuanto 
esta dicha santa Iglesia tiene ciertos solares a las espaldas de la 
Capilla Mayor donde se pueden hacer ocho tiendas en la una 
parte, y a la otra banda hacia la torre, otros solares donde se 
pueden hacer otras cuatro tiendas y habitaciones, por lo uno y 
en lo otro por lo alto, que fecho el dicho edificio resultará de 
provecho más de mil e cuatrocientos pesos cada año, que se 
pida al reverendísimo señor Obispo Don Fray Pedro de la Pe¬ 
ña, tenga por bien de hacer o mandar hacer los dichos edifi¬ 
cios de los dos mil e cuatrocientos pesos de que Su Majestad 
hizo merced y limosna a esta santa Iglesia para hacer el claus¬ 
tro en la cava, pues de hacerse las dichas tiendas y edificio 
resulta tanto provecho a la Iglesia, y de lo que rentare se po¬ 
drá ir haciendo el claustro e cumplir la voluntad de Su Majestad. 

Todo lo cual que ansí está propuesto por el dicho señor 
Arcediano, visto por los dichos señores deste dicho Cabildo, 
dixeron que eran de parecer que se comunicase con el dicho 
señor Obispo para que se hiciesen los dichos edificios como 
está propuesto, y para ello lo cometieron al señor Maestrescue¬ 
la para que lo hiciese, e con ello se concluyó este dicho Ca¬ 
bildo, y lo firmaron de sus nombres. 


El Deán El Arcediano El Maestrescuela El Tesorero 
de Quito de Quito Valderrama 


El Canónigo E > Canónigo 

Cuellar Juan Fram :' 800 


Pasó ante mí, 

Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 
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Se designa a dos Capitulares para que concurran 
a tomar las cuentas al Mayordomo de la Iglesia 

Abril 18 - 1581 


Folio 187 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en diez y ocho 
días del mes de abril de mil y quinientos y ochenta y un a- 
ños, estando en su Cabildo y Ayuntamiento, según que lo han 
de uso y costumbre de se juntar, para las cosas tocantes y per¬ 
tenecientes a este dicho Cabildo, conviene a saber: los señores 
Deán Don Bartolomé Hernández de Soto y el Arcediano Don 
Francisco Galavis y el Maestrescuela Don Lope de Atienza y 
el Tesorero Don Leonardo de Valderrama, y estando ansí to¬ 
dos juntos en su Cabildo, trataron y acordaron lo siguiente: 

Dixeron que por cuanto a este dicho Cabildo consta que 
por auto del Reverendísimo señor Obispo Don Fray Pedro de 
la Peña está mandado al señor Arcediano desta santa Iglesia 
Don Francisco Galavis como arrendador que fue de los diez¬ 
mos de esta ciudad y sus términos del año próximo pasado de 
ochenta, dé cuenta de ellos, y el dicho señor Arcediano dixo 
las quería dar y para que lo susodicho haya cumplido efeto, 
por lo que toca al derecho deste dicho Cabildo y para que las 
dichas cuentas sean luego, dixeron unánimes y conformes los 
dichos señores que presentes se hallaron que están declarados, 
que nombraban y nombraron para el dicho efeto a Don Lo¬ 
pe de Atienza Maestrescuela desta santa Iglesia y al Canónigo 
Francisco Alvarez de Cuellar, para que en nombre deste dicho 
Cabildo asistan personalmente al ver tomar las dichas cuentas 
y hacer lo que cerca de esto más convenga, sobre lo cual se 
les encarga la conciencia. 


El Deán El Arcediano El Maestrescuela El Tesorero 
de Quito de Quito Valderrama 


Pasó ante mí, 

Bartolomé Calvo, 

Escribano de su Majestad 



Dr. José María Riofrío y Valdivieso 
3er. Arzobispo de Quito 
1866 
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Concesión de una Capellanía a Diego Suárez 
de Figueroa 

Julio 6-1581 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en seis días del 
mes de julio de mil e quinientos ochenta y un años, estando 
en su Cabildo e Ayuntamiento, según que lo tienen de costum¬ 
bre de se juntar para las cosas tocantes y pertenecientes al di¬ 
cho Cabildo, conviene a saber: los señores Deán Don Bartolo¬ 
mé Hernández de Soto y el Arcediano Don Francisco Galavis 
y el Maestrescuela Don Lope de Atienza y el Tesorero Don 
Leonardo de Valderrama y el Canónigo Francisco Alvarez de 
Cuellar y el Canónigo Juan Francisco Talavera, y estando to¬ 
dos ellos en el dicho su Cabildo e Ayuntamiento, trataron y 
acordaron e votaron lo siguiente: 


Que por cuanto Diego Suárez de Figueroa Secretario que 
es de la Real Audiencia y Chancillería de Su Majestad que 
reside en esta dicha ciudad pide que se le dé una capilla en 
la santa Iglesia Mayor della y que sea la adonde está el san¬ 
to Crucifixo que tenga de ancho todo lo que toma la nave 
donde está la nave del dicho crucifixo, desde la redezuela que 
está puesta adonde se asientan las mujeres de Presidentes e 
Oidores desta Real Audiencia y de allí derechos a la esquina 
del altar y capilla del Contador Francisco Ruiz, de la parte de 
arriba, y de largo todo lo que toma desde la pared donde está 
el santo Crucifixo hasta la dicha rexecilla, por manera que tenga 
por capilla todo lo susodicho y pueda echar una rexa baxa o al¬ 
ta, desde el canto de la rexa que agora está puesta hasta la dicha 
capilla del dicho Francisco Ruiz, la cual ha de hacer de 
hierro, y en el entretanto que se hace de hierro la pueda po¬ 
ner de palo, en la cual dicha capilla pueda poner un re¬ 
tablo de Nuestra Señora de la Antigua y de San Pedro y San 
Pablo y encima del Santo Crucifixo, de manera que todo ello 
esté en el dicho altar con toda decencia e autoridad, y la di¬ 
cha Capilla sea para su entierro y asiento y de su mujer e 
hijos e descendientes e asiento y entierro de Francisco Suárez 
y Gaspar Suárez y Luis Suárez de Figueroa y de sus mujeres 


498 


e hijos v descendientes y de sus deudos y_ más personas que 
ellos quisieren, y que porque en parte del dicho lugar tiene de 
presente el dicho Secretario Diego Suárez de Figueroa dos sepol- 
turas por título en forma, y por razón de ellas y que no se dis¬ 
pusiese del altar del Crucifijo sin su voluntad para si lo quisiese lo 
tomase, pagaba veinte y cinco pesos de plata en cada un año, y 
agora por lo demás se obligaba a dar por todo ello setecientos 
pesos de plata corriente marcada y en el entretanto que no los 
pagase, diese cincuenta pesos de censo en cada un año, de lo 
cual ha de otorgar escritura dello en forma, y visto por los 
dichos señores Deán y Cabildo, les pareció convenir tomar el 
dicho asiente, y porque el dicho Diego Suárez de Figueroa 
es bienhechor desta santa Iglesia y tiene deseo de servirla en 
todo lo que pudiere y que ha quedado de hacer y doctar una 
capellanía en la dicha Capilla, le concedieron la dicha Capi¬ 
lla, sepolturas y asientos de suso declarados, para que en ella 
ponga la dicha rexa, según que está dicho y se puedan asen¬ 
tar y enterrar en ella, los dichos Diego Suárez de Figueroa, 
Francisco y Gaspar y Luis Suárez de Figueroa, sus herederos 
y sus hijos y mujeres y descendientes y parientes y quien ellos 
quisieren y nó otra persona, y que puedan hacer en ella su 
bóveda para entierro, lo cual sea para todos ellos para siempre 
jamás, y con cargo que la capellanía que el dicho Diego Suá¬ 
rez ha de fundar y hacer cantar en la dicha Capilla, si no 
tuviere Capellán de su linaje dentro del cuarto grado, sea quel 
Deán y Cabildo desta dicha santa Iglesia la haya de tener a 
su cargo y decir las misas della y llevar el estipendio, y de 
presente en el entretanto que la dicha capellanía se funda en 
forma, él le hará decir al dicho Secretario Diego Suárez por 
él y por las ánimas de sus difuntos y de los dichos sus he¬ 
rederos cien misas rezadas en cada un año en la dicha Capi¬ 
lla, las cuales han de decir los dichos señores Deán y Cabil¬ 
do dos misas cada semana, úna el lunes por los difuntos y 
otra el sábado de Nuestra Señora por su intención y el día 
de Señor San Pedro o en su ochavario una misa cantada de 
la fiesta de San Pedro, por lo cual ha de dar la limosma 
acostumbrada que se entiende dé por las misas rezadas cien pesos 
de plata cada año y por la cantada lo que se acostumbra, y el 
dicho Diego Suárez quedó de poner ornato en el dicho altar 
y una lámpara de plata en la dicha Capilla y los dichos seño¬ 
res Deán y Cabildo lo acetaron todos, ansí juntamente con el 
dicho Diego Suárez que ansí mismo lo acetó, y los dichos 
seíñores dixeron que conforme a esto se les haga el título, y 
esto que aquí acordaron sirva de título si el susodicho no lo 
quisiere más en forma. ' Testigos Pedro de Peralta y el Capi- 
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de Ruanes y 
dicha ciudad, 


el Licenciado Acosta vecinos y estan- 
y lo firmaron de sus nombres. 


El Dean El Arcediano El Maestrescuela 
de Quito de Quito 


El Tesorero 
Valderrama 


El Canónigo El Canónigo Diego Suái 

Cuellar Juan Francisco de Talavera de Figuert 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad. 


Poder concedido por el Cabildo a García Franco 
y a Miguel de Contreras, para recaudar las 
rentas decimales que pertenecen 
a la Iglesia de" Quito 

Julio 21 - 1581 


Folio vuelto 188 

Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo Nos el 
Deán y Cabildo de la santa Iglesia Mayor de esta ciudad de 
San Francisco del Quito, estando juntos en nuestro Cabildo e 
Ayuntamiento, según que lo hemos de uso y de costumbre de 
nos juntar para las cosas tocantes y pertenecientes a este dicho 
Cabildo, conviene a saber: el Señor Deán Don Bartolomé Her¬ 
nández de Soto y el Arcediano Don Francisco Galavis y el 
Maestrescuela Don Lope de Atienza y el Tesorero Don Leo¬ 
nardo de Valderrama y el Canónigo Francisco Alvarez de Cue¬ 
llar y el Canónigo Juan Francisco Talavera, otorgamos y 
conocemos por esta presente carta, que damos y otorgamos to¬ 
do nuestro poder cumplido, libre y llenero, bastante, según que 
Nos lo habernos y tenemos y de derecho para más valer se 
requiere, al muy reverendo Señor Padre García Franco, cura 
y Vicario del Partido de Cuenca y al Capitán Miguel de Con¬ 
treras, a entrambos a dos juntamente y a cada uno de ellos 
in solidum, especial y señaladamente, para que por nos y en 
nombre de este dicho Cabildo puedan pedir y demandar, rece- 
bir, haber y cobrar, en juicio e fuera dél, de la persona o 
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personas y de quien e con derecho deban, todas las rentas de¬ 
cimales de la dicha ciudad de Cuenca pertenecientes a este 
dicho Cabildo, de este presente año de mil e quinientos y 
ochenta e uno; y otrosí, para que puedan cobrar cualesquier 
deudas e rentas que se deban y debieren de hoy en adelante 
al dicho Cabildo y arrendar y cobrar todos los dichos diez¬ 
mos en debida forma, e ansí recebidas y cobradas puedan dar 
y otorgar su carta o cartas de pago y finiquito, las cuales y 
cada una de ellas valgan y sean tan firmes, bastantes y vale¬ 
deras como si nos mismos las diésemos y otorgásemos y a ello 
fuésemos presentes; e ansí recebidas las puedan enviar y envíen a 
esta dicha ciudad a nuestro riesgo; y si sobre la dicha cobranza 
o cualquier cosa o parte dello fuere necesario parecer en juicio, 
puedan parecer y parezcan ante todas y cualesquier Justicias 
y Jueces de Su Majestad eclesiásticas y seglares de cualesquier 
partes que sean, y ante ellas y cualesquier de ellas poner deman¬ 
das, hacer pedimentos, requerimientos, citaciones, embargos, exe- 
cuciones, prisiones, venciones, trances y remates de bienes y to¬ 
mar posesiones de- ellos, presentar escritos y escripturas, testigos 
y probanzas, y hacer todo género de prueba, responder a lo de en 
contrario fecho, dicho y alegado; hacer los juramentos que con¬ 
vengan, concluir e cerrar razones, pedir, ver, oír, dar y pronun¬ 
ciar sentencia o sentencias ansí interlocutorias como definitivas, 
y de las que se dieren en favor de este dicho Cabildo, consentir; 
y de las de en contrario y de otro cualquier agravio que nos 
fuere fecho, apelar y suplicar y seguir el apelación y suplicación 
allí e adonde e con derecho deban; hacer y hagáis todos los 
demás autos e diligencias judiciales y extrajudiciales que Nos en 
nombre deste dicho Cabildo haríamos y hacer podríamos pre¬ 
sentes seyendo, aunque sean tales y de tal calidad que según 
derecho requiera y debáis haber otro nuestro más bastante po¬ 
der, porque cuan cumplido y bastante nos lo habernos y tenemos 
para lo susodicho, otro tal y ese mismo damos y otorgamos a 
vos los susodichos e a cada uno de vos con sus incidencias y 
dependencias, anexidades y conexidades y con libre e general 
administración, con cláusula que lo puedan sostituír en un Pro- 
• curador, dos o más y los revocar, a los cuales e a vos revoca¬ 
mos en debida forma, y para que habremos por firme bastante 
y valedero todo cuanto fuere fecho por virtud de este dicho 
poder, obligamos los bienes propios y rentas de este dicho Ca¬ 
bildo habidos y por haber, en testimonio de lo cual otorga¬ 
mos la presente carta en la forma y manera que dicha es ante el 
presente Escribano e Notario y testigos de yuso escriptos. Que fue 
fecho y otorgado en la dicha ciudad de San Francisco del Qui¬ 
to, a veinte e un días del mes de julio de mil e quinientos y 
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ochenta y un años. Testigos Pedro Franco de Matos y Barto¬ 
lomé de Cabrera y Gabriel García vecinos y estantes en esta 
dicha ciudad y los dichos otorgantes lo firmaron de sus nom¬ 
bres. 


El Deán El Arcediano El Maestrescuela 

de Quito de Quito 


El Tesorero El Canónigo Juan Francisco Talavera 

Valderrama Cuellar 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 


Aprueba el Cabildo el traspaso de arrendamiento 
de las tiendas, que hace 
Rodrigo Abad en Gaspar Suáres 

Setiembre 16 - 1581 


Folio vuelto 189 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en diez y seis 
días del mes de setiembre de mil e quinientos e ochenta y un 
años, estando en su Cabildo e Ayuntamiento, según que lo han 
de uso y de costumbre de se juntar para las cosas tocantes y 
pertenecientes al dicho Cabildo, conviene a saber: los señores 
Deán don Bartolomé Hernández de Soto y el Arcediano don 
Francisco Galavis y el Maestrescuela don Lope de Atienza y 
el Tesorero don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Fran- 
cisco Alvarez de Cuellar y el Canónigo Juan hrancisco 1 ala- 
vera, y estando ansí todos juntos juntamente con el Capitán 
Gaspar Suárez de Figueroa, por su parte trataron y acordaron 
lo siguiente: 


Dixeron que por cuanto Rodrigo Abad vecino de esta di¬ 
cha ciudad tenía a renta una tienda con su corral y alto que 
es a linde con casa y tienda de Andrés Muñoz herrero por la 
parte de arriba, y por la de abajo caws y so ar ( e tAsnasó 
Gaspar Suárez de Figueroa. y el dicho Rodrigo Abad traspaso 
U dicha casa y tienda al dicho Capitán Gaspar Suárez por 
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vidas y según y cómo se contiene en la escritura que dello 
este dicho Cabildo le hizo, que es por tales vidas y a razón de 
treinta y cinco pesos de censo en cada una, pagados por sus 
tercios de cuatro en cuatro meses, y el dicho Rodrigo Abad 
traspasó como dicho es la dicha casa y tienda al dicho Capi¬ 
tán Gaspar Suárez y pagó a este dichó Cabildo la décima del 
traspaso conforme a la dicha escritura y quiere el dicho Gas¬ 
par Suárez edificar e reparar la dicha casa y tienda, y porque 
está bien parada, los dichos señores Deán y Cabildo dixeron 
que tenían por bien que se haga el dicho traspaso, y lo apro¬ 
baban y aprobaron no innovando la escriptura que al dicho 
Rodrigo Abad estaba fecha, sino conforme a ella y _ con las 
misma? fuerzas y condiciones, y el dicho Capitán, Gaspar Suá¬ 
rez se obligó por su persona y bienes habidos y por haber, 
de cumplir la dicha escritura, según y cómo el dicho Rodri¬ 
go Abad estaba obligado, y cada uno por la parte que le toca, 
los dichos señores Deán y Cabildo obligaron los bienes, pro¬ 
pios e rentas del dicho Cabildo y el dicho Capitán Gaspar 
Suárez obligó su persona y bienes habidos y por haber y die¬ 
ron poder cumplido a todas y cualesquier Justicias y Jueces de 
Su Majestad, ansí eclesiásticas como seglares de esta dicha ciu¬ 
dad de Quito ante quien esta carta fuere presentada y pedido 
cumplimiento de ella, para que les compelan y apremien al 
cumplimiento de lo que dicho es, como si esta carta fuese 
sentencia definitiva de Juez competente contra ellos e cada 
uno de ellos dada y pronunciada y pasada en cosa juzgada, 
cerca de lo cual renunciaron todas y cualesquier leyes, fueros 
y derechos e Reales ordenamientos, premáticas y partidas que 
son e fueren en su favor, en especial renunciaron la ley e re¬ 
gla del derecho que dice que general renunciación de leyes 
fecha non vala. 


Testigos que fueron presentes a lo que dicho es: el Padre 
Pedro Hernández Bejarano clérigo presbítero y Juan de Rojas 
y Juan Perdomo y Gómez Patino residentes en esta dicha ciu¬ 
dad y lo firmaron de sus nombres. 


El Maestrescuela El Tes* 


Gaspar Suárez de 
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Cesión que hace Rodrigo de los Ríos, en 
Jacóme Freíle, de unas casas que tiene a censo 

Setiembre 18-1581 


FOI-IO VUELTO 


190 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en diez y 
ocho días del mes de Setiembre de mil e quinientos y ochen¬ 
ta y un años, estando en su Cabildo e Ayuntamiento los se¬ 
ñores Deán e Cabildo, conviene a saber: el Deán don Barto¬ 
lomé Hernández de Soto y don Francisco Galavis Arcediano y 
don Lope de Atienda Maestrescuela y el Tesorero don Leo¬ 
nardo de Valderrama y el Canónigo Francisco Alvarez de Cue- 
llar y Juan Francisco Talavera Canónigo, pareció presente Ro¬ 
drigo de Río vecino desta dicha ciudad y presentó un escrito 
del tenor siguiente: 


Ilustres y muy reverendo señor: Rodrigo de Río, vecino 
desta ciudad digo: que vuestras mercedes dieron unas casas que 
fueron de Antón Díaz Escribano a censo y de por vidas y 
últimamente vinieron a mi poder con el dicho censo y agora 
yo las quiero traspasar a Jácome Freile, el cual me da por el 
traspaso seiscientos y setenta y cinco pesos y más ha de pagar 
la décima si vuestras mercedes no quieren la dicha casa por 
el tanto, que son por todos setecientos y treinta y cinco pesos 
de plata. 


A vuestras mercedes pido y si es necesario requiero, me 
den licencia para hacer el dicho traspaso en la dicha manera, 
V si vuestras mercedes quisieren las dichas casas según que yo 
las tengo, haré dexación dellas en este ilustre Cabildo pagán¬ 
dome la dicha contía de pesos que el susodicho me paga, que 
en ello recibiré merced, la cual pido. Rodrigo de Rio. 


Los dichos señores Deán y Cabildo vista la dicha petición, 
dixeron que por cuanto las dichas casas han venido en mucha 
diminución v quiebra de como estaban por los traspasos que 
de ellas a diferentes personas se han fecho, tuvieron por bien 
porque la capellanía no venga en disminución, de tomar en s 
las dichas casas, y ansí las tomaron y dixeron que pagarían al 
dicho Rodrigo de Río los dichos setecientos y treinta y cinco 
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pesos de la dicha plata y lo firmaron en el dicho oreginal 
todos los dichos señores. 

En la dicha ciudad de Quito, en este dicho día, mes y 
año susodicho, yo el dicho Escribano notifiqué lo proveído por 
los dichos señores Deán y Cabildo al dicho Rodrigo de Río 
en su persona, el cual dixo estando en presencia de los dichos 
señores que hacía e hizo dexación de las' dichas casas en el 
dicho ilustre Cabildo y traspasaba y traspasó todo el derecho e 
acción que a ellas había y tenía, pagándole la dicha cantidad 
de los dichos pesos que son setecientos líquidos y la mitad de 
la décima que son treinta y cinco, e ansí lo dixo e firmó de 
su nombre. Testigos Francisco Pérez y Alonso Ruiz fundidor. 

Fui presente como parece y queda en el dicho original. 

Bartolomé Calvo, 

En la ciudad de San Francisco del Quito, en diez y nue¬ 
ve días del mes de setiembre de mil e quinientos y ochenta 
e un años; estando en su Cabildo c Ayuntamiento los señores 
Deán y Cabildo, conviene a saber: el Deán don Bartolomé 
Hernández de Soto y don Francisco Galavis Arcediano y don 
Lope de Atienza Maestrescuela y el Tesorero don Leonardo de 
Valderrama y el Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar y el 
Canónigo Juan Francisco Talavera, y estando ansí todos juntos 
en el dicho su Cabildo, trataron y acordaron lo siguiente: 

Los dichos señores dixeron que por cuanto ellos en sí ha¬ 
bían tomado y tomaron las casas que eran de Antón Díaz di¬ 
funto que al presente las tenía y poseía Rodrigo de Río, que 
para validación de todo ello cometían y cometieron tomar la po¬ 
sesión de ellas en nombre deste dicho Cabildo al Tesorero Don 
Leonardo de Valderrama y al Canónigo Juan Francisco Tala- 
vera, e ansí lo proveyeron e mandaron, e firmaron, e para 
ra ello puedan parecer ante las Justicias eclesiástica e seglar, y 
pedir les manden dar la dicha posesión y amparar en ella con¬ 
forme a derecho. 

El Deán El Arcediano El Maestrescuela El Tesorero 
de Quito de Quito Valderrama 

Juan Francisco Ante mí, 

Talavera Bartolomé Calvo, 

Esbribano. 


sos 


Nombramiento de Jueces adjuntos para el 
año de 1582 


Enero 2 -1582 


Folio 191 


En la ciudad del San Francisco del Quito, en dos días 
del mes de enero de mil e quinientos y ochenta y dos años, 
estando en su Cabildo e Ayuntamiento, según que lo han de 
uso y costumbre, de se juntar para las cosas tocantes e perte¬ 
necientes a esta dicha santa Iglesia, conviene a saber: los seño¬ 
res Deán don Bartolomé Hernández de Soto y don Francisco 
Galavis Arcediano e don Lope de Atienda Maestrescuela y el 
Tesorero don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Francis¬ 
co Alvarez de Cuellar y el Canónigo Juan Francisco Talayera; 
y estando ansí todos juntos en el dicho su Cabildo, trataron y 
acordaron lo siguiente: 


Los dichos señores Deán y Cabildo desta dicha santa Igle¬ 
sia prosiguiendo la costumbre antigua que se tiene de nombrar 
Jueces Capitulares en cada un año, en cumplimiento del santo 
Concilio Tridentino, unánimes y conformes dixeron que nom¬ 
braban y nombraron por tales Jueces Capitulares a los señores 
Arcediano don Francisco Galavis y Francisco Alvarez de Cue¬ 
llar Canónigo, para que como tales Jueces se hallen presentes 
al proceder, determinar y concluir las causas que se ofrecieren 
con el reverendísimo señor Obispo deste Obispado o su Pro¬ 
visor en todas las causas que se ofrecieren contra cualquier de 
los demás señores Capitulares, e ansí lo proveyeron e mandaron 
e firmaron de sus nombres. 

E luego los dichos señores Arcediano Don Francisco Ga¬ 
lavis e Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar acetaron el di 
cho cargo y lo firmaron de sus nombres. 


El Deán El Arcediano El Maestrescuela El Tesorero 
de Quito de Quito Valderrama 


El Canónigo 
Cuellar 


Juan Francisco Talayera Ante mí 

Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 
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Capellanía de Pedro del Río 
Enero 14-1582 


Folio 192 

Este es un treslado bien y fielmente sacado de la funda¬ 
ción de la Capellanía que Pedro del Río difunto, vecino que 
fue de esta ciudad de Quito fundó en la Iglesia Mayor desta 
dicha ciudad, lo cual hizo en el testamento que otorgó ante 
Bartolomé Calvo, Escribano de Su Majestad en cinco días del 
mes de enero del año de mil y quinientos y ochenta y dos, 
la cual dicha fundación según que en ella se contiene es del 
tenor siguiente: 

Item, mando que por serme notorio de cuanto efeto sea 
el sacrificio de la misa ante Dios nuestro Señor y como por 
él las ánimas que están en Purgatorio son relevadas de las pe¬ 
nas que allí tienen y ayudadas a presentar ante el acatamiento 
y alteza de Dios nuestro Señor, y porque no sólo mi ánima 
goce de este beneficio sino también las ánimas de mis padres 
y deudos y las otras que allí estuvieren, y para que esto se 
consiga perpetuamente a honra de Dios nuestro Señor, otorgo 
que fundo e instituyo e señalo una Capellanía en la Iglesia 
Mayor desta ciudad con las condiciones y de la forma siguiente: 

Primeramente quiero y es mi voluntad que de lo mejor 
parado de mis bienes se tomen dos mil e ochocientos pesos 
de plata corriente marcada y se le echen a censo sobre pose¬ 
siones abonadas, para que de la renta de ellos que son de dos¬ 
cientos pesos en cada un año a razón de a catorce mil el mi¬ 

llar, se me' digan doscientas misas perpetuamente en cada un 
año de réquiem por mi ánima y por las ánimas de mis pa¬ 
dres y de aquellas personas a quien yo soy a cargo y de las de¬ 
más que están o estuvieren en las penas de Purgatorio, las 
cuales dichas misas quiero y es mi voluntad las digan al pre¬ 
sente el Deán y Cabildo de la dicha santa Iglesia Catedral des¬ 
ta ciudad, a quien señalo y nombro por Capellanes para ello 
en el entretanto y hasta qiie haya deudo mío en el cuarto gra¬ 
do y hasta él, prefiriéndose el pariente más cercano que sea 
clérigo sacerdote de misa, ansí de los deudos y parientes que 

yo tengo en los reinos de Castilla como de los que tengo o 
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tuviere en esta ciudad, para que estando y residiendo en ella 
el ta sacerdote mas propinco a quien yo llamo e instituyo por 
Capellán, sirva la dicha Capellanía y diga las dichas misas en 
la dicha mi Capilla y nó en otra parte y goce de la renta 
dellas y al tal que ansí se presentare se le haga la colación; 
y habiendo el dicho deudo en la manera que está dicha, se 
prefiera al dicho Deán y Cabildo, y a falta del dicho deudo o 
cuando faltare aunque una vez, sea admitido en el entretanto 
que lo hubiere el dicho Deán y Cabildo, reasuma la dicha Ca¬ 
pellanía y goce la dicha renta según que está dicho y declarado. 


Item, quiero y es mi voluntad que sin embargo de que 
la limosna que ansí señalo por cada una de las dichas misas 
se acreciente o deminuya el tal Capellán que sirviere la dicha 
Capellanía ha de ser obligado a decir el dicho número de 
misas sin que pueda pedir se diminuya por el acrecentamiento 
de la dicha limosna, diminución de las misas y cuando se pi¬ 
diere demás de que no se pueda hacer por el mismo caso, 
haya la dicha renta el Convento de Santo Agustín para que 
allí se digan las dichas doscientas misas ^sin diminución del 
dicho número, porque mi intención es que siempre se digan 
todas las dichas doscientas misas. 


Fecho y sacado, corregido y concertado fue este dicho tras¬ 
lado de la dicha fundación de la dicha Capellanía en la dicha 
ciudad del Quito, en catorce días del mes de enero de mil 
e quinientos e ochenta y dos, testigos que fueron presentes a 
lo ver sacar, corregir y concertar con el dicho original: Jeró¬ 
nimo Díaz y Juan de Arce y Gaspar de Aguilar vecinos y 
estantes en esta dicha ciudad. 

Yo Bartolomé Calvo, Escribano de Su Majestad Real en la 
su Corte, reinos y señoríos y de provincia en esta dicha ciu¬ 
dad de Quito presente fui al sacar, corregir y concertar este 
dicho traslado de fundación desta dicha Capellanía, el cual va 
cierto y verdadero y fice mi signo a tal en testimonio de verdad. 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de su Majestad 


Y demás de lo que ansí 
se sacó del dicho testamento 
3 lla, que son las siguientes: 


:á dicho en la dicha Capellaní: 
as cláusulas que son tocantes s 
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Item, es mi voluntad que de mis bienes se den a la fa¬ 
brica, Deán y Cabildo de la dicha Santa Iglesia desta dicha 
ciudad setecientos pesos de plata corriente marcada por razón 
del sitio y Capilla que se me ha de dar en la dicha santa 
Iglesia, junto y por baxo de la Capilla de Juan de Padilla 
donde se han de decir las dichas misas e yo tengo de tener 
mi entierro y de mis deudos hasta el cuarto grado, para que 
allí se salga sobre mi sepoltura de ordinario a decir un res¬ 
ponso por mi ánima, rezada por el tal Capellán que dixere las 
dichas misas y por las ánimas de Purgatorio, y ansí mismo se 
han de dar otros quinientos pesos para ornamentos y edificio 
y rexa de madera y ornato del altar y cera y vino que ha de 
ser obligado a poner el dicho Deán y Cabildo o la persona 
deudo o pariente mío como está dicho, que todos son mil y 
doscientos pesos de la dicha plata, los cuales ha de haber des¬ 
de luego el dicho Deán y Cabildo para hacer la dicha Capi¬ 
lla y ornato de ella, la cual se ha de hacer dentro de dos 

años desde el día de mi fallecimiento y se ha de dar acabada 
como está dicho y con su techumbre de madera y zaquizamí 
a vista del patrono que yo nombrare, y en el entretanto se ha 
de vaciar el arco della para que allí se digan las dichas mi¬ 
sas desde luego e yo sea enterrado en el entretanto y deposita¬ 
do al pie del dicho altar y después sea trasladado en el entie¬ 
rro de la dicha Capilla; y si dentro del dicho término no se 

diere fenecida y acabada, se han de volver los dichos mil y dos¬ 
cientos pesos para que el patrono funde y haga la dicha Ca¬ 
pilla y Capellanía en la parte y lugar que a él le pareciere, 
¿1 cual pueda nombrar y poner Capellán, que para este efecto 
le doy poder e comisión y quiero que valga como si espe¬ 
cial y señaladamente desde agora yo lo nombrara. 

Item, quiero y es mi voluntad que de mis bienes se den 
doscientos pesos de plata para una lámpara de plata que ha 
de arder y estar en la dicha Capilla, y ansí mismo se han 

de tomar de mis bienes la cantidad que bastare para otros cin¬ 

cuenta pesos de plata de renta que mando se compren a ra 
zón de a catorce mil el millar para aceite para la dicha lám¬ 
para, y esto pasándose a la dicha mi Capilla y entierro el 
Santísimo Sacramento y Sagrario de la dicha Iglesia para que 
delante de él arda en servicio de Dios nuestro Señor y en 
descargo de mi conciencia y esté la dicha lámpara con otra 
que ha de tener la fábrica, y en el entretanto que no se pa¬ 
sare y se pusiere la dicha lámpara de todos los dichos nove¬ 
cientos pesos se ha de decir de la renta de ellos desde luego 
cuatro misas cantadas con Diácono y Subdiácono por el dicho 
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Deán y Cabildo en las cuatro fiestas principales de nuestra Se¬ 
ñora la Virgen María a honra y reverencia suya en la dicha 
Capilla y en descargo de mi conciencia y ánima y de las de 
parientes y descendientes y efectuándose lo de la dicha lám¬ 
para y aceite, ha de cesar esto para que se efectúe lo de la 
dicha lámpara y aceite. 

Item, quiero y es mi voluntad que la renta de lo uno y 
de lo otro se compre con parecer del patrono de la dicha 
Capellanía y con el parecer del Deán y Cabildo representan¬ 
do el dicho Deán e Cabildo solamente un voto e no más y 
en discordia se tome el parecer del Prior de Santo Domingo, 
y que todas las veces que por los deudores del dicho censo 
se redimiere con la misma voluntad y parecer se vuelva a com¬ 
prar y dar sobre otras posesiones, por manera que siempre 
corra la dicha renta y no pare el dicho beneficio. 


Item, quiero y es mi voluntad que de esta Capellanía 
sean patronos Hernán López de Vergara y Pedro del Río mi 
hijo y después de ellos suceda en el dicho nombramiento el 
pariente más propinco que yo tuviere, y a falta de ellos lo 
sea el Prior de Santo Domingo que es o fuere del Convento 
de esta ciudad, para que el tal patrono sea obligado a ver si 
se dicen las dichas misas y tome cuenta o la pida y use e 
goce de todo lo demás que por derecho está dispuesto, y se 
compre de mis bienes veinte pesos de renta en cada un año 
como está dicho, para que por el cuidado que han de tener 
en el dicho cuidado e administración, los hayan y lleven de 
manera que siempre gocen de la dicha renta. 


Item, quiero y es mi voluntad que ningún Juez eclesiásti¬ 
co ni otra persona se entremeta a quitar o alterar lo con¬ 
tenido en esta escritura de fundación aunque lo pueda hacer 
o se tenga indulto especial de Su Santidad, porque por el 
mismo caso quiero que el patrono pueda hacer y fundar la 
dicha Capellanía en otra parte, y con estas condiciones y con 
cada una de ellas fundo, erijo e señalo la dicha Capellanía, 
las cuales quiero que se cumplan y guarden por la vía y for¬ 
ma que más hubiere lugar y el dicho Deán y Cabildo sea 
obligado a cumplir de su parte y a hacer la aceración de lo 
susodicho y fecha siguiéndose la dicha mi muerte, de gozar 
desde luego de la dicha renta y de todo lo demas. 

Yo Bartolomé Calvo, Escribano de Su Majestad Real en 
la su Corte, reinos y señoríos presente fui a le sacar de las 
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dichas cláusulas del dicho testamento en el dicho día, mes y 
año dicho, las cuales van ciertas y verdaderas delante de los di¬ 
chos testigos, y fice mi signo a tal en testimonio de verdad. 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en diez y ocho 
días del mes de enero de mil e quinientos y ochenta y dos 
años, estando en su Cabildo e Ayuntamiento, según que lo tie¬ 
nen de costumbre de su juntar para las cosas tocantes y pertene¬ 
cientes al dicho Cabildo; conviene a saber: los señores Don 
Bartolomé Hernández de Soto y el Arcediano Don Francisco 
Galavis y el Maestrescuela Don Lope de Atienda y el Teso¬ 
rero Don Leonardo de Valderrama y el Canónigo Francisco 
Alvarez de Cuellar y el Canónigo Juan Francisco Talavera; y 
estando todos en el dicho su Cabildo juntos, trataron y acor¬ 
daron de proveer aquello que al bien del dicho Cabildo con¬ 
venga en esta manera: 

Los dichos señores Deán y Cabildo, habiendo visto la fun¬ 
dación de Capellanía fecha por el dicho Pedro del Río difun¬ 
to. y todo lo demás que en las mandas del dicho testamento 
se contiene, dixeron que aceptaban y aceptaron la dicha Ca¬ 
pellanía y lo demás contenido en el dicho testamento y cláu¬ 
sulas a esto tocantes en cuanto aquello que de derecho haya 
lugar, y se obligaron en forma de decir las dichas misas y 
cumplir en todo lo que dicho es la voluntad del dicho testa¬ 
dor y lo firmaron de sus nombres. 


El Deán El Arcediano El Tesorero 

de Quito de Quito Valderrama 


El Canónigo El Canónigo 

Cuellar Juan Francisco Talavera 


Bartolomé Calvo, 

Escribano de Su Majestad 
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Hernán López de Vergara entrega en el 
Cabildo quinientos pesos para la fundación de 
la Capellanía de Pedro del Río 


Febrero 6 - 1582 


Folio vuelto 194 


En I;i ciudad de San Francisco del Quito, en seis días 
del ines de hebrero de mil e quinientos y ochenta y dos años, 
los señores Deán y Cabildo Don Bartolomé Hernández de 
Soto Deán de esta santa Iglesia y Don Francisco Galavis Ar¬ 
cediano y el Tesorero Don Leonardo de Valderrama y el Ca¬ 
nónigo Juan Francisco Talavera, y estando todos los susodichos 
ansí juntos en el dicho su Cabildo, trataron y acordaron lo 
siguiente: 

Dixeron que por cuanto Hernán López de Vergara Al- 
bacea que es de Pedro de los Ríos difunto y patrono que es 
de una Capellanía que el dicho difunto instituyó e dexó en es¬ 
ta Iglesia, pareció presente, en el dicho Cabildo y dijo, que 
por cuanto el difunto por su última voluntad mandó se diesen 
al dicho Deán y Cabildo quinientos pesos de plata corriente 
marcada para hacer y edificar la Capilla que en la dicha Iglesia 
le está dada y situada, que es junto a la delantera que está 
junto a la puerta de la Sacristía de la dicha Iglesia en frente de 
la puerta principal que sale a la plaza de esta ciudad, y para el 
dicho efeto el susodicho dió luego a los dichos señores Deán 
y Cabildo los dichos quinientos pesos de plata para que hagan 
luego la dicha Capilla, e ansí los dichos señores Deán y Cabil¬ 
do los recibieron en presencia de mí el presente Escribano y 
se. obligaron a hacer la dicha Capilla, según y cómo el dicho 
difunto lo mandó por su testamento y mejor si pudieren, por¬ 
que están determinados de hacello de bóveda y mandaron que 
se dé un treslado al dicho Hernán López de Vergara, y lo 
firmaron de sus nombres. 


El Deán El Arcediano 

de Quito de Quito 


El Tesorero 
Valderrama 


Juan Francisco 


Talavera 


Bartolomé Calvo, 

Escribano. 
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Y luego los dichos señores Deán y Cabildo dieron y en¬ 
tregaron los dichos quinientos pesos de plata al Arcediano Don 
Francisco Galavis como Obrero Mayor que es de ella, para 
que los gaste y dé' cuenta al dicho Deán y Cabildo de la for¬ 
ma y manera que se gastan, el cual dixo que los recibía y 
recibió los dichos quinientos pesos para el dicho efeto, y lo 
firmó de su nombre, en presencia de mí el presente Escribano. 


El Arcediano Bartolomé Calvo, 

del Quito Escribano. 


Dió cuenta de los quinientos pesos arriba recibidos, a los 
dichos señores Deán y Cabildo como parecerá en el libro nue¬ 
vo del dicho Cabildo de que se le dió finiquito, firmado de 
los dichos señores y por presencia de mí infrascrito Notario de 
que doy fe. 

Francisco de Corcuera, 

Notario 


Nombramiento de Secretario en favor de 
Francisco de Corcuera 

Julio 20 - 1582 


Folio vuelto 195 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en veinte días 
del mes de julio de mil e quinientos y ochenta y dos años, 
los ilustres y muy reverendos señores Deán y Cabildo desta 
santa Iglesia, convocados para lo que de yuso se hará mención 
y estando juntos en su Cabildo, según que lo han de uso y 
costumbre, conviene a saber: los señores Don Bartolomé de 
Soto Deán, Don Francisco Galavis Arcediano, el Licenciado 
Don Lope de Atienza Maestrescuela, Don Leonardo Valderrama 
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Tesorero, el Canonizo Francisco Alvarez de Cuellar, Canónigo 
Juan francisco I .llavera; habiéndose propuesto por el dicho se¬ 
ñor Dean que Bartolomé Calvo, Escribano que hasta ahora fia 
servido el ohcio de Secretario deste Cabildo, y por enfermedad 
y otras ocupaciones no le podía usar y exercer, y convenía 
nombrar persona benemérita, hábil y suficiente que sirviese el 
oficio de tal Secretario ante quien pasasen los autos y diligen- 
cias que por el dicho Cabildo se tratasen y comunicasen; y 
habiéndose conferido entre los dichos señores lo susodicho, acor¬ 
daron de que se nombre Secretario y se vote la persona que 
lo ha de ser. 


Y luego el dicho señor Deán dixo que su voto y parecer era 
que sirva el dicho oficio yo el infrascrito Notario, y habiendo 
dado a entender el dicho señor Deán su voto y parecer, los 
dichos señores unánimes y conformes se arrimaron al voto del 
dicho señor Deán y mandaron que yo el infrascrito Notario 
sirva y exerza el dicho oficio de tal Secretario deste Cabildo, 
y como tal haya de gozar y goce del salario y demás derechos 
que como tal debo haber y gozar, según que más largamente 
lo han gozado los Secretarios que han sido del dicho Cabildo, 
e yo el dicho Notario en presencia de los dichos señores ace¬ 
té la merced del dicho oficio y juré en forma de derecho de 
le usar bien y fielmente con toda rectitud y guardar y tener 
todo secreto en las cosas que en el dicho Cabildo se trataren, 
votaren y propusieren y de hacer todo lo demás que como tal 
Secretario sea obligado; y los dichos señores Deán y Cabildo 
mandaron se notifique al dicho Bartolomé Calvo se tenga por 
despedido del dicho oficio, y de cómo ansí lo votaron, prove¬ 
yeron y mandaron lo firmaron de sus nombres, en presencia 
de mi Francisco de Corcuera, Notario Apostólico y Secretario 
nuevamente nombrado, de que doy fe. 


El Deán El Arcediano El Tesorero 

Soto de Quito Valderrama 


El Canónigo Juan Francisco 

Cuellar Talavera 

Fui presente, 

Francisco de Corcuera, 
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Reprueba el Cabildo la intromisión del Audiencia 
en el rito y costumbres de la Iglesia 

Julio 21 - 1582 


Folio 197 

En la ciudad de San Francisco del Quito, en veinte y un 
días del mes de julio de mil y quinientos e ochenta e dos 
años, estando en el Coro de la dicha santa Iglesia, los señores 
Deán y Cabildo, convocados y juntos en su Cabildo, según 
que lo han de uso y costumbre, conviene a saber: los señores 
Don Bartolomé de Soto Deán y Don Francisco Galavis Arce¬ 
diano y Don Leonardo de Valderrama Tesorero y Francisco 
Alvarez de Cuellar y el Canónigo Juan Francisco Talavera; y 
habiendo sido propuesto por el dicho señor Deán que por cuan¬ 
to dos años violentamente han compelido a los dichos señores 
Deán y Cabildo dexen su Iglesia y dexen de celebrar en ella 
los divinos oficios sin decir misa mayor como son obligados y 
rezar en ella las horas canónicas, y con la dicha fuerza e vio¬ 
lencia los hayan llevado en procesión dexándola de hacer en 
esta dicha santa Iglesia como lo tienen de costumbre a la Ermita 
y Hospital de Santa Bárbara que está en esta dicha ciudad, y pa- 
reciéndole al dicho señor Deán ser contra derecho e declarado por 
la Real Audiencia ante quien sobre la dicha causa se ha trata¬ 
do y está declarado por la Real Audiencia como parece por 
los autos e diligencias que están hechas y ser contra lo que 
los dichos señores Deán y Cabildo están obligados al servicio 
de su Iglesia y pues para ello los tiene convocados, pidió los 
dichos señores declaren y digan sus votos de lo que sobre el 
caso se debe hacer. 

Y luego el dicho señor Deán como cabeza dixo que su 
voto y parecer es que se sirva la dicha Iglesia Catedral como 
de derecho y justicia están obligados y no se vaya a la dicha 
procesión por no estar como no está votada ni hay obligación 
a ello. 

Y luego el dicho señor Arcediano dixo que al servicio de 
Dios y de su santidad y Real Majestad conviene que esta san¬ 
ta Iglesia Catedral se sirva por los dichos señores Deán y Ca¬ 
bildo con toda diligencia y cuidado y no se dexen de decir 
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en ella los divinos oficios como tienen obligación y lo hacen 
según y como tienen de costumbre y. ordinario y que su votó 
y parecer es. atento a que la dicha procesión no está doctada ni 
votada, que no se vaya a ella y no se dexe su Iglesia Catedral 
porque es gran nota en el pueblo dexar la Catedral sin misa 
mayor y divinos oficios e irse a una ermita do no cabe gente, 
que pues en esta santa Iglesia se hace la fiesta y procesión por la 
Iglesia como cuarenta años se tiene de costumbre, que en la 
misma forma es su voto se haga y no se haga la dicha pro¬ 
cesión por los inconvenientes que tiene dichos y otros muchos 
que se recrecen y han recrecido en esta santa Iglesia. 

Y luego el dicho señor Tesorero don Leonardo de Valde- 
rrama, habiendo visto lo votado por los dichos señores Deán 
y Arcediano, dixo que se arrimaba a sus votos y parecer y 
que la dicha procesión no vaya por las razones dichas. Y lue¬ 
go los dichos señores Canónigos Francisco Alvarez, de Cue- 
llar y Juan Francisco Talavera dixeron que se arrimaban a los 
votos de los dichos señores y que la dicha procesión no se 
haga si no fuere en la dicha santa Iglesia, y asi lo dixeron y 
votaron. 

Y luego el dicho señor Deán, habiendo visto lo votado y 
pareceres de los dichos señores, mandó a mí el infrascrito No¬ 
tario y Secretario del dicho Cabildo dé noticia de este auto y 
de lo que está determinado para que se eviten los inconvenien¬ 
tes que se suelen recrecer en los tales días de la bienanventu- 
rada Santa María Madalena, al señor Licenciado don Lope de 
Atienza Provisor y Vicario General, para que de su parte evite 
los inconvenientes que notoriamente en los tales días se ha vis¬ 
to suceder y de cómo ansí lo proveyeron, determinaron y vo¬ 
taron, lo firmaron de sus nombres, ante mí el dicho Notario 
y Secretario. 


El Deán El Arcediano El Tesorero 

de Quito de Quito Valderrama 


El Canónigo Francisco 

Cuellar Talavera 


Francisco de Corcuera, 

Notario y Secretario 
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En la ciudad de Quito, en el dicho día veinte y uno de 
julio yo el infrascrito Notario di noticia de lo proveído y de¬ 
terminado por los dichos señores. Deán y Cabildo al señor Li¬ 
cenciado don Lope de Atienza Provisor e Vicario General en 
este Obispado y dello doy fe, testigo Antonio de Clavijo. 


Francisco de Corcuera, 


Presentación y recibimiento del Chantre Don 
Francisco Alvares de Cuellar 

Setiembre 21 - 1582 


Folio vuelto 198 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en veinte y un 
días del mes de setiembre de mil y quinientos y ochenta y 
dos años, el señor Francisco Alvarez de Cuellar Canónigo de 
esta santa Iglesia presentó los recados siguientes: 

En Quito, veinte y un días del mes de setiembre de mil 
y quinientos y ochenta y dos años, ante el ilustre y muy re¬ 
verendo señor Licenciado don Lope de Atiencia Maestrescuela, 
Provisor y Vicario General en esta ciudad de San Francisco 
del Quito del Perú, pareció el Canónigo Francisco Alva¬ 
rez de Cuellar y presentó esta petición con una provisión y 
Cédula Real de presentación de la dignidad de Chantre de la 
santa Iglesia, testigos Jácome Freile, Comisario del Santo Ofi¬ 
cio y Alonso de Moteta: 

Ilustre y muy reverendo Señor: Francisco Alvarez de Cue¬ 
llar, Canónigo desta santa Iglesia, digo: que Su Majestad Real 
me hizo merced de presentarme a la dignidad de Chantre, co¬ 
mo parece por esta Real provisión firmada de su Real mano, 
de que hago presentación, la cual se me dió y entregó hoy 


517 


dicho día por orden de los señores Presidente y Oidores desta 
Real Audiencia, a quien hoy dicho día vino el pliego de Su 
Majestad, y porque no se me pase el término en que me ten¬ 
go de presentar, hago presentación de la dicha Real provisión 
en que se me hace la dicha merced y a vuestra Merced pido 
y suplico me haga la colación y canónica institución de la 
dicha prebenda y dignidad y me reciba a ella y me dé la 
posesión cumpliendo en todo la dicha Real provisión, y por la 
vía y forma que de derecho lugar haya, lo cual pido y justi¬ 
cia y para ello, etc. El Canónigo Cuellar. 


Otrosí digo: que para que conste de lo que tengo referi¬ 
do acerca de que hoy dicho día se me entregó la dicha Real 

provisión que vino en el pliego de Su Majestad a la dicha 

Real Audiencia, hago presentación deste testimonio e pido se¬ 
gún de suso y para ello, etc. El Canónigo Cuellar. 

El señor Provisor Licenciado don Lope de Atienza Maes¬ 
trescuela Provisor y Vicario General en esta ciudad y Obispa¬ 
do de Quito, habiendo visto esta petición y la provisión Real 
con ella presentada, la tomó en sus manos, besó y puso sobre 

su cabeza como carta, provisión y mandato de su Rey y Se¬ 

ñor natural, a quien Dios Nuestro Señor guarde y prospere 
con aumento de muchos más reinos y señoríos, y en cuanto 
al cumplimiento lo verá y proveerá ante mí Francisco de 
Corcuera, Notario. 


Don Felipe por la gracia de Dios Rey de ^ Castilla, de 
León, de Aragón, etc. A vos el reverendo en Cristo Padre, 
Obispo de'la Catedral Iglesia y Obispado de la ciudad de San 
Francisco de la provincia de Quito del nuestro Consejo o a 
vuestro Provisor, Oficial o Vicario General o al venerable Deán 
y Cabildo Sede vacante de la dicha Iglesia: Bien sabéis o 
debéis saber que así por derecho como por Bula apostólica 
a Nos como a Rey de Castilla y de León pertenece la pre¬ 
sentación de todas las dignidades, canongías y otros beneficios 
eclesiásticos así de esa Iglesia como de todas las otras Iglesias 
de las nuestras Indias, Islas y Tierra I;irme del Mar Océano; 
y porque, acatando la suficiencia, habilidad e idoneidad de 
Francisco Alvarez de Cuellar Canónigo tiesa Iglesia, y porque 
entendemos que así cumple al servicio de Dios Nuestro Señor 
y nuestro, habernos tenido por bien de le proveer y Presentar 
como por la presente le proveemos y presentamos a la L-lian- 
tría desa Iglesia, que está vaca por muerte de don D ego de 
Salas, Nos vos rogamos y requerimos que s. por vuestra dili 
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gente examinación sobre lo cual os encargamos la conciencia, 
halláredes que el dicho Francisco Alvarez de Cuellar es perso¬ 
na idónea y suficiente y en quien concurren las calidades que 
conforme a la erección dese Obispado se requieren, le hagáis 
colación y canóniga institución de la dicha Chantría y le déis 
la posesión de ella y le hagáis acudir con los frutos y rentas, 
proventos y emolumentos a ella anexos, debidos y pertenecien¬ 
tes, de todo bien y cumplidamente, sin que le falte cosa alguna, 
con tanto que el dicho Francisco Alvarez de Cuellar se haya de 
presentar y presente con esta nuestra provisión ante vos en el 
Cabildo desa dicha Iglesia dentro de veinte y cuatro meses 
contados desde el día de la data della en adelante, y de otra 
manera la dicha Chantría queda vaca para que Nos presente¬ 
mos a ella a quien nuestra voluntad fuere y con que no ten¬ 
ga otra habilidad, canongía ni beneficio en las dichas nuestras 
Indias; y si le tuviere, no es nuestra merced de le presentar 
a la dicha Chantría a que así le presentamos, no renunciando 
lo que así tuviere allende della, la cual dicha renunciación se 
haga antes que sea instituido; y si teniendo la tal dignidad o 
beneficio, se hiciere la dicha institución, sea en sí ninguna, 
como hecha sin nuestra presentación. Dada en Badajoz, a diez 
y nueve de setiembre de mil y quinientos y ochenta años. Yo 
el Rey. Yo Mateo Vásquez Secretario de Su Majestad católi¬ 
ca la fice escrebir por su mandado. El Licenciado don Anto¬ 
nio de Padilla. El Licenciado Gómez de Santillán. El Licen¬ 
ciado Alonso Martínez Espadero. El Licenciado don Diego 
de Zúñiga. El doctor Lope de Baillo. Registrada Pedro de 
Ledesma. Chanciller San Juan de Sardaneda. 

Estando dentro de la santa Iglesia Mayor desta ciudad en 
el Coro de ella, sábado veinte y dos días del mes de setiem¬ 
bre de mil y quinientos y ochenta y dos años ante el muy ilus¬ 
tre señor Licenciado don Lope de Atiencia, Maestrescuela de 
la dicha santa Iglesia, Provisor y Juez Oficial e Vicario General 
en esta ciudad y Obispado de Quito, por el muy ilustre y reve¬ 
rendísimo Señor Maestro don Fray Pedro de la Peña, Obispo 
del dicho Obispado del Consejo de Su Majestad; y estando pre¬ 
sentes en forma de Cabildo, según y como se acostumbra a hacer 
en el dicho lugar, conviene a saber; Don Francisco Galavis Ar¬ 
cediano, Don Leonardo de Valderrama Tesorero, Juan Francis¬ 
co de Talavera, pareció presente el Canónigo Francisco Alva¬ 
rez de Cuellar, y en virtud de la petición que ante el dicho 

Señor Provisor tiene presentada, cuyo tenor habido aquí por 

expresado, pijdió se cumpliese la provisión Real que asimismo 

tiene presentada ante su Merced, para que conforme a ella se 
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le hiciese la colación e canónica institución de la dignidad del 
Chantre a que Su Majestad haciéndole merced le tiene presen- 
tada, por estar vaca por hn y muerte del Chantre Don Diego 
de Salas, e para que hubiese efecto dixo que de su parte re¬ 
nunciaba e renunció la canongía que ansí tiene por merced 
de Su Majestad, para que Su Majestad como patrón que es de 
todas las Iglesias destos reinos, la pueda proveer y provea en 
la persona que fuere servido, y así mismo renunciaba y renun- 
ció para más abundamiento cualquier vía, tuviese o pudiese te¬ 
ner de cualquier beneficio e doctrina en este Obispado e pro- 
vincias de las Indias y del derecho e acción que a ello tuviese 
o pudiese tener para que quede vaco y como tal se provea y 
lo pidió por testimonio e justicia, y firmólo de su nombre. 
Testigos el Comisario Jácome Freile, Licenciado Acosta, Don 
Alonso de Aguilar cura, Antonio Clavijo y Tristán de Siguro- 
la Escribano, Francisco de Cuellar. 


E luego el dicho Señor Provisor tomó la dicha Real pro¬ 
visión en sus manos y la besó y puso sobre su cabeza como 
carta y mandato de su Rey y Señor natural a quien Dios 
Nuestro Señor guarde y acreciente la vida con aumento de mu¬ 
chos más y mayores reinos y señoríos, y en cuanto al .cumpli¬ 
miento della dixo que atento a las diligencias e testimonio por 
su parte hecho y presentado v atento a que le consta de su 
habilidad y suficiencia y que tiene las partes y calidades que 
de derecho se requieren, le hacía e hizo institución y colación 
de la dicha dignidad y prebenda de Chantre desta santa Igle¬ 
sia, lo cual hizo poniéndole un bonete de clérigo en la cabeza 
y por la dicha insignia dixo que le hacía e hizo la dicha co¬ 
lación y canónica institución e mandó le sea habido con las 
rentas e proventos e derechos al dicho oficio anexos e pertene- ^ 
cientes y se le guarden y sean guardadas todas las honras, fran¬ 
quezas e libertades, prerrogativas, inmunidades, que por razón 
del dicho oficio e digninidad de Chantre debe haber y gozar, 
e mandó que el Arcediano desta santa Iglesia le dé la posesión 
de la dicha dignidad y le asiente en su silla y . luego en su 
cumplimiento de lo susodicho el dicho señor Arcediano tomo 
por la mano al dicho Francisco Alvarez de Cuellar y le sentó 
en la segunda silla de la mano derecha del dicho Coro, junto 
a la silla del Deán y dixo que por la dicha insignia le daba 
y dió la posesión real, corporal jure domine, vel quasi de la 
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dicha dignidad y prebenda de Chantre, y el dicho Francisco 
Alvarez de Cuellar dixo que ansí le recibía e de ■ cómo la 
tomaba y tomó quieta y pacíficamente e así quedaba en la di¬ 
cha posesión pacífica y sin contradición lo pedía y pidió por 
testimonio. 

E yo el dicho Notario doy fe que así pasó y el dicho Se¬ 
ñor Provisor lo firmó de su nombre. Testigos los susodichos 
y el dicho Señor Provisor mandó se ponga en el libro de Ca¬ 
bildo desta santa Iglesia un traslado de la dicha Real provisión 
y de todo lo proveído en su cumplimiento. El Maestrescuela. 
El Arcediano de Quito. Fui presente, Francisco de Corcuera, 
Notario. 


Yo Francisco de Zóñiga Escribano de Cámara de Su Ma¬ 
jestad en la Audiencia y Chancillería Real de Su Majestad que 
por su mandado reside en esta ciudad de San Francisco del 
Quito, doy fe: que en veinte e un días del mes de setiembre 
de mil y ochenta y dos años estando en las casas de Señor Li¬ 
cenciado Francisco de Auncibay Oidor desta Real Audiencia de 
Quito, estando con el dicho Señor llegó allí el Canónigo Fran¬ 
cisco Alvarez de Cuellar Canónigo de Quito y el dicho Señor 
Oidor sacó una provisión Real de Su Majestad firmada de su 
Real nombre y sellada con su Real sello, librado de los señores 
del Consejo Real de las Indias y refrendada de Mateo Vásquez 
Secretario de Su Majestad por la cual en efecto presenta al di¬ 
cho Canónigo a la dicha Chantría de la misma Iglesia y el 
dicho Canónigo Francisco Alvarez de Cuellar para guarda de 
su derecho me pidió por testimonio cómo este día se le en¬ 
tregaba la dicha presentación, y el dicho Señor Oidor dixo y 
declaró ante mí en este dicho día había llegado el pliego de Su 
Majestad, que vino en esta flota y en él había venido la dicha 
provisión de presentación y para que de ello conste, , de pedi- 
miento del dicho Canónigo y de mandamiento del dicho Señor 
Oidor y Alcalde de Corte di esta fe, fecha en Quito a veinte y 
dos días del mes de setiembre de mil y quinientos y ochenta 
y dos años. Yo Francisco de Zóñiga Escribano de Cámara de 
Su Majestad doy fe de lo susodicho y fice mi signo en testi¬ 
monio de verdad. Francisco de Zóñiga. 

Corregido y concertado fue con los originales que se en¬ 
tregaron al dicho Chantre. 


Francisco de Corcuera, 
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E después de lo susodicho en la ciudad de San Francisco 
del Quito estando en el Coro de la Iglesia Catedral della los 
muy ilustres señores Deán y Cabildo de la dicha santa Iglesia, 
congregados en su Cabildo, según que lo tienen de uso y de 
costumbre, de se juntar, para tratar y convenir en las que con¬ 
vienen al servicio de Dios Nuestro Señor, bien y aumento des- 
ta santa Iglesia y estando juntos, conviene a saber: los señores 
Deán Don Bartolomé de Soto, Don Francisco Galavis Arce¬ 
diano, Don Leonardo Valderrama Tesorero, Juan Francisco 
Talavera Canónigo, pareció el Señor Don Francisco Alvarez de 
Cuellar Chantre de la dicha santa Iglesia y dixo que ya a su 
Señoría les consta de que Su Majestad del Rey Don Felipe 
Nuestro Señor le hizo merced de le presentar a la dignidad de 
Chantre desta santa Iglesia y en virtud de la dicha presenta¬ 
ción él estaba actualmente en la posesión de la dicha digni¬ 
dad, y que sin embargo del juramento que conforme a lo dis¬ 
puesto y ordenado por el Sacro Concilio Tridentino él tiene 
hecho en el tiempo que era Canónigo de la dicha santa Igle¬ 
sia, sin embargo de lo cual en conservación de los estatutos y 
loable costumbre desta santa Iglesia de nuevo le hacía y se re- 
tificaba en el dicho juramento, y por los dichos señores Deán 
y Cabildo visto lo propuesto por el dicho Don Francisco Al¬ 
varez de Cuellar, mandaron que haga el juramento en forma 
y se ratifique en el que de antes tiene hecho, y así lo prove¬ 
yeron y votaron. 

El Deán El Arcediano El Tesorero Juan Francisco 

Soto de Quito Valderrama Talavera 

Francisco de Corcuera, 


E luego in continente el dicho Don Francisco Alvarez de 
Cuellar estando presente dixo que se retificaba e retificó en el 
dicho juramento que tiene hecho y si necesario era a mayor 
abundamiento de nuevo le hacía, como en efecto le hizo ponien¬ 
do la mano en su pecho de que guardará y cumplirá todo lo or¬ 
denado v mandado por el Santo Concilio Tridentino y no irá ni 
verná contra ello en tiempo alguno ni por alguna manera, y de 
guardar los estatutos V loables costumbres desta Iglesia y de no 
las quebrantar por ninguna vía ni manera y lo firmo de su 
nombre, ante mí el dicho Notario y Secretario. 


Francisco de Corcuera, 

Notario 


El Chantre 
de Quito 
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Y por los dichos señores Deán y Cabildo desta santa Igle¬ 
sia visto el dicho juramento, todos unánimes y conformes, dixe- 
ron que recibían y recibieron al dicho Don Francisco Alvarez 
de Cuellar, para que como tal Chantre sirva la dicha dignidad 
como actualmente la está sirviendo en virtud de la dicha pre¬ 
sentación, colación, provisión y canónica institución que de la 
dicha dignidad de Chantre tiene, y mandaban y mandaron que 
el dicho Don Francisco de Cuellar se escriba en el libro y 
memorial como tal dignidad y Prebendado desta santa Iglesia 
ha de ser puesto, y de cómo ansí lo proveyeron, votaron y 
mandaron, lo firmaron de sus nombres, por presencia de mí 
el infrascrito Notario y Secretario. 


El Deán El Arcediano El Tesorero Juan Francisco 

Soto de Quito Valderrama Talavera 

Francisco de Corcuera, 

Notario y Secretario 


El Mayordomo pide al Cabildo autorización para 
edificar en solares de la Iglesia y que se le 
asignen fondos 

Setiembre 27 - 1582 


Folio 203 


En Quito, veinte y siete días del mes de setiembre de mil 
y quinientos y ochenta y dos años, ante los muy ilustres se¬ 
ñores Deán y Cabildo de la santa Iglesia de Quito, estando en 
su Cabildo ordinario la presentó el contenido por ante mí Fran¬ 
cisco de Corcuera Notario y Secretario: 

Muy ilustre señor: Diego Lobato clérigo presbítero Mayor¬ 
domo desta santa Iglesia Catedral desta ciudad de Quito digo 
que a vuestra Señoría es notorio la pobreza de la dicha Igle- 
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sia y cómo tiene en la plaza desta ciudad un solar pegado con 
la Capilla Mayor de la dicha Iglesia, en los cuales edificándo¬ 
los se pueden hacer de renta en cada un año a la dicha Igle¬ 
sia más de ochocientos pesos de plata corriente marcada, e por¬ 
que visto el servicio de Dios Nuestro Señor y provecho que 
se sigue a la dicha Iglesia de que los dichos solares se edifi¬ 
quen, pretendo edificarlos, y para ello no tengo con qué, por 
ser la dicha Iglesia tan pobre como es sino es prestando con¬ 
sentimiento vuestra señoría en que de los pesos de que su 
Majestad hizo merced a la dicha Iglesia los días pasados están 
en poder de Hernando Alonso de Cantos vecino desta ciudad, 
se gasten los que fueren necesarios para el dicho edificio y 
obra, y pues es obra tan buena y útil y provechosa a la di¬ 
cha Iglesia e de donde se podrá socorrer a la necesidad del 
claustro y otras muchas; a vuestra Señoría pido y suplico man¬ 
de prestar y preste el dicho consentimiento y licencia en que 
■se gasten en el dicho edificio los pesos que fueren necesarios, 
que yo estoy presto de mi parte poner toda diligencia y cui¬ 
dado en hacer el dicho edificio y pido justicia, y para ello etc. 
Diego Lobato. 

E los señores Deán y Cabildo desta santa Iglesia estando 
en el Coro della en su Cabildo ordinario, como lo han de u- 
so y costumbre, conviene a saber: los señores Don Bartolomé 
de Soto Deán, don Francisco Galavis Arcediano, don Francis¬ 
co Alvarez de Cuellar Chantre y don Leonardo Valderra- 
ma Tesorero, Juan Francisco Talavera Canónigo, habiendo visto 
lo pedido por el Padre Diego Lobato Mayordomo desta santa 
Iglesia, dixeron que atento que lo por él pedido es santo e 
bueno e servicio de Dios Nuestro Señor y en gran provecho 
y utilidad de la dicha Iglesia, porque edificándose los dichos 
solares se podrán hacer en ellos la renta que dice y más y por 
cuanto los señores Presidente e Oidores desta Real Audiencia 
tienen mandado poner en depósito como lo está el dinero que 
dice en Hernando de Cantos vecino desta ciudad; por tanto, 
los dichos señores Deán y Cabildo, unánimes y conformes co¬ 
metieron el tratar y comunicar este negocio con los dichos se¬ 
ñores Presidente e Oidores al señor don francisco Alvarez de 
Cuellar Chantre y Canónigo Juan Francisco Talavera, para que 
consigo lleven al dicho Padre Lobato para que, comumcádose 
de la orden que convenga para que la dicha obra tenga efeto 
y en ello se hagan las diligencias necesarias y asi lo proveye¬ 
ron y mandaron que esta petición y proveimiento se de al di¬ 
cho Padre Diego Lobato, se entregue al susodicho originalmen¬ 
te con que en el libro deste Cabildo quede un traslado auto- 
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rizado del Secretario y ansí lo firmaron de sus nombres. El 
Deán Soto. El Arcediano de Quito. El Chantre de Quito. 
El Tesorero Valderrama. Juan Francisco. Ante mí, Francisco 
de Corcuera, Notario y Secretario. 

Concuerda con el original que se entregó al Mayordomo. 


Francisco de Corcuera, 

Notario y Secretario 


Convocatoria para el Sínodo Provincial que se 
ha de celebrar en Lima 


Octubre 3 - 1582 


Folio 204 


Nos don Toribio Alfonso de Mogrovejo por la gracia de 
Dios y de la santa Iglesia Romana, Arzobispo desta ciudad de 
Los Reyes, del Perú, del Consejo de Su Majestad, a Vos los 
venerables Deán y Cabildo de la santa Iglesia de la ciudad de 
San Francisco del Quito de este nuestro distrito: Salud e ben¬ 
dición en Nuestro Señor Jesucristo. Ya sabéis o debéis saber 
cómo Nos por orden del muy excelente señor don Martín En- 
ríquez Visorrey destos reinos, en nombre de Su Majestad 
mandamos convocar Concilio Provincial para le celebrar en es¬ 
ta dicha ciudad de los Reyes el día de la Asunción de Nues¬ 
tra Señora próximo pasado en adelante, y para ello mandamos 
despachar y se despacharon carta y sobrecarta convocatorias pa¬ 
ra los reverendísimos señores Obispos nuestros sufragáneos y 
Deanes y Cabildos de sus Iglesias y todas las demás personas 
eclesiásticas y seglares de cualquier estado y condición, calidad 
y preeminencia que sean, que por derecho, uso y costumbre 
sean obligados a venir y asistir en el dicho Santo Concilio, en 
cumplimiento de las cuales ocurrieron a esta dicha ciudad a la 
dicha Congregación los reverendísimos señores Obispos de las 
ciudades de Santiago y la Imperial, del reino de Chile y de' 
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la ciudad del Cuzco y del Paraguay con los cuales y las de¬ 
más personas que hasta agora se han congregado, habernos co¬ 
menzado a entender en el dicho Santo Concilio y con el fa¬ 
vor y gracia de Dios Nuestro Señor vamos prosiguiendo en él 
y porque hasta agora de parte dese Cabildo ninguna persona 
lia parecido a asistir en él, y porque conviene que por igno¬ 
rancia de no haberlo entendido no os excuséis dello y para si 
quisiéredes enviar persona que en nombre de ese Cabildo y 
con su poder asista en el dicho Concilio y os conste como es¬ 
tá comenzado y se entiende en él, mandamos dar y dimos la 
presente en la dicha razón, por la cual vos rogamos y pedi¬ 
mos que siendo vos notificada como dello supiéredes en cual¬ 
quier manera hasta ochenta dias cumplidos primeros siguientes 
enviéis persona con poder bastante de ese Cabildo, que asista 
en su nombre en el dicho Santo Concilio a lo que en él se 
hubiere de tratar, con apercebimiento que no enviado, el dicho 
Concilio se hará y difinirá con las personas convocadas que a 
él asistieren y perjudicará y ligará a ese Cabildo y Prebenda¬ 
dos como si personalmente a él hubiesen asistido y mandamos, 
so pena de cien pesos de oro a cualquier clérigo o Notario o 
Escribano Público o Real notifique esta nueva carta y dé fe 
de la notificación que hiciere y nos la envíe para que nos cons¬ 
te del cumplimiento della. Dada en Los Reyes, a veinte y 
nueve días del mes de agosto de mil y quinientos y ochenta 
y dos años. T. Archiepiscopus de los Reyes. Por mandado 
de Su Señoría llustrísima, Antonio de Neira Notario Apostólico. 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en tres días 
del mes de octubre de mil e quinientos e ochenta e dos años, 
estando en el Coro de la santa Iglesia Catedral desta ciudad, 
juntos e congregados los muy ilustres señores Deán y Cabildo 
desta santa Iglesia, según que lo han de uso y costumbre, 
conviene a saber: los señores don Bartolomé de Soto Deán, 

don Francisco Galavis Arcediano, don Francisco de Cuellar 
Chantre, Licenciado don Lope de Atienza Maestrescuela y don 
Leonardo Valderrama Tesorero y Canónigo Juan Francisco Ta¬ 
layera, el dicho señor Arcediano hizo presentación desta con¬ 
vocatoria y pidió a mí el infrascrito Notario y Secretario la 

leyese, y habiéndola leído de verbo ad verbum ante los dichos 

señores Deán y Cabildo, y habiéndola oído, dixeron que la 
obedecían y obedecieron, y en cuanto a su cumplimiento los 
dichos señores dixeron que proveerán lo que mas convenga al 
servicio de Dios nuestro Señor y bien desta santa iglesia y 

dentro del término que le está asignado, y as. lo proveyeron 
y rubricaron, y mandaron que en el libro de Cabildo se pon- 
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ga un traslado de esta convocatoria y de la carta que el señor 
Arzobispo escribió a este Cabildo. Fui presente, Francisco de 
Corcuera Ñotario y Secretario. 

Ilustres señores: Dos convocatorias se han enviado pidiendo 
y exhortando a vuestras Mercedes inviasen persona con poder 
bastante para asistir en este santo Concilio que ahora se co¬ 
menzó por Nuestra Señora, de agosto, y aunque los señores 
Obispos de Chile han ya venido aquí con estar tan apartados, 
el señor Obispo del Cuzco y de otras iglesias han enviado po¬ 
der de esa santa Iglesia y no se han recibido aquí, serán ser¬ 
vidos vuestras Mercedes de hacer este oficio con la brevedad 
que el negocio requiere, enviando persona o poder bastante con 
cláusula especial de recibir lo que en el Santo Concilio se 
decretare, y para hacer la profesión de la fe en caso que con¬ 
venga y para todo lo demás necesario que pedir y responder 
y con libre y general administración. El señor Obispo desa 
santa Iglesia entiendo será a quien breve guarde Nuestro Se¬ 
ñor sus ilustres personas de vuestras Mercedes para su santo 
servicio. De los reyes y de agosto veinte y nueve de ochenta 
y dos. Besa las manos a vuestra merced, T. Archiepiscopus de 
los Reyes. 

Concuerda con el original que está en mi poder. 

Francisco de Corcuera, 

Notario y Secretario 


Considera el Cabildo la convocatoria hecha por el 
Arzobispo de Lima, para el Concilio Provincial 


Octubre 5 - 1582 


Folio 205 

En la ciudad de San Francisco del Quito, estando en el 
Coro de la santa Iglesia Catedral desta ciudad, en cinco días 
del mes de octubre de mil y quinientos y ochenta e dos años, 
los muy ilustres señores Deán y Cabildo de la dicha santa 
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Iglesia en su Cabildo Ordinario, según que lo han de uso y 
costumbre, habiendo sido llamados de ante dia para lo que de 
yuso será declarado y estando juntos y congregados, conviene a 
saber: los señores Dean don Bartolomé de Soto, don Francisco 
Galavis Arcediano, don Francisco de Cuellar Chantre, don Leo¬ 
nardo de Valderrama Tesorero, Canónigo |uan Francisco Ta- 
lavera y el señor Licenciado don Lope de Atienza, fue con¬ 
vocado para el dicho Cabildo y por su indisposición no se 
halló presente al dicho Cabildo, y estando juntos en la mane¬ 
ra que de suso se contiene, en la parte y lugar donde se sue¬ 
len juntar a tratar de las cosas del servicio de Dios nuestro 
Señor y bien y aumento desta santa Iglesia, el señor don Bar¬ 
tolomé de Soto Deán propuso el caso y dixo que ya a su Se¬ 
ñoría le constaba como en tres días deste presente mes en el 
Cabildo y Congregación que hubo, se presentó la convocatoria 
que el señor Arzobispo de los Reyes libró y despachó para 
que este Cabildo- nombrase persona que fuese a asistir en el 
Santo Concilio que de presente se celebra o se enviase poder, 
y que así convenía tratar y comunicar de lo que se debía ha¬ 
cer cerca dello; y por los dichos señores habiendo oído y en¬ 
tendido lo propuesto por el dicho señor Deán, dixeron que 
sobre este caso se vote secreto y se guarde y cumpla lo que 
en mayor parte de votos saliere. 

Y luego el dicho señor Deán dixo que su voto y parecer 
era que por ser negocio de tanta importancia y que tanto con¬ 
viene al servicio de Dios nuestro Señor y bien desta santa Igle¬ 
sia, vaya uno de los señores Prebendados, y que su voto 
es que queriendo ir el Deán desta santa Iglesia, vaya ganando 
su prebenda como si estuviera presente en esta santa Iglesia y 
para las costas y espensas de Letrado y Procurador, y esto fue 
su voto y parecer y rubricólo. 


Corcuera. 


Y luego el dicho señor Arcediano don Francisco Galavis 
dixo que su voto y parecer era que, atento a que el negocio 
es de tanta calidad e importancia para el servicio de Dios 
nuestro Señor, bien y utilidad desta santa Iglesia y Cabildo y 
Congregación de ella, vaya el señor Deán don Bartolomé Her¬ 
nández de Soto a asistir al Santo Concilio Provincial que de 
presente se celebra en la ciudad de los Reyes, y para ello es su 
voto gane y goce su prebenda así la gruesa como lo demas, 
proventos y emolumentos y distribuciones cuotidianas y misas 
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que estando presente ganara, y que se le den de la fábrica y 
Mesa Capitular para su ayuda de costa, y para pagar un Le¬ 
trado y Procurador que le ayude en las cosas que se ofrecie¬ 
ren y tocaren a la dicha Iglesia y fábrica y Cabildo, doscien¬ 
tos pesos de plata marcada, ciento de la fábrica y ciento de la 
Mesa Capitular, y esto dixo que era su voto y parecer, y ru¬ 
bricólo y que para ello se le den los recados necesarios. 

Corcuera 

Y luego el dicho señor Chantre don Francisco de Cuellar 
dixo que su voto y parecer era que atento a que el negocio es 
de tanta calidad e importancia para el servicio de Dios nuestro 
Señor, bien y aumento desta santa Iglesia, que habiendo de ir al- 
gúnPrebendado, le parece que vaya el señor Deán desta santa 
Iglesia, y que para ello gane su prebenda enteramente lo que to¬ 
ca a la gruesa y lo que es justo y es su voto y parecer se le 
dé algún socorro para Letrado y Procurador; pero que atento 
a que yendo de seis Prebendados que hay, uno, y queda poco 
servicio de la Iglesia que será nota, y que en el Santo Con¬ 
cilio entre las cosas que se ha de tratar es la reformación del 
culto divino y administración de santos sacramentos y orden 
que en todo se ha de tener, y que en la convocatoria del se¬ 
ñor Arzobispo parece sólo pide, no yendo persona deste Ca¬ 
bildo, que se envíe poder para que se proteste pasar por lo 
que allí se ordenare y hacer las demás diligencias necesarias, 
y que para esto le parece que bastaría enviar poder al Perla¬ 
do deste Obispado o a otra persona cual convenga, y que con 
esto se podía escusar el inconveniente de quedar tan poco servi¬ 
cio en esta santa Iglesia, como se hizo en el Concilio pasado que 
se celebró en la ciudad de los Reyes, que no fue Prebendado 
ninguno, habiendo en aquella sazón tanta y más copia de Pre^ 
bendados que ahora, y que para ello se dé instrucción y or¬ 
den de lo que en todo se deba hacer sin que se exceda della 
y así lo dixo y rubricólo. 


Corcuera 

Y luego el dicho señor don Leonardo de Valderrama di¬ 
xo que se arrimaba y arrimó al voto y parecer del señor Ar¬ 
cediano desta santa Iglesia y ansí mismo al del dicho señor 
Deán en todo y por todo, y esto dixo que era su voto y pa¬ 
recer, y así lo dixo y rubricólo. 


Corcuera 



limo. Sr. Dr. Fray José María de Jesús Yerovi 
4 ? Arzobispo de Quito 

1867 
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\ luego el dicho Señor Canónigo Juan Francisco Talave- 
ra dixo que su voto y parecer era que, habiendo de ir uno 
de los señores Prebendados, vaya el dicho señor Deán y que 
para ello se le dé solamente la gruesa de la prebenda y que 
ansí mismo se le den doscientos pesos para Letrado y Procu¬ 
rador, ciento de . la fábrica y ciento de la Mesa Capitular si lo 
hubiere y que es de parecer que se haga junta de los clérigos 
deste Obispado, y se le dé ayuda de costa, atento a que es ne¬ 
gocio que incumbe a todo el clero de este Obispado y que se 
dé noticia al señor Provisor para que dé su voto en este ar¬ 
ticulo y dé el orden con execución que más convenga, para 
que los clérigos sacerdotes acudan con su parte, pues se hace 
en el Cuzco y Charcas, y se hizo en el Concilio pasado, aten¬ 
to a la autoridad del señor Deán y a los gastos grandes y gas¬ 
tos que en la ciudad de los Reyes se hace y el mucho tiem¬ 
po que se entiende durará el dicho Santo Concilio, el cual 
dicho señor Deán no ha de exceder de la instrución que para 
ello se le ha de dar firmada deste Cabildo, y que esto era su 
voto y parecer y rubricólo. 


Corcuera 


Continúa el Cabildo en la discusión sobre la 
convocatoria para el Concilio Provincial 
* de Lima 


Octubre 9 - 1582 


Folio vuelto 206 

En la ciudad de San Francisco del Quito, estando en la 
Iglesia Catedral desta ciudad, en el Coro de ella, y estando 
juntos v congregados los muy ilustres señores Dean y Cabildo 
desta santa Iglesia, según que lo han de uso y costumbre, de 
se juntar para tratar y convenir en las cosas que convienen al 
servicio de Dios Nuestro Señor y bien y utilidad desta santa 
Iglesia y especial para lo que toca a la convocatoria sobre el 
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Sínodo provincial que en la cuidad de Los Reves se celebra; 
V habiéndose propuesto y estando en el dicho Cabildo, convie¬ 
ne a saber: los Señores Don Bartolomé de Soto Deán, Don 
Francisco Galavis Arcediano y Don Francisco de Cuellar Chan¬ 
tre, Licenciado Don Lope de Atienza Maestrescuela y Don 
Leonardo Valderrama Tesorero y Juan Francisco Talavera Ca¬ 
nónigo, y habiéndose tratado por el dicho señor Deán lo pro¬ 
puesto en el Cabildo que los dichos señores Deán y Cabildo 
celebraron en cinco días deste presente mes, y habiéndose leído 
de verbo ad verbum y habiéndose oído y tratado sobre lo pro¬ 
puesto en el dicho Cabildo pasado, se trató y determinó en la 
manera siguiente: 


Y luego el dicho Señor Deán Don Bartolomé de Soto dixo 
que su voto y parecer es lo que en el Cabildo que se cele¬ 
bró en cinco de octubre tiene dicho, porque en ello se servi¬ 
rá Dios Nuestro Señor y esto dixo que era su voto y parecer, 
rubricólo. • 


Corcuera 

Y luego el dicho señor Arcediano dixo que su voto y pa¬ 
recer es lo que tiene votado y dicho en el Cabildo pasado que 
se hizo en cinco días deste presente mes, y esto es su parecer 
y que para ello se le den los poderes e instrución y demás 
despachos necesarios y rubricólo. 


Corcuera 


Y luego in continente el dicho señor Chantre dixo que 
su voto y parecer es que, habiendo convenido en si en este 
negocio que de presente se vota es su voto y parecer que, aten¬ 
to a que el señor Deán es cabeza desta Iglesia y persona que 
tanto importa su asistencia en esta Iglesia y la mucha falta que 
su ausencia haría en ella y que de los demás Prebendados los 
dos son viejos y el señor Maestrescuela siempre o lo más está 
impedido con enfermedad, y que a esta causa es su voto y pa¬ 
recer no vaya Prebendado ninguno porque habría mucha falta 
en el servicio de la dicha Iglesia, y habría nota en ella y que 

pues la convocatoria de dos cosas que pide, es la una que se 

envíe poder, que es de parecer que se envíe poder bastante a 
los Procuradores de las Iglesias Catedrales del Cuzco y Char¬ 
cas con poder e instrucción bastante y que esto es su voto y 

parecer, y que el voto pasado en cuanto es contra éste que. le 
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restriñe y casa y reduce a éste y da por ninguno y que este 
voto es el que quiere que valga, lo demás da por ninguno, 
rubricólo. 


Y luego el dicho Señor Licenciado Don Lope de Atienza 
Maestrescuela dixo que esta santa Iglesia carece de servicio pa¬ 
ra la celebración de las horas canónicas y divinos oficios a que 
tienen obligación de acudir, y por ser como son seis Preben¬ 
dados y los dos viejos y el dicho señor Maestrescuela de cada 
día más enfermo, si se hiciese ausencia de cualesquiera de los 
dichos señores, sería caer en notable falta, por cuya causa y pa¬ 
ra cumplir con la convocatoria y lo en ella contenido y fin 
para que se libró y despachó, es su voto y parecer que este 
Cabildo envíe su poder a la ciudad de Los Reyes a la perso¬ 
na o personas que más parezca convenir para que apruebe o 
contradiga y apele y haga sus contradiciones y protestaciones 
como más convenga a la utilidad desta santa Iglesia y autori¬ 
dad del Cabildo en todas aquellas cosas que los señores Obis¬ 
pos y Difinidores determinaren en el Santo Sínodo, e que por 
ninguna vía vaya persona deste Cabildo al dicho efeto, pues con 
hacer lo susodicho se satisface y cumple y así todo lo que en 
contra de esto se hubiere votado en el primero Capítulo y en 
este segundo el dicho señor Maestrescuela lo contradice y repu¬ 
na, y para que no le pare perjuicio protesta todo lo que en 
este caso debe protestar y que el voto si alguno de los que 
hasta aquí han votado, que se vote en sí propio y en su fa¬ 
vor, lo contradice, y esto dixo que era su voto y parecer. 

Corcuera 


Y luego el dicho señor Tesorero dixo que de nuevo se 
arrimaba y arrimó al voto de los dichos señores Deán y Ar¬ 
cediano en todo y por todo, y esto dixo que era su voto y 
parecer y rubricólo ansí como lo tiene dicho en el primero vo¬ 
to y en este segundo sobre la dicha convocatoria. 

F. Corcuera 


Luego el dicho Señor Canónigo Juan Francisco Talavera 
dixo que su voto y parecer es, atento a que esta santa Iglesia 
está falta de Prebendados y los más que en ella hay son vie¬ 
jos y enfermos, se envíe poder a los Procuradores de las Igle¬ 
sias Catedrales del Cuzco y Charcas para que representado en 
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autoridad deste Cabildo, pidan y aleguen en el Santo Sínodo 
todo aquello que más convenga para esta santa Iglesia como lo 
harán en las cosas que de sus Iglesias se les ofreciere y que 
para ello se les envíen de la fábrica y Mesa Capitular doscien¬ 
tos pesos, y que no obstante que en el Cabildo pasado que se 
hizo en cinco días deste mes dio su voto para que el señor 
Deán fuese, que ahora le parece que atento a las causas 
dichas, mudar su voto y parecer como lo muda dexando 
su autoridad del señor Deán en aquella reputación que siem¬ 
pre le ha tenido y que es benemérito de estos oficios y cargos 
muy preeminentes y que esto es su voto y parecer. 

Corcuera 

Y con lo susodicho los dichos señores lo mandaron sus¬ 
pender para mañana miércoles diez días deste presente mes pa¬ 
ra que se tome resolución y determinación en ello y así lo 
proveyeron. 

Francisco de Corcuera 


Resolución final del Cabildo sobre la 
convocatoria al Sínodo provincial de Lima 


Octubre . 10-1582 


Folio vuelto 208 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en miércoles 
diez días del mes de octubre de mil y quinientos y ochenta 
y dos años, estando en la santa Iglesia Catedral desta ciudad 
en la Sacristía della, los muy ilustres señores Deán y Cabildo 
desta santa Iglesia juntos y congregados en su Cabildo Ordi¬ 
nario, según que lo han de uso y costumbre de se juntar 
para tratar y confenir en las cosas que convienen al servicio 
de Dios nuestro Señor y bien y aumento desta santa Iglesia, 
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especialmente pdra tratar sobre la determinación de la convo¬ 
catoria que está presentada para cuyo efecto los dichos señores 
fueron llamados y convocados por sil pertiguero, y estando 
juntos según dicho es, e ] dicho señor Deán propuso diciendo 
que ya a su Señoría constaba cómo en los dos cabildos pasa¬ 
dos se había tratado de lo que convenía hacer sobre lo con¬ 
tenido en la convocatoria y porque convenía tomar resolución 
en el caso, convenía que se determinase, y por los dichos se¬ 
ñores oido dixeron que últimamente se torne a votar en este 
Cabildo por ser el tercero de los que se han tratado sobre lo 
susodicho y estando juntos, conviene a saber: los señores Deán 
Bartolomé de Soto, Don Francisco Galavis Arcediano, Don 
Francisco de Cuellar Chantre, Licenciado Don Lope de 
Atienza Maestrescuela, Don Leonardo de Valderrama Tesorero, 
Canónigo Juan Francisco Talayera. 


Y luego in continente el dicho señor Deán Bartolomé de 
Soto dixo que por el servicio que a Dios nuestro Señor ha¬ 
cía y al Cabildo y fábrica desta santa Iglesia, él se había ofre¬ 
cido a este Cabildo de ir a la ciudad de Los Reyes a asistir 
en el Santo Sínodo que de presente se celebra en nombre de 
esta Santa Iglesia e Cabildo e gastar mucha parte de su ha¬ 
cienda en el viaje, y que porque ha entendido que algunos 
destos señores Capitulares no han gustado ni convenido todos 
en que fuese al dicho viaje, que su voto y parecer es que 
atento a que los dichos señores Prebendados o algunos dellos 
no les ha parecido que conviene que vaya el dicho señor 
Deán, que vaya el señor Arcediano desta santa Iglesia querien¬ 
do ir, y para ello haya y lleve y goce de su prebenda ente¬ 
ramente como si tuviera asistencia en esta santa Iglesia y se 
le den los doscientos pesos para Letrado y Procurador de la 
fábrica y Mesa Capitular, por ser persona cual conviene para 
negocio tan grave, y que si la voluntad del dicho Arcediano 
no fuere de ir al dicho Sínodo y por este defecto se hubiere 
de enviar poder a alguna persona que resida en la dicha ciu¬ 
dad de los Reyes, es su voto y parecer que se envíe poder 
desta santa Iglesia y Cabildo al Licenciado Benito Hernández 
de Ortega clérigo para que se asista en el dicho santo Sínodo 
para que en nombre de la dicha santa Iglesia y Cabildo haga 
las diligencias que convengan, conforme a la instrucción que 
de este Cabildo se le diere y haga las demás protestaciones de 
la Santa Fe en nombre deste Cabildo y lo que más convinie¬ 
re, y que para ello se le envíen a la dicha ciudad de Los 
Reyes los doscientos pesos de plata para gastos de Letrado 
y Procurador de la fábrica y Mesa Capitular, por ser co- 
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mo es el dicho Licenciado Benito Hernández de Ortega 
persona docta y que fielmente hará lo que le fuere encargado 
y mandado, y esto dixo que era su voto y parecer, y los de¬ 
más votos que tiene dados los restringe y somete a sólo este, 
y contradice lo que en contra desto se votare las veces que 
de derecho son necesarias, y protesta que los daños que de no 
hacerse lo que por el dicho señor Deán está votado en este 
su voto resultare y viniere a esta dicha santa Iglesia y Cabil¬ 
do, sea a cargo de las almas de los que en contrario de esto 
votaren y no a la del dicho señor Deán y esto dixo y fir¬ 
mólo. 

El Deán Ante mí, 

Soto Corcuera 

Y luego in continente el dicho señor Don Francisco Ga- 
lavis Arcediano desta santa Iglesia dixo que este negocio es de 
mucha calidad y suerte y donde ha de resultar mucha utilidad y 
provecho para la fábrica desta santa Iglesia y Cabildo della y de 
donde depende el buen régimen y gobierno que en esta santa 
Iglesia por Obispo, Deán y Cabildo se ha e debe tener, e don¬ 
de se han de dar asiento en muchas cosas que conviene se 
den 1 para el sosiego espiritual y corporal, y que ansi última¬ 
mente su voto es vaya al dicho Sígnodo un Prebendado desta 
santa Iglesia y que su voto es vaya el dicho señor Deán don 
Bartolomé Hernández de Soto por ser persona grave, docta y 
de autoridad y más antiguo después del señor Tesorero Don 
Leonardo Valderrama, e porque entiende mejor las cosas que 
conviene a la autoridad y provecho desla santa Iglesia e Ca¬ 
bildo e la sabrá mejor pedir, tratar e solicitar e dar asiento 
en las cosas que conviene e para ello es su voto se le den 
los recaudos, poderes e instrucciones necesarios y que conven¬ 
gan para que en nombre de esta santa Iglesia e fábrica della 
y Cabildo, pueda asistir y asista en el dicho santo Sígnodo, y 
que durante el tiempo que en ello se ocupare así en ida y vuel¬ 
ta y estada gane su prebenda según y como en el primer Cabil¬ 
do tiene votado, y para los gastos de Letrado e Procurador 
se le den los doscientos pesos de plata de la fábrica y Mesa Ca¬ 
pitular por mitad como tiene dicho, y en defecto que en este 
Cabildo no quede determinado de que haya de ir el dicho señor 
Deán u otro de los señores Prebendados, es su voto y parecer 
se dé poder al Licenciado Benito Hernández de Ortega clérigo 
que reside en la ciudad de Los Reyes, para que en nombre 
desta santa Iglesia, fábrica y Cabildo della pueda asistir y asista 
en el dicho Sígnodo y proponer, pedir y tratar las cosas que 
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más convenga y para los dichos gastos se le den los dichos dos¬ 
cientos pesos de plata y en este su voto dixo que restringía los 
votos que antes de este tiene dados, y esto dixo que es su vo¬ 
to y parecer, porque asi conviene al servicio de Dios Nuestro 
Señor e bien y aumento desta santa Iglesia, fábrica y Cabildo 
della y lo firmó. 

El Arcediano Ante mí 

del Quito Corcuera 

Y luego in continente el dicho señor Don Francisco de 
Cuellar Chantre dixo que su voto y parecer es el que ayer 
martes ocho deste presente mes dió en el Cabildo que sobre lo 
susodicho se congregó y en él se afirma y retifica y restringe 
y da por ninguno el voto que dió en viernes cinco deste mes 
de octubre en el Cabildo que se celebró y sólo quiere que val¬ 
ga el que ayer martes dió, y que como tiene dicho en la dicha 
convocatoria no obliga sino a que se envíe persona o poder, y 
atento a la falta de servicio que en esta santa Iglesia habría y 
a otras cosas que a ello mueven, es de parecer se envíe poder 
como dicho tiene y que no vaya Prebendado desta santa Igle¬ 
sia por las razones susodichas, y que si alguno de su voluntad 
quisiere ir, sea con que no gane ninguna cosa de su prebenda, 
y que ansí mismo contradice cualquier voto que se hubiere da¬ 
do o se diere en favor de sí propio, por ser como es contra 
derecho y que esto es su voto y parecer y firmólo. 

El Chantre Ante mí, 

de Quito Corcuera 

Y luego in continente, el dicho señor Licenciado Don Lo¬ 
pe de Atienza Maestrescuela dixo que dice y da por su voto 
lo que tiene dicho y votado en este caso en el Cabildo que 
ayer martes ocho días deste mes se celebró, porque no con¬ 
viene que el señor Deán salga desta santa Iglesia por la falta 
que en ella haría y por otras causas justas ni otro ninguno de 
los señores Prebendados, sino que se envíe poder conforme a 
la convocatoria para el efecto que este Cabildo es convoca¬ 
do, como se hizo en el Sígnodo pasado, y si alguno de los 
señores Capitulares quisiere ir y se ofrezca a ello, de su par- ^ 
te le contradice la idea y protesta no le dar poder ni prestar 
consentimiento para que gane cosa- alguna, y que el dicho po¬ 
der se envíe a las personas que en nombre de los Cabildos 

del Cuzco y Charcas asistieren en el dicho Sígnodo o a otra 
persona que más convenga, para que lo que hicieren y aproba- 


ren para sus Iglesias y Cabildos eso mismo aprueben y reciban 
para ésta, y esto dixo que era su voto, y si otra cosa se hu¬ 
biere votado lo contradixe y protesta lo que protestar le con¬ 
viene, y que ninguno aunque se ofrezca ir de su voluntad, no 
gane cosa ninguna de su prebenda, y por consiguiente contra¬ 
dice 'el voto que se hubiere dado o diere cualquiera de los 
dichos señores Prebendados en su favor y firmólo. 

El Maestrescuela 


Corcuera 

Y luego in continente, el dicho señor don Leonardo de 
Valderrama Tesorero desta santa Iglesia dixo que su voto y pa¬ 
recer es que por ser el negocio tan grave -y de tanta calidad 
y donde se han de dar asiento en muchas cosas, es su voto 
últimamente que vaya un Prebendado desta santa Iglesia al Síg- 
nodo que de presente se hace, y es su voto que habiendo de 
ir Prebendado, vaya el señor Deán por ser persona grave y 
que entiende las cosas necesarias a esta santa Iglesia y que pa¬ 
ra ello gane enteramente su prebenda, como si estuviere pre¬ 
sente y en defecto de que no haya de ir ningún Prebendado 
ni el dicho señor Deán, su voto es que se dé poder al Li¬ 
cenciado Benito Hernández de Ortega clérigo que reside en la 
ciudad de los Reyes, por ser persona docta y Letrado y que 
solicitará muy bien lo que a esta santa Iglesia, fábrica y Ca¬ 
bildo conviniere, y para ello es su voto se le dé para gastos 
de Letrado y Procurador doscientos pesos de plata de la fábri¬ 
ca y residuos que arriba están votados se den al dicho señor 
Deán habiendo de ir al dicho Sígnodo, para que en todo se 
acuda a lo que más convenga al bien y aumento desta santa 
Iglesia, fábrica v Cabildo della, y lo que tiene dicho y votado 
en los dos Cabildos pasados dixo que los restringía y sólo quie¬ 
re que valga lo que en este su voto tiene dicho y votado, y 
que esto es su voto y parecer y lo firmó. 

El Tesorero 
Valderrama 

Corcuera 

. Y lue S° in continente, el dicho señor Canónigo Juan Fran- 
cisco Calavera dixo que su voto y parecer es que por cuanto 
el señor Arzobispo de los Reyes en la convocatoria que envió 
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a este Cabildo manda que se envíe persona o poder para que 
asista en el Santo Sínodo en nombre desta santa Iglesia y el 
señor Deán es muy importante su asistencia en esta santa Igle¬ 
sia, por cuanto hay muy pocos Prebendados para servirla y los 
que al presente hay son viejos y enfermos y no acuden por 
este particular todos al servicio della, que su voto y parecer es 
se envíe poder a los ilustres señores Procuradores que son o 
fueren señalados por los muy ilustres Cabildos de las Catedra¬ 
les de la ciudad del Cuzco y ciudad de la Plata en los Char¬ 
cas, para que representando la autoridad de esta santa Iglesia y 
Cabildo procuren todo aquello que convenga al pro y contra 
como si lo procurasen para sus mismas Iglesias y que para los 
gastos de Letrado v Procurador, atento a la necesidad desta 
santa Iglesia se les envíen doscientos pesos, los ciento de la fá¬ 
brica y los otros ciento de la Mesa Capitular, y ansí mismo 
dixo resumía y resumió su voto y parecer en el que de pre¬ 
sente vota y en el que dió ayer martes ocho deste presente 
mes, y anula y casa y da por ninguno el voto que en viernes 
cinco de octubre dió en el Cabildo que se celebró sobre lo 
susodicho, no obstante que el dicho señor Deán es muy bene¬ 
mérito para esta comisión y otras de mucha más importancia, 
y que le mueve lo susodicho y no otra causa ni razón algu¬ 
na, y ansí mismo dixo que si acaso alguno de los señores Pre¬ 
bendados hubiere votado por sí propio y en su misma causa, 
que desde ahora contradecía y contradixo el tal voto, por no 
ser canónico y ser contra derecho y que no sea de ningún 
valor ni efecto, y si fuere con los tales votos nombrado y se¬ 
ñalado alguno de los señores Prebendados, es su voto y pare¬ 
cer que no gane ninguna cosa de su prebenda, y esto es su 
voto y parecer y lo firmó de su nombre. 

Juan Francisco Talavera 


E después de lo susodicho en la dicha ciudad de San 
Francisco del Quito en miércoles diez días del mes de octu¬ 
bre de mil y quinientos y ochenta e dos años, estando juntos 
los dichos señores Deán y Cabildo, mandaron a mí el infras¬ 
crito Notario y Secretario leyese los votos que sobre lo susodi¬ 
cho ha habido, y estando juntos según dicho es y habiendo 
oído y leído los dichos votos, y habiendo visto y entendido 
estar los votos iguales y conformes en que no vaya Prebenda- 
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do desta santa Iglesia y se envíen poderes en cumplimiento de 
lo contenido en la dicha convocatoria y que de conformidad y 
consentimiento de la mayor parte del Cabildo es que se den 
doscientos pesos de plata de la fábrica y Mesa Capitular, y por¬ 
que sobre la persona a quien se haya de dar poder para que 
asista en el dicho santo Sínodo están divididos los votos en es¬ 
ta manera, que los tres son en favor del Licenciado Benito 
Hernández de Ortega clérigo y los tres en favor de los Pro¬ 
curadores de las Iglesias del Cuzco y Charcas; los dichos seño¬ 
res mandaron suspender el dicho Cabildo para mañana jueves 
once deste presente mes y para ello se convoquen y llamen y 
que se diga una misa al Espíritu Santo para que encamine lo 
que más convenga y así lo proveyeron y mandaron y lo ru¬ 
bricaron. 

(Rúbrica de los Cabildantes) 


Fui presente, 

Francisco de Corcuera, 

Notario 


Vota el Cabildo sobre el delegado que le ha de 
representar en el Sínodo Provincial de Lima 

Octubre 11 - 1582 


Folio 113 

En h ciudad de San Francisco del Quito, en jueves once 
días del mes de octubre de mil y quinientos y ochenta y dos 
años, estando en la Iglesia Catedral desta ciudad, en la Sacris¬ 
tía della, y estando juntos y congregados los muy ilustres se¬ 
ñores Deán y Cabildo desta santa Iglesia, según que lo tienen 
de uso y costumbre de se juntar, para tratar de las cosas que 
convienen al servicio' de Dios Nuestro Señor y bien y aumen¬ 
to desta santa Iglesia, especial y señaladamente para tratar y 
convenir sobre el enviar poder a la persona que en nombre 
desta santa Iglesia y Cabildo se ha de enviar poder para que 
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asista en el Santo Concilio e Sínodo Provincial que se celebra 
en la ciudad de los Reyes; y estando juntos y congregados es¬ 
pecialmente el señor don Bartolomé de Soto Deán, don Fran¬ 
cisco Galavis Arcediano, don Francisco de Cuellar Chantre, Li¬ 
cenciado don Lope de Atienza Maestrescuela, don Leonardo de 
Valderrama Tesorero y Canónigo Juan Francisco Talavera, 
y habiéndose tratado por el dicho señor Deán que convenía 
tomar resolución en señalar la persona a quien se haya de en¬ 
viar poder y habiéndose entendido por los dichos señores, man¬ 
daron que se vote y tome resolución en lo susodicho y se hi¬ 
zo en la manera siguiente: 

Y luego in continente el dicho señor Deán dixo que su vo¬ 
to y parecer es que este Cabildo dé su poder al Licenciado 
Benito Hernández de Ortega clérigo por ser persona que hará 
lo que se le encargare y protesta de no dar a otra persona 
que este Cabildo señalare, poder alguno, y que este es su voto 
y parecer. 

Corcuera 


Y luego in continente, el dicho señor don Francisco Gala- 
vis Arcediano desta santa Iglesia dixo que su voto y parecer 
es lo que tiene dicho y votado en el Cabildo que ayer miér¬ 
coles diez días deste mes se celebró y que protesta no dar a 
otro su voto, si no fuere al dicho Licenciado Benito Hernández 
de Ortega. 

Corcuera 


Y luego el dicho Señor Chantre Don Francisco de Cue¬ 
llar dixo que su voto y parecer es, que atento a que los di¬ 
chos señores no convienen en dar poder a, los tres señores Ar¬ 
cediano del Cuzco y al Canónigo Martínez del Cuzco y al 
Maestrescuela de Lima, y que por conformidad y que hubiera 
quietud, era su voto y determinación en que se diera a los 
susodichos y juntamente al Licenciado Benito Hernández de 
Ortega, para que todos cuatro usaran del dicho poder o cual¬ 
quier dellos, y que atento que en los susodichos no hay con¬ 
formidad, su voto y parecer es que se dé el dicho poder a los 
dos señores Prebendados del Cuzco y Maestrescuela de Lima, 
y que esto es su voto y parecer, y que el benor Obispo deste 
Obispado dé su voto en este Cabildo. 


Corcuera 
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Y luego in continente el dicho Señor Licenciado Don Lo¬ 
pe de Atienza Maestrescuela dixo que atento en la discordia 
que- en lo tocante al dar el poder a la persona o personas que 
en nombre de este Cabildo se ha de enviar conforme a la 
convocatoria del Señor Arzobispo y para el efecto en ella con¬ 
tenido, tomó por medio de comunicar con el Señor Deán se 
diese el dicho poder al dicho Licenciado Benito Hernández de 
Ortega juntamente con los señores Arcediano del Cuzco y 
Maestrescuela de Lima y Canónigo Martínez del Cuzco, por 
ser personas tales y de quien se entiende harán el deber y pro¬ 
curarán el bien desta santa Iglesia y Cabildo, el cual me dió 
el dicho Señor Deán y los demás señores que siguen, su voto, 
no vienen en ello, atento a lo cual es de parecer y voto se 
dé el dicho poder a los dichos señores Arcediado y Maestres¬ 
cuela y Canónigo y que en defecto de no se conformar en esto, 
pide se le dé testimonio de todos los Cabildos que cerca de 
esto se han hecho para guarda de su derecho y poderlos re¬ 
presentar en el lugar y parte que convenga y protesta los da¬ 
ños y costas que por dejarse de hacer se recrecieren y firmólo. 

El Maestrescuela Corcuera 


Y luego in continente, el Señor Don Leonardo Valderrama 
Tesorero desta santa Iglesia dixo que su voto y parecer es el que 
tiene dicho y votado en el Cabildo que ayer miércoles diez deste 
mes y en él se afirma y retifica sin quitar ni añadir cosa alguna 
allegándose a los votos de los señores Deán y Arcediano que 
hasta hoy han dado, y esto dixo y firmólo. 

El Tesorero Corcuera 

Valderrama 


Y luego in continente, el dicho señor Juan Francisco Tala- 
vera Canónigo desta santa Iglesia dixo que atento a que en los 
Cabildos pasados ha habido disparidad en los votos y no se 
han conformado, y que para que hubiese conformidad y bien 
de paz se había tratado de que se diese poder a los señores 
Arcediano y Canónigo Martínez del Cuzco y Maestrescuela de 
Lima y al Licenciado Benito Hernández de Ortega y a cual¬ 
quier dellos y que algunos de los señores Prebendados no han 
venido en ello, que su voto último y -consumado es que se dé 
el dicho poder a los ilustres señores Arcediano Muñoz y al 
Canónigo Martínez Prebendados de la Catedral del Cuzco y 
al señor Maestrescuela y al Canónigo León Prebendados de la 
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Catedral de los Reyes, para que representando el autoridad deste 
Cabildo, pidan lo que convenga al bien y pro desta santa Iglesia 
y Cabildo y que se dé noticia de todos estos tratados y Ca¬ 
bildos al reverendísimo Señor Obispo desta santa Iglesia que 
está en la dicha ciudad de Los Reyes para que Su Señoría en 
más abundamiento dé su voto, y si hubiere lugar confirme este 
voto y todos los demás que a él se arrimaren y esto dixo que 
era su voto y parecer. 


Juan Francisco Talavera Corcuera 


Regula el Cabildo los votos de cada uno de los . 
Prebendados, en la elección de los Dignatarios 
que le han de representar en el Sínodo de Lima 

Octubre 12-1582 


Folio 215 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en viernes doce 
días del mes de octubre de mil y quinientos y ochenta y dos 
años, estando en la Iglesia Catedral desta ciudad, en la Sacris¬ 
tía della, lugar para el efecto que de yuso será declarado, y es¬ 
tando juntos y congregados los muy ilustres señores Deán y 
Cabildo de la dicha santa Iglesia, según que lo han de uso y 
costumbre, de se juntar para tratar y confenir en las cosas que 
convienen al servicio de Dios Nuestro Señor e bien y aumen¬ 
to desta santa Iglesia y Cabildo, y juntos y congregados, con¬ 
viene a saber: los señores Don Bartolomé de Soto Deán, Don 
Francisco Galavis Arcediano, Don Francisco de Cuellar Chan¬ 
tre y el Licenciado Don Lope de Atienza Maestrescuela y Don 
Leonardo Valderrama Tesorero y Canónigo Juan Francisco Ta¬ 
lavera, y estando juntos los dichos señores, el dicho Señor Deán 
propuso diciendo que convenía tomar resolución y regular los 
votos del Cabildo pasado que se hizo ayer jueves en once des¬ 
te presente mes de octubre; y habiéndose visto y regulado los 
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dichos votos, en presencia de los dichos señores, y habiéndose 
entendido cómo de seis Prebendados y Capitulares que están 
congregados en este Cabildo y todos convienen en que se 
envíe poder y no concurren en la persona o personas a quien 
se ha de dar y están los votos divididos en tal manera que los 
tres son de un voto y los otros tres de otro, y no conforman, 

el dicho Señor Deán dixo que para justificación de esta causa 

por último Cabildo, supjica y encarga sus conciencias a los di¬ 
chos señores Prebendados, que mirando por el autoridad deste 
Cabildo, bien y utilidad de la fábrica desta santa Iglesia, tor¬ 
nen a votar y dar su parecer y voto último por las razon'es 
que hacen por su parte y tuvieren que dar para que con la 
determinación deste Cabildo se concluya y fenezca y se con¬ 
cluye y fenece, para que lo que así quedare determinado se dé 
testimonio dello a la persona o personas que lo pidieren, inser¬ 
ta la convocatoria y carta del ilustrísimo Arzobispo de los Re¬ 
yes, con los autos que en los Cabildos que en razón de lo 

susodicho se han tratado y con la determinación de esto, y los 

dichos señores votaron en la manera siguiente: 

Y luego el dicho Señor Deán dixo que su voto y parecer 
último era y es que por ser el negocio de tanta calidad como 
tiene dicho, se había ofrecido de ir a se hallar y asistir en el 
dicho Sínodo aunque con poca salud corporal y gastar parte 
de su hacienda en ello y que en defeto desto, por no querer 
algunos de los demás señores Capitulares, ha dado y da su vo¬ 
to en que se envíe el dicho poder al dicho Licenciado Benito 
Hernández de Ortega persona docta y que hará fielmente lo 
que por este Cabildo le fuere encargado sin exceción de per¬ 
sonas, porque los demás señores Arcediano del Cuzco y Maes¬ 
trescuela de Lima y Canónigo Martínez no hay certidumbre 
de que acetarán el dicho poder, antes hay experiencia de lo. 
contrario por habérseles alguno de los dichos señores enviado 
otra vez poder y no le haber querido acetar ni pedir lo que 
a esta santa Iglesia y Cabildo convenía, y porque la fábrica 
desta dicha santa Iglesia y el Deán y Cabildo della están de. 
fraudados en mucha cantidad de pesos de plata que el reve¬ 
rendísimo Señor Obispo desta santa Iglesia Don Fray Pedro 
de la Peña Ies ha tomado contra su voluntad, como dello por 
este Cabildo se dió en la flota pasada, cuenta a la Majestad 
Real y los Provisores de Su Señoría, de condenaciones que han 
hecho en el dicho Juzgado aplicadas para esta santa Iglesia y 
el Chantre Don Francisco Alvarez de Cuellar como heredero 
universal del Canónigo Tapia difunto, Mayordomo que fue mu¬ 
chos años de la fábrica desta santa Iglesia y se murió sin dar 
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cuenta dejos pesos que eran a su cargo v por entender los 
dichos señores Chantre, Maestrescuela y temiéndose no pidiese 
las dichas cosas en el dicho Sínodo en los últimos Cabildos 
fueron de contrario parecer que no fuese el dicho señor Deáii 
y llevaron consigo al dicho señor Canónigo Juan Francisco 
Talavera ofreciéndole que después de Pascua le darían una 
doctrina v a esta causa por su culpa e interés particular ha 
habido la dicha división, por donde los votos de los dichos 
señores como personas interesantes son en sí ningunos y por 
tales se deben declarar en cuanto de derecho ha lugar, como 
votos dados contra la utilidad de la fábrica de la dicha Igle¬ 
sia y Cabildo della y los contradice para que agora ni en nin¬ 
gún tiempo valgan y protesta de pedir a los dichos señores 
que estos sus votos contradixeren, los daños y menoscabos 
que a la dicha fábrica y Cabildo vinieren, y pide se le dé 
testimonio de la cpnvocatoria y carta del ilustrísimo Arzobis¬ 
po de los Reyes con los autos de los Cabildos, que se han 
hecho en virtud de lo contenido en la dicha convocatoria 
con la determinación deste presente Cabildo, y protesta que el 
poder que Diego Lobato clérigo mestizo Mayordomo que se 
dice ser desta santa Iglesia diere o enviare en nombre de 
la dicha fábrica, sea en sí ninguno que no es canónicamente 
ni conforme a derecho nombrado por tal Mayordomo sino por 
ser familiar del dicho señor Obispo, y es cierto que no ha de 
pedir lo que convenga en bien de la dicha fábrica ni tratar 
más de aquello en que el dicho señor Obispo o su Provisor 
les pareciere que no es contra ellos; y esto dixo y votó y el 
dicho señor Deán lo firmó. 


Y luego el dicho Señor Arcediano Don Francisco Galavis di¬ 
xo que la fábrica desta santa Iglesia y este Venerable Deán y Ca¬ 
bildo están defraudados en mucha cantidad de pesos de plata que 
el reverendísimo señor Obispo desta santa Iglesia Don Fray Pedro 
de la Peña les debe, que ha tomado por fuerza y violenta¬ 
mente como dello a la Majestad Real la flota pasada se le dio 
relación por este Cabildo, y que el señor Maestrescuela Don 
Lope de Atienza Provisor de tres años a esta parte es a cargo 
a la dicha fábrica de condenaciones que ha hecho en su Juz¬ 
gado, mucha cantidad de pesos y el señor Chantre Don Fran¬ 
cisco Alvarez de Cuellar como heredero universal que es del 
Canónigo Gómez de Tapia difunto que en gloria sea, es ansí 
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mismo a cargo a la dicha fábrica mucha cantidad de pesos, 
porque el dicho Canónigo Tapia fue muchos años Mayordomo 
de la fábrica y murió sin dar cuenta dé los pesos que entra¬ 
ron en su poder y que ansí mismo le son a cargo a la dicha 
fábrica otras muchas personas, mucha cantidad de pesos de que 
en el santo Sínodo pretende dar noticias dellas, e que por és¬ 
tas causas e las que en los Cabildos pasados tiene dichas que 
ha aquí por expresadas, fue su voto y de presente lo es vaya 
al dicho Sígnodo el dicho Señor Deán Don Bartolomé Her¬ 
nández de Soto, pues a ello se ha ofrecido para que como tal 
persona e Letrado y que lo entiende volviese por la honra deste 
Cabildo, bien y utilidad y provecho de la fábrica de la dicha 
santa Iglesia y diese asiento en las cosas que conviniesen, y en 
defecto no fuese él u otro de los señores Prebendados e se hu¬ 
biese de enviar poder; fue su voto y lo es se dé el dicho po¬ 
der al dicho Licenciado Benito Hernández de Ortega, por ser 
como es hombre solícito y letrado y que con cristiandad y di¬ 
ligencia hará los negocios deste Cabildo e« fábrica y no le po¬ 
drán apartar de que cristianamente haga el deber y que es 

persona que acetará el dicho poder, el cual si se enviase e die¬ 
se a las personas que los demás señores Prebendados pretenden 

dar, no le acetarán como han hecho otras veces por ser nego¬ 

cio para sus Mercedes, de ningún provecho, antes de mucho 
trabajo, pasión y pesadumbre con el dicho señor Reverendísimo 
Obispo que de presente está en Lima, de donde resulta y ven¬ 
dría gran daño al dicho Cabildo e fábrica y que no hubiese 
poder, que es el principal intento del dicho señor Reverendísimo 
Obispo, e dichos señores Chantre e Maestrescuela por le com¬ 
placer y las causas que tiene dichas, y ansí a esta voluntad ha 
acudido el señor Canónigo Juan Francisco Talavera por haberle 
ofrecido le dará una doctrina después de pascua de Navidad, 
por lo cual los votos de los dichos señores Prebendados son 
en sí ningunos e de ningún valor, por ser partes interesantes 
y en cuanto de derecho ha lugar como votos dados contra la 
honra deste Cabildo e bien e utilidad de la dicha fábrica e 
juramento que tienen hecho, los contradice para que agora ni 
en ningún tiempo valgan e de no votar vaya al dicho Sígnodo 
el dicho señor Deán y se dé poder al dicho Licenciado Benito 
Hernández como tiene votado y es su voto, protesta a la per¬ 
sona que lo contradixere de pedirle los daños y menoscabos 
que a la dicha fábrica e Cabildo viniere; e si Diego Lobato 
clérigo presbítero mestizo Mayordomo que se dice de la dicha 
fábrica que no es por no estar electo conforme a derecho y erec¬ 
ción desta santa Iglesia e declaraciones desta Real Audiencia, 
diere algún poder para el dicho Sígnodo sin comunicarlo con 
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este Cabildo, en Cuanto a derecho ha lugar, lo contradice por 
no ser parte para le poder dar y que no lo pare perjuicio a 
la dicha fabrica e pedir que de este Cabildo y tratado e los 
demas que sobre este efecto e caso se han tenido simul con la 
convocatoria y carta misiva del ilustrisimo de los Reyes y au¬ 
tos que se hubieren hecho, se le dé una copia autorizada en 
manera que haga fe para la presentar en el dicho Sígnodo o 
* as demás ^ partes que a su derecho convenga, y esto dixo 
> y parecer y lo firmó. 


. último \ 


El Arcediano Corcuera 

de Quito 


Y luego el dicho Señor Chantre Don Francisco de Cuellar 
dixo que su voto y parecer tiene dado en los votos que se 
han dado en los Cabildos que se han celebrado en los días 
martes, miércoles y jueves desta semana y que en ellos se con¬ 
tienen las causas y razones porque no conviene que de esta santa 
Iglesia salga ningún Prebendado de los que pretendían ir al 
dicho Sígnodo y si otras causas y razones fueren necesarias, 
protesta de las enviar y presentar en aquella santa Congregación 
del Sínodo y Concilio, y que ansí mismo como tiene dicho 
en el voto que ayer jueves dió es su parecer que atento a la dis¬ 
cordia que ha habido que visto el señor Obispo deste Obispado 
los autos dé su parecer y dado se lleve al dicho Santo Sínodo 
y Congregación para que los muy ilustres señores Obispos vean 
y determinen cuál de los dos poderes es el legítimo y manden 
lo que en el caso se deba hacer, y que ansí mismo protesta 
que si algunos daños y menoscabos en cualquier manera se re¬ 
crecieren así a la fábrica desta santa Iglesia como al Cabildo u 
otra cualquier persona dél, por no haber conformidad y fueren 
de contrario voto y parecer, sea sobre los que no se hubieren 
conformado y fueren contra este voto y parecer y que de nue¬ 
vo se ratifica y afirma en el voto que ayer jueves lo dió y 
así lo dixo y firmólo. 

El Chantre 

de Quito Corcuera 

Y luego el dicho señor Licenciado don Lope de Atienza 
Maestrescuela dixo que resolutivamente dice lo que dicho tiene 
en los tratados que hasta el último de ayer que se contaron 
once días deste presente mes tiene dicho y votado, porque a la 
autoridad deste Cabildo e bien desta santa Iglesia así conviene 
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y que si últimamente sücedieré en este Cabildo no se confor¬ 
mar o la mayor parte, es su voto juntamente con lo que vo¬ 
tado tiene se envíe testimonio de todos los Cabildos y tratados 
que se han tenido en este Cabildo a la ciudad de los Reyes, 
para que el Reverendísimo Señor Obispo deste Obispado cuanto 
de derecho haya lugar decrete y determine interponiendo su 
voto, y con lo que resultare se haga representación ante el ilus- 
trísimo y reverendísimo señor Arzobispo de los Reyes Metro¬ 
politano en el santo Sínodo, para que allí su Señoría ilustrísi- 
ma como Metropolitano y Presidente en aquella santa Congre¬ 
gación apruebe y legitime el poder y personas que más pare¬ 
ciere convenir al bien, ser y autoridad deste dicho Cabildo y 
santa Iglesia y para esto se le dé como lo tiene pedido testi¬ 
monio de todos los tratados y que no le pare perjuicio si por 
no conformarse se pasare el término asignado en la dicha con¬ 
vocatoria ni por otro respecto alguno y que demás de las cau¬ 
sas que tiene dadas para que se dé poder y no vaya ninguno 
de los señores Prebendados, se ofrece a las representar a su 
tiempo y lugar en el lugar y parte que le convenga, y esto es 
su voto y parecer y lo firmó. 


El Maestrescuela Corcuera 


Y luego el dicho señor don Leonardo Valderrama Te¬ 
sorero desta santa Iglesia dixo que se arrimaba a los votos que 
tiene votados en los Cabildos pasados y así mismo a los votos 
que tienen dichos y votados los señores Deán y Arcediano en 
todos los Cabildos pasados y en este presente, y que eso mis¬ 
mo vota y da por su voto por las causas y razones que los 
susodichos dicen que ha aquí por expresadas, y es su voto que 
si Diego Lobato clérigo presbítero mestizo Mayordomo que se 
dice desta santa Iglesia que conforme a derecho no lo es, y si 
el sobredicho Lobato diere algún poder para el dicho Sígnodo 
sin comunicarlo con este Cabildo, en cuanto fuere daño de la 
dicha fábrica lo contradice y que no le pare perjuicio y pide 
deste Cabildo y tratado y de los demás en esta causa tenidos 
con la convocatoria e carta del ilustrísimo Arzobispo de los 
Reyes y autos, se le dé una copia autorizada en manera que 
haga fe para la presentar en el dicho Sígnodo o do diere que 
más le convenga, y esto dió por su voto y parecer y firmólo. 

El Tesorero 

Valderrama Corcuera 
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Y luego el dicho señor Canónigo Juan Francisco Talavera 
dixo que su voto y parecer es que por las razones que tiene 
dichas y alegadas en los votos antes de ahora, no conviene que 
el dicho señor Deán salga desta santa Iglesia, sino que se en¬ 
víe el dicho poder a los señores que dicho tienen y que ansí 
mismo se lleve y envíe un testimonio destos autos y poder al 
reverendísimo señor Obispo deste Obispado para que en lo que 
de derecho hubiere lugar dé su voto y parecer en esta causa y 
todos los autos y tratados y poderes de la una y otra parte se 
lleven y presenten ante el Ilustrísimo señor Arzobispo y Obis¬ 
pos Conciliares para que allí se determine quien haya de ser 
el legitimo Procurador desta santa Iglesia y Cabildo y que si 
de no haber convenido acerca de lo suso votado, algunos de 
los señores Prebendados no se llegaren a este voto y parecer, 
los daños y menoscabos que de lo contrario resultaren contra 
esta santa Iglesia y Cabildo los protesta contra los susodichos y 
cualquier de ellos para que al dicho señor Canónigo no le pa¬ 
ren perjuicio ahora ni en tiempo alguno, y que esto es su vo¬ 
to y parecer y firmólo. 


Juan Francisco 


Y después de lo susodicho en el dicho día, mes y año 
susodicho, habiéndose visto por los dichos señores lo determina¬ 
do en este Cabildo, mandaron que yo el infrascrito Notario y 
Secretario dé los testimonios que en razón de lo susodicho han 
pasado y convocatoria y carta y los demás autos que en los 
Cabildos en razón de lo susodicho se han hecho y se dé todo 
inserlo uno en pos de otro a cada uno que de los dichos se¬ 
ñores Prebendados le pidiere y ansí lo preveyeron y mandaron. 


El Deán El Arcediano El Chantre 

de Quito de Quito de Q“'*° 


El Maestrescuela El Tesorero 

Valderrama 


Juan Francisco 
Talavera 


Fui presente, 

Francisco de Corcuera, 

Notario y Secretario 


Presentación y recibimiento del Licenciado 
Andrés López, como Canónigo 

Noviembre 3 - 1582 


Folio 220 

En Quito, a tres días del mes de noviembre de mil e 
quinientos" y ochenta y dos años, ante el ilustre y muy reve¬ 
rendo señor Licenciado don Lope de Atienza Provisor, Vica¬ 
rio y Administrador General en esta ciudad y Obispado, la 
presentó el contenido: 

Muy ilustre señor: El Arcediano Andrés López de Cova- 
rrubias dijo que su Majestad me ha hecho merced de me pre¬ 
sentar a una canongía desta santa Iglesia como parece por la 
presentación y provisión Real de que hago presentación. A 
vuestra Merced pido y suplico me haya por presentado y en 
su cumplimiento mandarme hacer la colación, provisión y ca¬ 
nónica institución de la dicha canongía como su Majestad lo 
manda, que yo estoy presto de hacer las diligencias que en ra¬ 
zón de lo susodicho sean necesarias y pido justicia. El Licen¬ 
ciado Andrés López. 

El señor Provisor y Administrador General le hubo por 
presentado y lo verá y proveerá. Ante mí, Francisco de Cor- 


Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, etc. A vos el reverendo en Cristo Padre Obispo de la 
provincia del Quito del nuestro Consejo o a vuestro Provisor, 
Oficial o Vicario General o al Venerable Deán y Cabildo Sede 
vacante de la dicha Iglesia: Bien sabéis o debéis saber que así 
por derecho como por Bula Apostólica a Nos como a Rey de 
Castilla y de León pertenece la presentación de todas las dig¬ 
nidades, canongías y otros beneficios eclesiásticos así de esa 
Iglesia como de todas las otras Iglesias de las nuestras Indias, 
Islas y Tierra Firme del Mar Océano, y porque acatando la 
suficiencia, habilidad e idoneidad del Bachiller Andrés López 
clérigo presbítero, y porque entendemos que así cumple al ser¬ 
vicio de Dios Nuestro Señor habernos tenido por bien de le 
proveer y presentar como por la presente le proveemos y pre¬ 
sentamos a una canongía desa Iglesia que es vaca por haber Nos 
promovido a la Chantría della a Francisco Alvarez de Cuellar 
Canónigo desa dicha Iglesia, Nos vos rogamos y requerimos que 
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si por vuestra diligente examinado» sobre la cual os encargamos 
la conciencia, halláredes que el dicho Bachiller Andrés López 
es persona idónea y suficiente v en quien concurren las cali- 
dades que conforme a la erección de ese Obispado se requie¬ 
ren, le hagáis colación y canónica institución de la dicha ca- 
nongía y le deis la posesión della y le hagáis acudir con los 
frutos y rentas, proventos y emolumentos a él anexos, debidos 
y pertenecientes de todo bien y cumplidamente en guisa que 
le no mengüe en de cosa alguna, con tanto que el dicho Bachi¬ 
ller Andrés López se haya de presentar y presente con esta nues¬ 
tra provisión ante vos en el Cabildo desta dicha Iglesia, dentro de 
treinta meses contados desde el día de la data della en adelante, 
y de otra manera la dicha canongía quede vaca para Nos hacer 
merced della a quien nuestra voluntad fuere y con que no 
tenga otra dignidad, canongía ni beneficio en las dichas nues¬ 
tras Indias y si le tuviere no es nuestra merced de le pre¬ 
sentar a la dicha canongía a que así le presentamos, no re¬ 
nunciando lo que así tuviere allende della, la cual dicha re¬ 
nunciación se haga antes que se haya instituido; y si tenien¬ 
do la tal dignidad o beneficio se hiciere la dicha institución, 
sea en sí ninguna como hecha sin nuestra presentación. Da¬ 
da en Badajoz a diez y nueve de setiembre de mil y qui¬ 
nientos y ochenta años. Yo el Rey. Yo Mateo Vásquez, Se¬ 
cretario de Su Majestad católica la fice escribir por su man¬ 
dado. El doctor Don Antonio de Padilla. El Licenciado Gó¬ 
mez de Santillán. El Licenciado Alonso Martínez Espadero. 
El Licenciado Don Diego de Zúñiga. El doctor Lope de 
Badillo. Registrada, Pedro de Ledesma. Chanciller San Juan de 
Sardaneta. Asentóse esta provisión Real de Su Majestad en los 
libros de la Contaduría de la Contratación de Sevilla, a vein¬ 
te e tres de febrero de mil e quinientos e ochenta e dos años. 
Don Francisco de Vaise, Ochoa de Riquiza. El Licenciado 
Valdepeñas. 


En la ciudad de San Francisco del Quito en tres días del 
mes de noviembre de mil e quinientos e ochenta e dos años, 
ante el muy ilustre señor Licenciado Don Lope de Atienda 
Provisor, Vicario y Administrador General en esta ciudad y 
Obispado de Quito, por el Ilustrísimo señor Maestro Don Pedro 
de la Peña, Obispo deste Obispado, del Consejo de Su Majestad, 
y por ante mi el infrascrito Notario y. testigos, pareció el Bachi¬ 
ller Andrés López y presentó esta Real provisión y el dicho se¬ 
ñor Provisor la tomó en sus manos, besó y puso sobre su cabeza 
y dixo que la obedecía y obedeció como carta y 
su Rey y Señor natural a quien Dios nuestro Sent 


• mandato de 
■ guarde y 
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prospere en su santo servicio, con aumento de otros muchos 
más reinos y señoríos, y en cuanto al cumplimiento, que lo 
verá y proveerá y firmólo. Testigos García de Vargas y García 
Ponce. Juan Francisco Talavera. El Maestrescuela. Ante mí, 
Francisco de Corcuera, Notario Apostólico. 

E después de lo susodicho en la dicha ciudad de .San Fran¬ 
cisco del Quito, en cinco días del mes de noviembre de mil e 
quinientos e ochenta y dos años, estando en el Coro de esta 
Iglesia Catedral desta ciudad, en presencia de los venerables Deán 
y Cabildo de la santa Iglesia, el dicho señor Provisor, Vicario y 
Administrador General en cumplimiento desta provisión Real y 
presentación que Su Majestad hace en favor del Bachiller An¬ 
drés López para la Canongía que tenía e poseía el Chantre don 
Francisco Alvarez de Cuellar dixo que, por constarle como le 
consta de la habilidad y suficiencia y que tiene las partes y ca¬ 
lidades que de derecho se requiere, le hacía e hizo institución 
y colación de la dicha prebenda y canongía desta santa Igle¬ 
sia, la cual le hizo poniéndole un bonete de clérigo en la ca¬ 
beza y por la dicha insignia dixo que le hacía e hizo la di¬ 
cha colación y . canónica institución e mandó le sea acudido 
con la renta e derechos, proventos y emolumentos a la dicha 
prebenda debidos, anexos y pertenecientes y se le guarden y 
hagan guardar todas las honras y exenciones e inmunidades 
que como tal Canónigo debe haber y gozar, e mandó que el 
señor Canónigo Juan Francisco Talavera le de la posesión de 
la dicha canongía y le asiente en su silla; e luego en su cum¬ 
plimiento el dicho señor Canónigo Juan Francisco Talavera 
tomó por la mano al dicho Bachiller Andrés López y le asen¬ 
tó en una silla que está en el dicho coro al lado del señor 
Deán y dixo que por la dicha insignia le daba y dió la po¬ 
sesión Real, corporal jure domine vel quasi de la dicha pre¬ 
benda e canongía y el dicho Andrés López dixo que ansí lo 
recibía, e de cómo la tomaba e tomó quieta y pacíficamente 
lo pidió por testimonio. Yo el dicho Notario doy fé que asi 
pasó y el dicho señor Provisor lo firmó juntamente con el di¬ 
cho señor Canónigo, siendo testigos el Tesorero Juan Rodríguez 
y García Ponce y Hernando Obregón y otras muchas perso¬ 
nas. El Maestrescuela Juan Francisco Talavera. Ante mí, Fran¬ 
cisco de Corcuera Notario. 

Concuerda con el original que se entregó al Bachiller An¬ 
drés López. 

Francisco de Corcuera, 


Se juramenta el Canónigo Andrés López 
Noviembre 20- 1582 
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Folio Vuelto 221 


En la ciudad de San Francisco del Quito, estando en el 
Coro de la Santa Iglesia de la dicha ciudad, en veinte días 
del mes de noviembre de mil y quinientos y ochenta e dos 
años los muy ilustres señores Deán y Cabildo desta santa Igle¬ 
sia, estando juntos y congregados en su Cabildo, según que lo 
han tenido de uso y costumbre de se juntar, a tratar de las 
cosas que convienen al servicio de Dios nuestro Señor y bien 
desta santa Iglesia, y estando juntos en la manera que dicha 
es, en forma de Cabildo, conviene a saber: los señores Don 
Bartolomé de Soto Deán, Don Francisco Galavis Arcediano, 
Don Francisco Alvarez de Cuellar Chantre, Don Leonardo 
Valderrama Tesorero, Canónigo Juan Francisco Talavera, y por 
ante mí el Infrascrito Notario y Secretario, pareció el señor 
Canónigo Andrés López y dixo que ya a su Señoría le cons¬ 
taba cómo él estaba sirviendo la canongía que en esta santa 
Iglesia tenía el dicho señor Chantre por presentación que en 
él Su Majestad hizo, en cuyo cumplimiento se le había he¬ 
cho colación y provisión y canónica institución de la dicha 
canongía, y que conforme al santo Concilio Tridentino él es¬ 
taba obligado de hacer juramento de profesión de la fe y de 
ser obediente a los mandamientos apostólicos y que él estaba 
presto de hacer el dicho juramento en forma, y por los di¬ 
chos señores Deán y Cabildo oído y entendido lo por el di¬ 
cho señor Canónigo propuesto, mandaron que haga el jura¬ 
mento en forma según y como está obligado y así lo proveye¬ 
ron y mandaron. 


Ame mí, 

Francisco de Corcuera, 


Y luego in continente, el dicho señor Canónigo en presen¬ 
cia de los dichos señores Deán y Cabildo dixo que juraba y 
juró en forma y poniendo las manos en su pecho juranda m 
verbo sacerdotis y por las Ordenes de San Pedro y San Pablo, 
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de vivir y morir en conocitnento de nuestra santa fe católica 
y de ser obediente a los mandamientos de nuestra santa Ma¬ 
dre Iglesia y a los de sus Vicarios en su nombre y de guar¬ 
dar y cumplir los estatutos y constituciones y loables costum¬ 
bres desta Santa Iglesia y de acudir a las cosas que fueren en 
pro y utilidad desta santa Iglesia y Cabildo, el cual dicho ju¬ 
ramento dixo que hacía e hizo en la forma y manera que 
por el santo Concilio Tridentino está ordenado y mandado, y 
así lo juró en forma por presencia de mí el infrascrito Nota¬ 
rio y Secretario. 


Andrés López Fui presente, 

Francisco de Corcuera, 


Y por los dichos señores Deán y Cabildo, estando juntos 
como de suso se contiene, habiendo visto el juramento fecho 
por el dicho señor Canónigo Añdrés López, unánimes y con¬ 
formes dixeron que recebían y recibieron al dicho señor Ca¬ 
nónigo en su Cabildo como tal Canónigo y en él se le dió 
asiento y mandaron que como tal Canónigo haya de gozar y 
goce de las exenciones de que como tal Canónigo debe haber 
y gozar, y se escriba y asiente en los libros y matrículas que 
se escriben y suelen escribir los Prebendados desta santa Igle¬ 
sia, y de cómo ansí lo proveyeron y mandaron lo firmaron de 
sus nombres. 


El Deán El Arcediano El Chantre 

Soto de Quito de Quito 


El Tesorero Juan Francisco 

Valderrama Talayera 


Fui presente, 

Francisco de Corcuera, 

Notario 
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Nombramiento de Jueces Adjuntos del Cabildo, 
para el año que comienza 

Enero 4-1583 


Folio vuelto 223 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en cuatro días 
del mes de enero de mil y quinientos y ochenta y tres años, 
los muy ilustres señores Deán y Cabildo de la santa Iglesia 
desta ciudad, estando en el Coro de ella, juntos y congregados 
en su Cabildo ordinario, según que lo han de uso y costum¬ 
bre de se juntar, y estando juntos especialmente los Señores 
Don Bartolomé de Soto Deán, Don Francisco Galavis Arcedia¬ 
no, Don Francisco Alvarez de Cuellar Chantre, Licenciado Don 
Lope de Atienza Maestrescuela, Don Leonardo Valderrama Te¬ 
sorero, Canónigos Juan Francisco Talavera y Andrés López de 
Covarrubias, y estando juntos y congregados según que lo tie¬ 
nen de uso y de costumbre de se juntar, por el dicho señor 
Deán fue propuesto diciendo que ya a su Señoría le constaba 
cómo conforme a lo ordenado y determinado por el santo Con¬ 
cilio Tridentino se habían de nombrar Jueces Capitulares para 
que este presente año juntamente con el señor Obispo o con 
su Provisor y Vicario General conozcan de las causas que se 
ofrecieren a los Prebendados desta santa Iglesia; y habiéndose 
tratado y conferido entre los dichos señores sobre lo susodicho, 
todos unánimes y conformes nombraron por tales Jueces Capi¬ 
tulares deste presente, a los Señores Don Leonardo Valderrama 
Tesorero y Canónigo Andrés López de Covarrubias, para que 
los susodichos asistan a las causas y negocios de jos tales Pre¬ 
bendados, y les dieron poder en forma, y que primero y ante 
todas cosas los dichos señores Tesorero y Canónigo juren en 
forma de usar y exercer los oficios como tales Jueces Capitu¬ 
lares con toda rectitud y diligencia, y estando los susodichos 
presentes acetaron el dicho oficio de tales Jueces Capitulares, y 
así lo proveyeron y mandaron. 

El Deán El Arcediano El Chantre El Maestrescuela 
Soto de Quito de Quito 

Juan Francisco Ante mi, 

Talavera Francisco de Corcuera, 

Notario y Secretario. 
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En Quito, en el dicho día, mes e año susodicho, los di¬ 
chos Señores Tesorero Don Leonardo de Valderrama y Canó¬ 
nigo Andrés López en cumplimiento de lo proveído por los 
dichos señores Deán y Cabildo, juraron en forma sacerdotal, de 
usar y exercer el dicho oficio de Jueces Capitulares con toda 
rectitud y diligencia, y así lo juraron y firmáronlo de sus nom¬ 
bres en presencia de mí el infrascrito Notario. 

El Tesorero Andrés López 

Valderrama Albarrán 

Ante mí, 

Francisco de Corcuera, 

Notario. 


Comisiona el Cabildo a su Arcediano la 
defensa de la causa presentada por el Beneficiado 
de Ríobamba, sobre la división de los diezmos 

Enero 15 - 1583 


Folio vuelto 224 


En la ciudad de San Francisco de Quito, en quince días del 
mes de enero de mil y quinientos y ochenta y tres años, estan¬ 
do en la santa Iglesia Mayor della los muy ilustres señores Deán 
y Cabildo de la dicha santa Iglesia juntos y congregados, con¬ 
viene a saber: el Señor Deán Don Bartolomé de Soto Arce¬ 
diano, Don Francisco Galavis Chantre, Don Francisco de Cuellar 
y Maestrescuela Licenciado Don Lope de Atienza y Tesorero 
Don Leonardo Valderrama y Canónigo Juan Francisco Talavera, 
estando juntos y congregados, según que lo han de uso y 
costumbre, de se juntar para tratar y conferir en las cosas que 
convienen al servicio de Dios nuestro Señor, y bien y aumento 
desta santa Iglesia y Cabildo, el dicho señor Deán propuso di¬ 
ciendo que ya constaba como se les había notificado a Cabil¬ 
do el traslado de una demanda que presentó el Beneficiado de 
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Riobamba sobre la división de los diezmos y que convenía sa¬ 
lir a la causa; y así habiéndose tratado y conferido entre los 
dichos señores, unánimes y conformes mandaron que se dé po¬ 
der al señor Arcediano desta santa Iglesia para que salga a esta 
causa y la siga y haga las diligencias necesarias con poder de 
sustituir y las costas que se hicieren se mandarán pagar, el 
cual poder Se le dé en forma, y así lo proveyeron y manda¬ 
ron, excepto el dicho señor Licenciado don Lope de Atienza 
que en este caso no votó ni dió voto ni parecer y que las 
costas se pague de la Mesa Capitular y fábrica, y así lo pro¬ 
veyeron y mandaron. 


(Rúbricas de los Prebendados). 


Corcuera. 


Torna el Cabildo a tratar sobre la delegación 
que ha de ir a Lima al Sínodo Provincial 


Marzo 27-1583 


Folio 225 


En la ciudad de San Francisco del Quito en martes, veinte 
y siete días del mes de marzo de mil y quinientos y ochenta 
y tres años, los muy ilustres señores Deán y Cabildo desta san¬ 
ta Iglesia, estando juntos y congregados en su Cabildo Ordi¬ 
nario, según que lo han de uso y costumbre de se juntar, para 
tratar y convenir en las cosas que convienen al servicio de Dios 
Nuestro Señor y bien y utilidad desta santa Iglesia, fábrica y 
Cabildo delta, y estando especial los señores Deán, Arcediano, 
Chantre, Maestrescuela, Tesorero, Canónigo Juan brancisco Ta¬ 
layera, Licenciado Andrés López Canónigo; y el Señor Deán 
propuso diciendo que ya a su Señoría (le consta) como el santo 
Concilio Metropolitano se va celebrando y parece que los re¬ 
caudos y poderes que se han enviado no se han presentado y 
su Merced antes de ahora en los Cabildos que se han celebra- 
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do se ha ofrecido en cumplimiento de lo contenido en las 
convocatorias a ir personalmente y por algunas contradicciones 
no hubo efecto y ahora de nuevo se ofrece y porque ahora 
conviene que se trate de lo susodicho y se haga lo que más 
convenga al servicio de Dios Nuestro Señor; y habiéndose en¬ 
tendido por los dichos señores, dixeron que se vote sobre ello 
y se cumpla y guarde lo que se votare y si conviene que va¬ 
ya persona o se envíe poder y se votó en la manera siguiente: 

Y luego el dicho señor Deán dixo que él se ha ofrecido 
y si necesario es de nuevo se ofrece de ir al dicho santo Con¬ 
cilio en nombre desta santa Iglesia y Cabildo, y que habiendo 
contradicción en esto es su voto y parecer se dé poder a los 
Señores Doctor Muñoz Arcediano del Cuzco y Canónigo Me- 
del de Los Reyes y Maestro Benito Hernández de Ortega a 
todos juntos y cada uno de ellos in solidum, para que en nom¬ 
bre desta santa Iglesia y Cabildo pueda presentarse en el dicho 
santo Concilio y hacer la solemnidad del juramento y profesión 
de la fe y aceptar y aprobar y recibir todo lo que en el dicho 
santo Concilio se determinare en bien, pro y utilidad desta santa 
Iglesia y Cabildo della, y para poder contradecir y suplicar de lo 
que en contrario desta santa Iglesia y Cabildo se hiciere y lo ape¬ 
lar para donde hubiere lugar de derecho y con libre y general 
administración en lo tocante a los casos de suso contenido y lo 
firmó, en lo cual y en que se dé poder a los dichos señores de 
suso contenidos unánimes y conformes lo votaron y dixeron y 
que el poder se dé y otorgue y se envíe y se tome testimonio, 
y que la convocatoria que hoy se recibió se escriba en este 
libro con el recibimiento della y se lea y publique como en 
ella se manda. 


El Arcediano El Chantre 

del Quito del Quito 


El Maestrescuela El Tesorero 

Valderrama 


Canónigo 

Talavera 


Licenciado Andrés López 
Albarrán 


Francisco de Corcuera, 


Dióse el poder en forma. 


(Rúbrica del Secretario Corcuera). 


Capilla de Julián de la Plaza 
Abril 13 - 1583 
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En la ciudad de San Francisco del Quito, en cinco días 
del mes de abril de mil y quinientos y ochenta y tres años, 
los muy ilustres señores Deán y Cabildo, conviene a saber: el 
Señor Deán, Arcediano, Chantre, Maestrescuela, Tesorero, Ca¬ 
nónigo Juan Francisco Talavera, Canónigo Andrés López, es¬ 
tando juntos y congregados en su Cabildo Ordinario, según que 
lo han de uso y costumbre, y habiéndose tratado y conferido 

sobre lo que antes de ahora se ha tratado en el dar y conce¬ 

der la capilla y asiento que en esta santa Iglesia piden Julián 
de la Plaza y su mujer, acordaron unánimes y conformes de 
dar y conceder la dicha Capilla por segundo y último tratado 
a los dichos Julián de la Plaza y su mujer Ana de Salas, atento 
que hasta ahora ninguna otra persona ha ofrecido ni dado a la 
fábrica desta dicha santa Iglesia otra tanta limosna por la dicha 
Capilla y asiento, y que en cuanto de derecho podían y había 
lugar unánimes y conformes daban y concedían a los susodichos 
para sí y para sus hijos y herederos y para siempre jamás la 
dicha Capilla que piden que es la que está en -medio de la 
puerta de la Sacristía desta santa Iglesia y Capilla de San Pe¬ 
dro que tiene doctada Pedro de los Ríos difunto y la sepultu¬ 
ra y asiento que piden que es delante de la dicha Capilla y 
a la entrada de ella en el cuerpo de la dicha Iglesia y nave 
junto a la dicha Capilla, que se entiende cinco pies en ancho 

desde la reja de la dicha Capilla hacia el cuerpo de la Iglesia 

y quince pies en largo que es todo el hueco que se toma la 
dicha reja, la cual no ha de salir al cuerpo de la dicha Igle¬ 
sia cosa alguna, sino metida en el arco d* la dicha Capilla, el 
cual dicho asiento y sepultura los dichos señores Deán y Cabil¬ 
do le dan y conceden para ellos y para sus herederos y sus sub- 
cesores para ahora y para siempre jamás con cargo de que ha- 
briéndose la dicha sepultura, todas las veces mjjjjj 

hayan de pagar y paguen a la fábrica desta 
tro pesos de plata corriente marcada, y 
' : todas cosas dé y pague - '« 


_ mismo con cargo 

la fábrica de esta dicha 


M uc ante [uuas cusas uc y . . , , „ 

santa Iglesia Catedral los mil y cuatrocientos pesos de plata 
corriente marcada que ofrece por la dicha Capilla, asientos y 
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sepulturas e cincuenta pesos de plata corriente marcada que da 
más para ayuda al edificio de la dicha Capilla o se obliguen 
en forma a que lo situarán sobre sus personas e bienes o so¬ 
bre otras personas e bienes abonadas, por manera que se pague 
el censo que montare los dichos mil y cuatrocientos pesos que 
son cien pesos de renta en cada un año, que los ha de haber 
la fábrica desta dicha santa Iglesia demás de los cincuenta pe¬ 
sos que ofrece para el edificio de la dicha Capilla, y en la ma¬ 
nera que dicha es y con las dichas condiciones los dichos se¬ 
ñores Deán y Cabildo concedieron a los dichos Julián de la 
Plaza y Ana de Salas su mujer la dicha Capilla, asientos y se¬ 
pulturas y para el saneamiento dello se otorgue escritura en 
forma y lo firmaron. 

El Deán El Arcediano El Chantre El Maestrescuela 
Soto de Quito de Quito 

El Tesorero El Canónigo Licenciado 

Valderrama Talayera Andrés López Albarrán 


Francisco de Corcuera, 

Notario 


En la ciudad de San Francisco del Quito en siete días del 
mes de abril de mil y quinientos y ochenta y tres años, yo 
el infrascrito Notario doy fe que leí de verbo ad verbum lo 
proveído y determinado por los dichos señores Deán y Cabildo 
a los dichos Julián de la Plaza y Ana de Salas su mujer, y 
ambos a dos y la dicha Ana de Salas con licencia del dicho 
Julián de la Plaza que para ello se le dió y concedió, dixeron 
que acetaban y acetaron la dicha Capilla, asientos y sepulturas 
con las condiciones que por los dichos señores Deán y Cabil¬ 
do les está concedida, y se obligaron de dar los dichos mil y 
cuatrocientos pesos de plata en contado o en tributos situados 
sobre bienes tales que la dicha fábrica pueda cobrar bien y 
cumplidamente el tributo de ellos, a razón de a catorce mil el 
el millar que son cien pesos de renta con más los cincuenta 
pesos de plata que tienen ófrecidos para ayuda al edificio de la 
dicha Capilla, los cuales ansí harán y cumplirán luego que los 
dichos señores Deán y Cabildo les otorguen los instrumentos y 
escrituras que convengan y se les dé título en forma de la dicha 
Capilla, asientos y sepulturas, y para ello obligaron sus personas 
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e bienes, y la dicha Ana de Salas por lo que le toca por ser mu¬ 
jer casada juró en forma y renunció las leyes de su favor y lo 
firmaron de sus hombres, a los cuales yo el infrascrito doy fe 
que conozco. Testigos el Padre Pedro Martin Falcón v Her¬ 
nando Ximénez. 


Julián de la Plaza Ana de Salas 


Francisco de Corcuera, 


Nos el Deán y Cabildo desta santa Iglesia Catedral de la 
ciudad de San Francisco del Quito, especial y señaladamente Don 
Bartolomé Hernández de Soto Deán, Don Francisco Galavis Ar¬ 
cediano, Don Francisco Alvarez de Cuellar Chantre, Licen¬ 
ciado Don Lope de Atienza Maestrescuela, Don Leonardo de 
Valderrama Tesorero, Juan Francisco de Talayera Conónigo, 
Licenciado Andrés López Albarrán Canónigo, decimos: que por 
cuanto Julián de la Plaza y Ana de Salas su mujer, vecinos 
desta ciudad, han tomado y dotado una Capilla que es en esta 
santa Iglesia en la parte y lugar que este título será declarado 
y conforme al asiento e concesión que de la dicha Capilla, 
asiento y sepulturas les fue hecha, los dichos Julián de la Pla¬ 
za y su mujer dieron de limosna a la fábrica desta santa Igle¬ 
sia, mil y cuatrocientos pesos de plata corriente marcada y más 

cincuenta por sus muertos para ayuda del edificio de la dicha 
Capilla, e nos pidieron e suplicaron que atento a que de su 
parte habían cumplido con lo que tenían obligación conforme 
al asiento que en nuestro Cabildo se había dado, le mandáse¬ 
mos dar e diésemos el título de la dicha Capilla, e por Nos vis¬ 
to su pedimiento e constándonos haber ya cumplido, le manda¬ 
mos dar y dimos este nuestro título, por el cual damos y conce¬ 
demos a los dichos Julián de la Plaza y Ana de Salas su mujer 
la dicha Capilla que' es en esta santa Iglesia que es entre la puer- 
ta de la Sacristía della e la Capilla de San Pedro que tiene doc- 
tada Pedro de los Ríos difunto, y el asiento y sepultura que 

está delante de la dicha Capilla hacia el cuerpo de la Iglesia, 

que es de hueco a hueco de la dicha Capilla cinco pies en 
ancho hacia el cuerpo de la dicha Iglesia, la cual dicha Capilla, 
asiento y sepulturas les damos e concedemos a los dichos Julián 
de la Plaza y su mujer para sí y sus herederos y sucesores que 
hoy son o fueren de aquí adelante para siempre jamás, en la 
cual dicha Capilla se puedan enterrrar y entierren los susodichos 
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o cualquiera dellos e tener por asiento la dicha sepultura que 
está delante de la dicha Capilla, con tal cargo y condición que 
todas las veces que se ha de abrir den e paguen la limosna 
que se suele y es costumbre pagar, que son cuatro pesos a la 
fábrica desta santa Iglesia en la moneda que de suso se con¬ 
tiene, y les damos y concedemos la dicha Capilla con los dichos 
asientos y sepulturas y con las demás condiciones que se contiene 
en la dicha escriptura que en razón de lo susodicho se hizo e 
otorgó ante Pedro de Robles Escribano de Provincia, y desistimos 
e apartamos y desapoderamos a esta santa Iglesia e fábrica della 
del derecho, propiedad e señorío que tenía e tiene a la dicha 
Capilla, asientos y sepulturas, e le cedemos e trespasamos en 
el dicho Julián de la Plaza y su mujer y sus herederos y su¬ 
cesores, y les damos poder y facultad para tomar la posesión 
por su propia autoridad o como quisiere, obligamos a la fábri¬ 
ca desta santa Iglesia e bienes della a la ecisión e saneamiento 
de la dicha Capellanía e asientos por ser esta donación remu¬ 
neratoria por las causas arriba declaradas, e pedimos al señor 
Provisor deste Obispado le ampare en la posesión de la dicha 
Capilla, en testimonio de lo cual mandamos dar e dimos esta 
nuestra carta de título en forma, firmada de nuestros nombres 
e sellada con el sello deste Cabildo y refrendada del Notario 
e Secretario del dicho nuestro Cabildo. Que es dada en la ciu¬ 
dad de Quito, veinte e siete días del mes de abril de mil e 
quinientos y ochenta y tres años. El Deán Soto. El Arcediano 
del Quito. El Chantre de Quito. El Maestrescuela. El Canónigo 
Talavera. El Licenciado Andrés López de Albarrán, e yo Francis¬ 
co de Corcuera Notario Apostólico e público e Secretario de los 
señores Deán y Cabildo presente fui a lo susodicho, y en fe de 
ello lo firmé de mi nombre y signé con mi signo que es a tal en 
testimonio de verdad. Francisco de Corcuera, Notario Apostó¬ 
lico y público. 

Concuerda con el original que se entregó. 

Francisco de Corcuera 

Notario y Secretario 


Nos el Deán y Cabildo desta santa Iglesia Catedral desta 
ciudad de San Francisco del Quito, especial y señaladamente 
don Bartolomé Hernández de Soto Deán y don Francisco Galavis 
Arcediano, don Francisco Alvarez de Cuellar Chantre, el Li¬ 
cenciado don Lope de Atienza Maestrescuela, don Leonardo de 
Valderrama Tesorero, Juan Francisco de Talavera Canónigo, 



limo. Sr. Dr. José Ignacio Ordóñez 
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Licenciado Andrés López de Albarrán Canónigo, decimos: que 
por cuanto Marcial de los Reyes y Ana de Robles su mujer 
vecinos desta ciudad nos han hecho relación diciendo que por 
Nos les ha sido dado e concedido nn asiento y sepultura en 
esta santa Iglesia, de cinco pies de largo y dos e medio de 
ancho, que es arrimada al pilar que está en la delantera del 
Coro en el lado del órgano a la mano derecha, como se en¬ 
tra en el dicho Coro, y para ello habían ofrecido de dar de 
limosna a la fábrica desta santa Iglesia cien pesos de plata co¬ 
rriente marcada, de los cuales había hecho escriptura de situa¬ 
ción en favor de la dicha fábrica sobre bienes saneados e bien 
parados, para pagar los réditos a razón de a catorce mil el mi¬ 
llar, e nos pidieron e suplicaron atento a lo susodicho Ies man¬ 
dásemos dar e diésemos título en forma para que pudiesen go¬ 
zar del dicho asiento y sepultura en la parte y lugar que de 
suso se contiene, para que agora y de aquí adelánte los dichos 
Marcial de los Reyes e su mujer y herederos y sucesores que 
hoy son e fueren de aquí adelante, puedan gozar e gocen del 
dicho asiento y sepultura en tal manera que se puedan asentar 
y enterrar en el dicho asiento y sepoltura, con que todas las 
veces que se hubiere de abrir den e paguen para la fábrica desta 
santa Iglesia la limosna que se suele y acostumbra dar del abrir 
semejantes sepulturas, con que el día de los difuntos de cada 
un año hayan de cubrir y ofrendar la dicha sepultura, y desde 
luego desistimos y apartamos a la santa Iglesia e a la fábrica 
della del derecho, propiedad y señorío que tenía e tiene del 
dicho asiento y sepultura, e le cedemos e trespasamos en los 
dichos Marcial de los Reyes y su mujer y herederos y suceso¬ 
res que son e fueren de aquí adelante para siempre jamás, 
para que ellos e cualquiera dellos e no otros puedan gozar e 
gocen del dicho asiento y sepultura, e Ies damos poder e fa¬ 
cultad para que puedan tomar e tomen la posesión por sí y 
por su propia autoridad o como mejor les pareciere, y obli¬ 
gamos al saneamiento los bienes de la fábrica desta santa Igle¬ 
sia, por ser esta donación remuneratoria por las causas arriba 
dichas e declaradas; e pedimos al señor Provisor deste Obispado 
les ampare en la posesión del dicho asiento y sepultura a los 
susodichos y a cualquiera de ellos, en testimonio de lo cual 
mandamos dar e dimos la presente firmada de nuestros nom¬ 
bres y sellada con el sello desta santa Iglesia y refrendada del 
Notario y Secretario. Que es dada en Quito, a veinte e seis 
días del mes de abril de mil e quinientos y ochenta e tres 
años. El Deán Soto. El Arcediano de Quito. El Chantre de 
Quito. El Maestrescuela. El Tesorero Valderrama. El Canónigo 
Talavera. El Licenciado Andrés López de Albarran. E yo Irán- 
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cisco de Corcuera Notario Apostólico e público e Secretario d 
los señores Deán y Cabildo presente fui a lo susodicho v en 
fe de lo cual lo firmé de mi nombre y signé de mi signo que 
es a tal, en testimonio de verdad. Francisco de Corcuera Nn 
tario Apostólico y público.' 

Concuerda con el original que se entregó a la parte. 

Francisco de Corcuera, 

Notario y Secretario 

Hízose libro nuevo. (1) 


corresponderá al volun 


(1) El libro s 
de los Cabildos de 


XXIII 


PARTE TERCERA 


Cuentas de Repartición de Diezmos 
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Cuentas de repartición de diezmos 


Partiéronse en cuatro partes, conforme a las partidas de su- 
so contenidas. 

Obispo Valió la parte del Obispo ciento e cincuenta pesos del 


De los cuales le perteneció el primer tercio que valió cin¬ 
cuenta pesos del dicho oro, los cuales hubieron sus herederos l pos. 

Restan los dos tercios postreros deNlicho Obispo que mon¬ 
tan cien pesos del dicho oro ques para el Juez, Administrador, 
en parte y pago de los mil pesos que ha de haber de su sa¬ 
lario c pos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo ciento e cincuenta pesos 
del dicho oro cl pos. 

Partiéronse entre el Arcediano y el Canónigo Juan de Ocaña. 

Arcediano Cupieron al Arcediano con la ventaja de a treinta 
por ciento más que al Canónigo, ochenta e cuatro 
pesos, seis tomines, tres granos lxxxiv pos. vi tos. 3 

Canónigo Cupieron al Canónigo Juan de Ocaña sesenta e cin- 
pesos y un tomín nueve granos lxv pos. i to. 9 

Novenos Valieron los dos novenos del Rey sesenta y siete pe- 
delRey sos cinco tomines cuatro granos del dicho oro, los 
cuales cobran los Oficiales del Rey de la dicha ciu¬ 
dad LXVI pos. v tos. 4 

De lo restante que son doscientos e treinta e tres pesos 
dos tomines ocho granos se pagaron Cura y Sacristán y la fá¬ 
brica, conforme a erección ccxxxm pos. n tos. 8 

Que suman e montan las dichas partidas los dichos seiscien¬ 
tos pesos del dicho buen oro DC P os - 

Losa Valieron los diezmos deste dicho año de mil e quinientos 
V sesenta e dos de la ciudad de Loxa, trescientos e cin¬ 
cuenta pesos de oro corriente en Quito, de a diez e nueve 
quilates e tres granos CCCL P os ' 
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Los cuales se partieron en cuatro partes, conforme a las de¬ 
más partidas de suso contenidas. 

Obispo Valió la parte del Obispo ochenta e siete pesos e cua 
tro tomines lxxxvii pos. un tos. 

De los cuales le perteneció el primer tercio que vivió, 
que montó veinte y nueve pesos un tomín e cuatro granos, los 
cuales hubieron sus herederos xxix pos. 1 to. 4 

Restan de los dos tercios postreros del dicho Obispo, cincuen¬ 
ta e ocho pesos dos tomines y ocho granos lviii pos. ii tos. 8 

Cabildo Valió la partr del Cabildo ochenta e siete pesos e 
cuatro tomines lxxxvii pos. un tos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Canónigo 
Juan de Ocaña. 

Arcediano Cupieron al Arcediano con la ventaja de a treinta 
por ciento más que el Canónigo, cuarenta e nueve 
pesos, tres tomines dél dicho oro xlix pos. m tos. 

Canónigo Cupieron al Canónigo Juan de Ocaña de su parte, 
treinta e ocho pesos xxxvm pos. 

Novenos Valieron los dos novenos de Su Majestad treinta y seis 
del Rey pesos e cinco tomines y cuatro granos que cobraron los 
Oficiales del Rey de la dicha ciudad xxxvi pos. v tos. 4 

De lo restante que son ciento e treinta e ocho pesos dos 
tomines y ocho granos se pagaron Cura y Sacristán y la fábrica, 
conforme a la erección del Obispado cxxxvm pos. ii tos. 8 

Que suman e montan las dichas partidas los dichos tres¬ 
cientos e cincuenta pesos del dicho oro cccl pos. 

Zamora Valieron los diezmos de la ciudad de Zamora este dicho 
año de mil e quinientos y sesenta e dos, trescientos pe¬ 
sos de buen oro ccc pos. 

Los cuales se partieron en cuatro partes, según que está 
declarado en las partidas de suso contenidas 

Obispo Valió la parte del Obispo, setenta y cinco pesos del 
dicho oro Lxxv pos; 
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De los cuales le pertenecieron del 
vivió, veinte y cinco pesos, los cuales 
deros 


primer tercio que 
hubieron sus here- 
xxv pos. 


Restan de los dos tercios 
cuenta pesos 


postreros del dicho Obispo, cin- 
l pos. 


Cabildo Valió la parte del Cabildo setenta e cinco pesos del 
dicho oro LXXV DO , 


Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Canónigo 
Juan de Ocaña. 


Arcediano Cupieron al Arcediano con la ventaja de a treinta 
por ciento más que el Canónigo, cuarenta y dos pe¬ 
sos tres tomines y dos granos xlii pos. m tos. 2 

Canónigo Cupo al Canónigo de su parte, treinta y dos pesos cuatro 
tomines diez granos del dicho oro xxxn pos. mi tos. 10 

Novenos Valieron los novenos de Su Majestad treinta e tres 
del Rey pesos del dicho oro xxxm pos. 

De lo restante que son ciento e diez y seis pesos cinco' to¬ 
mines cuatro granos del dicho oro, se pagaron Cura, Sacristán 
y la fábrica, conforme a la erección cxvi pos. v tos. 4 


Que suman e montan las dichas partidas los dichos tres¬ 
cientos pesos del dicho oro ccc pos. 

Puertoviejo Valieron los diezmos de Puertoviejo deste dicho año 
de mil e quinientos e sesenta e dos, trescientos e 
veinte pesos en plata corriente cccxx pos. 

Los cuales se partieron en cuatro partes, según en las 
partidas atrás contenidas. 

Obispo Valió la parte del Obispo ochenta pesos de la dicha 
plata corriente lxxx pos. 

De los cuales le pertenecieron del primer tercio que vivió, 
veinte e seis pesos cinco tomines cuatro granos, los cuales hu¬ 
bieron sus herederos XXVI P os ■ v tos - 
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Restan de los dos tercios postreros del dicho Obispo, cin¬ 
cuenta e tres pesos e dos tomines e ocho granos de la dicha 
plata corriente úií pos. n tos. 8 

Cabildo Valió la parte del Cabildo ochenta pesos en plata co¬ 
rriente lxxx pos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Canónigo 
Juan de Ocaña. 

Arcediano Cupo al Arcediano con la ventaja del treinta por 
ciento más que el Canónigo, cuarenta e cinco pesos 
dos tomines ocho granos xlv pos. n tos. 8 

Canónigo Cupo al Canónigo Juan de Ocaña treinta e cuatro pe¬ 
sos cinco tomines y cuatro granos xxxini pos. v tos. 4 

Novenos Valieron los novenos del Réy treinta e cinco pesos 
del Rey cinco tomines e cinco granos, los cuales cobran los 
Oficiales Reales xxxv pos. v tos. 5 

De lo restante que son ciento e veinte e cuatro pesos tres 

tomines siete granos se pagaron el Cura y Sacristán y la fá¬ 
brica, conforme a la erección cxxmi pos. m tos. 7 

Que montan las dichas partidas los dichos trescientos e veinte 
pesos en plata cccxx pos. 

Guayaquil Valieron los diezmos de la ciudad de Santiago de 
Guayaquil este dicho año de mil e quinientos y 
sesenta e dos, cuatrocientos e ochenta pesos en plata co¬ 
rriente CCCCLXXX pos. 

Los cuales se partieron en cuatro partes según va declara¬ 
do en las partidas atrás contenidas 

Obispo Valió la parte del Obispo ciento e veinte pesos de la di¬ 
cha plata corriente cxx pos. 

De los cuales le perteneció del primer tercio que vivió, cua¬ 
renta pesos en plata corriente, los cuales hubieron sus herede¬ 
ros xl pos. 

Restan de los dos tercios postreros pertenecientes al dicho 
Obispo, ochenta pesos de la dicha plata corriente ixxx pos. 
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Cabildo Valió lá parte del Cabildo ciento e veinte pesos de la di- 
cha plata corriente cxx pos> 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Canónigo 
Juan de Ocaña 

Arcediano Cupo al Arcediano de su parte con la ventaja de a 
treinta por ciento más que el Canónigo, sesenta y 
siete pesos seis tomines y ocho granos de la dicha plata co¬ 
rriente LXVIl pos. VI tOS. 8 

Canónigo Cupo al Canónigo Juan de Ocaña de su parte, cin¬ 
cuenta y dos pesos un tomín e cuatro granos de la di¬ 
cha plata corriente lii pos. i to. 4 

Novenos de/ Rey Valieron los novenos del Rey cincuenta y tres 
pesos dos tomines e ocho granos, los cuales co¬ 
bran los Oficiales Reales liii pos. n tos. 8 

De lo restante que son ciento e ochenta y seis pesos cinco 
tomines e cuatro granos se pagaron Cura y Sacristán y la fá¬ 
brica, conforme a la erección clxxxvi pos. v tos. 4 

Que montan las dichas partidas los dichos cuatrocientos e 
ochenta pesos de la dicha plata corriente cccclxxx pos. 

Piura Valieron los diezmos de la ciudad de Piura este dicho 

año de sesenta y dos que comenzó a correr en la dicha 

ciudad de Piura desde principio de mayo del dicho año y se 

cumple en fin de abril del año de mil e quinientos y sesenta 

y tres, un mil e doscientos e cincuenta pesos de plata co¬ 
rriente mccl pos. 

Los ájales se partieron en cuatro partes, según se declara 
en las partidas de suso contenidas 

Obispo Valió la parte del Obispo trescientos e doce pesos e cua¬ 
tro tomines de la dicha plata corriente cccxn pos. mi tos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo, trescientos e doce pesos e cuatro 
tomines de la dicha plata corriente cccxn pos. mi tos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero 
y los Canónigos Juan de Ocaña e Gómez de Tapia en la ma¬ 
nera siguiente: 
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Arcediano Cupo al Arcediano de su parte de todo el año, con 
la ventaja de a treinta por ciento más que los Ca¬ 
nónigos, ciento e cincuenta e un pesos e dos tomines e seis 
granos de plata corriente cu pos. n tos. 6 

Tesorero Cupo al Tesorero con la ventaja de a veinte por cien¬ 
to más que los Canónigos, de cinco meses que sirvió 
el dicho año, cuarenta e cuatro pesos cinco tomines e once 
granos en la dicha plata corriente xliiii pos. v tos. 11 

Canónigo Cupo al Canónigo Juan de Ocaña de diez meses que 
ganó en el dicho año con los demás Prebendados, cien¬ 
to e un pesos e dos tomines cuatro granos de la dicha plata 
corriente ci pos. n tos. 4 

Canónigo Cupo al Canónigo Gómez de Tapia de dos meses 
que ganó del dicho año con los demás Prebendados, 
quince pesos un tomín de la dicha plata corriente xv pos. i to. 

Novenos Valieron los novenos de Su Majestad ciento e trein- 
del Rey ta e ocho pesos siete tomines de la dicha plata co¬ 
rriente cxxxvm pos. vil tos. 

De lo restante que son ciento y setenta y tres pesos cin¬ 
co tomines se pagó Cura, Sacristán y la fábrica, conforme a la 
erección clxxiii pos. v tos. 

Que montan todas las dichas partidas los dichos un mil e 
doscientos e cincuenta pesos de la dicha plata corriente mccl pos. 


Cuenta de los arrendamientos de los diezmos del 
año de 1563 que se cumple en fin de diciembre 
deste dicho año 

Quito Valieron los diezmos desta ciudad de Quito deste dicho 
año de mil e quinientos y sesenta e tres, tres mil pesos 
de oro corriente en esta ciudad, de a diez y nueve quilates e 
tres granos mmm pos. 

Partiéronse en cuatro partes, la úna al Obispo, la otra al 
Cabildo; de las otras dos partes se hicieron nueve partes, de 
las cuales sacó el Rey los dos novenos; lo restante se gastó en 
esta Iglesia, en Curas, Capellán, Cantores, Sacristán, Pertigue- 
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ro. Abogado y Procurador e vino e cera e otras cosas, como 
parece por este libro y por el del Mayordomo desta santa I- 
glesia. 

Obispo Valió la parte del Obispo setecientos e cincuenta pe- 

S0S DCCL pOS. 

Los cuales ha de haber el Juez Administrador para en cuen¬ 
ta y parte de pago de su salario 

Cabildo Valió la cuarta del Cabildo, setecientos e cincuenta pe- 
sos DCCL pos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero y 
el Canónigo Gómez de Tapia. 


Arcediano Cupo al Arcediano de su parte con la ventaja de 
a treinta por ciento más que el Canónigo, doscien¬ 
tos y setenta e ocho pesos cuatro tomines e nueve gra¬ 
nos , cclxxviii pos. mi tos. 9 

Tesorero Cupo al Tesorero de su parte con la ventaja de a 
veinte por ciento más que el Canónigo, doscientos e 
cincuenta y siete pesos e un tomín cclvii pos. i to. 


Canónigo Cupo al Canónigo Gómez de Tapia de su par¬ 
te, doscientos e catorce pesos dos tomines e tres 
granos ccxmi pos. n tos. 3 


De lo cual le cabe del primer tercio que son setenta e un 
pesos e tres tomines, la mitad, porque la otra mitad perteneció 
al Canónigo Juan de Ocaña, que la dicha mitad es treinta y 
cinco pesos cinco tomines y ocho granos. 

Novenos Valieron los novenos del Rey trescientos e treinta e tres 
del Rey pesos e dos tomines e ocho granos cccxxxiii pos. n tos. 8 

Los cuales cobró el Mayordomo desta santa Iglesia por mer¬ 
ced particular que Su Majestad le tiene hecha, de lo cual el di¬ 
cho Mayordomo tiene en su libro cuenta e razón 

Restan un mil e ciento e sesenta e seis pesos e cuatro 
g ranos mclxvi pos. vi tos. 4 


De los cuales se 
tores, Sacristán, Pertigut 
Iglesia 


pagaron los dichos Cura, Capellán, Can- 
ero, Abogado y Procurador de la dicha 
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Que montan las dichas partidas los dichos tres mil pesos 
en que fueron arrendados los dichos diezmos mmm pos. 

Diéronse este dicho año los salarios siguientes: 

A dos curas, doscientos y veinte pesos ccxx pos. 

A Alonso García Maestro de Capilla y Contralto cccc pos. 

Al Padre Dorado, de Capellán doscientos y cincuenta 
pesos ccl pos. 

A Diego Lobato Sacristán ciento e cincuenta pesos, porque 
se le añadieron cuarenta por tañer los órganos cl pos. 

A Francisco de Escobar, Pertiguero, ciento e treinta pe¬ 
sos cxxx pos. 

A Cristóbal de Valverde Procurador, cuarenta pesos xl pos. 

Al Licenciado Falcón y al Licenciado Guarnido Abogados 
de la -Real Audiencia de Los Reyes, cien pesos de por medio, 
a los dos por entender en las causas y pleitos tocantes a esta 
santa Iglesia c pos. 

Que suman e montan los dichos salarios arriba contenidos, 
mil e doscientos y noventa pesos de oro corriente en esta 
ciudad mccxc pos. 

Item, más cien pesos que se dan de salario al Mayordomo 
de la Iglesia, que con los dichos mil e doscientos y noventa pe¬ 
sos monta todo mil e trescientos e noventa pesos mcccxc pos. 

Pasto Valieron los diezmos de la ciudad de Pasto este año de 
mil e quinientos y sesenta e tres, setecientos y sesenta e 
cinco pesos de oro de a cuatrocientos e cincuenta maravedís 
cada un peso dcclxv pos. 

Partiéronse en cuatro partes, según que va declarado en la 
parte de los diezmos desta ciudad de Quito. 

Obispo Valió la parte del Obispo, ciento e noventa e un pesos 
e dos tomines cxci pos. u tos, 
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Los cuales están en poder de los Oficiales Reales de la di- 
cha ciudad de Pasto 


Cabildo Valió la parte del Cabildo ciento e noventa e un pe¬ 
sos e dos tomines del dicho oro cxci pos. n tos. 

Los cuales se repartieron entre el Arcediano y el Tesorero 
y el Canónigo Gómez de Tapia, en la manera siguiente: 

Arcediano Cupo al Arcediano de su parte con la ventaja de a 
treinta por ciento más que el Canónigo, setenta e 
uñ pesos e cinco granos del dicho oro lxxi pos. 5 

Tesorero Cupo al Tesorero de su parte con la ventaja de a veinte 
por ciento más que el Canónigo, sesenta e cinco pesos 
cuatro tomines cuatro granos del dicho oro lxv pos. iv tos. 4 

Canónigo Cupieron al Canónigo Gómez de Tapia de su parte, 
cincuenta y cuatro pesos cinco tomines e cinco gra¬ 
nos del dicho oro liv pos. v tos. 5 


De lo cual le cabe del primer tercio que son diez y siete 
pesos e siete tomines e nueve granos la mitad, porque la otra 
mitad perteneció al Canónigo Juan de Ocaña. 

Novenos Valieron los novenos del Rey ochenta e cinco pesos 
del Rey del dicho oro, los cuales cobraron los Oficiales Reales 
de la dicha ciudad lxxxv pos. 

De lo restante que son doscientos e noventa e siete pesos 
tres tomines e diez granos, se pagaron Cura y Sacristán y la 
fábrica, conforme a la erección ccxcvii pos. m tos. 10 


Que montan las partidas susodichas los dichos setecientos e 
sesenta e cinco pesos dcclxv pos. 

Cuenca Valieron los diezmos de la ciudad de Cuenca de este 
año de mil e quinientos e sesenta e tres, setecientos e 
un pesos de oro corriente en esta ciudad de Quito, de diez e 
nueve quilates e. tres granos DCCI P os - 

Los cuales se repartieron conforme a las partidas atrás con¬ 
tenidas. 


Obispo Valió la parte del Obispo ciento 
sos e dos tomines del dicho oro 


setenta e cinco pe- 
clxxv pos. n tos. 
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Cabildo Valió la parte del Cabildo ciento e setenta e cinco pe¬ 
sos e dos tomines del dicho oro clXxv pos. n tos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero y 
el Canónigo Gómez de Tapia, en la manera siguiente: 

Arcediano Cupo al Arcediano de su parte con la ventaja de a 
treinta por ciento más que el Canónigo, sesenta e cin¬ 
co pesos e siete granos del dicho oro lxv pos. 7 

Tesorero Cupo al Tesorero de su parte con la ventaja de a 
veinte por ciento más que el Canónigo, sesenta pesos 
e once granos del dicho oro lx pos. 11 

Canónigo Cupo al Canónigo Gómez de Tapia cincuenta pesos 
e seis granos del dicho oro l pos. 6 

De lo cual le cabe del primer tercio que es diez y seis 
pesos e cinco tomines e cuatro granos, la mitad que es ocho 
pesos e dos tomines e seis granos, porque la otra mitad per¬ 
teneció al Canónigo Juan de Ocaña. 

Novenos Valieron los novenos del Rey setenta e siete pesos e 
del Rey siete tomines, los cuales cobraron los Oficiales Reales 
de la dicha ciudad lxxvii pos. vil tos. 

De lo restante que son doscientos y setenta y dos pesos 
e cinco tomines se pagaron Cura y Sacristán y la fábrica, con¬ 
forme a la erección cclxxii pos. V tos. 

Que montan todas las dichas partidas los dichos setecientos 
e un pesos del dicho oro dcci pos. 

Loxa Valieron los diezmos de la ciudad de Loxa de este año 
de mil e quinientos e sesenta e tres, trescientos e cin¬ 
cuenta pesos cccl pos. 

Partiéronse en cuatro partes, conforme a las partidas atrás 
contenidas. 

Obispo Valió la parte del Obispo ochenta y siete pesos e cua¬ 
tro tomines lxxxvii pos. 4 tos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo ochenta e siete pesos e cua¬ 
tro tomines lxxxvii pos. 4 tos. 
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el 


Los cuales se partieron enti 
Canónigo Gómez de Tapia 


el Arcediano y el Tesorero 
n esta manera: 


y 


Arcediano Cupo al Arcediano de su parte con la ventaja de a 
treinta por ciento más que el Canónigo, treinta e 
dos pesos cuatro tomines xxxn pos. 4 tos. 

Tesorero Cupo al Tesorero de su parte con la ventaja de a 
veinte por ciento más que el Canónigo, treinta 
pesos xxx pos . 

Canónigo Cupieron al Canónigo de su parte, e veinte e cinco 
pesos xxv pos. 


De los cuales le caben del primer tercio que monta ocho 
pesos y cuatro granos, la mitad que es cuatro pesos e dos gra¬ 
nos, porque la otra mitad perteneció el Canónigo Juan de Ocaña 


Novenos Valieron los novenos del Rey treinta e ocho pesos e 
del Rey siete tomines que cobraron los Oficiales Reales de la 
dicha ciudad xxxvm pos. 7 tos. 


De lo restante que son ciento e treinta e siete pesos se pa¬ 
garon Cura y Sacristán, conforme a la erección cxxxvn pos. 

Que todas las dichas partidas suman e montan los dichos 
trescientos e cincuenta pesos cccl pos. 

Piura Valieron los diezmos de la ciudad de Piura deste año 

de mil e quinientos e sesenta e tres, que comenzó a 
correr desde primero de mayo del dicho año hasta el fin 
de diciembre del dicho año, setecientos pesos de plata co¬ 
rriente D cc pos. 

Partiéronse en cuatro partes, conforme a las partidas atrás 
contenidas 

Obispo Valió la parte del Obispo ciento e setenta e cinco 
pesos CLXXV P° s - 

Cabildo Valió la parte del Cabildo ciento e setenta e cinco pe¬ 
sos de la dicha plata corriente clxxv pos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero 
y el Canónigo Gómez de Tapia, en esta manera: 
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Arcediano Cupieron al Arcediano de su parte, con la ventaja de 
a treinta por ciento más que el Canónigo, sesenta e 
cinco pesos de la dicha plata corriente lxv pos. 

Tesorero Cupieron al Tesorero de su parte, con la ventaja de 
a veinte por ciento más que al Canónigo, sesenta 
pesos LX P os - 

Canónigo Cupieron al Canónigo de su parte, cincuenta pesos de 
plata corriente l pos. 

Novenos Valieron los Novenos del Rey setenta e siete pesos e seis 

del Rey tomines de la dicha plata corriente lxxvií pos. vi tos. 

De lo restante que son doscientos y setenta y dos pe¬ 
sos se pagaron cura y sacristán y la fábrica, conforme a la 

erección cclxxii pos. 

Que todas las susodichas partidas suman e montan los dichos 
setecientos pesos de plata corriente dxx pos. 

Zamora Valieron los diezmos de la ciudad de Zamora deste 
dicho año de sesenta e tres, doscientos e ochenta pesos 
de buen oro cclxxx pos. 

Los cuales se partieron en cuatro partes, según va decla¬ 
rado en las partidas de atrás contenidas 

Obispo Valió la parte del Obispo setenta pesos del dicho 

oro lxx pos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo setenta pesos del dicho 

oro lxx pos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero e 
Canónigo Gómez de Tapia, en esta manera: 

Arcediano Cupieron al Arcediano de su parte, con la ventaja 
de a treinta por ciento más que el Canónigo, veinte 
e seis pesos del dicho oro xxvi pos. 

Tesorero Cupieron al Tesorero con la ventaja de a veinte por ciento 
más que el Canónigo, veinte e cuatro pesos xxiv pos. 

Canónigo Cupieron al Canónigo Gómez de Tapia de su parte, 
veinte pesos del dicho oro . xx pos. 
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De lo cual le cabe del primer tercio que monta seis pe¬ 
sos e cinco tomines e cuatro granos, la mitad, que es tres pe¬ 
sos dos tomines y ocho granos, porque la otra mitad pertene¬ 
ció al Canónigo Juan de Ocaña 

Novenos Valieron los novenos de Su Majestad, treinta e un 
del Rey pesos e diez granos del dicho oro, que cobraron los 
Oficiales Reales de la dicha ciudad xxxi pos. 10 

De lo restante que son ciento e ocho pesos e siete tomi¬ 
nes e dos granos del dicho oro se pagaron cura y sacristán y 
fábrica, conforme a la erección cvni pos. vil tos. 2 

Que las dichas partidas montan los dichos doscientos e 
ochenta pesos del dicho oro cclxxx pos. 

Guayaquil Valieron las diezmos de la ciudad de Guayaquil des¬ 
te año de sesenta e tres, cuatrocientos e cincuenta 
pesos en plata corriente ccccl pos. 

Los cuales se partieron en cuatro partes, conforme a las 
partidas atrás contenidas. 

Obispo Valió la parte del Obispo ciento e doce pesos e cua¬ 
tro tomines de la dicha plata cxu pos. + 

Cabildo Valió la parte del Cabildo ciento e doce pesos e cua¬ 
tro tomines de la dicha plata cxu pos. 4 tos. 

los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero y el 
Canónigo Gómez de Tapia, en esta manera: 

Arcediano Cupieron al Arcediano de su parte con la ventaja 
de a treinta por ciento más que el Canónigo, cua¬ 
renta y un pesos seis tomines dos granos xli pos. vi tos. 2 

Tesorero Cupieron al Tesorero de su parte, con la ventaja de 
a veinte por ciento más que el Canónigo, treinta e 
ocho pesos cuatro tomines nueve granos de la dicha plata co¬ 
rriente XXXVI1 > P° s ‘ IV tos - 9 

Canónigo Cupieron al Canónigo Gómez de Tapia de su parte, 
treinta e dos pesos un tomín e un grano de la di¬ 
cha plata corriente xxxn P os - I J 0 ' 1 
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De lo cual le cabe del primer tercio que tnonta diez pe¬ 
sos cinco tomines e ocho granos, la mitad que es cinco pesos 
e dos tomines e ocho granos, que la otra mitad perteneció al 
Canónigo Juan de Ocaña 

Novenos Valieron los novenos del Rey cincuenta pesos de la 
del Rey dicha plata corriente. l pos. 

De lo restante que es ciento y setenta e cinco pesos se 
pagó cura e sacristán y la fábrica, conforme a la erec¬ 
ción. clxxv pos. 

Puertoviejo Valieron los diezmos de la ciudad de Puertoviéjo 
deste dicho año de mil e quinientos e sesenta e tres 
años, trescientos e veinte e dos pesos de plata corriente. 

Los cuales se partieron en cuatro partes, según va declarado 
en las partidas de atrás contenidas cccxxn pos. 

Obispo Valió la parte del Obispo, ochenta pesos y cuatro to¬ 
mines de plata corriente lxxx pos. 4 tos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo ochenta pesos y cuatro to¬ 
mines de la dicha plata lxxx pos. 4 tos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero 

y el Canónigo Gómez de Tapia 

Arcediano Cupieron al Arcediano de su parte con la ventaja 
de a treinta por ciento más que al Canónigo, vein¬ 
te y nueve pesos siete tomines y tres granos xxix pos. vii tos. 3 

Tesorero Cupieron al Tesorero de su parte con la ventaja de 
a veinte por ciento más que el Canónigo, veinte e 
siete pesos cuatro tomines nueve granos xxvn pos. un tos. 9 

Canónigo Cupieron al Canónigo Gómez de Tapia de su par¬ 
te, veinte y tres pesos de plata corriente xxm pos. 

Novenos Valieron los dos Novenos del Rey treinta e cinco 
del Rey pesos seis tomines e dos granos xxxv pos. vi tos. 2 

De lo restante que son ciento e treinta e cinco pesos e 
un tomín e diez granos se pagaron cura y sacristán y fábrica, 
conforme a la erección cxxxv pos. i to. 10 
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Que todas las susodichas partidas suman e montan los di¬ 
chos trescientos y treinta e dos pesos de la dicha plata co¬ 
rriente CCCXXXII pos. 

Cuenta de los arrendamientos de los diezmos 
deste presente año de mil e quinientos y sesenta 
e cuatro años, que comenzó desde primero de 
enero deste dicho año y se acabó en fin de 
diciembre del dicho año 

Quito Valieron los diezmos desta ciudad de Quito este año de 
mil e quinientos y sesenta e cuatro años, tres mil e se¬ 
tenta e cinco pesos pagaderos porque se dieron de prometido 
al arrendador, setenta e cinco pesos, que es la mitad de cien¬ 
to e cincuenta pesos que pujó a los tres mil pesos en que andaban 
puestos, de diez y nueve quilates y tres granos mmmlxxv pos. 

Partiéronse en cuatro partes, la una el Obispo, la otra el 
Cabildo; de las otras dos partes se hicieron nueve; de las cua¬ 
les vinieron al Rey los dos novenos, lo restante se gastó en 
esta Iglesia, con curas, capellán, sacristán, cantores y pertiguero, 
con abogado y letrado y en vino y en cera y en otras cosas, 
como parece por este libro del Cabildo y por el del Mayor¬ 
domo desta Iglesia. 

Obispo Valió la parte del Obispo setecientos y sesenta y ocho 
pesos seis tomines del dicho oro, los cuales ha de ha¬ 
ber el Juez Administrador para en cuenta e parte de pago de 
su salario dcclxviii pos. vi tos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo setecientos y sesenta y ocho 
pesos seis tomines del dicho oro dcclxviii pos vi tos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero 
y el Canónigo Gómez de Tapia, 

Arcediano Cupieron al Arcediano de su parte con la venta¬ 
ja de treinta por ciento más que el Canónigo, 
doscientos e ochenta e cinco pesos cuatro tomines e tres gra- 
nos cclxxxv pos. un tos. 3 

Tesorero Cupieron al Tesorero de su parte, con la ventaja de a veinte 
por ciento más que el Canónigo, doscientos y sesenta y 
tres pesos cuatro tomines siete granos cclxxiii pos. mi tos. 7 


Ganónigo Cupieron al Canónigo de su parte, doscientos y diez 
y nueve pesos cinco tomines dos granos ccxix pos. v tos. 2 

Novenos Valieron los Novenos del Rey, trescientos y cuarenta 
del Rey y un pesos cinco tomines cuatro granos cccxx.1 pos. v tos. 4 

Restan un mil e ciento e noventa e cinco pesos seis to¬ 
mines Ocho granos mcxcv pos. vi tos. 8 

De lo cual se pagaron los dichos curas, capellán, cantores, 
sacristán, pertiguero, abogado, procurador desta santa Iglesia, que 
montan las dichas partidas los dichos tres mili e setenta e cin¬ 
co pesos del dicho oro corriente en que fueron arrendados los 
dichos diezmos mmmlxxv pos. 

Diéronse este dicho año lqs salarios siguientes: 

A dos Curas, doscientos e veinte pesos ccxx pos. 

A Alonso García Maestro de Capilla e Contralto, cuatro¬ 
cientos pesos cccc pos. 

Al Padre Dorado, de Capellán, doscientos e cincuenta pe¬ 
sos ccl pos. 

A Diego Lobato Sacristán, ciento e cincuenta pesos, porque 
se le añadieron cuarenta por tañer los órganos cl pos. 

A Francisco Descobar pertiguero, ciento e treinta pesos cxxx pos. 

A Cristóbal die Valverde Procurador, cuarenta pesos xl pos. 

Al Licenciado Falcón e al Licenciado Guarnido Abogados 
de la Real Audiencia de los Reyes, cien pesos de por medio, 
a los dos por entender en las causas y pleitos tocantes a esta 
santa Iglesia c pos. 

Item, más cien pesos que se dan de salario al Mayordo¬ 
mo de la Iglesia c pos. 

Que suman e montan los dichos salarios contenidos, mili 
e trescientos y noventa pesos de oro corriente en esta ciu¬ 
dad mcccxc pos. 

Cuenca Valieron los Diezmos de la ciudad de Cuenca deste 
dicho año,de mili e quinientos y sesenta y cuatro, se- 
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tecientos e ochenta pesos de oro corriente en esta ciudad, de 
a diez y nueve quilates e tres granos dcclxxx pos. 

Los cuales se partieron en cuatro partes, según va declarado 
en la partida arriba contenida 

Obispo Valió la parte del Obispo ciento e noventa e cinco pe¬ 
sos del dicho oro cxcv pos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo ciento y noventa e cinco 
pesos del dicho oro cxcv pos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero 
y el Canónigo Gómez de Tapia 

Arcediano Cupieron al Arcediano de su parte con la ventaja de a 
treinta por ciento más que el Canónigo, setenta y dos 

pesos tres tomines seis granos del dicho oro lxxii pos. ni tos. 6 

Tesorero Cupieron al Tesorero de su parte con la ventaja de a 
veinte por ciento más que el Canónigo, sesenta y seis 
pesos seis tomines nueve granos del dicho oro lxvi pos. vi tos. 5 

Canónigo Cupieron al Canónigo Gómez de Tapia de su parte, 

cincuenta e cinco pesos cinco tomines nueve granos 
del dicho oro lv pos. v tos. 9 

Novenos Valieron los Novenos del Rey, ochenta y seis pesos cin- 
de¡ Rey co tomines cuatro granos del dicho oro, que cobraron 
los Oficiales Reales de la dicha ciudad lxxxvi pos. v tos. 4 

De lo restante que son trescientos y tres pesos dos tomi¬ 
nes e ocho granos se pagaron cura e sacristán y la fábrica, 
conforme a la erección cecm pos. u tos. 8 

Que todas las dichas partidas suman e montan los dichos 
setecientos y ochenta pesos del dicho oro, de diez y nueve 
quilates e tres granos dcclxxx pos. 

Guayaquil Valieron los diezmos de la ciudad de Santiago de 
Guayaquil deste dicho año de mil e quinientos y 
sesenta e cuatro, cuatro cientos e veinte pesos de plata corrien¬ 
te ecccxx pos. 

Los cuales se partieron en cuatro partes, según va declara¬ 
do en las partidas atrás contenidas 
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Obispo Valió la parte del Obispo, ciento e cinco pesos de la 
dicha plata corriente cv pos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo, ciento e cinco pesos de la 
dicha plata corriente cv pos. 

Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero y 
el Canónigo Gómez de Tapia 

Arcediano Cupieron al Arcediano de su parte con la ventaja de 
a treinta por ciento más que el Canónigo, treinta e 
nueve pesos de la dicha plata corriente xxxix pos. 

Tesorero Cupieron al Tesorero de su parte con la ventaja de 
a veinte por ciento más que el Canónigo, treinta e 
seis pesos de la dicha plata corriente xxxvi pos. 

Canónigo Cupieron al Canónigo Gómez de Tapia de su parte, 
treinta pesos en plata corriente xxx pos. 

Novenos Valieron los Novenos del Rey, cuarenta e seis pesos 
del Rey e cinco tomines e cuatro granos de la dicha plata 
corriente xlvi pos. v tos. 4 

De lo restante que son ciento y sesenta e tres pesos dos 
tomines e ocho granos se pagaron cura y sacristán y la fábri¬ 
ca, conforme a la erección clxiii pos. n tos. 8 

Que todas las dichas partidas suman e montan los dichos 
cuatrocientos e veinte pesos de la dicha plata corriente marcada 
en que fue hecho el dicho arrendamiento cdxx pos. 

Pasto Valieron los Diezmos de la ciudad de Pasto deste año 
de mili e quinientos y sesenta e cuatro, setecientos e 
cinco pesos de buen oro de a cuatrocientos e cincuenta mara¬ 
vedís cada un peso dccv pos. 

Los cuales se partieron en cuatro partes, según que en las 
partidas atrás contenidas va declarado 

Obispo Valió la parte del Obispo ciento y setenta e seis pesos 
y dos tomines del dicho oro clxxvi pos. ii tos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo ciento y setenta y seis pe¬ 
sos y dos tomines del dicho oro clxxvi pos, n tos. 
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Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero 
y el Canónigo Gómez de Tapia. 

Arcediano Cupieron al Arcediano de su parte, con la ventaja 
de a treinta por ciento más que el Canónigo sesenta 
e cinco pesos cuatro tomines del dicho oro lxv pos. iv tos. 

Tesorero Cupieron al Tesorero de su parte con la ventaja de 
a veinte por ciento más que el Canónigo, sesenta pe¬ 
sos tres tomines y dos granos del dicho oro lx pos. m tos. 2 

Canónigo Valió la parte del Canónigo Gómez de Tapia, 
cincuenta pesos dos tomines e diez granos del dicho 
oro l pos. ii tos. 10 

Novenos Valieron los novenos del Rey setenta y siete pesos un 
de! Rey tomín nueve granos del dicho oro lxxvii pos. i to. 9 

De lo restante que son doscientos y setenta e cinco pesos 
dos tomines e tres granos, se pagaron el cura e sacristán y la 
fábrica de la Iglesia, conforme a la erección cclxxv pos. ii tos. 3 

Que suman e montan todas las dichas partidas los dichos 
setecientos e cinco pesos del dicho oro en que fue hecho el 
dicho arrendamiento dccv pos. 


Loxa Valieron los Diezmos de la ciudad de Loxa desde 
dicho año de mil e quinientos y sesenta e cuatro, tres¬ 
cientos e treinta pesos cccxxx pos. 


Los cuales se partieron en cuatro partes, según que va de¬ 
clarado en las partidas atrás contenidas. 

Obispo. Valió la parte del Obispo ochenta e dos pesos cuatro 
tomines lxxxii pos. iv tos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo ochenta e dos pesos cuatro 
tomines LXXXI1 P os - Iv tos - 


Los cuales se partieron entre el Arcediano y el Tesorero 
y el Canónigo Gómez de Tapia. 


Arcediano Cupieron al Arcediano de su parte con la ventaja 
de a treinta por ciento más que el Canónigo, treinta 
pesos cinco tomines e seis granos xxx P os - v tos- ° 
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Tesorero Cupieron al Tesorero de su parte con la ventaja de 
a veinte por ciento más que el Canónigo, veinte y 
ocho pesos dos tomines y un grano xxvm pos. n tos. 1 

Canónigo Cupieron al Canónigo Gómez de Tapia de su parte, veinte 
y tres pesos cuatro tomines seis granos xxm pos. m tos. 6 

Novenos Valieron los novenos del Rey treinta y seis pesos cin- 
del Rey co tomines e cuatro granos xxxvi pos. v tos. 4 

De lo restante que son ciento e veinte y ocho pesos dos 
tomines e ocho granos, se pagaron el cura y sacristán y la fá¬ 
brica de la Iglesia, conforme a la erección cxxvni pos. n tos. 8 

Que suman e montan todas partidas las dichas trescientos e 
treinta pesos en que. fue hecho el arrendamiento cccxxx pos. 

Piura Valieron los diezmos de la ciudad de San Miguel de Piu- 
ra, deste año de mil e quinientos y sesenta e cua¬ 
tro, un mil e sesenta y dos pesos en plata corriente mar¬ 
cada mlxii pos. 

Los cuales se partieron en cuatro partes, según que en las 
partidas atrás contenidas va declarado. 

Obispo Valió la cuarta del Obispo, doscientos y sesenta e cinco pe¬ 
sos cuatro tomines de la dicha plata cclxv pos. ív tos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo doscientos y sesenta e cinco pe¬ 
sos e cuatro tomines de la dicha plata cclxv pos. iv tos. 

Los cuales se repartieron entre el Arcediano y el Tesorero 
y el Canónigo Gómez de Tapia. 

Arcediano Cupieron al Arcediano de su parte con la ventaja 
de a treinta por ciento más que el Canónigo, 
noventa e ocho pesos cinco tomines e dos granos de la dicha 
P lata xcvm pos. v tos. 2 

Tesorero Cupieron al Tesorero de su parte con la ventaja de 
a veinte por ciento más que el Canónigo, noventa y 
un pesos de la dicha plata xcr pos. 

Canónigo Cupieron al Canónigo Gómez de Tapia de su parte 
, , setenta e cinco pesos seis tomines v diez granos de 

la dicha plata Lxxv pos vi tos. 10 
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Novenos Valieron los Novenos del Rey, ciento e diez y ocho 
del Rey pesos de la dicha plata cxvm pos. 

De lo restante que son cuatrocientos e trece pesos de la 
dicha plata se pagaron el cura y sacristán y fábrica de la dicha 
Iglesia, conforme a la erección mlxiii pos. 

Que todas las dichas partidas suman e montan los dichos 
mil e sesenta e dos pesos en plata marcada corriente en que fué 
hecho el dicho arrendamiento * cdxiii pos. 


Memoria e cuenta de los arrendamientos de 
diezmos deste presente año de 1565 años, que ha 
habido e hay en este Obispado de San Francisco 
de Quito y de las partes y rentas de los 
Prebendados de la santa Iglesia desta dicha ciudad, 
que es la siguiente: 


Quito Valieron los diezmos desta dicha ciudad de San Francis¬ 
co del Quito este presente año de mil e quinientos e 
sesenta e cinco años, tres mili e setecientos e veinte e cinco 
pesos de oro corriente en esta dicha ciudad, los cuales queda¬ 
ron líquidos después de haber dado los prometidos a los arren¬ 
dadores MMMDCCXXV pos. 

Los cuales dichos tres mil e setecientos e veinte e cin¬ 
co pesos del dicho oro se partieron en cuatro partes, que la 
una cupo a la cuarta en Sede vacante, y la otra al Cabildo y 
Prebendados desta dicha santa Iglesia, y de las otras dos par¬ 
tes se sacan los dos novenos de Su Majestad que con lo 
restante pertenece a esta dicha santa Iglesia. 

Obispo Valió la cuarta del Obispo, novecientos e treinta e un 
pesos y dos tomines del dicho oro que pertenecen a la 
dicha Sede vacante CMXXxr pos. n tos. 

Arcediano Cupo al Arcediano desta dicha santa Iglesia de la 
otra cuarra parte que son otros novecientos e treinta 
e un pesos e dos tomines del dicho oro que pertenece al Ca¬ 
bildo y Prebendados desta dicha santa Iglesia, trescientos e trein- 
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ta e seis pesos y dos tomines y tres granos del dicho oro, con 
treinta por ciento más que el Canónigo cccxxxvi pos. n tos. 3 

Tercio De los cuales ha de haber en cada tercio, ciento y do¬ 
ce pesos y nueve granos del dicho oro cxii pos. 9 

Tesorero Cupo al Tesorero desta dicha santa Iglesia de la di¬ 
cha cuarta, con la misma ventaja de a treinta por 
ciento más que el dicho Canónigo según la erección, otros 
trescientos e treinta e seis pesos y dos tomines y tres granos 
del dicho oro' cccxxxvi. ii tos. 3 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio, ciento y 
doce pesos y nueve granos del dicho oro cxii pos. 9 

Canónigo Cupo al Canónigo de su parte doscientos y cincuenta 
y ocho pesos y cinco tomines e cinco granos del 
dicho oro cclviii pos. 5 tos. 5 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio ochen¬ 
ta e seis pesos un tomín e nueve granos del dicho 
oro lxxxvi pos. 1 to. 9 

Novenos Valieron los Novenos del Rey cuatrocientos y 
trece pesos y siete tomines y un grano del dicho 
oro dxiii pos. vii tos. 1 

De lo restante que son mili e cuatrocientos e cuarenta y 
ocho pesos y cuatro tomines y opee granos se pagaron cura, 
capellán y sacristán, cantores y organistas y pertiguero, procurador 
y abogado desta dicha santa Iglesia mcdxlviii pos. mi tos. 11 

Los cuales dichas partidas valen y montan los dichos tres 
mili y setecientos y veinte e cinco pesos del dicho oro corrien¬ 
te en esta dicha ciudad mmmdccxxv pos. 

Valieron los Diezmos de la ciudad de San Juan de Pasto 
este presente año de mil e quinientos e sesenta e cinco años, 
setecientos pesos de oro fundido y marcado de buen oro que 
se entiende, según la condición que consta del dicho arrenda¬ 
miento, de a veinte quilates o diez y nueve y tres granos ca¬ 
da un peso. 

Pasto Los cuales se partieron según e de la manera que va 
declarado arriba en lo tocante a esta dicha ciudad de 
San Francisco del Quito, 
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Obispo Valió la cuarta del Obispo, ciento y setenta y cinco 
pesos del dicho oro que pertenece a la dicha Sede 
vacante ci.xxv pos. 

Cabildo Valió la cuarta del Cabildo desta dicha santa Iglesia 
otros ciento y setenta e cinco pesos del dicho oro, lo 
cual se partió entre los dichos Prebendados con las condicio¬ 
nes y ventajas susodichas clxxv pos. 

Arcediano Cupo al Arcediano a treinta por ciento más que el 
Canónigo, sesenta y tres pesos y tomín e siete gra¬ 
nos del dicho oro lxiii pos. 1 to. 7 

Tercio De lo cual ha de haber en cada un tercio veinte y un 
pesos y seis granos del dicho oro xxi pos. 6 


Tesorero Cupo al Tesorero de su parte a treinta por ciento 
más que el Canónigo, sesenta y tres pesos y un tómín 
e siete granos del dicho oro lxiii pos. 1 to. 7 


Tercio De lo cual ha de haber en cada un tercio, veinte y 
un pesos y seis granos del dicho oro xxi pos. 6 

Canónigo Cupo al Canónigo de su parte cuarenta e ocho pe¬ 
sos y cuatro tomines e diez granos del dicho 
oro xlviii pos. un tos. 10 


Tercio De lo cual ha de haber en cada un tercio, diez y seis pesos y 
un tomín e siete granos del dicho oro xvi pos. 1 to. 7 

Novenos Valieron los Novenos de Su Majestad, setenta y 
siete pesos y seis tomines y tres granos del dicho 
oro lxxvii pos. vi tos. 3 

De lo restante que son doscientos y setenta y dos pesos y 
un tomín e nueve granos se pagaron el cura y sacristán y la 
fábrica de la santa Iglesia de aquella dicha ciudad, segón la 
erección cclxxii pos. 1 to. 9 

Las cuales dichas partidas suman y montan los dichos se¬ 
tecientos pesos del dicho oro Dcc P os - 


Cuenca Valieron los Diezmos de la ciudad de Cuenca este pre¬ 
sente año de mil e quinientos e sesentai e cinco anos, 
setecientos pesos de oro corriente en esta ciudad de güito, de 
diez y nueve quilates tres granos 
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Los que se partieron en cuatro partes, según va declarado 
en lo tocante a lo desta ciudad de Quito. 

Obispo Valió la cuarta del Obispo en Sede Vacante, ciento y se¬ 
tenta e cinco pesos del dicho oro clxxv pos. 

Cabildo Valió la cuarta del Cabildo otros ciento y setenta e 
cinco pesos del dicho oro, los cuales se partieron entre los 
Prebendados, con las condiciones y ventajas susodichas clxxv pos. 

Arcediano Cupo al Arcediano de su parte con treinta por cien¬ 
to más que el Canónigo, sesenta y tres pesos y un 
tomín y siete granos del dicho oro lxiii pos. 1 to. 7 

Tercio De lo cual ha de haber en cada un tercio, veinte e 
un pesos y seis granos del dicho oro xxi pos. 6 

Tesorero Cupo al Tesorero de su parte a treinta por ciento más 
que el Canónigo, sesenta y tres pesos y un tomín y 
siete granos del dicho oro lxiii pos. 1 to. 7 

Tercio De lo cual ha de haber en cada un tercio, veinte y un 
pesos y seis granos del dicho oro xxi pos. 6 

Canónigo Cupo al Canónigo de su parte cuarenta y ocho 
pesos e cuatro tomines e diez granos del dicho 

oro xlviii pos. iv tos. 10 

Tercio De los cuales ha de haber en . cada un tercio, diez 

y seis pesos y un tomín y siete granos del dicho 

oro xvi pos. 1 to. 7 

Novenos Valieron los Novenos de Su Majestad, setenta e sie¬ 
te pesos y seis tomines y tres granos del dicho 

oro L xvii pos. vi tos. 3 

De lo restante, que Son doscientos y setenta y dos pesos 
se pagan el cura y sacristán y la fábrica de la Iglesia de aque¬ 
lla ciudad, según la erección cclxxii pos. 

Las cuales dichas partidas suman e montan los dichos sete¬ 
cientos pesos del dicho oro dcc pos. 

Zamora Valieron los Diezmos de la ciudad de Zamora deste pre¬ 
sente año de mili e quinientos e sesenta e cinco años, 
doscientos y noventa pesos de buen oro eexe pos, 
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Los cuales se partieron en cuatro partes de la manera que 
arriba va declarado, en lo tocante a lo desta ciudad de Quito. 

Obispo Valió la cuarta en Sede vacante del dicho Obispo, setenta y 
dos pesos y cuatro tomines del dicho oro lxxii pos. ív tos. 

Cabildo Valió la cuarta del Cabildo otros setenta y dos pesos 
y cuatro tomines del dicho oro, los cuales se partie¬ 
ron entre los Prebendados desta santa Iglesia, con las condicio¬ 
nes y ventajas susodichas lxxii pos. ív tos. 

Arcediano Cupo al Arcediano de su parte con treinta por cien¬ 
to más que el Canónigo veinte e seis pesos e dos 
tomines del dicho oro xxvi pos. n tos. 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio, ocho pesos 
e seis tomines del dicho oro viii pos. vi tos. 

Tesorero Cupo al Tesorero de su parte con treinta por ciento 
más que el Canónigo, veinte e seis pesos e dos to¬ 
mines del dicho oro xxvi pos. n tos. 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio, ocho pesos 
e seis tomines del dicho oro viii pos. vi tos. 

Canónigo Cupo al Canónigo de su parte, veinte pesos del di¬ 
cho oro xx pos. 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio, seis pesos e 
ocho granos del dicho oro vi pos. 8 

Novenos Valieron los Novenos de Su Majestad, treinta y 
dos pesos y un tomín y nueve granos del dicho 
oro xxxii pos. 1 to. 9 

De lo restante que son ciento y doce pesos y seis tomi¬ 
nes y tres granos del dicho oro se pagaron el cura y sa¬ 
cristán y la fábrica de la Iglesia de la dicha ciudad, confor¬ 
me a la erección CXIJ P os - V1 tos - 3 

Las cuales dichas partidas suman y montan los dichos doscien¬ 
tos y noventa pesos del dicho oro ccxc pos. 

Piura Valieron los Diezmos de San Miguel de Piura este pre¬ 
sente año de mil e quinientos e sesenta e cinco anos, mil 
e cincuenta pesos de plata comente ml pos. 
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Los cuales se repartieron en cuatro partes, según como va 
declarado arriba en lo tocante a los Diezmos desta ciudad de 
Quito 

Obispo Valió la cuarta del Obispo en Sede vacante, docientos 
y setenta y dos pesos e cuatro tomines de la dicha 
plata corriente cclxxii pos. iv tos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo desta santa Iglesia otros do- 
cientos y setenta y dos pesos e cuatro tomines de la di¬ 
cha plata corriente, los cuales se partieron entre los Prebendados, 
con las condiciones y ventajas susodichas cclxxii pos. rv tos. 

Arcediano Cupo al Arcediano de su parte con treinta por ciento 
más que el Canónigo, noventa e cuatro pesos y seis to¬ 
mines e cuatro granos de la dicha plata corriente xcim pos. vi tos. 4 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio, treinta 
e un pesos y cuatro tomines en nueve granos de la di¬ 
cha plata corriente xxxi pos. iv tos. 9 

Tesorero Cupo al Tesorero de su parte, con treinta por ciento más 
que el Canónigo noventa e cuatro pesos y seis tomines e 
cuatro granos de la dicha plata corriente xciv pos. vi tos. 4 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio, treinta e 

un pesos e cuatro tomines e nueve granos de la dicha 

plata corriente xxxi pos. iv tos. 9 

Canónigo Cupo al Canónigo de su parte, setenta y dos pesos 
y siete tomines y cuatro granos de la dicha plata 
corriente lxxii pos. vil tos. 4 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio, veinte e 

cuatro pesos e dos tomines y cinco granos de la dicha 

plata xxiv pos. n tos. 5 

Novenos Valieron los Novenos de Su Majestad, ciento e diez 

y seis pesos e cinco tomines e cuatro granos de la 

dicha plata corriente cxvi pos. v tos. 4 

De lo restante que son cuatrocientos e ocho pesos e 

dos tomines e ocho granos de la dicha plata corriente, 
de los cuales se pagan el cura y sacristán y fábrica de 

la Iglesia de la dicha ciudad, conforme a la erección las cua- 
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les dichas partidas suman e montan los dichos mil e cincuenta 
pesos de la dicha plata corriente ml pos. 

Loxa Valieron los diezmos de la ciudad de Loxa este presente 
año de mili e quinientos e sesenta e cinco años, trescien¬ 
tos e cuarenta pesos los cuales se repartieron en cuatro partes, 
según e como va declarado arriba en lo tocante a lo desta ciu¬ 
dad de Quito. 

Obispo Valió la cuarta del Obispo en Sede vacante, ochenta e 
cinco pesos del dicho oro lxxxv pos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo otros ochenta e cinco pe¬ 
sos del dicho oro lxxxv pos. 

Los cuales se partieron entre los Prebendados con las con¬ 
diciones susodichas 

Arcediano Cupo al Arcediano de su parte, treinta pesos cinco 
tomines y once granos del dicho oro xxx pos. v tos. 11 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio, diez pe¬ 
sos y un tomín y once granos del dicho oro x pos. i to. 11 

Tesorero Cupo al Tesorero de su parte, con la ventaja susodi¬ 
cha, otros treinta pesos cinco tomines y once granos 
del dicho oro xxx pos. v tos. 11 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio, diez pe¬ 
sos e un tomín y once granos del dicho oro x pos. i to. 11 

Canónigo Cupo al Canónigo de su parte, veinte e tres pesos cuatro 
tomines y un grano del dicho oro xxm pos. mi tos. 1 

Tercio De los cuales ha de haber en cada un tercio siete pesos seis 
tomines y ocho granos del dicho oro vn pos. vi tos. 8 

Novenos Valieron los Novenos de Su Majestad, treinta e siete pesos 
seis tomines e dos granos del dicho oro xxxvii pos. vi tos. 2 

De lo restante, que son ciento e treinta e dos pesos un 
tomín e diez granos del dicho oro, se pagan el cura y sacristán 
y fábrica de la Iglesia, conforme a la ereccción cxxxii pos. i to. 10 

Las cuales partidas suman y montan los dichos trescientos e 
cuarenta pesos del dicho oro cccxl pos. 
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Guayaquil Valieron los diezmos de la ciudad de Santiago de 
Guayaquil deste presente año cuatrocientos y treinta 
pesos de plata marcada ccccXxx pos. 

Los cuales repartidos en cuatro partes, según y como va 
declarado, caben en esta manera: 

Obispo Valió la cuarta del Obispo en Sede vacante ciento y siete pe¬ 
sos y medio de la dicha plata corriente cvii pos. mi tos. 

Cabildo Valió la parte del Cabildo ciento y siete pesos y me¬ 
dio de la dicha plata cvii pos. mi tos. 

Arcediano Cupo al Arcediano treinta y ocho pesos y seis tomi¬ 
nes y medio de la dicha plata xxxviii pos. vi tos. 4 

Tesorero Cupieron al Tesorero de su parte, treinta e ocho pesos y 
seis tomines y medio del dicho oro xxxviii pos. vi tos. 4 

Canónigo Cupieron al Canónigo veinte e nueve pesos y siete to¬ 
mines de la dicha plata xxix pos. vn tos. 

Novenos Valieron los Novenos de Su Majestad cuarenta y siete pe¬ 
sos y siete tomines de la dicha plata xlvii pos. vil tos. 

De lo restante que son ciento y sesenta y siete pesos y un 
tomín de la dicha plata se pagan el cura y sacristán y fábrica 
de la Iglesia, conforme a la erección clxvii pos. i to. 

Las cuales dichas partidas suman y montan los dichos 
cuatrocientos y treinta pesos de la dicha plata marcada ccccxxx pos. 

Los diezmos de la ciudad de San Juan de Pasto deste a- 
ño de 1566 están arrendados en novecientos y doce pesos pa¬ 
gaderos según parece por carta de Alonso González Holgado 
Vicario cmxii pos. 

Los diezmos de la ciudad de Zamora deste dicho año están 
arrendados en Ruy Vásquez Parra, en doscientos y noventa pe¬ 
sos de buen oro; consta por fe que envió el Comendador 
dor Pedro de Cáceres Vicario ccxc pos. 

A Alonso García contralto, doscientos e cincuenta pesos ccl pos. 

Al Padre Juan Yáñez cura, ciento y diez pesos. ex pos. 
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Al Padre Alonso González Holgado, trescientos e cincuen¬ 
ta pesos, de Capellán CCCL p 0S _ 

A Diego Lobato Sacristán, ciento e diez pesos ex pos. 

A Francisco de Escobar, pertiguero, ciento e treinta pe- 
sos cxxx pos. 

A Agustín de Vega Bachiller, abogado, treinta pesos, de cuatro 
meses que sirvió en el dicho oficio xxx pos. 

A Cristóbal de Valverde Procurador, veinte pesos, de seis 
meses que sirvió en el dicho oficio este dicho año, a razón de 
a cuarenta pesos que tiene señalado de salario xx pos. 

A Licenciado Falcón e al Licenciado Guarnido Abogados 
de la Real Audiencia de los Reyes, cien pesos de por medio 
a los dos por entender en los negocios y pleitos desta santa 
Iglesia c pos. 

Montan los dichos salarios de suso declarados mili y sete¬ 
cientos y sesenta pesos de oro corriente en esta ciudad mdcclx pos. 

Pasto Valieron los Diezmos de la ciudad de Pasto deste dicho 
año de setenta e dos, setecientos y setenta e cinco pe¬ 
sos, pagaderos de oro corriente en la dicha ciudad dcclxxv pos. 


Obispo Valió la parte del Obispo, ciento e noventa e tres pe¬ 
sos seis tomines exein pos. vi tos. 

De los cuales le perteneció el primer tercio que vivió has¬ 
ta en fin de abril, que valió el dicho tercio sesenta e cuatro 
pesos cuatro tomines ocho granos lxiiii pos. mi tos. 8 

Restan de la parte del dicho Obispo de los dos tercios 
postreros, ciento e veinte e nueve pesos e un tomín e cuatro 
granos, los cuales con el primer tercio están en poder de los 
Oficiales Reales de la dicha ciudad, que no se han cobrado 
dellos cxxix pos. 1 to. 4 

Cabildo Valió la parte del Cabildo, ciento e noventa e tres pe¬ 
sos seis tomines cxcin pos. vi tos. 
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Partiéronse entre el Arcediano y el Canónigo Juan de 
Ocaña. 

Arcediano Cupieron al Arcediano, con la ventaja de a treinta 
por ciento más que el Canónigo, ciento e nueve pe¬ 
sos, cuatro tomines, un grano cix pos. tni tos. 1 

Canónigo Cupieron al Canónigo Juan de Ocaña de su parte, ochenta 
e cuatro pesos un tomín, once granos lxxxiiii pos. 1 to. 11 

Novenos Valieron los dos Novenos del Rey, ochenta e siete pe- 
del Rey sos e dos tomines y ocho granos, los cuales cobran 

los Oficiales del Rey lxxxvii pos. ii tos. 8 

De lo restante que son trescientos pesos, un tomín, cuatro 
granos se pagaron cura y sacristán y la fábrica, conforme a la 
erección ccc pos. 1 to. 4 

Que montan todas las dichas partidas de suso contenidas, 
los dichos setecientos y setenta y cinco pesos dcclxxv pos. 

Cuenca Valieron los diezmos de la ciudad de Cuenca deste di¬ 
cho año de mil e quinientos y sesenta e dos, seiscien¬ 
tos pesos de buen oro dc pos. 
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Designase al Canónigo Gómez de Tapia para que haga la visita de los pueblos 
de este Obispado; suspéndese el salario del Padre Alonso García So¬ 
chantre . 

Recibe el Cabildo al Ciérigo Diego de Salas por Sochantre, en acatamiento a 

una Cédula Real. 

Se designa al clérigo Juan Pérez, Cura de la Iglesia Catedral, asignándole sa¬ 
lario . 

Se nombra al Licenciado Bernardo de Salazar, Cura de la Santa Iglesia, asig 


Retírase al Deán Pedro Rodríguez de Aguayo el cargo de Juez Provisor del 

Obispado de Quito.. 

Se nombra Juez Provisor del Obispado de Quito, al Licenciado Bernardo de 

Salazar. ... 

Reunión del Cabildo para deliberar sobre la persona que ha de ser Juez Pro¬ 
visor del Obispado de Quito . 
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Ordena el Cabildo que se haga un inventario de los bienes de la Iglesia y que 
se deu a censo las casas y tiendas que le pertenecen. 

Reúnese nuevamente el Cabildo para tratar sobre el inventario de los bienes 
de la Iglesia y de el romate de las casas y tiendas de su pertenencia .... 

Comisiona el Cabildo al Chantre Diego de Salas para la concesión de asientos 

Notifica el Cabildo al Regidor Francisco Rui/, que pague la limosna corres 
pondieute al Altar y sitio para enterramiento, que le están señalados.... 

Concede facultad el Cabildo al Escribano Bernardino de Cisneros, para poner 
una reja en la capilla que tieue en la Iglesia Catedral. Juan Arias Alta- 
mirano pide al Cabildo autorización para traspasar al Canónigo Juan 
Francisco de Talayera el derecho de las casas tomadas por él a censo.... 

Nombrmiento de Mayordomo del Canónigo Gómez de Tapia; se le asigna sa- 


Confirma el Cabildo el asiento y sepultura concedidos al Gobernador Rodrigo 

Núñez de Bonilla, su mujer y descendientes.. . 

Se uotifiea al Canónigo Talavera, que se abstenga de hacer el reconocimiento 

del censo de las casas pertenecientes a Antón Díaz . . 

Considera el Cabildo la adquisición de un rico ornamento de propiedad de 

Ordena el Cabildo que se haga una Caja para coleccionar las escrituras y que 
se paguen cincuenta pesos al Secretario del Cabildo.—Capellanía de Ro¬ 
drigo Núñez de Bonilla y de Bernardino de Cisneros. 

Dispone el Cabildo que en el sitio do la antigua Iglesia se construyan edifi¬ 
cios que produzcan rentas. . 

Se modera el salario que perciben ciertos servidores de la Iglesia. 

Se da poder al Arcediano de la Iglesia de la ciudad de Los Reyes, Bartolomé 
Martínez para que represente a la Iglesia de Quito en ei Sínodo Provin- 

Discute el Cabildo sobre los solares dados a censo a Alvaro de Cevallos ... . 
Remite el Cabildo cien pesos a Alonso de Herrera Provisor del Consejo de 
ludias, encargado de obtener los novenos para esta Santa Iglesia; resuel¬ 
ve la compra de una campana que se ha de traer de Guayaquil; venta de 

un solar junto a San Agustín .. . 

Señálanse los días en que ha de sesionar el Cabildo durante el año, según las 

constituciones de primero de dioiembre de 1568. 

Solares junto a San Agustín, pobreza de la Iglesia, arrendamiento de las pro¬ 
piedades del Cabildo, etc. ... . 

Asieuto y sepultura para Diego Suárez y sus descendientes . 

Concesión de asiento y sepultura para el Licenciado Morales Tamayo; delega¬ 
do del Cabildo al Sínodo Provincial de Lima. . 

Continúase la discusión sobre la persona que ha de ir a nombre del Cabildo 

al Sínodo Provincial de Lima. 

Se continúa en la discusión sobre el delegado que ha de ir al Sínodo provin¬ 
cial de Lima. 

Cédula Real por la que so instituye al doctor Antonio OrJóñez de Villaqui- 

í'áu, como Canónigo de la Iglesia de Quito. 

Voto de la ciudad y Procesión del Cabildo, a causa de la erupción del volcán 

Pichincha... 

Dbsautorizne 1 Cabildo la fundación de una Iglesia por parte .le los Religiosos 

una sepultura concedida a! Licenciado MoiAlea.’.. 1 ". ".'.h. 0 ™." 0 . n .. S, . ... 
Que se nombre persona que cobre las rentas de los Prebendados.-Estable¬ 
cimiento de la Mesa Capitular.—El Deán y el Tesorero protestan por la 
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Poder a Martin de Arteaga, vecino y Mayordomo de la ciudad de Sevilla del 
Oro, para cobrar lo que pertenecerá los Prebendados. 


Elección de los Jueces Acompañados para el ano de lo<8. .. 

Considera el Cabildo una convocatoria del Obispo para que se halle presente, 

a fin de trabajar sobre el Sínodo Provincial de Lima. . 

Cnhiu onliriu dniiaiinS nnr fil 0b¡SpO pai'3 el Hospital. 

i terrenos donados por el Obispo. 


Fundación de! Hospital en 
Elección de Colector del Ca 
Kesuelve el Cabildo dar a c 
ra su capellanía, y las 
Juan de Céspedes presenta 


le entierros con asistencia del Cabildo; i 


as tiendas dejadas por García Díaz Arias, pa 

s en que se erigió la iglesia vieja . 

__. t __ Cabildo una solicitud a ñu de obtener auto¬ 

rización' para'traspasar en Pedro Rodríguez Matamoros uuas casas que 

Se dan en censo a Lorenzo de Aguilar las tiendas que fueron del Obispo Gar¬ 
cía Díaz Arias. 

Nombramiento de Jueces Adjuntos. 

Cancela el Cabildo a Cristóbal Pérez Concha del cargo de Notario. 

Se encarga al Deán la custodia del libro de Cabildo, mientras se nombre Es¬ 
cribano titular • . . 

Averigua el Cabildo los asieutos concedidos para sepulturas y los sitios de 
que se podría disponer para el’ - 
Reglamentación f| — - 

brepelliz. 

Asiento para sepultura a Juan de Londoño. 

Auméutase el salario de Pedro Herrera, a fin de que sirva de Sacristán Menor 
Se reglamenta la asistencia del Maestro de Capilla y de los mozos de Coro.. 

Recibimiento del Arcediano del Cabildo; comisión de éste para el Deán. 

Se reglamenta el derecho a recle, de los Prebendados . 

Dispone el Cabildo la rendición de cuentas por parte de quienes manejan fon- 

Carta de censo por el asiento para sepultura de Jácome Freile. 

Insiste el Cabildo en que Jácome Freile haga carta de censo, del asiento que 

en. la Iglesia tiene para sepultura. 

Institución del cauto de Salve Regina en los sábados de cada año, por Fran¬ 
cisco de Zúñiga. 

Pleito por tierras entre el Cabildo y el Convento de Santo Domingo; arreglo 

de la cubierta de la Iglesia Catedral . 

Concede el Cabildo poder al Beneficiado Juan de Flandes Grimaldo, Cura y 
Vicario de la ciudad de Loyola, para la recaudación de los bienes perte¬ 
necientes a la Iglesia de Quito.. 

Nombramiento de Miguel Sánchez, de cantor coutralto. 

Nombramiento de Jueces Adjuntos para el presente año . 

Resuelve el Cabildo la construcción de edificios en solares pertenecientes a la 

Iglesia, a fin de acrecentar las entradas de Tesorería. 

Se designa a dos Capitularos para que concurran a tomar las cuentas al Ma¬ 
yordomo de la Iglesia. 

Concesión de una Capellanía a Diego Suárez de Figueroa• 
Poder concedido por el Cabildo a García Franco y a Miguel de Contreras, pa¬ 
ra recaudar las rentas decimales que pertenecen a la Iglesia de Quito... 

■reudamientó de las tiendas, que hace 
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